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ADVERTENCIA. 


LA  favorable  acogida  que  ha  experimentado  de  parte 
del  público  inglés  esta  pequeña  obra,  como  lo  muestran 
las  diferentes  ediciones  que  se  han  hecho  de  ella,  me 
ha  movido  á  introducir  en  esta  algunas  novedades  que  sin 
alterar  sustancialmente  su  plan  la  hagan  mas  digna  de  la 
estimación  pública. 

Persuadido  de  que  la  variedad  y  la  concisión  recomi- 
endan  las  obras  de  esta  naturaleza,  me  he  tomado  la 
libertad   de  excluir    algunas   piezas    demasiado    largas 
y  poco  interesantes,  substituyéndoles  otras*  de  autores 
célebres,   cuyos  nombres    van    al   pie.     He  procurado 
también  hacer    una    clasificación   mas   extensa   de  los 
artículos  colocándolos    en  los  lugares  que  les  corres- 
ponden.    No  me  atrevo  á  asegurar  que  haya  acertado  en 
todos  los  casos,   por  ser  punto   difícil  y  en   que  cabe 
variedad  de  pareceres.      He  cortado  muchas  piezas  con- 
tentándome  con  presentar  muestras  de  ellas,  lo  cual  ha 
dado  margen  á  que  unos  articulos  lleven  título  y  otros 
no,  resultando  la  desigualdad  que  es  casi  inevitable  en 
casos  semejantes.      Finalmente    creo  justo  advertir   la 


•  Pasan  de  ochenta  %  articulos  nuevos  sin  contar  los  chistes  que  lo  son 
caja  todos. 


necesidad  en  que  me  he  visto  de  hacer  algunas  variaciones 

de  ortografía  en  obsequio  de  la  uniformidad  y  del  sistema 

nuevamente  adoptado  por  la  Academia  española :  como 

ñamo  el  esmero  con  que  he  procurado  que  aparezca 

esta  nueva  edición  exenta  de  los    errores  ortográficos 

que  se   echan  de  ver  en  las  anteriores.     Me  daré  por 

bien  servido,  si  las  variaciones  que  introduzco,  llenasen 

el  objeto  que  me  he  propuesto,  que   es  entretener  al 

público  con  utilidad. 


discurso  preliminar. 


JL/A  literatura  sigue  la  suerte  de  los  pueblos  :  adelanta 
ó  atrasa  á  proporción  que  estos  ganan  ó  pierden  en  su 
libertad,   poderío  é  influencia !  y  la  española  de  la 
se  va  á  tratar  aqui,  no  ha  sido  en  esta  parte  de  mejor  con- 
dición que  la  de  otras  naciones,  habiendo  experimen- 
tado todas  las  vicisitudes  á  que  ha  estado  sugeto  aquel 
reino,  elevándose  con  él  unas  veces  al  mas  alto  gra  I 
cultura,  y  descendiendo  otras,  aunque  lentamente,  hasta 
ser  ignorada  de  todos  los  individuos  de  la  culta  Europa, 
á  excepción  de  pocos  que  escitados  por  los  recuerdos  de 
sus  antiguas  glorias,  han  continuado  cultivándola  aun  en 
los  tiempos  de  su  mayor  decadencia.      Mas  ahora 
por  combinación  de  varias  circunstancias  vuelve  á  rx 
el  distinguido  lugar  á  que  le  dan  derecho  sus  bellezas,  n< 
parecerá  fuera  de  propósito  que  al  presentar  al  públic  i 
esta  nueva  edición  de  la  floresta,  se  le  de  una  idea  aun- 
que sucinta,   (por  no  permitir  otra  cosa  los  estn 
límites  de  esta  obra)  del  origen,  progresos,  y  decadencia 
de  la  literatura  española  por  épocas :   primera  desde  el 
siglo   XII  hasta  fines  del  XV -.  segunda  desde  el  XVI, 
hasta  principios  del  XVIII;    y  tercera  hasta  fines  del 
reinado  de  Carlos  III. 

Aunque  la  lengua  castellana  consta  de  palabras  feni- 
cias, griegas,  góticas,  árabes  y  de  otras  lenguas  de  los  que 
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por  dominación  ó  por  comercio  habitaron  ó  frecuentaron 
estas  partes,  y  principalmente  de  palabras  latinas  íntegras 
ó  alteradas ;  como  el  objeto  de  esta  obra  no  sea  tratar  de 
los  orígenes  de  la  lengua  sobre  que  han  escrito  Cobarru- 
vias,  Aldrete,  y  otros  varones  muy  doctos,  sino  de  los 
principios  y  progresos  que  ha  hecho  la  literatura  en  sus 
diferentes  épocas;  procuraré  limitarme  á  este  solo  punto, 
hablando  de  los  escritores  mas  clásicos  y  de  las  obras  que 
han  publicado,  guardando  en  cuanto  me  sea  posible,  el 
orden  cronológico,  é  indicando  el  mérito  de  cada  una  de 
ellas. 

Por  la  serie  de  escritores  y  por  las  obras  que  han  salido 
á  luz  en  diferentes  épocas  desde  el  origen  de  nuestra 
literatura  hasta  el  reinado  de  Carlos  III;  verá  el  lector 
las  variaciones  á  que  ha  estado  sugeta  según  que  la 
España  ha  ganado  ó  perdido  en  libertad,  poder  é  influen- 
cia :  los  progresos  que  hizo  en  el  reinado  de  d.  Fernando 
III.  en  que  empezó  ;  los  que  se  observan  en  los  escritos 
del  reinado  de  su  hijo  d.  Alfonso  el  8abio  ;  el  grado  de 
cultura  á  que  habia  llegado  en  el  de  d.  Juan  el  Segundo  ; 
y  el  esplendor  y  decoro  con  que  se  presentó  en  los  de 
d.  Fernando  el  católico,  Carlos  V,  Felipe  II,  III  y  IV 
aunque  ya  en  el  de  este  ultimo  se  notan  en  algunos  es- 
critores ciertos  resabios  que  indican  la  decadencia  que 
empezaba  á  experimentar  el  buen  gusto  de  los  reinados 
precedentes  y  anuncios  de  lo  que  tenía  aun  que  sufrir  en 
el  de  Carlos  II  y  principios  del  de  Felipe  V ;  en  el  cual 
después  de  la  paz  de  Utrec  empezó  á  tomar  nuevo  ali- 
ento, cobrándole  aun  mayor  en  los  de  Fernando  VI  y 
Carlos  III,   en  el  cual  adquirió  parte  de  las  bellezas  que 


tanto  la  distinguieron  en  el  siglo  XVI,  con  algunas  ven- 
tajas en  los  conocimientos  humanos. 

LITERATURA  ESPAÑOLA. 

ÉPOCA  PRIMERA. 

Los  primeros  ensayos  de  la  literatura  española,  empe- 
zaron con  la  publicación  del  romanze  del  Cid  y  un  poema 
sobre  el  mismo  asunto  que  se  compuso  en  el  siglo  XII  y 
apareció  anónimo.  A  las  dos  obras  anteriores  se  siguió  la 
traducción  del  Fuero  juzgo,  impresa  por  Villadiego  con 
notas  y  eruditos  comentarios,  hecha  según  todas  las  seña- 
les en  tiempo  y  por  orden  del  rey  don  Fernando  III. 
Este  monarca  á  quien  todos  conceden  cualidades  muy 
señaladas  como  guerrero,  reuniendo  á  ellas  el  mas  deci- 
dido amor  á  las  letras,  preparó  el  camino  para  los  pro- 
gresos que  en  el  reinado  de  su  hijo  d.  Alonso  hizo  la 
lengua  castellana. 

SIGLO  XIII. 

En  este  siglo  aparecieron  las  poesias  de  Gonzalo  Ber- 
ceo  y  el  poema  de  Alejandro  de  Juan  Lorenzo,  obras 
ambas  que  prueban  los  adelantamientos  que  iba  haciendo 
la  cultura  de  la  lengua  castellana,  y  lo  mucho  que  había 
perdido  de  su  tosquedad  y  dureza. 

Por  muerte  de  d.  Fernando  III  subió  al  trono  á  me- 
diados del  siglo  XIII  su  hijo  d.  Alonso  el  Sabio,  fenó- 
meno de  su  tiempo.  A  este  monarca  menos  guerrero 
que  su  padre,  es  deudora  de  sus  principales  progresos  la 
lengua  ;  pues  ademas  de  haber  protegido  á  los  sabios,  y 
de  haber  mandado  que  en  lo  sucesivo  se  escribiesen  en 
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castellano  todos  los  privilegios,  donaciones  reales,  v  es- 
crituras públicas,  de  cualquiera  naturaleza  que  fuesen, 
que  antes  se  escribían  en  latin ;  contribuyó  á  ilustrarla 
con  su  pluma,  como  lo  prueban  sus  muchas  obras.  Se 
distinguió  corno  matemático,  astrónomo,  historiador  y 
poeta;  pero  la  obra  que  inmortaliza  su  nombre  es  el 
precioso  código  de  las  partidas,  tesoro  del  primitivo 
romance  castellano..  Atribuyensele  las  tablas  Alfonsi- 
nas, el  libro  de  las  Armellas,  el  tratado  de  la  Esfera,  una 
Paráfrasis  de  la  historia  bíblica  y  sagrada,  una  Cronicu 
general  de  España,  la  conquista  de  ultramar  sacada  en 
parte  de  la  historia  de  Guillermo  de  Tiro,  escritor  del  siglo 
XII ;  una  versión  castellana  del  Cuadripartito,  la  vida  de 
su  padre  d.  Fernando ;  el  Septenario  y  algunas  mas  que 
se  conservan  manuscritas  :  tiene  otras  varias  en  verso,  de 
las  cuales  no  se  habla  aqui  por  no  pertenecer  á  esta  obra. 

SIGLO  XIV. 

A  principios  de  este  siglo  floreció  d.  Juan  Manuel, 
nieto  de  .San  Fernando,  quien  á  pesar  del  carácter  vio- 
lento que  habia  adquirido  con  el  ejercicio  de  las  armas 
v  que  supo  templar  con  el  estudio  de  las  letras,  sacó 
°;ran  partido  de  la  lengua  castellana,  cultivándola  y 
contribuyendo  á  enriquecerla  con  sus  muchas  composi- 
ciones. De  todas  ellas,  solo  la  que  intituló  Conde  de 
Lucanor  ha  visto  la  luz  pública,  obra  moral  en  forma  de 
diálogo,  que  á  la  profunda  filosofía  y  al  exacto  conoci- 
miento del  corazón  humano,  reúne  un  estilo  fluido, 
sencillo  y  muy  agradable. 

Muchas  causas   concurrieron  á  limar  y  depurar  la 
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lengua  en  este  siglo,  llevándola  al  estado  de  perfección 
con  que  se  presenta  á  principios  del  reinado  de  d.  Juan 
el  II ;  pero  muy  particularmente  la  agitación  y  eferves- 
cencia de  los  reinados  tempestuosos  de  d.  Alfonso  XI,  d. 
Pedro  el  Justiciero  y  d.  Enrique  II :  el  espíritu  caba- 
lleresco resultado  de  las  continuas  guerras  con  los  moros, 
de  quienes  la  nación  recibia  cultura  y  riqueza  en  la  len- 
gua; el  cúmulo  de  acciones  gloriosas  ejecutadas  en  el 
campo  de  batalla  ;  el  amor  á  la  galantería,  á  los  torneo^ 
y  duelos,  pasiones  que  ejercieron  en  aquella  edad  un 
imperio  casi  despótico,  y  que  para  expresarse  necesita- 
ban de  una  lengua  rica,  armoniosa,  y  enérgica ;  pudiendo 
y  aun  debiendo  atribuirse  á  las  mismas  causas  tantos 
romances  y  libros  de  caballería  como  existen,  ademas 
de  los  innumerables  que  han  desaparecido.  El  primer 
ejemplo  de  esta  clase  no  imitado  hasta  ahora,  le  dio 
Vasco  Lovaira  en  su  Amadis  de  Gaula,  dogmatizador, 
según  Cervantes,  de  la  secta,  pero  el  libro  mejor  escrito 
que  se  conoce  en  este  género. 

El  código  de  las  partidas  es  otra  prueba  de  los  pro- 
gresos que  habia  hecho  la  lengua  en  este  siglo,  y  no 
menos  el  estilo  limado  con  que  d.  Pedro  López  de  Ayaia 
escribió  las  crónicas  de  d.  Pedro  el  Justiciero,  d.  Enrique 
II.  d.  Juan  el  I.  y  d.  Enrique  III :  y  un  tratado  de 
Cetrería  y  otro  en  verso  que  se  intitula  Rimado  de 
palacio. 

SIGLO  XV. 

REINADO  DE  D.  JUAN  EL  II. 
El  nombre  de  d.  Juan  el  II.  que,  por  muerte  de 
d.   Enrique    III.   entró   á   reinar  á  principios   de  este 
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siglo,  será  siempre  grato  á  los  amantes  de  las  letras, 
por  la  decidida  protección  que  les  dispensó,  inspi- 
rando á  sus  subditos  gusto  á  la  poesía,  tanto,  que 
llegó  á  ser  una  especie  de  locura  el  prurito  de  versificar 
particularmente  entre  los  cortesanos  que  aspiraban  á 
su  favor ;  pudiendo  decirse  sin  riesgo  de  exageración, 
que  necesitaba  la  lengua  del  siglo  poético  de  d.  Juan  el 
II.  para  llegar  al  estado  de  perfección  á  que  la  elevaron 
un  siglo  después  los  Avilas,  los  Leones,  los  Granadas,  los 

Sigüenzas,  los  Mendozas La  decisión  de  esta  época  por 

lapoesia  no  impidió  que  hubiese  en  ella  excelentes  escri- 
tores prosaicos.  Los  nombres  de  Fernán  Gómez  de  Cibda- 
real,  Alfonso  de  la  Torre,  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Her- 
nando del  Pulgar,  y  Mosen  Diego  de  Valera,  deben  ocupar 
un  distinguido  lugar  entre  los  escritores  españoles.  Fer- 
nán Gómez  de  Cibdareal  escribió  el  Centón  epistolario, 
obra  apreciable  tanto  por  los  hechos  que  contiene  per- 
tenecientes á  la  historia  secreta  de  aquel  reinado,  como 
por  la  concisión,  donaire,  claridad,  soltura  y  pureza  de 
lenguage.  El  Bachiller  Alfonso  de  la  Torre  es  autor  de 
la  obra  moral  y  política  que  corre  con  el  titulo  de  Vision 
deleitable,  digno  monumento  de  la  prosa  española  del 
si<do  XV.  Fernán  Pérez  de  Guzman  escribió  la  Cróni- 
ca de  d.  Juan  el  segundo  y  un  libro  intitulado  :  Genera- 
ciones y  Semblanzas,  escritos  ambos  muy  estimados  de 
los  mejores  críticos,  de  los  cuales  hace  honorífica  mención 
la  Academia  española  en  el  prólogo  de  su  gramática. 
Fernando  del  Pulgar  Cronista  de  los  reyes  Católicos, 
compuso  la  obra  que  lleva  el  titulo  de  Claros  varones  ; 
en  la  cual  descubre  el  recto  juicio  y  sana  razón  que  tan- 
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to  distinguen  á  Plutarco  ;  uniendo  á  estas  prendas  la 
sencillez  que  tanto  realce  da  á  las  gracias  del  estilo.  Su 
colección  de  cartas  puede  consultarse  como  modelo  en 
el  género  epistolar  ;  de  ella  dice  Ambrosio  Morales  en 
el  discurso  sobre  la  lengua  castellana  que  precede  á  las 
obras  del  Maestro  Pérez  de  Oliva  :  "  El  estilo  familiar 
de  Hernando  del  Pulgar  en  sus  cartas,  ¿  quien  no  lo 
alaba  y  goza  en  él  mucho  del  donaire  que  en  las  epis- 
tolas  de  los  latinos  se  siente  ?"  Escribió  ademas  la 
historia  de  los  reyes  católicos,  la  crónica  de  Enrique  IV, 
y  una  historia  de  los  reyes  moros  de  Granada.  Atri- 
buyesele igualmente  la  glosa  ú  las  coplas  de  Mingo  Re- 
vulgo y  una  historia  del  Gran  Capitán.  Mosen  Diego 
de  Valera  escribió  una  Crónica  abreviada  de  España 
y  un  tratado  de  Providencia  contra  fortuna,  obras  ambas 
recomendables  no  menos  que  las  dos  exposiciones  que 
en  forma  de  cartas  dirigió  á  d.  Juan  el  II. 

ÉPOCA  SEGUNDA. 
SIGLO  XVI. 

REINADO    DE    CARLOS  I. 

El  cúmulo  de  sucesos  favorables  que  sobrevinieron  á 
la  España  en  el  siglo  XV.  prepararon  el  camino  para 
que  llegase  el  de  oro  de  los  poetas  y  escritores  prosaicos ; 
en  el  cual  aunque  se  pasasen  en  silencio  los  nombres  de 
los  inmortales  Nebrija,  Luis  Vives,  Sánchez  Brócense, 
Cano  y  otros  muchos,  y  se  hablase  solo  de  los  escritores 
que  mas  se  distinguen  por  el  gusto  con  que  manejaron 
la  lengua,  formarian  un  largo  catálogo.  A  esta  época 
pertenecen   Juan  López  Palacios  Rubios,  quien  en  su 
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tratado  del  Esfuerzo  Bélico  heroico  dejó  un  modelo  de 
corrección,  claridad  y  noble  sencillez  ;  el  Maestro  Fer- 
nán Pérez  de  Oliva,  autor  del  Diálogo  de  la  dignidad  del 
hombre,  libro  muy  superior  á  cuantos  habían  aparecido 
hasta  entonces  por  la  corrección  y  elegancia  de  su  len- 
guage :  y  como  dice  Ambrosio  Morales  en  el  discurso 
citado  hablando  de  este  escritor.  "  Las  otras  cosas  que  se 
pondrán  con  él  (dialogo),  no  tendrán  la  misma  magestad 
en  la  materia,  mas  no  les  faltará  nada  en  la  lindeza  y 
gravedad  del  lenguage ;  dos  cosas  tan  propias  y  peculiares 
del  autor,  que  todos  los  que  con  buen  juicio  hasta  ahora 
las  han  leido,  sienten  no  hallarse  semejantes  en  nadie." 
D.    Fray  Antonio  Guevara,  obispo  de  Mondofiedo, 
(¡ue  escribió  el  Relox  de  Principes,  el  Menosprecio  de  la 
Corte  y  alabanza  de  la  aldea  ;  el  dviso  de  privados  y 
una  Década  de  los  Césares  desde  Trajano  hasta  Alejandro 
Severo  y  otros ;  es  acusado  de  difuso  por  algunos  críticos : 
pero  ninguno  le  niega  una  imaginación  inagotable  con 
un  estilo  fácil  y  florido  ;  pudiendo  añadirse,  que  si  pecó 
en  algo,  fué  en  haber  sazonado  demasiado  sus  composi- 
ciones para  hacer  mas  sabrosas  sus  sentencias  y  racioci- 
nios. A  d.  Luis  Mejia,  autor  del  Apólogo  de  la  ociosidad 
y  el  trabajo  le  acusan  algunos  de  haber  faltado  al  arte  del 
diálogo;  pero  nadie  le  disputa  el  lenguage  puro,  correcto 
y  elegante  :  sus  obras  pueden  y  deben  tomarse  como 
dechado  de  buen  gusto.     D.  Pedro  de  la  Rúa  en  las  tres 
cartas  que  dirigió    á  Guevara,  manifestó  elegancia  y 
corrección  arreglándose   á   las  reglas  del  bien    decir : 
puede    asegurarse   que   son   las    únicas   composiciones 
retóricas  que  quedan  de  su  tiempo ;  en  las  cuales  com- 
piten la  soltura  y  elegancia  con  la  gracia,  discreción  y 
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arte.  D.  Francisco  de  Cervantes  Salazar  que  continuo 
el  Dialogo  de  la  dignidad  del  hombre  empezado  por  el 
Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva,  merece  colocarse  entre 
los  buenos  escritores  de  su  tiempo  por  sus  conocimientos 
morales  y  filosóficos,  por  su  erudición,  y  por  la  destreza 
con  que  manejó  la  lengua,  siendo  digna  de  admirarse  su 
claridad  y  valentía.  A  él  se  debe  también  la  traducción 
de  la  obra  de  Luis  Vives,  Inlroductio  ad  Sapientiam  y  la 
publicación  del  Apólogo  de  la  ociosidad  y  del  trabajo 
del  protonotario  Luis  Mejia.  El  Doctor  Villalobos, 
médico  de  Carlos  V.  y  Felipe  II.  es  autor  de  la  obra  que 
corre  con  el  titulo  de  Problemas,  en  la  cual  como  en 
otras  con  que  enriqueció  la  literatura  de  su  pais,  ostenta 
el  vasto  conocimiento  que  tenía  de  su  lengua  no  menos 
pura  y  castiza  que  amena  y  fluida.  D.  Luis  de  Avila 
y  Zúíiiga  escribió  los  Comentarios  de  /a  guerra  de 
Carlos  V.  contra  los  protestantes  de  Alemania,  obra 
que  mereció  la  aceptación  pública,  tanto  por  los  hechos 
que  contiene,  como  por  el  modo  claro,  sencillo  y  enérgico 
con  que  están  expresados  ;  el  aprecio  que  ha  merecido, 
puede  rastrearse  por  la  multitud  de  ediciones  que  se  han 
hecho  de  ella.  Pedro  Mejia  que  escribió  la  Silva  de 
varia  lección,  la  Historia  de  los  Césares,  y  varios  colo- 
quios ó  diarios,  y  una  historia  incompleta  de  Carios  V. 
ha  sido  el  objeto  de  la  crítica  de  muchos  escritores 
antiguos  y  modernos,  ensalzándole  unos  mas  allá  de  lo 
que  merecía,  y  deprimiéndole  otros  mas  aun  de  lo  que 
permite  la  imparcialidad.  Mas  ni  aquellos  ni  estos 
pueden  negarle  cierta  elegancia  en  el  decir  que  le  reco- 
mienda bastante.     Finalmente,  Florian  de  Ocampo  que 
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cierra  este  periodo,  es  uno  de  los  escritores  mas  dignos 
de  su  tiempo  :  de  su  Crónica  General  de  España  dice  el 
erudito  Capmany :  Campea  en  ella  tal  magestad  y  armonía 
"  en  la  oración,  tal  grandeza  en  las  imágenes,  y  tal  fuerza 
"  y  gravedad  en  las  palabras,  que  casi  se  puede  asegurar 
"  que  en  estas  calidades  excedió  á  todos  los  contempo- 
"  ráneos. 

REINADO  DE  FELIPE  II. 

El  reinado  de  Felipe  II.  es  el  mas  célebre  de  la 
literatura  española,  por  la  excelencia  y  copia  de  los 
escritores  que  florecieron  en  él ;  y  aunque  es  cierto  que 
con  motivo  de  la  reforma  que  cundió  en  Europa  y  por 
otras  varias  causas,  muchos  de  ellos  se  dedicaron  á 
escribir  sobre  materias  puramente  religiosas,  no  lo  es 
que  fuese  limitado  el  numero  de  los  que  escribieron  de 
otras,  como  equivocadamente  han  querido  suponer  algu- 
nos modernos.  En  él  florecieron  los  inmortales  Men- 
doza, Granada,  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa  de 
Jesús,  Estella,  León,  Malón  de  Chaide,  Zarate,  Juan  de 
Tolosa  y  Antonio  Pérez. 

El  primero  llamado  por  su  elegancia  el  Saluslio  espa- 
ñol, compuso  las  obras  siguientes  :  Oración  al  concilio  de 
Trento,  Paráfrasis  á  Aristóteles,  la  traducción  de  la  Me- 
cánica del  mismo,  sus  Comentarios  políticos,  una  descrip- 
ción de  la  Conquista  de  Túnez,  la  de  la  Batalla  naval ; 
el  Lazarillo  de  Tormes  y  la  historia  contra  los  moriscos 
de  Granada,  que  fué  la  que  le  dio  mas  celebridad  por 
la  elevación  del  estilo,  grandeza  de  los  pensamientos, 
y  viveza  de  las  imágenes,  habiendo  sabido,  como  dice 
un  escritor  moderno,   "  hermanar   la  elocuencia  con 
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"  la  política,  esto  es,  juntar  en  una  misma  obra  el  arte 
"  de  escribir  bien  con  el  de  pensar."      Su  espresion  es 
nerviosa  y  concisa,   formando  un  estilo  grave,  tan  lleno 
de  cosas  como  de  palabras.  El  2o.  que  entre  otras  muchas 
obras,  dignas  de  su  pluma,  escribió  las  Meditaciones,  la 
Guia  de  pecadores,  la  Introducción  al  Símbolo  de  la  fe, 
merece  en  la  opinión  de  los  sabios  ocupar  el  primer  lu°ar 
entre  los  escritores  españoles  por  la  elegancia,  grandiosi- 
dad, magestad  y  harmonia  de  sus  escritos,  los  cuales 
aunque  muertos  por  faltarles  la  viveza  de  la  voz,  exhalan 
vida  y  calor,  y  obran  los  mismos  afectos  leídos,  que  ha- 
rían   pronunciados,    y  como   dice   Ambrosio   Morales, 
"  aunque  las  cosas  son  todas  celestiales,  están  dichas  con 
"  tanta  lindeza,  gravedad  y  fuerza  en  el  decir,  que  parece 
"  no  queda  nada  en  esto  para  mayor  acertamiento."     La 
3a  escribió  entre  otras  obras  su  Vida,  las  Moradas,  el 
Camino  de  la  perfección,  los  Conceptos  de  amor  de  Dios ; 
y  una  colección  de  cartas  que  merecen  imitarse  por  la 
concisión,  energia,  y  delicadeza  con  que  expresa  sencilla 
y  francamente  las  mayores  y  mas  altas  cosas.     El  4°.  que 
escribió  la  Subida  al  monte  Carmelo,  la  Noche  escura 
del  alma,  Llamas  de  amor  vivo,  varias  cartas  y  otras 
composiciones,    todas   del   mismo  género,    es   escritor 
recomendable  por  su  estilo  fluido,  castizo,  y  fácil ;  digno 
por  lo  mismo  de  que  se  le  disimulen  el  desaliño  y  las  fre- 
cuentes repeticiones,  con  algunos  periodos  en  que  no 
guarda  corrección.      El  5o.  que  en  claridad,  franqueza  y 
precisión  á  ningún  escritor  reconoce  ventaja,  carece  de 
la  elegancia  y  naturalidad  de  los  escritores  de  su  tiempo, 
pero  tiene  en  cambio  un  lenguage  noble  y  sencillo  ex- 
ento de  vanos  adornos,  sin  carecer  de  cierto  lustre  y  her- 
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mosura  que  le  recomiendan  bastante ;  escribió  muchas 
obras  :  las  mas  dignas  son  las  Meditaciones  del  amor  de 
Dios,  y  la  que  intituló  Vanidad  del  mundo.  El  6o.  que 
compuso  los  Nombres  de  Cristo,  la  Perfecta  Casada,  la 
Exposición  del  libro  de  Job,  y  el  perfecto  predicador  que 
ha  desaparecido,  merece  que  se  haga  mención  particular 
de  su  mérito  literario.  Copiaré  algo  de  lo  que  de  él  han 
dicho  varones  doctos  como  Malón  de  Chaide,  Quevedo, 
Mayans  y  Capmany.  Malón  de  Chaide  en  el  prologo  de  su 
libro  intitulado  Conversión  de  la  Magdalena  dice  :  "  He 
"  visto  un  libro  impreso  de  tres  anos  y  aun  de  menos  á  esta 
"  parte,  puesto  por  muy  curioso  y  levantado  estilo,  y  con 
"  términos  muy  polidos,  y  asentado  con  extraño  artificio  ; 
"  en  quien  se  verá  la  grandeza  y  magestad  de  palabras 
"  de  que  nuestra  lengua  está  como  preñada  ;  y  que  tiene 
"gran  riqueza  y  copia  y  mineros  que  no  se  pueden  aca- 
"  bar,  de  luces  y  flores,  y  gala  y  rodeos  en  el  decir ;  en 
"  el  cual  libro  está  el  adorno  que  los  zelosos  del  len- 
"  guage  español  pueden  desear."  D.  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas  :  "  Son  las  obras  de  Fray  Luis  en  nues- 
"  tro  idioma,  el  singular  ornamento  y  el  mayor  blasón  de 
"la  habla  castellana:  su  dicción  es  grande,  propia,  y 
"  hermosa,  con  facilidad  de  tal  casta,  que  no  se  desauto - 
"  riza  con  lo  vulgar,  ni  se  hace  peregrina  con  lo  impro- 
"  pió."     Mayans  :  su  estilo  castellano  es  castizo,  propio, 

"juicioso  y  elegante y  ciertamente  es  el  mejor  de 

"la  lengua  castellana,  si  se  mira  el  agregado  de  todas 
"  sus  bellezas  juntas  con  una  exactitud  de  pensar  muy 
"  digna  de  imitarse,  porque  ni  usa  de  pensamientos  falsos, 
"  ni  de  argumentos  débiles,  ni  de  semejanzas  violentas 
"  ni  de  voces  extrangeras."   Y  Capmany  auade  :  "  Pero 
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"considerando  en  general  las  calidades  oratorias  de  Fray 
"  Luis,  el  lenguage  es  grave  y  subido,  con  un  sabor  de 
"  antigüedad  lleno  de  magestad  y  grandeza,  y  la  dicción 
"  pura  y  propia.  Es  profundo  y  solido  su  raciocinio,  y 
"  aunque  su  profundidad  daña  alguna  vez  á  la  claridad  ; 
"  su  solidez  siempre  es  animada  y  elocuente."  Solo  aña- 
diré á  lo  que  han  dicho  escritores  tan  ilustres,  que  la 
lectura  de  las  obras  de  Fray  Luis  -de  León  es  la  mas  re- 
comendable para  los  que  quieran  hablar  y  escribir  con 
pureza  y  elegancia  la  lengua  castellana. 

El  Padre  Malón  de  Chaide,  Fray  Fernando  de  Zarate, 
el  Agustiniano  Juan  de  Tolosa  y  el  desgraciado  Antonio 
Pérez  cierran  el  periodo  del  reinado  de  Felipe  II.  El 
Io.  escribió  la  Conversión  de  la  Magdalena  con  un 
estilo  florido  y  lleno  de  imágenes  grandiosas:  el  2o.  se 
distinguió  mucho  en  los  Discursos  de  la  paciencia  cris- 
tiana :  del  3o.  se  conserva  una  sola  obra  cuyo  titulo  es 
Aranjuez  del  alma ;  en  la  cual  mostró  á  cuan  alto  punto 
puede  ser  llevada  la  gala  y  el  donaire  de  la  lengua 
española  aun  en  materias  que  merecen  ser  tratadas  en 
estilo  sublime :  y  Antonio  Pérez,  tan  desgraciado  como 
grande,  dejó  entre  otras  obras  una  colección  de  cartas  en 
que  brillan  á  la  par  la  originalidad,  la  sencillez  y  la  fir- 
meza de  carácter. 

SIGLO   XVII. 

REINADO  DE  FELIPE  III. 

Este  reinado  ofrece  hombres  eminentes  en  letras :  los 
Marianas,  los  Argensolas  y  el  inmortal  Cervantes. 

El  P.  Fray  José  de  Sigüenza  monge  del  Escorial  dis- 
cípulo del  célebre  Arias  Montano,  y  perteneciente  á  esta 
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época,  escribió  la  vida  de  San  Gerónimo  y  una  historia 
de  su  orden  con  la  maestría  y  grandeza  de  estilo  que  le 
distinguen  entre  los  escritores  de  su  tiempo,  siendo  dolo- 
roso que  no  hubiese  dedicado  alguna  parte  de  sus  vigilias 
á  mas  vastos  objetos. 

A  la  misma  época  pertenecen  d.  Antonio  Fuen  Mayor, 
Fray  Juan  Márquez,  Fray  Diego  de  Yepes,  el  Padre 
Martin  de  Roa  y  Luis  Muñoz.  El  Io.  escribió  la  vida  de 
Pió  V ;  el  2o.  la  Espiritual  Jerusalen,  y  el  Gobernador 
cristiano  obra  llena  de  erudición  y  de  principios  muy 
sanos  de  moral  y  politica,  y  escrita  en  lenguage  castizo  y 
lleno  de  bellezas :  el  3o.  la  Vida  de  Santa  Teresa :  el  4o. 
la  de  dona  Sancha  Carrillo.  Este  descubre  ya  algunos 
lunares  del  mal  gusto  de  los  reinados  de  Felipe  IV.  y 
Carlos  II ;  y  el  5o.  la  vida  de  Fray  Luis  de  Granada,  la 
de  San  Camilo  de  Lelis,  la  de  Fray  Bartolomé  de  los 
Mártires  y  la  de  la  fundadora  del  Monasterio  de  la  En- 
carnación de  Madrid. 

El  P.  Juan  de  Mariana  uno  de  los  sabios  del  siglo 
XVI  que  forman  época  en  la  historia  de  la  literatura 
española,  escribió  muchas  obras  y  entre  ellas  las 
siguientes:  "  de  lo,  venida  de  Santiago  á  España:  de 
la  edición  de  la  Vulgata  de  los  libros  sagrados ;  de 
los  espectáculos :  de  los  años  de  los  árabes  cotejados  con 
los  nuestros,  del  dia  y  año  de  la  muerte  de  Cristo ;  de  la 
muerte  y  de  la  inmortalidad.  Vastísima  fue  la  erudición 
de  este  sabio  :  su  estilo  grave,  terso,  y  grandioso  sin  los 
lunares  de  la  afectación  y  vanos  adornos  ;  su  elocuencia 
no  es  elocuencia  de  juego  ó  de  lindeza  de  palabras  ni 
decadencia  sonora :  se  recoge  ó  se  explaya,  corta  y  en- 
tretege  con  oportunidad  :  lo  que  se  dice  de  otro  antiguo, 
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esto  es,  que  el  lector  no  le  ve  venir,  sino  que  le  sigue," 
puede  justamente  aplicarse  á  nuestro  historiador.  Su  obra 
de  Rege  et  regís  instituiione  fue  quemada  en  París  por 
orden  del  parlamento,  por  haber  sostenido  en  ella,  como 
otros  jesuitas,  la  doctrina  del  tiranicidio.  Su  Historia 
General  de  España  en  castellano  será  siempre  leida 
como  modelo  de  la  pureza,  gala  y  armonía  del  lenguas 
español. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  que  compuso  la  his- 
toria de  la  Conquista  de  las  Islas  Molucaa,  raya  muy 
alto  entre  los  escritores  de  su  tiempo:  resaltan  en  ella 
rasgos  valientes  de  prosa  castellana.  Algo  de  ello  podrá 
rastrear  el  lector  por  las  arengas  que  se  insertan  en  esta 
floresta,  puestas  por  el  autor  en  boca  de  algunos  persona- 
ges  de  su  historia. 

Matheo  Alemán  acusado  de  profuso  en  sus  episo- 
dios por  algunos  críticos,  y  alabado  por  sus  docu- 
mentos morales,  y  por  su  lenguage  sencillo  y  cor- 
recto, es  autor  de  la  obra  que  corre  con  el  titulo  de 
el  Picaro  Guzman  de  Alfarache,  conocida  de  propios  y 
extraños.  En  el  genero  de  fábulas  es  de  las  mas  perfectas 
que  se  han  compuesto,  si  se  exceptúan  ciertos  defectos 
del  tiempo,  de  que  no  pudo  preservarse  ni  el  autor  del 
Quijote. 

Cervantes  Saavedra  que  cierra  el  periodo  de  los  escri- 
tores del  reinado  de  Felipe  III.  ha  sido  el  objeto  de 
tantas  críticas,  análisis,  y  elogios,  que  fuera  ya  escusado 
cuanto  pudiera  decir  sobre  su  mérito.  Ademas  de  la 
Historia  de  don  Quijote,  escribió  varias  Nóvelas,  el  viage 
al  Parnaso ;  los  Trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda,  £c. 

A  pesar  de  la  decadencia  que  ya  entonces  iba  experi- 
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mentando  la  literatura  española  por  efecto  de  los  desastres 
de  los  anteriores  reinados,  todavia  presenta  en  aquella 
época  escritores  de  mucha  nota :  tales  son  Moneada 
Meló,  Guevara,    Quevedo,     Nieremberg,    Coloma,    y 

Gracian. 

D.  Francisco  de  Moneada  conserva  el  buen  gusto  del 
sido  XVI.  sin  los  vicios  de  que  adoleció  el  suyo,  en  la 
obra  intitulada  expedición  de  Aragoneses  y  Catalanes 
contra  turcos,  por  lo  mismo  merece  lugar  entre  los 
buenos  escritores  españoles. 

D.  Francisco  Manuel  de  Meló  compuso  la  histo- 
ria de  los  movimientos  de  Cataluña  en  tiempo  de 
Felipe  IV.  obra  tan  bien  escrita,  que  puede  compa- 
rarse con  las  de  los  buenos  historiadores  antiguos 
y  modernos.  Su  dicción  es  pura  y  elegante ;  sus 
reflexiones  juiciosas  y  sólidas.  Por  lo  mismo  merece 
lugar  entre  los  escritores  célebres  de  su  tiempo.  D. 
Luis  de  Guevara  que  escribió  el  Diablo  Cojudo,  ofrece 
en  esta  obra  ciertos  rasgos  de  originalidad  con  un  estilo 
fácil  y  ameno  que  la  hacen  apreciable,  á  pesar  del 
desorden  que  se  echa  de  ver  algunas  veces  en  las  ideas, 
y  las  metáforas  no  siempre  propias.  "  D.  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas  uno  de  los  ingenios  extraordinarios 
que  presenta  la  historia  de  la  literatura  española,  digno 
de  otro  siglo,  ofrece  en  sus  obras  ejemplos  de  todo  lo 
mejor  y  lo  peor,  prestándose  igualmente  á  lo  uno  y  á  lo 
otro.  Este  ingenio  que  á  una  imaginación  fecunda 
reúne  gracias  y  sales  comparables  y  acaso  superiores 
a  las  de  Luciano,  escribió  sobre  materias  políticas, 
morales,  ascéticas  y  poéticas.     A  pesar  de  que  era  mas 


23 


inclinado  á  lo  jocoso  que  á  lo  serio,  ha  dejado  no  obs- 
tante algunas  muestras  de  esto  último  :  tal  es  la  vida  de 
Marco  Bruto,  de  la  cual  se  inserta  un  trozo  en  esta  obra, 
donde  podrá  ver  el  lector  varios  rasgos  de  verdadera  elo- 
cuencia. Las  principales  obras  con  que  enriqueció  á 
su  pais,  son :  el  Sueño  de  las  calaveras :  el  Alguacil 
alguacüado,  las  Zahúrdas  de  Pluton,  el  Entremetido  y  la 
Dueña,  la  Visita  de  los  Chistes,  y  la  Vida  del  Gran 
Tacaño.  Las  cartas  del  Caballero  de  la  Teneza  tienen 
bastante  mérito  ;  brilla  en  ellas  cierta  gracia  y  naturali- 
dad singular. 

A  pesar  de  la  corrupción  del  siglo,  todavia  se  distin- 
guen por  el  lenguage  castizo  y  por  las  gracias  en  el 
estilo,  d.  Carlos  Coloma  traductor  de  los  A  nales  de  Tácito 
y  autor  de  las  guerras  de  los  Estados  Bajos  desde  1589 
hasta  1599  ;  el  jesuita  Eusebio  Nieremberg,  autor  de 
muchas  obras  latinas  y  castellanas  :  el  conde  de  Cerve- 
Uon  que  escribió  la  vida  de  Alfonso  VIH ;  y  el  V.  obispo 
d.  Juan  de  Palafox  que  también  compuso  muchas  obras 
espirituales.  En  estos  escritores  se  notan  ya  ciertos 
resabios  que  indican  la  decadencia  de  su  siglo. 

El  célebre  d.  Diego  de  Saavedra  que  cierra  el  periodo 
de  los  escritores  del  reinado  de  Felipe  IV.  ademas  de 
una  profunda  filosofía,  sana  moral,  y  exacto  conocimiento 
del  corazón  humano,  tiene  el  sobresaliente  mérito  de  un 
estilo  siempre  puro,  correcto  y  claro  ;  puede  llamársele 
maestro  y  modelo  de  la  grave,  urbana,  y  decorosa  locu- 
ción. Sus  principales  obras  son  la  República  literaria, 
las  Empresas  politicas  y  la  Corona  gótica  y  Austríaca  que 
dejó  incompleta  y  fue  continuada  por  Castro. 
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Lorenzo  Gradan  por  nombre  supuesto,  fue  digámoslo 
asi  el  dogmatizador  del  mal  gusto.  A  pesar  de  esto  su 
Criticón  es  una  de  las  obras  mas  recomendables  de  la 
literatura  española  por  la  felicidad  de  la  invención,  por 
la  inagotable  riqueza  de  imágenes  y  sales,  por  la  viveza 
de  sus  pinturas,  y  por  la  gracia,  soltura  y  naturalidad  de 
su  estilo. 

REINADO  DE  CARLOS  II. 

Apenas  podria  citarse  esta  época  como  perteneciente 
;i  la  literatura,  sino  hubieran  vivido  en  ella  Nicolás 
Antonio  y  Solis,  que  han  dejado  monumentos  muy 
dignos,  el  primero  en  su  Biblioteca  antigua  y  nueva  y 
el  segundo  en  la  Historia  de  la  conquista  de  Méjico, 
obras  ambas  que  inmortalizan  á  sus  autores.  Nicolás 
Antonio,  ademas  del  mérito  que  contrajo  en  el  desem- 
peño de  su  empresa,  tiene  á  su  favor  haber  abierto  un 
camino  enteramente  nuevo  para  la  formación  de  biblio- 
tecas á  toda  la  Europa  :  la  España  debe  estarle  muy  re- 
conocida por  el  modo  como  dio  á  conocer  al  mundo  su 
literatura.  Escribió  también  la  Censura  de  historias  fabu- 
losas, en  la  cual  desvanece  las  ficciones  con  que  desdo- 
raron la  historia  eclesiástica  de  España  los  falsos  cro- 
nicones de  Flavio  Dextro,  Juliano,  y  Luitprando, 
publicados  y,  como  creen  algunos,  forjados  por  el 
Jesuita  Román  de  la  Higuera.* 

Solís  puede  considerarse  como  lumbrera  de  su  tiempo ; 
no  se  oscureciera  su  mérito,  aun  cuando  hubiese  vivido 

»  E!  manuscrito  original  de  esta  obra  fué  :i  parar  felizmente  á  mano 
del  erudito  d.  Gregorio  Mayans,  á  quien  se  debe  su  publicación. 
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en  el  siglo  XVI.  á  pesar  de  los  cargos  mas  ó  menos 
fundados,  de  algunos  críticos  que  le  acusan  de  cierta 
afectación  y  regularidad  métrica  y  de  otros  defectos. 
La  obra  que  le  ha  dado  mas  nombradia,  es  la  Conquista 
de  Méjico,  en  la  cual  campean  rasgos  comparables  con 
los  de  los  mejores  historiadores  antiguos  y  modernos. 

ÉPOCA  TERCERA. 

REINADO    DE    FELIPE    V. 

Los  principios  de  este  reinado  no  fueron  á  propósito 
para  las  letras :  sino  perdieron,  tampoco  ganaron  nada, 
por  ser  de  guerras  y  desolación,  hasta  que  hecha  la  paz 
de  Utrec,  empezó  España  á  gozar  de  sosiego  y  á  tener 
comunicaciones  con  Francia  de  la  cual  refluyeron  en  ella 
como  en  otros  paises  de  Europa  las  luces  del  siglo  de 
Luis  XIV.  En  esta  época  se  establecieron  varios 
cuerpos  literarios,  y  entre  ellos  la  Academia  Espaúola,  á 
cuyo  influjo  y  esfuerzos  debe  la  lengua  los  adelanta- 
mientos que  ha  hecho  en  los  últimos  tiempos. 

REINADO  DE  FERNANDO  VI. 

A  este  reinado  pertenece  el  docto  benedictino  Feijoo, 
que  declaró  guerra  á  los  errores  populares;  y  uniendo 
a  su  vasta  erudición  una  loable  intrepidez,  combatió 
muchas  preocupaciones  extrañas  y  domésticas.  Su  estilo 
es  fluido,  ameno  y  bastante  puro.  Las  principales 
obras  que  publicó  son  :  el  Teatro  critico  y  las  Cartas 
eruditas. 

*  A 
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REINADO  DE  CARLOS  III. 

El  carácter  pacífico  de  Fernando  VI.  preparó  el 
camino  para  que  ia  literatura  llegase  á  una  de  sus  mas 
gloriosas  épocas,  que  fue  el  reinado  de  Carlos  III.  En 
él  recobró  parte  de  su  antiguo  lustre,  sobrepujándole  en 
orden  ;i  los  conocimientos  bumanos,  como  lo  confirman 
tantas  obras  publicadas  sobre  astronomía,  física,  mecá- 
nica, economía  política,  &c.  íkc.  ¿¿c.  :  tantas  academias 
y  cuerpos  literarios  establecidos  en  el  reino :  tantos 
planes  benéficos  de  educación,  trazados  y  aun  puestos  en 
práctica  en  vez  de  otros  menos  análogos  á  la  cultura  de 
Europa  ;  y  finalmente  tantos  viages  científicos  como  se 
emprendieron  dentro  y  fuera  de  España.  Bajo  el  inrlujo 
de  aquel  gobierno  rlorecieron  los  escritores  siguientes. 

El  Abale  Andrés,  Asso,  Ayala,  Pérez  Bayer,  Blasco, 
Bocanegra,  Cabarrus,  Cadahalso,  Campomanes,  Cap- 
many,  Castro,  Cavanüles,  Cerda,  Clavijo,  Climent, 
Colomelle,  Cornejo,  Cruz,  Danvila,  elM.  Florez,  Forner, 
el  Padre  Isla,  'Jovellanos,  Juan  y  Santa  Cecilia,  Lam- 
pillas,  Llaguno,  ?>Iayans,  Merino,  Montengon,  Moratin  (d. 
Leandro,)  Muñoz,  Ortega,  Piquer,  Rios,  Pellicer,  Sarna- 
niego,  Sánchez,  Sarmiento,  Scio,  Tavira,  Terreros  y  Pando, 
Tofifío,  Trigueros,  Vaca  (d.  Gerónimo,)  Vargas  Ponce, 
Velazquez  de  Velasco,  Viera  y  Clavijo,  Ulloa,  Ward, 
Yriarte,  (d.  Juan,)  Yriarte  (d.  Tomas,)  y  Zamora. 

El  Abate  Andrés  publicó  una  obra  en  italiano  la 
cual  tradujo  al  español  su  hermano  d.  Carlos,  sobre  la 
literatura  en  general,  aplaudida  en  Europa  por  las  escjui- 
sitas  noticias  y  sólida  erudición.  Asso,  sus  instituciones 
del  derecho  civil  de  Castilla  muy  estimadas,  igualmente 
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que  varias  ediciones  de  códigos,  fueros  y  ordenamientos. 
Ayala,  su  Historia  de  Federico  el  grande,  rey  de  Prusia, 
la  Disertación  sobre  la  Aurora  boreal  observada  en 
Madrid,  y  la  Historia  de  Gibraltar.  Pérez  Bayer,  sus 
disertaciones  sobre  la  lengua  de  los  feníces,  el  alfabeto 
griego  y  sus  colonias  ;  la  obra  latina  sobre  las  monedas 
hebreo  Samaritanas  y  las  eruditas  notas  á  la  Biblioteca 
antigua  de  Nicolás  Antonio  ;  obras  en  que  ostentó  su 
vasta  erudiccion  en  las  lenguas  orientales  y  otros  ramos 
de  literatura.  Blasco  su  discurso  sobre  la  necesidad  de 
buenos  libros  para  la  instrucción  del  pueblo,  que  precede 
á  la  obra  de  los  Xoinbres  de  Cristo  de  Fray  Luis  de  León, 
.y  el  célebre  plan  de  estudios  para  la  universidad  de 
Valencia,  Bocanegra,  sus  sermones,  y  particularmente 
el  de  la  dominica  cuarta  de  cuaresma  en  que  muestra  su 
grande  erudición  eclesiástica  y  su  sólida  elocuencia. 
Cadahalso,  sus  Eruditos  á  la  violeta,  curso  de  educación  en 
que  se  propone  corregir  los  vicios  de  los  que  pretenden 
ser  sabios  sin  trabajo,  defendiendo  al  mismo  tiempo  la 
literatura  de  su  pais  contra  los  ataques  de  algunos 
extrangeros,  y  particularmente  contra  Montesquieu  que 
habló  de  ella  como  pudiera  un  joven  atolondrado.  Sus 
Cartas  marruecas  tratan  de  las  costumbres  antiguas  y 
modernas  de  los  españoles  ;  y  finalmente  sus  Noches 
lúgubres  en  imitación  de  las  que  escribió  Young,  que  en 
la  opinión  de  algunos  críticos  no  les  son  inferiores.  Su 
lenguage  es  castizo,  y  lleno  de  bellezas ;  sabe  al  de  los 
famosos  escritores  del  siglo  XVI.  á  quienes  se  propuso 
por  modelo.  Campomanes,  sus  Disertaciones  históricas 
rlel  orden  y  caballeria  de  los  templarios,  el  Juicio  impar* 
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nal,  el  tratado  sobre  la  Industria  popular ;  el  Apíndicc 
á  la  misma,  y  el  Discurso  sobre  la  instrucción  de  los  arte- 
sanos, con  un  sin  numero  de  dictámenes  fiscales  dados 
en  desempeño  del  cargo  que  ejerció  en  el  Consejo  y 
cámara  de  Castilla ;  obras  todas  y  particularmente  el 
Tratado  de  la  regalía  de  amortización,  que  le  hacen 
acreedor  á  un  distinguido  lugar  entre  los  primeros  sabios 
de  Europa.  Su  lenguage  es  puro,  correcto  y  bastante 
elegante.  Capmany,  su  Filosofía  de  la  elocuencia,  el 
arte  de  aprender  á  traducir  bien  francés ;  memorias  sobre 
la  marina,  y  finalmente  el  Teatro  crítico  histórico  de  la 
elocuencia  española.  Este  literato  es  uno  de  los  que 
mas  han  trabajado  en  los  últimos  tiempos  para  que  la 
literatura  española  recobrase  su  antiguo  lustre  ;  no  per- 
donando medio  para  conseguir  tan  loable  objeto,  ya 
publicando  obras  que  tendian  á  ello,  ya  ridiculizando  á 
los  que  olvidados  de  lo  que  deben  á  su  patria,  se  propu- 
sieron imitar  á  los  extrangeros. 

Su  lenguage  es  propio,  enérgico  y  armonioso,  y 
mas  filosófico  que  el  de  la  generalidad  de  los  escritores 
de  su  tiempo.  Castro, — su  Biblioteca  de  escritores 
rabinos.  Cabanilles,  sus  observaciones  sobre  el  articulo 
de  España  de  la  nueva  enciclopedia  francesa  que  se 
insertaron  en  todos  los  periódicos  de  Europa,  haciéndose 
de  ellas  el  mayor  elogio  :  sus  obras  de  botánica  cele- 
bradas de  los  sabios ;  y  el  viage  científico  al  reino 
de  Valencia.  Cerda  sus  muchas  obras  propias  con  no 
pocas  extrañas  que  ilustró  con  notas,  ostentando  en  unas 
y  otras  amena  y  profunda  erudición.  Clavijo  escribió 
el  Pensador  ;  varias  traducciones,  el  Mercurio  histórico 
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político  de  Madrid,  desde  1773,  y  el  catálogo  científico 
del  real  gabinete  de  historia  natural.  Climent  obispo 
de  Barcelona,  cartas  pastorales  y  sermones,  en  que  bril- 
lan á  la  par  la  elocuencia,  la  fuerza  del  lenguage,  la 
erudición  y  la  piedad.  Cruz,  varios  saínetes  en  que  se 
hallan  unidas  las  gracias  del  lenguage  vulgar  y  las 
bellezas  del  buen  gusto :  debe  contársele  entre  los  talentos 
creadores  de  los  últimos  tiempos,  a  pesar  del  empeño  con 
que  algunos  franceses  han  querido  sostener  que  sus  com- 
posiciones no  eran  sino  traducciones  de  autores  suyos ; 
lo  cual  esta  contestado  en  la  lista  de  piezas  originales  que 
publicó  el  autor,  unida  á  la  de  las  que  tradujo  del 
francés.  Florez  publicó  la  España  sagrada  ;  Risco  su 
continuador,  escribió  ademas  la  Historia  de  la  iglesia  de 
León,  y  la  Historia  del  Cid.  El  Padre  Isla  aun  que  algo 
pródigo  en  la  sátira  y  en  las  sales,  escribió  la  lengua  con 
soltura  y  gracia:  su  Fray  Gerundio  contribuyó  á  que  se 
desterrase  de  la  elocuencia  sagrada  la  indecente  algarabía 
y  el  torpe  abuso  de  la  escritura  que  en  la  época  anterior 
habia  profanado  el  lugar  que  ocuparon  algún  dia  la  soli- 
dez y  el  decoro  de  los  Avilas  y  los  Granadas.  Las  Cartas 
familiares  son  un  termino  medio  entre  el  buen  gusto  del 
siglo  XVI.  y  la  corrupción  introducida  por  el  lenguage 
extrangero.  Jovellanos  dejó  muchas  y  muy  buenas 
obras,  distinguiéndole  muy  particularmente  la  que  corre 
con  el  titulo  de  Informe  á  la  sociedad  de  amigos  del  pais 
de  Madrid,  sobre  la  ley  agraria,  y  la  comedia  el  Delin- 
cuente honrado.  La  justicia  é  imparcialidad  exigen 
reconocimiento  ál  mérito  literario  de  este  escritor ;  fue 
de  los  primeros  que  influyeron  en  el  gobierno  para  que 
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desterrase  el  mal  gusto  que  prevalecía  en  las  universida- 
des y  colegios  de  España ;  procuró  difundir  la  ilustración 
en  todas  las  clases ;  escribió  con  mucha  propiedad, 
pureza,  corrección  y  elegancia.  D.  Juan  y  santa  Cecilia, 
sus  viages  y  particularmente  el  que  hizo  á  la  America 
del  Sur  para  observar  la  magnitud  de  la  tierra  siéndole  la 
España  y  la  Europa  toda  deudora  de  servicios  muy  im- 
portantes en  esta  parte.  Lampillas  publicó  entre  otras 
obras  el  Discurso  histórico  apologético  de  la  literatura 
española  contra  las  preocupaciones  de  algunos  escritores 
modernos  italianos,  Mayans  dejó  impresas  una  filosofía 
moral,  una  gramática  castellana,  la  vida  de  Fray  Luis  de 
León,  y  la  del  deán  de  Alicante  don  Manuel  Marti,  una 
copiosa  colección  de  cartas  eruditas  y  otras  varias  obras 
fruto  de  su  laboriosidad  y  vasta  doctrina.  Su  lenguage 
es  puro,  correcto,  y  fluido.  Merino  hizo  á  los  anticuarios 
un  importante  servicio  en  su  escuela  de  leer  letras  cur- 
sivas antiguas  y  modernas.  D.  Nicolás  Moratin  en  sus 
piezas  dramáticas  y  otras  ostentó  delicado  gusto,  ingenio 
y  pureza  de  lenguage.  Muñoz  empezó  á  publicar  sobre 
un  sin  numero  de  documentos  originales  la  Historia 
del  nuevo  mundo.  Habia  antes  ilustrado  con  disertaciones 
eruditas  la  edición  de  los  sermones  latinos  de  Fray 
Luis  de  Granada  que  hizo  Orga  en  Valencia.  Ortega 
publicó  varias  obras  poéticas  latinas,  y  otras  de  Química 
y  Botánica,  que  se  leen  con  aprecio  en  Europa.  Piquer 
ademas  de  sus  obras  médicas,  escribió  en  buen  cas- 
tellano la  Lógica  y  la  Filosofía  Moral,  obras  ambas  muy 
recomendables.  D.  Vicente  de  los  Rios  desempeñó 
con  maestriael  Análisis  del  Quijote:  su  lenguage  es  puro 
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correcto  y  fluido.  Pellicer  ilustró  el  Quijote  con  notas 
eruditas :  publicó  ademas  la  biblioteca  de  traductores  y 
la  historia  del  teatro  :  escribió  con  bastante  pureza.  A 
Saraaniego  le  recomiendan  sus  fábulas :  á  Sánchez  su 
colección  de  poesias  anteriores  al  siglo  XV :  á  Tavira 
(el  obispo)  sus  sermones  y  pastorales  en  que  compite  la 
elocuencia  con  la  corrección  del  lenguage  :  á  Terreros 
su  diccionario  castellano  con  las  voces  de  artes  y  ciencias 
y  las  correspondientes  á  las  tres  lenguas  francesa,  latina  é 
italiana  :  á  Ton  fio  su  derrotero  de  las  costas  de  España 
en  el  Mediterráneo  con  las  correspondientes  de  la  costa  de 
África,  obra  científica  que  sirve  de  pauta  á  la  marina 
europea :  á  Trigueros  sus  muchas  composiciones  en  prosa 
y  verso  en  las  cuales  muestra  su  erudición  y  buen  gusto:  á 
Vargas  Ponce  su  elogio  de  d.  Alfonso  el  Sabio  premiado 
por  la  real  Academia  española :  á  Velazquez  de  Velasco 
su  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas  que 
se  encuentran  en  las  mas  untiijuüs  medallas  y  monumentos 
de  España, fyc.  ¿fe:  ú  Ulloasus  viages  en  compaíuaded. 
Jorge  Juan,  y  varias  composiciones  económicas  :  á  Viera 
y  Clavijo  su  elogio  de  Felipe  V.  premiado  por  la  real 
Academia:  á  Yriarte  (d.Juan)  sus  varias  obras  y  entre  ellas 
el  discurso  sobre  la  imperfección  de  los  diccionarios,  la 
gramática  latina,  la  historia  de  las  Islas  Canarias  con 
la  biblioteca  de  los  escritores  que  han  hecho  mención 
de  ellas :  ú  Yriarte  (d.  Tomas)  sus  fábulas  literarias,  el 
poema  de  la  música  y  otros  escritos  en  que  campea  el 
buen  gusto.  Su  lenguage  se  acerca  al  de  los  buenos 
tiempos.  Fuera  largo  negocio  extender  este  catalo- 
go á  todos  los  escritores  de  aquel  reinado.   Tampoco  han 
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Faltado  en  los  dos  siguientes  varones  de  distinguido 
mérito  á  quienes  es  deudora  la  república  de  las  letras  de 
producciones  que  honran  su  memoria,  y  á  los  cuales  hará 
justicia  la  posteridad. 

ANTONIO  GARRIDO. 

Londres,  21  de  Septiembrt  de  1820 


FLORESTA   ESPAÑOLA 


PRIMERA    PARTE. 


CHISTES  GRACIOSOS. 


INSTANDO  uno  á  la  muerte,  dejó  mandado 
«i  un  hijo  que  tenia  solo,  que  vendiese  tres 
halcones  que  valian  gran  precio;  y  mandó  que 
del  valor  del  uno  pagase  las  deudas  que  tenia, 
y  de  lo  que  valiese  el  otro  hiciese  bien  por  su 
alma,  y  el  tercero  fuese  para  él.  Muerto  el  padre, 
dealli  á  pocos  dias  fuese  el  uno  de  ellos  que  no 
lo  pudo  mas  haber,  y  dijo :  este  vaya  por  el  alma 
de  mi  padre. 

Decia  un  viejo  que  tres  cosas  se  le  habían 
acrecentado  con  la  vejez  ;  ver  mas,  poder  mas, 
y  mandar  mas.  Decia  ver  mas,  porque  cada 
cosa  le  parecían  dos  con  la  flaqueza  de  la  vista, 
y  poder  mas  porque  cuando  se  apeaba  de  la 
muía  traia  la  silla  tras  si ;  y  mandar  mas  porque 
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mandaba  diez   veces  la   cosa  y  no  la  hacían 
una. 

Un  mozo  que  era  muy  necio  andaba  muy 
solicito  á  buscar  un  vestido  de  camino:  supo 
que  un  amigo  suyo  le  tenia,  y  después  de 
haberle  importunado  mucho  para  que  se  le 
prestase,  le  respondió  que  antes  le  prestaría 
una  albarda  con  todos  sus  aparejos.  A  esta 
respuesta,  dijo  otro  que  se  hallaba  presente;  ese 
habito  no  le  quiere  ahora  el  señor,  porque  le 
conviene  ir  muy  disimulado  esta  jornada. 

Ofreciéndosele  á  uno  un  viage,  aconsejábanle 
que  fuese  por  la  mar  que  iría  mas  presto  y  á 
menos  costa  ;  respondió  :  no  quiero  ir  en  bestia 
que  se  gobierna  por  el  rabo,  y  no  se  puede  el 
hombre  apear  de  ella  cuando  quiere. 

Un  mozo  escogió  por  compañero  en  una  me- 
rienda á  un  viejo  que  no  tenia  dientes,  el  cual  se 
dio  tan  buena  maña  que  comió  mas  que  el 
mozo ;  dijole  el  mozo  cuando  se  levantaron  : 
por  mi  vida  señor  que  habéis  caminado  bien 
aunque  veniades  desherrado. 

Jugando  tres  caballeros  entro  una  vaca  por 
la  puerta  y  el  uno  se  escondió  debajo  de  una 
cama,  otro  se  metió  en  una  tinaja  y  el  tercero  de- 
bajo de  una  albarda.  Contando  cada  uno  como 
se  había  escapado,  burlándose  del  que  se  ha- 
bía metido  debajo  de  la  albarda  dijo  uno:  por 


cierto  fue  discreto,  porque  quería  morir  en  su 
habito. 

Encontró  una  ronda  de  noche  á  un  loco  y 
pregunto  ¿quien  va?  Respondió.  La  Santí- 
sima Trinidad.  Dijeronle  en  tono  de  admira- 
ción :  la  Santísima  Trinidad  tan  destrozada ! 
Y  dijo :  como  somos  tres  rompemos  mucho. 

El  nuevo  Orfeo — Un  mozo  del  campo,  ha- 
biendo solicitado  por  todos  los  medios  á  una  rica 
viuda  que  idolatraba,  se  determinó  en  fin  á 
darle  una  serenada  bajo  sus  ventanas :  en 
cuya  ocasión  la  dama  mandó  á  sus  criados 
echarlos  de  alli  á  pedradas.  Mira,  le  dijo  uno 
de  sus  camaradas  para  consolarle,  mira  la  in- 
fluencia de  tu  flauta,  que  se  iguala  con  la  lira 
de  Orfeo  que  atraía  las  piedras  tras  si. 

Hurtáronle  á  un  patituerto  un  par  de  zapatos 
y  dijo  :  no  le  deseo  al  que  me  los  ha  hurtado 
sino  que  le  vengan  bien. 

Horacio  padecía  de  una  rija  y  Virgilio  de 
asma:  lo  que  ocasionó  á  Augusto,  que  los 
hizo  sentar  á  sus  dos  lados,  á  decir  que  se  ha- 
llaba entre  suspiros  y  lagrimas. 

El  Marques  N.  estaba  en  animo  de  pasar  ú 
un  lugar  vecino  de  sus  estados,  á  donde  se  ce- 
lebraba una  fiesta  de  toros.  Sabiendo  los  al- 
caldes el  animo  del  marques,  fueron  á  Cuenca, 
donde  estaba,  y  con  expresivas  suplicas  le  ro- 


izaron  se  dignase  ir  á  tiempo  que  pudiese  verla 
fiesta.  Alegróse  el  marques  del  convite,  y  con 
grande  alborozo  les  preguntó :  y  que  toros 
tenéis?  Uno  de  los  alcaldes  respondió  ;  cuatro 
excelentísimo  señor  :  y  si  v.  e.  vá,  serán 
cinco. 

Estando  jugando  un  tuerto  á  la  pelota,  le 
dieron  un  pelotazo  en  el  ojo  bueno,  y  al  verse 
sin  vista,  dijo  á  los  que  jugaban :  tengan  vms. 
muy  buenas  noches. 

Pasando  un  vizcaíno,  recien  venido  á  la 
corte,  por  una  calle,  acertó  á  encontrar  un 
coche  ;  y  como  el  que  iba  dentro  le  saludase, 
por  conocerle,  diciendo,  a  Dios  paisano; 
volvió  el  vizcaíno  la  cabeza  y  no  conociéndole 
le  hizo  una  muy  profunda  reverencia,  res- 
pondiendo :  á  Dios  no  conozco. 

Mostraba  un  boticario  á  un  amigo  su  boti- 
ca ;  y  preguntándole  :  ¿  Qué  os  parece  de  este 
teatro,  por  lo  espacioso,  y  bien  ordenado  í  Res- 
pondió el  amigo  :  muy  mal.  Como  asi  ?  re- 
plicó el  boticario.  Y  el  amigo  respondió: 
porque  tenéis  en  él  la  salud  de  perspectiva. 

Entró  uno  á  hacer  oración  ante  una  imagen 
muy  devota.  Era  tuerto,  y  del  otro  ojo  no  veia 
demasiado.  Refregóselos  ambos  por  devoción 
con  el  aceite  de  la  lámpara,  y  á  poco  rato  con 
el  escozor  no  veia  con  ninguno.     Empezóse  á 


afligir,  y  exclamar  con  grandes  voces  en 
medio  del  concurso,  diciendo:  Señora,  si- 
quiera el  que  trage. 

Padecía  un  tesorero  de  hacienda  de  una 
llaga  en  la  pierna;  y  admirado  de  su  sufri- 
miento, el  cirujano  le  dijo :  he  admirado, 
señor,  el  que  v.  s.  no  se  queje  en  dolores  tan 
grandes  como  es  preciso  padezca;  y  respon- 
dióle: como  quiere  que  dé  un  ay,  si  diciendo 
que  no  hay,  tengo  la  casa  llena  de  gente? 

Ahogándose  un  hombre  borracho  nadando 
en  el  rio  Guadalquivir,  dijo  uno  :  al  fin  murió 
aquel  hombre  á  manos  del  mayor  enemigo  que 
tenia. 

Un  hombre  mas  inclinado  á  conservar  su 
vida  de  lo  que  permitían  las  leyes  del  duelo, 
riñó  con  otro  mas  viejo  que  él;  y  habiendo 
rehusado  algunos  encuentros,  daba  por  dis- 
culpa, que  no  habia  querido  llegar  al  viejo; 
y  respondióle  Juan  Rufo  :  no  fué  por  no  llegar 
al  viejo,  sino  por  llegar  á  viejo. 

Prometió  un  letrado  á  un  labrador,  si  le  daba 
un  doblón,  de  enseñarle  á  pleitear,  y  que  siem- 
pre venciese :  prometiósele  el  labrador,  y  el 
letrado,  dijo  :  pues  niega  siempre,  y  vencerás; 
pidióle  su  doblón  prometido,  y  el  labrador 
respondió  :  niego  habérosle  prometido. 

Gritaba    un    demandadero    delante    de    un 


cuadro,  diciendo :  quien  diere  una  limosna  á 
esta  imagen,  sacará  una  alma  del  purgatorio. 
Llegóse  uno,  y  puso  un  real  de  á  ocho  en  el 
plato;  y  preguntó  :  hermano,  habrá  salido  ya 
el  alma  del  purgatorio?  Respondió  el  deman- 
dadero. Si  señor,  asi  lo  creo.  Pues  hermano, 
dijo  el  otro,  venga  mi  real  de  á  ocho,  que  si  ha 
salido  el  alma,  no  será  tan  necia,  que  se  vuelva 
á  él. 

Rondando  una  noche  un  alcalde,  encontró 
un  hombre  pequeño,  y  corcobado ;  y  mandóle 
que  se  recogiese:  respondió:  ¿que  mas  recogido 
me  quiere  vmd  ? 

Andaba  gotoso  un  grandísimo  borracho  ;  y 
preguntándole  á  Juan  Rufo  que  enfermedad 
tenia  aquel?  Respondió:  bebe  puro,  y  vive 
aguado. 

Proveyeron  los  reyes  católicos  el  arzobis- 
pado de  Toledo  en  Fray  Francisco  Ximenez,  y 
el  obispado  de  Burgos  en  Fr.  Pascual,  y  en  Fr. 
Diego  Daza  el  de  Palencia.  Preguntaron  á 
uno  :  ¿  qué  os  ha  parecido  esta  provisión  ?  Res- 
pondió :  pareceme  que  jugaron  los  reyes  al 
triunfo,  y  salió  de  frailes. 

En  un  lugar  de  Andalucía,  paseándose  á  un 
cabo  de  la  iglesia  el  gran  Capitán,  mientras 
empezaban  misa,  que  iba  de  camino,  el  cura  re- 
zaba tan  alto,  que  le  causaba  dolor  de  cabeza. 


Preguntóle:  padre,  ¿que  rezáis?  dijo:  señor 
prima.  Respondió  el  Gran  Capitán  ;  no  la 
subáis  tan  alto,  que  la  quebraréis. 

A  este  mismo  envió  el  duque  de  Infantado 
á  un  negocio  de  mucha  calidad,  y  encargóle, 
que  luego  caminase.  Topándole  el  duque  otro 
dia,  le  dijo  con  enojo.:  cómo  no  eres  ido, 
estando  ayer  despachado?  Respondió  : 

Quien  me  manda  caminar. 

Cuando  no  se  pasa  el  vado, 

No  me  tiene  despachado  : 

Mas  quiéreme  despachar. 
Contando  el  doctor  de  Villalobos  en  el 
palacio  de  su  magestad,  que  un  solo  diente  que 
le  quedaba,  se  le  habia  caido  comiendo  una 
breba  muy  madura,  respondió  el  comendador 
D.  Juan  de  Zuñiga :  mas  maduro  estaba  el 
diente. 

Un  canónigo  de  Toledo  muy  pequeño  de 
cuerpo,  dijo  á  un  fraile  tuerto,  que  pedia 
para  las  animas:  padre  necesidad  teniades  de 
otro  ojo.  Respondió  el  fraile :  y  aun  de 
otros  dos,  para  ver  cosa  tan  chica. 

Arguyendo  uu  fraile  á  otro  en  un  acto 
literario,  dijo  al  sustentante,  que  daba  una  en  el 
clavo  y  ciento  en  la  herradura.  Contestóle 
este  :  la  culpa  es  de  vra  reverencia  que  no  tiene 
quieto  el  pie. 
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Robaron  en  Toledo  unos  ladrones  á  uno  que 
se  llamaba  Pedro  el  Negro ;  y  llevándole  un 
arca  y  dos  colchones,  viéndolo  él,  que  venia  de 
fuera,  fuese  tras  ellos;  como  los  siguiese  ;  pre- 
guntáronle, qué  quería?  Respondió:  voi  á 
ver  donde  me  mudáis. 

Entraron  á  robar  unos  ladrones  de  noche  en 
casa  de  un  alguacil  mayor  de  Toledo.  Sa- 
biéndolo un  Caballero  dijo ;  asentáronse  los 
pájaros  en  el  espantajo. 

Un  Escudero  enviaba  muchas  veces  á  llamar 
al  medico  con  poca  ocasión,  y  una  vez  envióle 
á  llamar  para  decirle  que  le  parecía  que 
andaba  el  pulso  muy  despacio.  Respondió  el 
medico  :  si  andará  señor,  que  va  sobre  asno. 

Uno  que  era  amigo  del  vino,  el  dia  de  ramos 
llevaba  un  ramo  en  la  procesión.  Dijole  un 
amigo  suyo :  en  casa  tan  conocida,  no  hay  ne- 
cesidad de  ramo  á  la  puerta. 

Burlándose  un  gentilhombre  con  unas  se- 
ñoras, dijo  la  una  de  ellas :  no  diga  locuras,  que 
le  atarán  con  una  cuerda.  Respondió:  seguro 
estoy,  que  no  la  habrá  entre  ustedes. 

Escribió  uno  á  un  su  amigo,  que  le  avisase 
que  era  lo  que  mas  se  sonaba  en  la  Corte  ? 
Respondió  :   narices. 

Decia  uno,  voto  a  tal  que  quien  me  derribó 
estos  dientes  que  me  faltan,  que  cayó  á  mis 
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pies.    Preguntándole  ¿  quien  era  ?     Respondió 
un  guijarro. 

Preguntó  la  reina  Doña  Isabel  á  Alonso 
Carrillo  que  era  hombre  muy  feo,  por  una  dama, 
que  él  conocía,  diciendo:  hanme  dicho,  que 
conoces  a  tal  dama:  que  te  parece?  Res- 
pondió :  que  me  parece. 

Un  caminante  preguntó  en  una  venta,  si 
había  cama ;  respondió  la  huéspeda :  si  hay, 
medid  siete  pies  de  ese  suelo,  y  acostaos  ahi. 
Dijo  el  caminante :  habrá  un  canto,  para 
poner  por  cabecera  ?  Eso  es,  contestó,  pedid 
mas  gollerías. 

Fíngese  que  se  puso  este  epitafio  sobre  la 
sepultura  de  una  señora  que  hablaba  mucho. 

Aqui  yace  sepultada 

La  mas  que  noble  señora 

Que  en  su  vida,  punto  ni  hora 

Tuvo  la  boca  cerrada. 

Y  fue  tanto  lo  que  habló, 

Que  aunque  ya  mas  no  ha  de  hablar, 

Nunca  llegará  el  callar 

A  donde  el  hablar  llegó. 

Uu  tuerto  tropezó  una  mañana  con  un  giboso 
y  le  dijo.  Amigo,  muy  de  mañana  te  has  car- 
gado. Verdad,  le  replicó :  que  tu  aun  no  has 
abierto  sino  una  ventana. 

Un  buen  dicho — Fue  robado  un  hombre  al 
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anochecer  entre  dos  luces,  y  dijo  á  los  ladrones  : 
amigos,  muy  temprano  abris  la  tienda. 

Un  duque  de  Saboya  pedia  en  sus  estados 
imposiciones  extraordinarias.  La  Saboya  que 
es  el  pais  de  la  miseria,  gemia  bajo  la  carga. 
Un  paisano  dijo  al  príncipe  :  Señor,  veo  en 
nuestro  reino  la  pasión  de  nuestro  Salvador 
inversa.  Como  entiendes  eso?  dijo  el  sobe- 
rano. Yo  veo  en  la  pasión,  respondió  el 
paisano,  que  uno  muere  por  todos,  y  aqui  todos 
morimos  por  uno. 

Preguntando  una  vieja  enferma  á  un  medico 
si  sanaría  de  una  grave  enfermedad,  le  respon- 
dió: verdaderamente  madre,  iréis  al  caer  de 
la  hoja.  Respondió  la  vieja  :  á  las  de  mi  naranjo 
me  atengo. 

Topó  una  noche  un  alguacil  á-uno  que  venia 
muy  embarazado  y  preguntóle  :  ¿  que  armas 
lleváis  ?  respondió,  señor  un  puñal  para 
matarme  ;  tentándole  halló  que  era  una  bota 
de  vino,  bebiósele  todo  y  volviéndosela  vacia, 
dijole,  ya  no  hay  peligro,  guardad  la  vaina. 

Uno  aconsejaba  á  un  borracho  que  tenia  un 
ojo  muy  malo  que  no  bebiese  vino  que  le 
perderia  :  respondió :  mas  quiero  perder  una 
ventana  que  toda  la  casa. 

Preguntando  uno  á  un  su  amigo  por  un 
letrado  sí  le  tenia  por  hombre  de  letras,  respon- 
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dio  :  las  letras  de  fulano,  son  como  letras  de 
canto  llano,  pocas  y  gordas. 

Curando  un  cirujano  á  un  pobre  hombre 
que  le  habían  dado  una  pedrada  en  un  ojo  que 
se  le  echó  fuera,  preguntó  al  cirujano  señor 
perderé  el  ojo  ?  respondió  :  no,  que  yo  le  tengo 
en  la  mano. 

Un  mal  pintor  que  nunca  vendia  obra  que 
hacia,  fuese  á  otro  lugar  é  hizose  medico: 
pasando  poralli  uno  que  le  conocía,  le  pregunto 
que  era  la  causa  que  andaba  en  habito  de  me- 
dico pues  era  pintor?  Respondió  quise  tomar 
oficio  que  las  faltas  que  hiciere  cobije  la  tierra. 

Convidaron  á  uno  á  cenar  y  pusiéronle  rá- 
banos al  principio.  Dijo  el  convidado,  en  mi 
tierra  al  fin  se  ponen  estos  ;  respondió  el  que 
le  convidó,  y  «qui  también. 

Un  caballero  convidó  á  otro  á  comer  y  escu- 
sandose  el  convidado  por  no  echarle  en  costa  le 
prometió  de  no  tratarle  como  ú  extraño  sino 
como  amigo  con  lo  que  tenia  en  la  posada  de 
ordinario;  después  de  haber  comido  muy  par- 
camente dijo  el  convidado ;  en  verdad  señor 
que  no  pensé  que  eramos  tan  amigos. 

Uno  que  no  tenia  mas  de  un  ojo  dijo  á  otro 
si  le  quería  jugar,  respondió:  si  haria  sino  que 
no  tenéis  para  envidar. 


12 


Respuesta  á  un  avaro.  Un  hombre  rico  y 
avaro,  se  carcomia  de  ver  comer  á  sus  domes- 
ticos.  ¿Cuando  acabaran,  les  dijo,  de  moler 
esos  molinos1?  Uno  de  ellos  echándole  en  cara 
que  nunca  les  daba  vino,  le  respondió:  nues- 
tros molinos,  sepa,  no  pararan  tan  presto,  pues 
v.  m.  tiene  cuidado  de  que  no  les  falle  agua. 

Un  literato  habia  perdido  muchos  dineros  á 
los  naipes  y  quedóse  barajando  como  es  cos- 
tumbre de  los  que  han  perdido  :  preguntándole 
que  hacia,  respondió :  estoy  mirando  ep  que  se 
erró  este  proceso. 

De  uno  que  era  enamorado  de  una  muger 
fea,  y  era  la  medianera  muy  hermosa  dijo  otro; 
mayor  es  la  circunstancia  que  el  pecado. 

Convidó  uno  á  comer  á  unos  amigos  ;  y  po- 
niendo en  la  mesa  un  par  de  gallinas  asadas, 
pero  muy  duras,  dijo  un  convidado  :  sin  duda, 
que  nosotros  nos  hemos  adelantado,  y  siendo 
convidados  á  cenar,  nos  venimos  á  comer. 

Comia  uno  mucho  ;  y  reprehendiéndole  que 
no  comiese  tanto  porque  engordaba  demasiado, 
respondió:  mucho  menos  come  una  calabaza, 
y  engorda  mas  apriesa. 

Un  viejo  que  nunca  se  habia  casado,  persua- 
día, á  un  joven  su  vecino,  que  se  casase,  amo- 
nestándole, que  no  convenia  estar  solo,  y  que 
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era  muy  necesario  el  acompañarse.  A  que 
respondió  el  mancebo :  si  eso  es  así,  dadme 
una  de  vuestras  hijas. 

Hallándose  en  la  asistencia  de  un  enfermo 
unas  mugeres  muy  feas,  dijo  al  verlas : 
señoras  yo  me  muero.  Preguntáronle,  que 
porque?  Y  respondió:  porque  he  leido  en 
muchos  libros,  que  á  está  hora  se  ven  visiones. 

Trajeron  á  un  enfermo  una  muger  para  su 
asistencia,  que  sabia  hacer  grandes  conservas; 
y  habiéndoselo  dicho,  respondió  :  pues  que  me 
conserve  la  vida,  que  no  he  menester  otra  cosa. 

Preguntáronle  á  uno  si  le  obligaba  el  ayuno: 
respondió  :    en  lugar  de  obligarme  me  enfada. 

Preguntóle  uno  á  otro  que  habia  estado 
ausente:  ya  ha  venido  vmd.  ?  Y  respondió: 
no  señor;  pero  me  estoy  esperando. 

Pasó  un  dia  de  feria  un  hombre  de  buen 
arte  junto  á  una  tienda:  y  juzgando  que  nadie 
le  viese,  cogió  disimuladamente  unas  medias 
de  seda.  Violo  el  dueño;  y  para  cobrarlas  y 
no  afrentarle  dijole  con  buen  semblante  :  señor 
mió,  no  se  pueden  dar  por  ese  precio.  El 
hombre  las  sacó  de  la  faltriquera;  y  ponién- 
dolas encima  de  la  mesa  respondió:  pues  no 
daré  una  blanca  mas  por  ellas. 

Don  Juan  de   Figueroa  decia  que   los  que 
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siempre  alegaban  sentencias  de  otros  eran  como 
clavos  gordos,  que  no  saben  entrar,  sino  por  el 
agujero  donde  entra  la  barrena. 

El  misino  decia  de  otro  fraile,  que  era  muy 
elocuente,  y  tenia  gran  memoria  sin  letras,  que 
tenia  rueca  y  huso  y  no  estambre. 

Solón  hallándose  en  compañía,  y  callando 
según  su  costumbre,  hubo  alli  un  atolondrado 
que  le  dijo:  que  guardaba  silencio,  porque  era 
un  tonto.  Solón  sin  darle  á  entender  que  se 
enfadaba,  le  respondió  sabiamente :  que  no 
habia  visto  jamas  tontos  que  supieran  callar. 

Fueron  unas  señoras  á  un  lugar,  que  está  una 
legua  de  Toledo,  á  visitar  á  la  muger  de  un  es- 
cudero,que  estaba  parida.  Y  para  darles  colación 
llamó  el  escudero  á  un  mozo,  que  tenia  por  muy 
diligente ;  y  encareciéndoles,  que  iria  tan 
presto  á  Toledo,  como  otro  podriá  ir  á  la  plaza, 
le  mandó  que  ensillase  la  haca,  y  fuese  presta- 
mente á  la  ciudad,  y  comprase  dos  cajas  de 
diacitron.  Desde  á  un  rato  que  el  mozo  salió 
del  palacio,  dijo  el  escudero.  Ahora  esta  mi 
criado  en  la  mitad  del  camino :  y  desde  á  un 
poco  replicó  :  ahora  entra  en  Toledo.  Y  de  la 
misma  manera  tornó  á  decir :  ahora  llega  á  tal 
parte.  Y  desde  á  medio  cuarto  de  hora,  dijo  : 
ahora    entra  en  casa;     y    llamándole    por   su 
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nombre,  entró  do  estaba  su  señor ;  y  pregun- 
tándole, qué  es  de  la  colaciona  Respondió: 
señor,  no  hallo  el  freno  de  la  haca. ' 

Un  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
llamaban  Fray  Buenaventura,  hablando  en 
Córdoba  con  un  capellán  de  las  monjas  de 
Santa  Cruz,  preguntóle  cómo  se  llamaba  ? 
Respondió  ;  señor  llamóme  Malaber.  Dijo  el 
fraile:  cuantos  me  andan  á  buscar  á  mi,  y 
topan  con  vmd  ! 

El  petimetre  en  la  casa  de  los  locos.  Un 
petimetre  siempre  andaba  alabando  sus  senti- 
dos. Gracias  á  Dios,  decia,  que  tengo  todos 
mis  sentidos  en  la  mayor  perfección.  Si  amigo, 
le  replicó  uno,  excepto  el  sentido  común. 

Chanza  de  Arlequín.  Arlequín  volviendo 
de  comprar  carne,  llevaba  en  su  mano  colgando 
un  hígado  de  ternero.  Un  perro  al  paso  hace 
presa  de  él,  y  se  consuela  diciendo  que  aunque 
el  perro  tenga  el  hígado,  no  sabe  por  eso  el 
modo  de  cocerle. 

Simplicidad.  Dijeron  á  un  indolente  que  su 
casa  estaba  en  fuego,  el  respondió:  que  se  lo 
dijeran  á  su  muger  que  él  no  se  cuidaba  de 
mensages. 

Un  caballero  muy  chiquito  yendo  de  camino, 
adelantóse  de  sus  criados  :  preguntaron  estos  á 
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un  caminante  si  iba  lejos  un  caballero :  res- 
pondió :  ai  delante  topé  un  caballo  que  llevaba 
un  sombrero  sobre  el  arzón  y  unas  botas  colgan- 
do de  la  silla. 

Estando  la  corte  en  N.  pasó  un  labrador  por 
donde  estaban  dos  caballeros,  dando  unos  recios 
palos  á  su  asno  :  dijeronle  los  caballeros:  no  le 
maltratéis  á  ese  pobre  asno.  El  labrador  qui- 
tándose el  sombrero  dijo  :  perdonad  señor  asno, 
que  no  crei  teniades  parientes  en  la  corte. 

Pregunto  uno  á  un  albardero  si  era  aquel 
oficio  de  mucha  ganancia,  respondió :  si  todos 
los  asnos  trajesen  albarda,  yo  ahorraría  mas 
de  200  ducados  cada  año. 

Reprendiendo  á  uno  porque  no  contestaba  á 
lo  que  un  necio  le  decia,  respondió  ;  soy  como 
tordo  viejo  en  campanario  que  no  hago  caso  de 
las  badajadas  que  oigo. 

Un  Señor  tenia  un  criado  que  era  gran 
ladrón,  y  socolor  de  alabarle,  le  vituperaba 
diciendo :  en  mi  casa  no  hay  cosa  cerrada 
para  fulano,  porque  todo  lo  abre  con  ganzúa. 

Enviáronle  á  una  Señora  recien  casada  un 
retrato  de  su  suegra  hecho  de  azúcar :  gustóle 
con  la  lengua  y  dijo:  aun  de  azúcar  amarga. 

Respuesta  atrevida  de  un  paisano.  Un  pai- 
sano sembrando,  pasaron  por  alli  dos  grana- 
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deros  á  caballo.  Muy  bien  !  amigo,  le  dijo 
uno.  Ese  es  tu  oficio,  y  el  nuestro  de  recoger. 
Asi  puede  ser  muy  bien,  replicó  el  paisano  : 
pues  estoy  sembrando  cáñamo. 

Altercación  entre  un  abogado,  y  un  medico. 
Un  abogado  y  un  medico  se  encontraron  en 
una  ceremonia  disputando,  el  paso,  y  pusieron 
por  arbitro  un  filosofo.  Este  les  dijo  :  yo  no  soy 
competente  entre  vosotros  dos.  Os  diré  sola- 
mente lo  que  he  visto  practicar  en  las  ceremo- 
nias publicas,  y  es  que  el  ladrón  va  delante, 
y  el  ejecutor  detras. 

Cuatro  caballeros  de  industria  habiendo  lle- 
nado el  bandullo  en  una  taberna,  hicieron  subir 
al  criado,  y  acordaron  el  escote  por  el  gasto 
hecho.  El  primero  hizo  como  q*ue  pouia  la 
mano  en  el  bolsillo.  El  otro  se  la  cogió  dete- 
niéndola, diciendo  que  quería  pagar.  El 
tercero  hizo  la  misma  rubrica,  y  el  cuarto  man- 
dó al  criado  de  no  tomar  dinero  alguno  de  ellos. 
Como  ninguno  queria  ceder ;  uno  de  ellos  dijo  : 
hendemos  los  ojos  al  criado,  como  el  juego  de 
la  gallina  ciega,  y  aquel  que  coja  pagará. 
Ponen  en  obra  su  proyecto  :  y  mientras  que  el 
muchacho  iba  palpando  en  el  cuarto,  ellos  des- 
camparon lindamente.  Sube  el  amo  y  nuestro 
muchacho  le  coge,  y  teniéndolo  firme  le  decia : 
v.  m.  será  el  que  pagará  el  escote. 
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Chiste  de  un  criminal.  Un  paisano  conde- 
nado ú  la  horca,  envió  á  buscar  á  un  cirujano 
para  sangrarse.  Aquien  dijo:  yo  no  he  sido 
jamas  sangrado,  y  dicen  que  la  primera  sangría 
salva  la  vida. 

Rasgo  de  un  poltrón.  Un  hombre  muy 
iimido  habiendo  recibido  unos  palos  dijo:  gra- 
cias á  Dios  que  me  he  curado  el  miedo. 

Diciendo  uno  á  otro,  que  le  parecía  muy 
necio,  respondió :  sabéis  porque  os  parezco 
necio  ?  Porque  os  hablo  en  necio,  para  que  me 
entendáis. 

Dijo  un  discreto  á  un  hombre  docto,  pero 
loco:  Tu  tienes  muy  rico  vino,  pero  en  mala 
bota. 

Mostraba  desde  muy  niño  inclinación  á  pintar 
cierto  hijo  de  un  caballero,  amigo  de  Juan  Rufo : 
y  aunque  era  hombre  honrado,  como  no  le  sobrase 
hacienda,  y  estuviese  dudoso  en  dejarle  seguir 
aquel  arte,  ó  que  estudiase  latinidad,  pidió  su 
parecer  á  Juan  Rufo,  que  le  respondió :  mu- 
chos me  han  pedido  limosna  en  elegantísimo 
latín,  sepa  vuestro  hijo  pintar,  y  podrá  darla. 

El  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  decia,  que 
cinco  cosas  le  agradaban  mucho :  leña  seca 
para  quemar,  caballo  viejo  para  cavalgar,  vino 
añejo  para  beber,  amigos  ancianos  para  con- 
versar, y  libros  antiguos  para  leer. 
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Un  arcediano  de  la  iglesia  de  Sevilla  mató 
á  un  zapatero  de  la  misma  ciudad  y  nu  hijo 
suyo  fue  á  pedir  justicia;  y  condenóle  el  juez 
de  la  iglesia  en  que  no  dijese  misa  durante  un 
año.  Pocos  dias  después  el  rey  D.  Pedro  vino 
á  Sevilla,  y  el  hijo  del  muerto  se  fue  á  él  y  le 
dijo  como  el  arcediano  de  Sevilla  había  pedido 
justicia.  El  le  contó  el  caso  como  pasaba.  El 
rey  le  dijo  :  serás  tú  hombre  para  matarle,  pues 
no  te  hacen  justicia?  Respondió:  sí  señor. 
Pues  hazlo  así,  dijo  el  rey.  Esto  era  víspera 
de  la  fiesta  del  corpus  cristi.  Y  el  dia  sigui- 
ente, como  el  arcediano  iba  en  la  procesión 
bien  cerca  del  rey,  dióle  dos  puñaladas,  y  cayó 
muerto.  Prendióle  la  justicia,  y  mandó  el  rey 
que  le  trajesen  ante  él  ;  y  preguntóle,  por  qué 
había  muerto  á  aquel  hombre?  El  mozo  dijo : 
señor,  porque  mató  á  mi  padre,  y  aunque  pedí 
justicia,  no  me  la  hicieron.  El  Juez  de  la 
iglesia,  que  cerca  estaba,  respondió  por  sí,  que 
se  la  habia  hecho,  y  muy  cumplida.  El  rey 
quiso  saber  la  justicia  que  le  había  hecho.  El 
juez  respondió,  que  le  había  condenado,  que  en 
un  año  no  dijese  misa.  El  rey  dijo  á  su  alcalde  : 
soltad  á  ese  hombre,  y  yo  le  condeno  á  que  en 
un  año  no  cosa  zapatos. 

Fue  un  alguacil  en  Guadalaxara  á  prender 
un  zapatero  á  su  casa,  y  su  muger  le  defendió 
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de  tal  manera,  dándole  muchos  palos  al  algua- 
cil, que  el  zapatero  tuvo  lugar  de  retraherse  á 
una  iglesia.  El  alguacil  se  fue  á  quejar  al 
duque,  diciendo:  señor,  una  muger  de  un  za- 
patero, defendiendo  á  su  marido,  que  no  le 
prendiese,  me  dio  de  palos,  y  esta  afrenta  á 
v.  s.  se  hizo.  Respondió  el  duque  :  pues  á  mí 
es  la  afrenta,  yo  se  la  perdono. 

El  duque  Felipe  de  Borgoña  decia :  délos 
grandes  señores  no  digáis  bien,  ni  mal;  porque 
si  decis  bien,  mentiréis ;  y  si  mal,  os  ponéis  á 
peligro. 

Leyendo  un  letrado  un  libro  de  secretos  na- 
turales, en  que  decia,  que  el  hombre  que  tiene 
la  barba  ancha,  era  señal  de  muy  necio,  tomó 
una  candela  en  la  mano  para  mirarse  á  un  es- 
pejo, porque  era  de  noche,  y  quemóse  por 
descuido  casi  la  mitad  de  la  barba;  y  escribió 
luego  en  la  margen  del  mismo  libro :  Probatum 
est. 

Un  médico  fue  á  visitar  á  una  doncella,  hija 
de  un  señor ;  y  pidiéndole  el  brazo  para  ten- 
tarle el  pulso,  cubrió  el  brazo  hasta  encima  de 
la  mano  con  la  manga  de  la  camisa.  El  médico 
extendiendo  la  manga  del  sayo  con  una  vuelta 
que  se  usaba  entonces,  y  puesto  sobre  el  pulso, 
le  tentó,  diciendo :  a  pulso  de  lienzo,  médico 
de  paño. 
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Un  mancebo  de  Fuentidueña  fue  á  estudiar  á 
Salamanca,  y  oyó  lógica,  y  filosofía.  Vol- 
viendo á  su  pueblo  le  dijo  su  padre;  habéis 
deprendido  ciencia  para  pleitear,  ó  medicina 
para  curar?  El  hijo  le  dijo  :  padre,  he  depren- 
dido lógica,  y  filosofía,  y  soy  gran  sofista. 
Quiso  el  padre  saber,  qué  cosa  era  sofista.  Res- 
pondióle :  hacer  del  cielo  cebolla.  Acaso 
estaban  allí  dos  huevos  á  asar  para  cenar;  y 
dijo  así :  sabed,  padre,  que  en  mi  mano  está 
de  estos  dos  huevos  hacer  tres.  El  padre  rogó 
que  lo  hiciese.  El  estudiante  dijo:  no  me 
podréis  negar,  padre,  que  adonde  hay  dos 
huevos,  contamos  uno,  dos:  dos,  y  uno  son 
tres  :  luego  tres  huevos  hay  aquí.  Tomólos  el 
padre  diciendo:  pues  eso  es  así,  yo  y  tu  madre 
tomaremos;  cena  tú  el  que  hiciste,  que  quien 
eso  sabe,  razón  es  que  cene. 

Haciendo  almoneda  de  los  bienes  de  un  mer- 
cader, que  debia  mucho  dinero,  compró  uno  un 
colchón, diciendo,  que  aquel  era  bueno  para  dor- 
mir, puesdormia  en  él  hombre  que  debia  tanto. 

Decía  Hernando  del  Pulgar,  que  para  en- 
riquecer uno  en  breve  tiempo,  eran  menester 
dos  pocos,  y  dos  muchos.  Poca  vergüenza,  y 
poca  conciencia.  Mucha  codicia,  y  mucha  di- 
ligencia. 

Pidiendo  un  hombre  por  Dios,  dijo  á  un  ca- 
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ballero,  que  pues  era  su  hermano,  le  diese  li- 
mosna. Preguntado,  como  era  su  hermano? 
Respondió:  todos  descendemos  de  un  padre, 
y  una  madre,  que  fueron  Adán  y  Eva.  Dióle 
una  blanca.  Respondió  el  pobre  :  para  ser 
tan  pariente,  poco  me  das.  Despidióle,  diciendo : 
si  cada  uno  de  tus  hermanos  te  diese  tanto,  no 
habría  príncipe  tan  rico. 

Dos  compañeros  tenían  á  asar  un  capón. 
Preguntó  el  uno  al  otro,  si  tenia  padre.  El 
cual  le  contó  muy  despacio  como  era  muerto, 
diciendo,  de  qué  murió  y  en  qué  lugar,  y  qué 
tanto  había  que  era  muerto.  Y  pareciéndole, 
que  mientras  que  el  otro  contaba  de  la  manera 
que  su  padre  murió,  comería  él  la  mayor  parte 
del  capón,  que  ya  estaba  cortado;  preguntóle: 
pues,  hermano,  de  qué  murió  vuestro  padre  ? 
Respondió:  de  súpito. 

En  un  gran  banquete,  que  hizo  un  señor  á 
muchos  caballeros,  después  de  haber  servido 
muy  diversos  manjares,  sacaron  barbos  enteros, 
y  pusieron  á  un  capitán  de  una  nao,  que  estaba 
al  cabo  de  la  mesa,  un  pez  muy  pequeño;  y 
mientras  que  los  otros  comían  de  los  grandes, 
tomó  él  el  pececillo,  y  púsole  á  la  oreja.  El 
señor  que  hacia  el  banquete,  paróse  mientes,  y 
preguntóle  la  causa.  Respondió :  señor,  mi 
padre  tenia  el  mismo  oficio  que  yo  tengo;  y 
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por  su  desdicha,  y  mia  anegóse  en  el  mar,  y  no 
sabemos  adonde  ;  y  desde  entonces  á  todos  los 
peces  que  veo,  pregunto,  si  saben  de  él.  Dí- 
ceme  este,  que  era  chiquito,  que  no  se  acuerda. 

Preguntó  uno  a  otro,  que  había  estado  en  un 
banquete  el  dia  de  S.  Juan  de  Junio,  qué  tal 
había  sido?  Respondió:  iodo  nos  lo  dieron 
trio,  salvo  el  vino,  que  estaba  caliente. 

Decia  un  caballero,  que  las  necedades  eran 
como  los  duelos,  que  nunca  viene  uno  solo:  y 
así,  en  oyendo  alguna  necedad,  decia:  bien 
vengas,  si  vienes  sola. 

Un  alguacil,  que  tenia  grandes  narices,  hizo 
pedazos  un  tablero  de  un  oficial.  Preguntán- 
dole el  oficial,  por  qué  se  le  quebraba  ?  Res- 
pondió, que  había  mandado  el  corregidor,  que 
todos  los  salidizos,  y  tableros,  cualquiera  cosa 
que  saliese  demasiado,  se  cortase.  Dijo  el 
oficial :  si  es  así,  como  no  os  han  cortado  á  vos 
las  narices? 

Hablando  un  señor  con  un  albardero,  que 
era  su  vasallo,  vio  que  venia  de  la  escuela  un 
hijo  suyo.  El  padre  tomó  lo  que  trahia  es- 
crito, y  mostróselo,  diciendo :  que  le  parece  á 
vm.  qué  bien  escribe  mi  hijo?  El  caballero  le 
preguntó  :  en  qué  pensáis  ocupar  este  niño  en 
saliendo  de  la  escuela?  Respondió:  señor,  en 
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lo  que  yo  ayudé  á  mi  padre,  que  es  en  mi  ofi- 
cio. Pareciéndole  á  aquel  señor,  que  un  niño 
de  tan  buen  parecer,  y  avisado,  era  mal  em- 
pleado en  aquello,  rogóle  le  pusiese  á  depren- 
der platero,  pintor,  ó  escultor,  ii  otro  oficio, 
en  que  aprovechase  su  buen  ingenio.  El  al- 
barderoledijo  :  señor, quiero  decir  á  vm.  loque 
tengo  pensado  de  hacer;  y  es,  eu  saliendo  de 
la  escuela  darle  tres,  ó  quatro  aüos  de  grama- 
tica,  y  será  después  un  águila  en  nuestro 
oficio. 

Un  gentilhombre  suplicó  á  un  marqués,  que 
le    recibiese    en    su    servicio.      Dijo,    que    él 
holgaría  servir.     Preguntóle  el  marques:    ¿de 
que?  respondió  :    serviré  á  v.  s.  de  trinchante. 
Preguntóle :    de   un   capón,  cuál    es  el  mejor 
bocado,  siendo  muy  grueso?    Respondió:    los 
cueros  del  pescuezo.      Mandóle  asentar  treinta 
mil  maravedis  de  partido.     Un  criado  de  este 
señor,  viendo  que  él  le  había  servido  muchos 
años,  y  había  medrado  poco,  y  aquel  con  una 
sola  palabra,  que  había  dicho,  le  habían  asen- 
tado tan   buen  partido,  acordó  de  despedirse 
de  él,  porque  él  presumía  saber  algo  de  aquel 
oficio,  por   haber  visto    muchas    veces    cortar 
en  la  mesa,  y  en  el  aparador:  y  fue  al   duque 
de  Bejar,  y  díjole,  le  hiciese  merced  de  ser- 


25 


virse  de  él,  y  le  serviría  de  trinchante.  Pre- 
guntóle el  duque  i  de  un  toro  cuál  es  el  mejor 
bocado  1  Respondió  :  los  cueros  del  pescuezo. 

Un  escudero  iba  de  camino  en  una  muía,  y 
llegando  á  la  orilla  de  un  rio  que  estaba  cerca 
de  un  lugar,  como  no  sabia  el  vado,  preguntó 
a  un  pastorcillo :  di,  hermano,  pasan  por  ahí 
este  rio?  Respondió  :  si^  por  abí  derecho  le 
pasan.  El  entró  con  su  muía,  y  deude  á  pocos 
pasos  se  sumió  hasta  las  cinchas.  El  escudero 
volvió  airado  contra  el  pastorcillo,  diciendo: 
traidor  ;  por  qué  me  has  engañado  ?  Res- 
pondió :  pardiez,  no  hé,  que  cada  dia  pasan  por 
ahí  mis  ánsares  y  los  de  Pedro  Sánchez  mi 
vecino. 

Al  maestre  escuela  de  Toledo,  fundador  del 
colegio  de  Santa  Catalina,  vino  uno  á  pedirle 
prestados  cincuenta  ducados.  Mandó  sacar  un 
talegon  de  reales,  y  dióselos.  El  que  los  pedia 
emprestados,  tomólos  de  su  mano,  y  echólos  en 
un  pañizuelo  sin  mas  contarlos.  Viendo  el 
maestre  escuela  que  no  los  contaba,  pidióle  el 
pañizuelo  con  los  dineros,  y  volviólos  adonde 
los  habia  sacado,  diciendo:  quien  no  los  cuenta, 
no  los  piensa  pagar. 

Navegando  unos  pasageros  para  el  Perú, 
levantóse  una  gran  tormenta.  Mandó  el  maes- 
tre de  la  nao,  que  cada  uno  de  los  que  allí  iban, 
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echase  en  la  mar  una  de  las  cosas  mas  pesadas 
que  llevaba,  para  aliviar  la  nao.  Asió  uno  de 
su  muger  para  echarla  en  la  mar.  Estorbándo- 
selo, preguntáronle,  por  qué  la  quería  echar? 
Respondió:  que  él  no  tenia  cosa  que  fuese  mas 
pesada. 

Tenia  un  enfermo  gran  sed,  y  conveníale 
beber  un  jarro  de  agua  para  su  enfermedad,  y 
porfiaba  de  dejarse  morir  de  sed,  ó  le  habían 
de  dar  vino,  que  era  muy  contrario.  Acor- 
daron dos  médicos,  que  le  curaban,  de  darle 
una  copa  de  buen  vino,  y  que  luego  tras  él  le 
diesen  un  gran  golpe  de  agua.  De  que  hubo 
bebido  el  vino,  dándole  prestamente  el  agua, 
despidióla,  diciendo  :  ya  no  he  sed. 

Un  labrador  habia  vendido  su  viña  para 
que  su  hijo  estudiase,  pensando  que  le  ayudaría 
á  la  vejez,  el  mozo  cuando  fue  docto  metióse 
fraile ;  el  padre  muy  enojado  preguntóle  la 
causa,  el  respondió,  que  porque  deseaba  vivir 
en  pobreza.  Dijo  el  padre:  ó  vellaco,  y  que 
mas  pobreza  buscas  que  la  de  mi  casa,  que  no 
dejas  en  ella  un  real  1 

Entró  en  una  venta  solo  un  señor,  que 
llegaba  de  camino,  y  uno  de  ciertos  mercaderes 
que  estaban  alli  comiendo  preguntóle  como  se 
llamaba  ?  respondió  por  librar  mejor,   que  don 
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Juan  Francisco  Ramírez  de  Mendoza  y  de 
Guzman.  Dijo  el  mercader,  si  viniera  solo 
vuestra  merced  le  convidaríamos ;  mas  para 
tantos  no  hay  aparejo. 

Predicaba  en  una  parroquia  de  Madrid  un 
célebre  misionero :  todos  lloraban  menos  un 
hombre,  al  cual  le  dijo  otro  ¿porque  no  lloras 
como  los  demás  1  A  que  respondió  :  a  mi  no  me 
toca  llorar  aqui,  porque  no  soy  de  esta  parro- 
quia. 

Casóse  uno  con  una  muger  demasiadamente 
pequeña,  y  un  amigo  suyo  le  pregunto :  como 
has  escogido  muger  tan  pequeña  siendo  tu 
tan  gallardo  mozo?  y  respondió  :  amigo,  por- 
que siempre  debemos  escoger  del  mal  el  menos. 

Rapábale  un  barbero  á  un  pobre  la  cabeza 
por  amor  de  Dios,  y  como  le  apretaba  la  na- 
vaja hacíale  llorar.  Estando  en  esto  salió  un 
perro  aullando  de  la  cocina,  dijo  el  pobre:  Se- 
gún aullas  creo  que  te  rapan  por  amor  de 
Dios. 

Entró  uno  en  una  tienda ;  y  preguntando, 
qué  se  vende  aqui?  Le  dijo  uno:  cabezas  de 
borricos.  A  que  respondió :  buen  despacho 
ha  tenido  v.  pues  no  veo  mas  que  una  en  toda 
ella. 

Consolaban  á  un  marido  del  mucho  martirio 
que  padecía  con  su  muger,  diciendole,  que  en 
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el  cielo  tendría  la  recompensa  ;  y  él  respondió: 
asi  será;  pero  es  cosa  nunca  viíta,  que  desde  el 
infierno  se  pase  á  la  gloria. 

El  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba pasaba  muchas  veces  por  la  puerta  de  dos 
doncellas,  hijas   de  un   pobre  escudero,  de  las 
cuales  mostraba    estar    aficionado,   porque  en 
extremo    eran    hermosas.      Entendiéndolo    el 
padre  de  ellas,  y  pareciéndole  que  sería  buena 
ocasión  para  remediar  su   necesidad,   fuese  al 
gran  capitán,  y  suplicó  le  proveyese  de  algún 
cargo  fuera  de  la  ciudad,  en  que  se  ocupase. 
Entendiendo  el  gran  capitán,  que  lo  hacia  por 
dejar  la  casa   desocupada,  para  que  si  él  qui- 
siese,  pudiese  entrar  libremente,  le  preguntó  : 
que  gente  dejais  en  vuestra  casa  ?    Respondió  : 
señor,  dos  hijas  doncellas.      Díjole:     esperad 
aquí  que  os  sacaré  la  provisión  ;    y   entró  en 
una  cámara,  y  sacó  dos  pañizuelos,  y  en  cada 
uno  de  ellos  mil  ducados,  y  diósclos,  diciendo: 
veis  aquí  la   provisión  :  casad   luego   con   esto 
que  va  ahí  vuestras  hijas  ;    y  en  lo  que  toca  á 
vos,  yo  tendré  cuidado  de  proveerlo. 

Juan  de  Ayala,  señor  de  la  villa  de  ceboHa, 
voló  una  grulla:  su  cocinero  la  guisó,  y  dio 
una  pierna  de  ella  á  su  muger.  Sirviéndosela 
á  la  mesa,  dijo  Juan  de  Ayala :  y  la  otra 
pierna?  Respondió   el   cocinero:    no  tenia  mas 
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de  una,  porque  todas  las  grullas  no  tienen  sino 
una.  Otro  dia  Juan  de  Ayala  mandó  ir  á  caza 
al  cocinero  ;  y  hallando  una  randada  de  grullas, 
estaban  todas  en  un  pie.  Dijo  el  cocinero: 
vea  v.  ind.  si  es  verdad  lo  que  dije.  Juan  de 
Ayala  arremetió  con  su  caballo,  diciendo :  ox, 
ox.  Las  grullas  volaron,  y  extendieron  sus 
piernas,  y  dijo  :  bellaco,  mira  si  tienen  dos 
piernas,  ó  una  ?  Dijo  el  cocinero:  cuerpo  de 
dios,  señor:  dijérades,  ox,  ox,  á  la  que  tenia- 
des  en  el  plato,  v  entonces  ella  extendiera  la 
pierna  que  tenia  encogida. 

El  padre  que  tiene  hija  de  veinte  anos,  la  ha 
de  dar  á  otro  mejor  que  él :  si  es  de  veinte  y 
cinco  años,  á  otro  tan  bueno  como  él  ;  y  de  ahí 
adelante,  á  quien  se  la  pidiere. 

Pedían  dos  mancebos  una  doncella  á  su 
padre  para  casarse  con  ella.  El  uno  era  rico, 
y  el  otro  pobre:  dióla  al  pobre.  Pregun- 
tándole, por  qué  no  la  había  dado  al  rico? 
Respondió  :  porque  el  rico  que  es  necio,  está 
aparejado  para  ser  pobre;  y  el  pobre  sabio 
está  aparejado  para  ser  rico. 
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SEGUNDA   PARTE 


AVENTURAS. 

Volvía  desde  Salamanca  un  estudiante  de 
concluir  curso  para  su  tierra.  No  llevaba 
muchos  cuartos  ;  y  asi  en  todas  las  posadas 
ajustaba  su  bolsa  con  la  huéspeda,  para  que  no 
se  le  acabase  antes  de  concluir  su  viage.  Era 
suma  la  economía  de  que  usaba.  Sucedió,  que 
llegando  á  hacer  noche  á  una  posada,  donde 
la  huéspeda  era  muger  de  lindo  entendimiento, 
lindo  modo,  y  mucho  agrado,  le  preguntó  :  que 
quería  cenar?  Respondió,  que  un  par  de  huevos. 
No  mas,  señor  licenciado?  dijo  la  huéspeda. 
A  lo  que  el  estudiante  dijo  :  bástame  señora  ; 
que  yo  ceno  poco.  Trajeronle  los  huevos,  y  al 
tiempo  de  cenarlos  le  propuso  la  huéspeda  unas 
truchas  muy  buenas  que  tenia,  por  si  las 
quería.  Negóse  el  estudiante  al  envite.  Mire 
señor  licenciado,  añadió  la  huéspeda,  que  son 
muy  ricas;  porque  tienen  las  quatro  FFFF. 
Cómo  las  cuatro  eje  si  replicó  el  estudiante. 
Pues  no  sabe  señor  licenciado,  repuso  la  hués- 
peda, que  las  truchas  para  ser  regaladas  han  de 
tener  quatro  ejes?  Nunca  tal  he  oido  dijo  el 
estudiante,  y  quisiera  saber  que  quatro  ejes  son 
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esas  ó  que  significa  ese  enigma.  Yo  se  lo  diré 
señor,  respondió  la  huéspeda.  Quiere  decir, 
que  las  truchas  mas  sabrosas  son  las  que  tienen 
las  cuatro  circunstancias  de  frescas,  frias, 
fritas,  y  fragosas.  A  lo  que  el  estudiante 
dijo:  ya  caigo  en  ello;  pero  señora;  si  las 
truchas  no  tienen  otrajf' mas,  para  mi  no  sirven. 
Que  otra  efe  mas  es  esa '?  preguntó  la  huéspe- 
da ;  señora,  que  sean  fiadas,  porque  en  mi 
bolsa  no  hay  con  que  pagarlas  por  ahora. 
Agradó  tanto  la  agudeza  á  la  huéspeda :  que 
no  solo  le  presentó  las  truchas  graciosamente; 
mas  le  previno  la  alforja  para  lo  que  le  restaba 
de  camino. 

Habia  en  un  arrabal  de  Madrid  uno  que 
vivia  en  una  casa  de  vecindad :  era  dado 
al  vino,  y  todas  las  noches  se  embriagaba, 
y  habia  tomado  por  estribillo  el  zurrar  á  su 
muger,  que  era  buena  cristiana,  y  llevaba 
con  mucha  paciencia  las  zurras  que  continua- 
mente la  daba  su  marido  embriagado;  y  como 
en  las  casas  de  vecindad  no  falta  quien  aconseje, 
le  decian  unas  vecinas,  qué  porque  habia  de 
sufrir  á  un  marido  borracho,  que  continuamente 
la  zurrase,  y  diese  tan  mala  vida  ;  que  si  queria 
entrarían,  y  la  librarían  de  tanto  castigo,  y  mo- 
lestia como  la  daba  ;  á  lo  que  no  condescendió 
por  considerar,  si  por  esto  le  vendría  mayor 
daño,  pero  una  de  ellas,  que  era  bastante  truana 
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le  dijo  no  era  necesario  que  llamase  á  nadie 
para  que  él  no  se  quejara  de  esto,  sino  que 
podia  decir,  como  tenia  de  costumbre,  sea  por 
amor  de  Dios,  y  por  su  santa  pasión,  y  las  de- 
más cosas  buenas  que  solia  decir,  y  finalizar  con 
las  tres  Marías  me  valgan,  y  que  entonces  en- 
trarían ellas,  y  veria  el  buen  efecto  que  esto 
producía,  haciéndolo  de  modo  que  no  le  que- 
dase el  menor  rezelo  de  conocerlas,  ni  saber 
quien  eran.  Viendo  la  muger  su  buena  in- 
tención, y  deseo  de  aliviarla  en  sus  trabajos, 
se  conformó,  y  determinaron  para  la  noche 
siguiente  las  tres  vecinas  el  disfrazarse,  y  ha- 
biendo llegado  ésta,  y  veniendo  el  marido 
como  acostumbraba,  empezó  á  tomarla  con  la 
muger,  y  á  zurrarla,  la  cual  empezó  con  las 
exclamaciones  que  siempre  decía,  viniendo  á 
parar  estas  en  decir :  las  tres  Marías  me  valgan. 
Las  vecinas  que  estaban  ya  prevenidas,  y  oye- 
ron la  seña,  entraron  con  el  disfraz,  que  tenían 
dispuesto,  y  sin  hablar  una  palabra  le  dieron 
tal  zurra  entre  las  tres,  que  si  la  muger  no  las 
modera,  metiéndose  en  medio,  dan  fin  con  el 
borracho,  y  solo  con  palabras  desentonadas,  le 
dijeron:  dé  gracias  á  Dios,  y  á  los  ruegos  de 
su  muger,  que  si  no  fuera  por  estos,  no  queda- 
ría para  contarlo,  y  se  salieron  del  cuarto.  La 
pobre  muger  se  halló  muy  afligida,  y  procuró 
recogerle,  y  meterle  en  la  cama,  y  considerando 
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que  la  zurra  habia  sido  demasiado  excesiva, 
llamó  á  un  cirujano,  el  cual  luego  que  le  vio 
lleno  de  cardenales,  preguntó,  que  de  qué 
habían  procedido  hallándose  perplejos  marido 
y  muger  para  responderle;  pero  él  que  ya  se 
había  despabilado,  con  la  gran  zurra  que  tenia 
en  el  cuerpo,  le  dijo  al  cirujano:  vin.  sangre,  ó 
haga  las  medicinas  necesarias;  porque  esto  no 
es  otra  cosa,  que  un  milagro,  por  tener  una 
santa  por  muger :  no  le  satisfizo  esto  al  ci- 
rujano para  sangrarle,  apesar  de  que  era  la 
medicina  que  mas  le  convenia;  y  viendo  lo  per- 
plejo que  este  estaba,  le  dijo:  mire  vm.  sán- 
greme, y  no  se  detenga,  que  esto  no  es  otra 
cosa,  sino  que  por  largo  tiempo  ha  he  tenido 
la  costumbre  de  tomarme  un  poco  de  vino  por 
las  noches,  y  como  me  habia  de  entrar  por  ha- 
blador, por  valiente,  ú  otras  cosas,  me  entraba 
por  zurrar  á  mi  muger,  lo  que  ha  llevado  con 
gran  paciencia,  hasta  que  Dios  se  ha  cansado 
de  sufrirme  y  esta  noche,  entre  sus  buenas  pa- 
labras llenas  de  paciencia,  y  amor  de  Dios,  la 
oi  decir  las  tres  Marías  me  valgan.  Lo  mismo 
fué  nombrarlas,  que  entraron  y  me  pusieron 
como  vm.  vé,  y  por  despedida  me  dijeron  que 
diera  gracias  á  Dios,  y  á  mi  muger,  que  si  no 
fuera  por  sus  ruegos,  no  quedaría  para  con- 
tarlo;   pero  mi   fortuna-ha   sido  el  tener  una 


34 


muger  santa,  que  si  como  invocó  á  las  tres  Ma- 
rías, que  ya  vé  vin.  como  me  han  dejado,  hu- 
biera invocado  á  las  once  mil  vírgenes,  señor 
cirujano,  me  hubieran  dejado  sin  pellejo,  ni 
habla  para  poderlo  contar:  vm.  sángreme,  que 
á  mi  no  me  queda  que  hacer  mas  que  mudar  de 
vida,  y  venerar  á  mi  muger  como  á  una  santa, 
y  vivir  en  esta  forma  hasta  la  muerte. 

Envió  una  audiencia  á  un  secretario  á  notifi- 
car á  los  naturales,  y  justicias  de  una  aldea  un 
auto  sobre  ciertos  pleitos  que  habían  tenido  con 
otra  aldea.  Era  el  secretario  hombre  muy  feo, 
pues  era  tuerto,  romo,  y  contrahecho.  Al  tiempo 
de  notificarles  el  auto  en  público  consejo  em- 
pezaron á  disputar  con  él  los  del  lugar  sobre 
el  hecho;  desmandáronse  estos  con  él  alguna 
cosa,  y  él,  furioso,  y  enfadado  les  dijo  :  "pudi- 
eran vms.  tener  mas  miramiento  en  el  trato 
que  se  me  hace,  que  no  ignoran  que  repre- 
sento al  rey."  Uno  de  los  concejiles,  sobre- 
saltado, respondió  pronto  é  intrépido:  '  mi- 
ente voto  á  cristo,  que  mi  rey  y  señor  es  muy 
hermoso,  porque  tiene  unos  ojos  como  cristales, 
unas  narices  muy  grandes,  y  agraciadas  y  un 
cuerpo  mas  gallardo,  y  derecho  que  un  uso:  y 
vm.  es  tuerto,  es  romo  y  corcobado,  y  de  nin- 
guna manera  representa  ni  se  parece  á  mi  señor 
y  á  mi  rey." 
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El  buen  secretario  se  amostazó,  y  son- 
rojó de  manera,  que  sin  hablar  mas  palabra 
se  salió  del  consejo  :  fuese  á  la  posada,  montó 
á  caballo,  y  se  volvió  sin  haber  hecho  cosa 
alguna.  Dio  parte  á  los  señores  de  la  audi- 
encia del  mal  tratamiento  que  le  habian  hecho; 
y  luego  se  dio  auto,  que  apareciesen  los  al- 
caldes, y  el  que  habia  motejado  al  secretario. 
Hizosele  el  cargo  á  este  del  hecho,  según  lo 
habia  relatado  el  referido  escribano,  y  respon- 
dió :  señores,  el  lugar,  alcaldes  y  regidores  es- 
tán siempre  prontos  á  obedecer  las  ordenes  de 
useñorías;  pero  no  están  obligados  á  obedecer, 
ni  dejar  pasar  engaños  y  ficciones  en  deshonor 
de  nuestro  principe  y  señor.  El  ministro  que 
useñorías  nos  han  enviado  tuvo  el  atrevimiento 
de  decir  en  nuestro  publico  consejo,  que  repre- 
sentaba á  nuestro  rey  y  monarca,  siendo  asi  que 
él  es  tuerto,  romo,  y  corcobado;  mas  rechazosele 
la  semejanza,  y  agravio  hecho  á  la  magestad 
con  decirle  :  "  se  reportase  en  lo  que  decia,  que 
no  era  él  digno,  siendo  tan  feo  y  contrahecho, 
de  semejarse  á  un  principe  tan  hermoso,  tan  gal- 
lardo, y  bien  dispuesto  como  el  rey  que  tene- 
mos." Los  señores  de  la  audiencia  no  pudie- 
ron contener  la  risa,  y  tomándolo  á  bufonada,  ó 
simpleza,  los  dieron  por  libres,  y  que  se  volvie- 
sen á  su  aldea. 
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Caminaban  bien  aunados  cuatro  estudiantes 
tunos,  de  aquellos  que  caminan  sin  destino,  mas 
que  el  que  les  dé  el  aire.  Eran  picarones  de 
raza,  y  comían,  y  bebían  alegremente  á  costa 
de  su  industria.  Llegaron  ú  avistar  un  lugar 
de  Campos,  de  quien  habían  sabido  en  otra 
aldea  inmediata,  como  sus  naturales  eran  muy 
dados  á  buscar  minas,  y  tesoros,  estando  en  la 
persuasión  que  aquel  lugar  babia  sido  habitado 
muchos  años  de  moros,  en  cuyo  distrito  habían 
dejado  muchos  tesoros  escondidos.  Ya  muy 
cerca  del  lugar,  hicieron  rancho,  y  sacando  de 
sus  zurrones  algunos  mendrugos,  y  tal  cual 
fiambre,  que  les  habían  dado,  comenzaron  con 
buenas  ganas  á  volverlos  á  moler  con  sus  mue- 
las. Estaban  sentados  al  arrimo  de  una  peña 
unica,  que  se  registraba  en  toda  aquella  cam- 
piña, cuando  á  uno  de  ellos  se  le  occurrió  un 
disparate  muysolemne,para  poder  engañar  á  los 
tontos  de  aquel  lugar.  Comenzó  con  un  clavo 
á  escribir  sobre  la  peña  unas  letras  ó  caracteres 
totalmente  incógnitos,  que  ni  aun  ellos  enten- 
dían. Dijoles  á  los  compañeros  la  idea,  que 
les  agradó  en  extremo,  y  luego  con  bastante 
trabajo  procuraron  dar  vuelta  á  la  peña,  y  es- 
cribir debajo  de  ella  otra  inscripción  con  letra 
clara,  é  inteligible,  con  lo  que  intentaban  hacer 
mas  graciosa  la  burla.      Hecha  la  inscripción, 
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volvieron  á  poner  la  peña  del  mismo  modo  que 
antes  estaba.  Fuéronse  para  el  lugar,  y  lueo-o 
que  enfraron,  los  rodearon  algunos  naturales, 
deseosos  de  saber  de  ellos  algunas  novedades. 
Preguntáronles  de  dónde  venían'?  Y  ellos  res- 
pondieron, que  de  Salamanca  de  concluir  el 
curso,  y  pasaban  á  Roma,  en  peregrinación,  y 
por  ver  si  alli  podian  hacer  fortuna.  Prosiguió 
la  conversación,  y  de  unas  en  otras,  como  los 
del  lugar  eran  dados  á  minas,  luego  los  metie- 
ron en  el  asunto.  Uno  de  ellos,  pue  se  tenia 
por  el  mas  capaz  y  sabio  en  las  historias  an- 
tiguas, preguntó  cómo  se  llamaba  aquel  lugar? 
Dijeronle  llámase  N:  hizo  entonces  el  pica- 
ron del  estudiante,  una  grande  exclamación. 
No  saben  ustedes  que  lugar  es  este.  Es  lugar 
muy  antiguo,  de  grandes  preeminencias,  y  an- 
tigüedades. Este  oran  lucrar  estuvo  por  mu- 
chos  años  dominado  de  los  moros  de  Granada, 
habiendo  sido  gobernado,  y  defendido  valerosa- 
mente en  tiempo  de  los  reyes  católicos  del 
esforzado  Mo-Abei  Mahomet;  pero  por  ultimo 
fueron  vencidos,  expelidos  de  aqui  por  estos 
católicos  principes.  Era  lugar  muy  rico,  y 
abundante,  que  ahora  no  es  él  ni  su  figura,  y  á 
mi  ver,  y  según  tengo  léido,  aqui  dejaron  los 
moros  mucho  tesoro  escondido;  porque  la  in- 
trepidez con  que  los  echaron   no  les  dio  lugar 
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á  llevársele.  Uno  de  los  del  lugar,  de  los  que 
se  tenían  por  mas  sabiondos,  les  dijo:  señores 
estudiantes  hasta  ahí  ya  estábamos  nosotros ; 
porque  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  habíamos 
oído  á  algunos  pasaderos;  y  por  ese  motivo  no- 
sotros somos  dados  á  buscar  algunas  minas,  sa- 
bedores que  algunos  de  este  lugar  los  hemos 
visto  de  la  noche  á  la  mañana  riquísimos,  no 
atribuyéndolo  á  otra  cosa,  que  haber  encontrado 
algunos  tesoros  de  los  muchos  que  aqui  escon- 
dieron los  moros.  Qué  duda  tiene,  dijo  el  pi- 
caron del  estudiante,  que  tienen  ustedes  en  los 
circuitos  de  este  lugar  un  potosí  oculto.  No  hay 
aqui  dijo  el  truhán,  una  peña,  que  la  llaman,  la 
llaman — válgate  Dios  por  memoria.  Al  punto 
saltaron  todos  diciendo:  esa  es  la  peña  pelada. 
Si  señores,  esa  es,  esa  es.  Pues  han  de  saber 
ustedes,  que  en  el  archivo  de  Simancas  encontré 
dias  ha  un  papel  que  habla  y  bien  de  este 
lugar,  y  hace  relación  de  esa  peña,  por  unas 
inscripciones  que  en  ella  se  descubren  ;  y  aun 
dice  mas,  que  no  deja  de  ser  de  provecho,  y  uti- 
lidad grande.  Con  estas  preñadas  palabras  les 
dejó  á  aquellos  pobres  tontos  cabilosos,  y  muy 
persuadidos,  que  alli  ó  cerca  de  alli  habria  al- 
gún tesoro.  Desde  entonces  no  sabían  qué 
hacerse  con  los  tunos  los  del  lugar,  pues  todos 
á  porfía  andaban  por  llevarlos  úsus  casas.  Ello 
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asi  fué,  que  cortejándolos  en  grande  manera, 
no  desistían  importunos  de  saber  de  ellos  el 
misterio,  según  lo  que  ellos  imaginaban.  Dá- 
banles cordel  los  estudiantes,  y  dejábanse  rega- 
lar potentemente  de  aquellos  tontos  hasta  que 
ya  una  mañana,  llamándolos  aparte,  y  con  mucho 
recato,  y  sigilo,  les  dijeron:  señores  agradeci- 
dos al  buen  hospedage  que  ustedes  nos  han 
hecho,  no  correspondiéramos  honrados  si  no  les 
pagásemos  el  beneficio.  Vemos,  que  ustedes 
desean  saber  de  nosotros  las  utilidades  grandes 
que  de  la  peña  pelada  les  pueden  sobrevenir: 
á  lo  cual,  digo,  que  según  lo  que  léi  en  el  ar- 
chivo de  Simancas,  ha  de  haber  muy  inmediato 
á  dicha  peña,  un  abundantísimo  tesoro,  y  esto 
lo  fundo  en  la  misma  inscripción  que  en  la  peña 
se  contiene,  que  aunque  en  letra  arábiga,  da  á 
entender  haber  alli  una  mina  cuantiosa:  por 
cuanto  señores,  vamonos  como  paseando  hacia 
allá,  donde  la  podemos  registrar,  y  ver  si  lo  qué 
se  refiere  es  cierto.  Caminaron  al  sitio,  y  re- 
gistrando la  peña,  divisaron  á  un  lado  de  ella 
algunos  caracteres,  que  examinados  por  los 
tunos,  les  dijeron  que  era  inscripción  arábiga, 
y  difícil  de  entender:  pero  que  tuviesen  paci- 
encia, que  todo  lo  haria  el  estudio,  y  buena  in- 
teligencia, de  que  ellos  entendían  muy  bien. 
Anduvieron  combinando  letras  con  mucha  vigi- 
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lancia,  haciendo  imponderable  el  trabajo  de  su 
traducción,  por  lo  que  pasmados  aquellos  pobres 
hombres  admiraban  su  ciencia,  y  se  compade- 
cían de  que  mozos  tan  sabios  no  fuesen  premi- 
ados con  grandes  dignidades.  Por  ultimo  saca- 
ron  en  limpio,  y  traducida  en  nuestro  idioma 
esta  lectura:  "el  que  esta  mole  moviere  hallará 
mucha  riqueza  si  quiere."  El  gozo  que  les 
sobrevino  álos  naturales  fué  tan  grande  que  no 
hay  palabras  para  ponderarle.  Pues  señores, 
dijo  uno  de  los  estudiantes,  el  caso  esta  justifi- 
cado: el  recato,  y  secreto  preciso;  por  cuanto 
esta  noche  á  deshora  podrán  ustedes  venir,  y 
levantar  la  piedra  con  algunas  estacas,  asegu- 
rándoles del  hecho,  que  al  volverla,  según  hago 
memoria  de  la  inscripción  de  Simancas,  encon- 
trarán otra,  que  les  certificará  del  hallazgo,  que 
conforme  leí,  está  en  nuestro  idioma,  y  ustedes 
bien  podrán  entender.  Con  esto  protestaron 
los  estudiantes  proseguir  su  camino  aquel  día, 
fingiendo,  que  otros  compañeros  los  esperaban 
precisamente  en  un  lugar  allí  inmediato;  y 
dándoles  gracias  de  los  muchos  favores  que 
habían  recibido  de  su  liberalidad,  pues  creo  les 
dieron  algunos  dineros,  y  las  mochilas  bien 
compuestas,  se  marcharon  riéndose  de  aquellos 
tontos.  Llegó  la  noche,  que  por  minutos  la 
esperaban  los  dichos  simples  :  fueron   con  sus 
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estacas,  y  candiles  al  lugar  de  la  peña:  empe- 
zaron á  moverla,  y  ya  dada  vuelta  hallaron  la 
inscripción  que  les  habían  dicho  ;  y  sin  pararse 
á  leer  preocupados  del  gozo,  comenzaron  unos 
a  otros  a  darse  el  parabién  del  hallazgo.  Fue- 
ron áleer  lo  rotulado,  y  leyeron  de  esta  manera: 
"  otros  bobos  vendrán,  que  otra  vuelta  me 
darán."  No  es  posible  explicar  la  suspensión 
y  sonrojo  que  cogió  á  estos  necios  hombres, 
viéndose  tan  burlados  de  los  estudiantes  ;  y  asi, 
sin  hablar  palabra,  corridos  y  tristes,  se  volvie- 
ron al  lugar  cargados  con  sus  estacas,  barras  y 
hazadones,  y  candiles,  hechos  unos  mandrias. 

Vivia  en  Madrid  un  caballero  con  muy  bue- 
nos mayorazgos:  era  viudo,  pero  sin  sucesión; 
y  deseándola  con  ansias,  tanto  por  perpetuar 
su  casa,  como  por  educar  á  un  sucesor  en  sus 
derechos  de  llamamientos  de  otros  mayorazgos, 
se  determinó  pasar  á  segundas  nupcias  con  una 
señorita  de  igual  nacimiento,  y  muy  decentes 
rentas.  Logró  ver  cumplidos  sus  deseos  con 
un  muchacho  muy  robusto  (asi  nació)  pero  el 
demasiado  desvelo  de  la  ama  que  le  criaba,  y 
la  aya  que  estaba  á  la  vista,  le  hicieron  perder 
su  natural  robustez  hasta  ponerle  en  manos  de 
los  médicos:  estos  nunca  pudieron  dar  en  la 
causa  de  su  padecer,  y  solo  tomaron  la  provi- 
dencia de  mudar  de  ama,  á  ver  si  consistía  en 
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la  calidad  de  la  leche  :  no  consiguieron  mucho, 
porque  la  causa  de  su  mal  quedaba  en  casa: 
ya  se  determinaron  á  destetarle  fiando  al  cui- 
dado de  la  aya  el  todo  de  su  alimento,  y  lim- 
pieza, que  no  le  pudieron  poner  en  peores 
manos;  porque  ella  fue  la  que  con  mucha  cau- 
tela desde  luego  empezó  á  darle  sus  gotitas  de 
vino,  con  lo  que  creía  que  tomaría  fuerza:  error 
en  que  están  muchos,  pues  nada  daña  tanto  á 
un  niño  como  el  vino :  creció  el  muchacho,  y  ú 
un  tiempo  su  pasión,  llegando  á  tanto,  que  se 
hizo  un  gran  borracho.  Los  padres  afligidos  de 
ver  uu  hijo  único,  que  tenían  que  esconderle 
cuando  recibían  visitas  pretestando  su  poca 
salud,  y  que  con  este  maldito  vicio  iba  sacando 
otros,  practicaron  cuantas  diligencias  discur- 
rieron convenientes  para  que  aborreciera  el 
vino,  pero  todas  infructuosas:  pues  un  dia  al 
acabar  de  comer  oyó  el  padre  una  gran  bulla 
en  la  calle  :  asomóse  al  balcón  movido  de  la 
curiosidad,  y  enterado  de  la  causa  de  aquel 
alboroto,  se  hizo  esta  reflexión  :  viendo  mi  hijo 
esto  no  puede  por  menos  de  avergonzarse,  y 
apartarse  de  este  vicio  :  le  hizo  llamar  (que  ya 
estaba  tumbado  y  como  solia,  porque  ya  no  le 
ponían  sus  padres  á  la  mesa,  por  ver  si  con 
este  desvio  entendía  el  justo  sentimiento  que  les 
causaba.)     Vino  el  mocito,  le  puso  el  padre  en 
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el  balcón,  y  le  dijo:  mira  hijo  tantos  sacerdotes, 
caballeros,  tantos  plebeyos  en  esa  calle,  tanto 
holgazán  todos  haciendo  burla  de  aquel  borra- 
cho, y  todos  riéndose  de  él  (y  por  exageración 
prosiguió)  hasta  Dios  se  rie  de  un  borracho.  El 
mozuelo  que  tal  oyó,  no  dando  lugar  á  que 
prosiguiera  su  padre  le  dijo:  "  ay  padre,  pues 
como  yo  tenga  á  mi  Dios  contento,  qué  se  me 
da  á  mí  de  las  burlas  del  mundo1?"  y  se  volvió 
á  tumbar. 

Llegaron  unos  forasteros  á  la  ciudad  de  Se- 
villa deseosos  de  ver  sus  muchas  especialidades. 
Lo  primero  que  vieron  fue  aquella  gran  torre 
llamada  la  Giralda.  Estaban  pasmados  al 
mirarla,  ponderando  su  hermosura,  y  magnitud ; 
pues  en  verdad  es  una  de  las  torres  mas  gran- 
des y  elevadas  que  se  describen  en  la  Europa» 
Hallábanse  alli  inmediatos  unos  andaluces 
oyendo  las  admiraciones  de  los  forasteros :  y 
uno  de  ellos  viendo  que  tanto  aplaudían  su 
grandeza,  y  hermosura,  saltó  con  este  disparate: 
pues  sepan  vms.  camaradas  mios,  que  esta 
Giralda  aqui  se  gizo.  Otro  de  los  forasteros, 
que  no  era  tan  tonto  como  el  andaluz,  sino  muy 
socarrón,  le  dijo  muy  á  lo  picaresco  :  que  dice 
vm.  esta  Giralda  tan  grande,  y  hermosa  se  hizo 
aqui?  Sí,  señor  mió  (respondió  el  andaluz) 
aqui  se  gizo,  sin  haber  ido  por  ella  áotra  parte. 
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En  verdad  amigo  (replicó  el  forastero)  que 
nosotros  veníamos  en  diverso  juicio;  pues  nos 
habian  dicho  que  dé  aquí  á  pocas  leguas  se 
había  fabricado,  y  traído  al  sitio  donde  está 
por  solos  cuatro  hombres  en  unas  angarillas. 
Camarada  mío  (replicó  el  andaluz)  todo  puede 
ser :  y  sobre  todo,  que  sea  aqui,  ó  legua  mas,  ó 
menos,  en  este  país  se  gizo:  y  de  esto  no  duden 
vms.  que  el  primor  de  esta  gran  fabrica  y  her- 
mosura estriva  en  no  haber  ido  por  ella  a.  Flan- 
des,  ni  á  Francia,  ni  á  Italia  :  que  los  ingenios 
de  Sevilla  no  necesitan  mendigar  de  nadie 
para  hacer  maquinas  portentosas,  y  bellas  como 
esa  Giralda.  Los  forasteros  se  despidieron  de 
los  andaluces  cortesmente,  deseosos  de  celebrar, 
y  reír  el  disparate,  ó  fanfarrona  sandez  de 
aquel  hombre  tan  agudo  como  punta  de  col- 
chón. 

Hallábase  gobernador  del  Perú  el  conde  de 
Lemos :  querellósele  una  pobre  muger  deque 
un  compadre  suyo  la  negaba  el  valor  de  seis 
mil  pesos,  que  le  había  entregado  en  confianza, 
en  joyas  de  mucho  coste,  y  cerradas  en  un 
baulillo,  cuyas  señas  dio.  Conoció  el  conde 
por  lo  desnudo  del  informe  ser  cierto  lo  que 
aquella  muger  pedía.  Llamó  á  la  parte,  y 
mandóle  restituir  las  prendas.  Resistíase  con 
decir,  que  su  comadre  había  perdido  el  juicio, 
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pues  nunca  le  Labia  dado  tal  cosa;  y  como  fal- 
taba probanza  con  que  reconvenirle,  procuraba 
el   conde,    que    le    convenciese    el    halago,    y 
buenas   palabras.       No  fué  bastante  lo  hecho 
para  que  aquel  hombre  se  diese  á  la  razón  ;  y 
ya  enfadado  el  conde,  pues  llegó   á  concebir 
malicia  en  aquel   infame   sugeto    le    dijo   con 
mesura:     "    es    imposible,     que    hombre    que 
"  comete  semejante  crueldad  sea   cristiano :  y 
"  en   prueba  de  esta  verdad  (dijo)    á  que  no 
"  trahe  rosario?   Respondió  pronto  el  acusado  : 
"  como  qué  no,  señor?  muchos  años  ha  que  me 
"  acompaña  este  que  ve  v.  excelencia."     Sa- 
cóle, y   le  tomó   el   virey,  y   al  punto    mandó 
cerrar  al   tal  compadre  en   un  cuarto  solo,  sin 
que  nadie  le  acompañase,  ni  hablase,  y  luego 
despidió  un    criado,  que  fuese  á  la  casa   del 
incluso,  y  pidiese  á  la  muger  del  tal  por  señas 
de  aquel  rosario,  el  baulillo  que  tenia  de  tales 
y  tales  marcas,  según  la  querellante  las  habia 
dado.      Logróse  felizmente  el  intento  ;  porque 
la  muger  del  acusado,  luego  que  vio  el   rosario 
de  su  marido,  y  las  claras,  y  manifiestas  señas 
que  dio  el  criado  del  conde,  no  tuvo  razón  de 
dudar  en  que  su  marido  se  le  enviaba  á  pedir. 
Sacóle,  y  se  le  entregó.      Trajóle  éste  á    la 
presencia  del  virey,  registrado,  se  hallaron  las 
mismas  alhajas  que  la  querellante  habia  dicho. 
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Entregóselo  todo  el  conde,  con  dos  mil  ducados 
mas  en  que  condenó  al  delincuente,  y  en  cuatro 
años  de  presidio,  por  la  mala  fe  con  que  habia 
obrado. 

Tenia  una  vieja  gran  pasión  al  vino  (tal  vez 
empezaría  en  su  mocedad  como  otras  muchas) 
y  de  este  vicio  acarreó  una  gran  fluxión  á 
los  ojos,  tanto  que  rabiaba  de  dolores  y  apenas 
veía.  Encontróla  su  confesor  en  la  calle,  y  se 
saludaron  :  la  buena  vieja  contó  á  su  confesor 
su  accidente,  que  crecía  por  instantes,  lo  muy 
mortificada  que  estaba  con  tan  terribles  dolores 
en  parte  tan  delicada ;  y  el  confesor,  por  darla 
algún  consuelo,  la  dijo:  señora,  abstengase 
usted  del  vino  unos  dias,  y  verá  como  se  la 
templa  ese  ardor  de  los  ojos  ;  pues  de  otro  mo- 
do tenga  por  cierto  que  nunca  conseguirá  el 
alivio  que  con  tanta  ansia  solicita.  La  vieja, 
que  con  mucha  atención  escuchó  á  su  confesor, 
y  que  la  sentó  muy  mal  la  receta,  le  respondió 
muy  mesurada:  ay  padre  mió  de  mi  alma,  que 
tengo  una  gatita  en  mi  casa,  que  los  tiene 
peores  que  yo;  mire  usted  padre  mió,  y  no  lo 
cata. 

Habia  en  cierto  lugar  no  muy  lejos  de  Madrid 
un  hombre  rico,  y  muy  sobrado  de  bienes: 
antojósele  casar  con  una  señora  hidalga  criada 
en  la  corte  á  todo  entretenimiento,  y  muy  deli- 
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cada,  y  de  filis.  Luego  que  la  trajo  al  lugar, 
y  vio  la  casa  de  su  esposo  tan  surtida  de  todo, 
y  al  mismo  tiempo  tan  rica,  y  poderosa,  se  dio 
mil  parabienes,  echando  sus  ideas  que  lo  pa- 
saría como  una  princesa,  muy  servida  de  cri- 
adas, muy  adornada  de  trages  y  joyas,  de 
manera  que  se  las  pudiese  apostar  á  las  damas 
mas  sobresalientes  de  la  corte.  Pasados  no 
muy  pocos  dias  dijo  á.  su  marido  Vicente  (que 
asi  se  llamaba)  Vicente  mió,  por  cierto  que 
celebro  haber  dado  en  tus  brazos,  porque  te 
confieso  que  yo  no  era  para  pobre,  donde  es 
preciso  acomodarse  á  todo  trabajo:  pues  mis 
manos,  y  pies  son  delicadísimos  para  andar  todo 
el  día  como  las  mujeres  de  este  lugar  al  cui- 
dado  de  todos  los  afanes  de  la  casa.  En  la 
cama,  en  el  estrado,  en  el  paseo  y  diversión 
tendrás  una  muger  sana,  robusta,  y  te  podré 
servir  para  muchos  años;  y  si  Dios  nos  diese 
hijos,  con  darlos  á  criar,  estaré  siempre  en  un 
ser  mismo;  porque  eso  de  traginar  ú  la  cocina, 
á  la  dispensa,  al  patio,  al  cernedero,  y  otras 
diligencias  de  labradora,  no  es  para  mí;  que  si 
en  eso  me  ejercitara,  luego  se  harían  las  plan- 
tas de  mis  pies  una  ampolla,  y  mis  manos  una 
grieta.  El  amigo  Vicente,  que  era  socarrón, 
marrajo,  y  algo  codicioso,  como  amigo  de  que 
su  muger  olvidase  los  estilos  de  las  holgazanas 
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de  la  corte,  y  que  arrimase  el  hombro  á  cuidar, 
conservar,  y  aumentar  la  hacienda,  la  oyó  ;  y 
un  dia  que  se  lo  volvió  á  decir,  abrió  un  escri- 
torio :  sacó  un  legajo  de  papeles  con  una  pal- 
meta agugereada,  como  la  que  usan  los  maestros 
de  escuela,  y  la  dijo  :  oye  Agustina  esta  clau- 
sula del  testamento  de  mi  difunto  padre :  "  item, 
declaro,  que  si  mi  hijo  Vicente  casare  con  se- 
ñora delicada,  criada  en  corte,   y  no   pudiese 
andar  á  todos  los  negocios  de  la  casa,  y  gobierno 
de  la  hacienda,   por  la  blandura  de  sus  pies,  y 
sus  manos,   que  no  la  ostigue,  ni  mortifique  en 
el  termino  de   medio  año,  y  en  este  todas  las 
noches,  y  mañanas  con  esta  palmeta  agugereada 
la  dé  en  cada  planta  del  pie,  y  manos  veinte  y 
dos  palmetas,  á  la  izquierda,  y  á  la  derecha, 
como  mejor  le  acomode,  y  lo  mas  fuertes  que 
puedan  ser,  para  que  vaya  criando  callos,  y  no 
estrañe  después  el  trabajo  de  sus  pies,  y  sus 
manos ;   y  en  el  tiempo  de  este  preparativo  la 
dejará  descansar,  y  cumplir  sus  gustos  de  cor- 
tesana á  lo  que  está  hecha;    y  no  haciendo  esta 
diligencia,  quiero,  y  es  mi  voluntad,   que  mi 
hijo  Vicente  sea  despojado  de   los  haberes  y 
hacienda  que  le  dejo,  y  pase  toda  á  otro  hijo 
que  esté  casado  con  muger  trabajadora,  cuida- 
dosa de  su  casa,  que  no  necesite  de  la  sobredi- 
cha medicina."      Oyó  la  señora  Agustina  la  tal 
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clausula,  que  no  le  hizo  muy  buen  estomago. 
AI  dia  siguiente,  estando  los  dos  en  la  cama, 
cogió  Vicente  la  palmeta  para  cumplir  lo  or- 
denado por  su  difunto  padre,  y  al  descubrirle 
un  pie  para  efectuar  lo  dicho,  saltó  doña 
Agustina  de  la  cama  huyendo  mas  que  de  paso. 
Llamábala  el  marido,  pero  ella  corria  mas  que 
un  perro  cuando  le  muestran  el  palo.  No  re- 
paró en  delicadeces,  aunque  iba  descalza:  pues 
á  todo  correr  bajó  por  las  escaleras,  atravesó 
acelerada  un  patio  malamente  empedrado,  y 
escondióse  en  la  panera,  juzgando  que  su  ma- 
rido venia  tras  ella.  Alli  estuvo  bastante  tiempo, 
donde  viendo  que  aquello  no  tenia  remedio, 
discurrió  cuerda  hacerse  á  lo  que  convenía. 
Empezó  á  pasearse  descalza  por  encima  del 
trigo,  y  algarroba,  y  á  frotarse  las  manos  con 
los  garbanzos,  y  luego  volvió  para  su  marido,  y 
le  dijo:  esposo  mió,  desiste  de  darme  palmetas, 
que  yo  ya  he  discurrido  otra  medicina  menos 
molesta  para  criar  callos.  Dijoselo,  y  Vicente 
desistió  de  la  palmeta:  y  era  cosa  maravillosa, 
que  todas  las  mañanas  saltaba  de  la  cama  des- 
calza doña  Agustina,  y  bajándose  á  la  panera, 
hacia  este  ejercicio.  Tanto  se  ejerció  en  ello, 
que  ya  sus  pies  y  sus  manos  eran  un  grueso 
callo  para  cortar  carne  y  pescado,  amasar, 
hacer  queso,  hilar,  y  coser,  y  otras  cosas  que 
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practican  las  mugeres  de  juicio,  y  gobierno,  ha- 
biendo totalmente  olvidado  las  locuras,  y  hol- 
gazanerías cíe  la  corte.  Ella  quedó  admirada 
del  milagro,  y  su  marido  contento,  y  servido  : 
y  si  alguna  vez  se  le  quejaba  del  trabajo  la 
señora  Agustina,  sacando  el  socarrón  de  Vicente 
el  testamento  y  la  palmeta,  se  le  quitaba  el 
melindre  de  señora,  y  la  pereza  de  holgazana. 
Lo  cierto  es,  que  con  este  preparativo  aumen- 
taron mucho  su  hacienda,  y  casaron  granda- 
mente  á  sus  hijos. 

Llegaron  á  una  ciudad  de  Navarra  unos  an- 
daluces  con  aceitunas  sevillanas,  é  higos  de 
Jerez  para  venderlos.  Fueron  derechos  á  la 
plaza,  y  casa  del  peso,  donde  llegándose  uno 
de  los  regidores,  les  preguntó  qué  vendían  1 
Ellos  respondieron,  que  aceitunas,  é  higos. 
Veamos  qué  fruta  es  esa,  dijo  el  regidor :  mani- 
festáronle lo  primero  las  aceitunas:  y  lo  mismo 
fué  echar  una  en  la  boca,  que  arrojarla  muy 
enfadado,  haciendo  mil  ascos;  y  furioso  dijo: 
vive  Dios,  que  estos  hombres  nos  traben  frutas 
de  los  infiernos,  y  sin  madurar.  Señor  regidor 
(dijo  uno  de  los  andaluces)  repórtese  v.  s.  que 
el  genero  viene  maduro.  A  esto  se  enfureció 
mas  el  regidor,  y  le  dijo:  majadero,  me  quiere 
á  mí  decir  que  el  fruto  está  maduro,  cuando  de 
agrio  do  hay  quien  le  meta  en  la  boca?      Juro 
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á  Dios  que  aun  les  falta  á  las  ciroletas  mas  de 
un  mes  para  madurar.  Verdaderamente  que 
tienen  á  su  favor  el  que  hoy  no  soy  yo  regidor 
de  postura,  que  si  lo  fuera,  en  la  hora  las  man- 
dara arrojar  en  el  rio.  Llegó  otro  regidor  que 
tampoco  era  de  postura,  y  probando  una  de  las 
aceitunas,  hizo  los  mismos  jascos  que  el  pasado, 
y  dijo:  por  cierto  que  d.  fulano  tenia  razón: 
este  fruto  no  está  maduro,  señores  mios  ;  y  asi, 
marchar  luego  con  él,  antes  que  se  le  mande 
arrojar  ;  que  si  se  permite  el  venderle,  tendre- 
mos en  breve  hecha  toda  la  ciudad  un  hospital 
de  tercianas,  y  tabardillos.  Los  pobres  hom- 
bres andaluces,  que  vieron  la  simplicidad  de 
aquellos  regidores,  desesperados  de  ver  despre- 
ciada su  hacienda  por  falta  de  conocimiento, 
determinaron  volver  á  cargar  para  marchar  á 
otra  parte  donde  conociesen  su  fruto.  Ya  esta- 
ban practicándolo,  cuando  uno  de  los  que  se 
hallaban  presentes  les  dijo:  esperen  ustedes 
que  venga  el  señor  regidor  de  postura,  que  es 
hombre  de  mas  razón  y  conocimiento,  y  les  dará 
salida  á  sus  géneros.  Esperaron  los  buenos 
hombres,  aunque  con  pocas  esperanzas  de  ven- 
der en  este  lugar  sus  aceitunas,  considerando 
que  todos  sus  naturales  serían  del  mismo  jaez 
que  los  regidores.  Llegó  en  fin  el  señor  re- 
gidor de    postura.      Dijéronle   los  andaluces : 
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suplicamos  á  v.  s.  nos  despache,  y  ponga  pre- 
cio á  estos  nuestros  géneros.  Veamos  qué 
genero  es  ese,  dijo  el  señor  regidor.  Tomó  una 
aceituna  en  la  boca,  y  empezó  luego  que  la 
gustó  á  arrugar  la  frente,  escupir,  y  decir  á  los 
arrieros:  esta  es  fruta  de  la  Nueva  España; 
pues  por  nuestros  paises  jamás  la  hemos  visto. 
No  señor,  respondió  un  andaluz,  es  fruta  muy 
común  en  España  la  vieja.  Dígamelo  usted  á 
mí,  camarada :  esta  fruta  se  da  en  Panamac  á 
los  cerdos  como  en  nuestra  tierra  la  bellota.  No 
diga  v.  s.  tal  cosa  señor  regidor,  replicaron  los 
andaluces,  que  estas  son  aceitunas  ricas  de 
Sevilla.  Bastará  que  yo  lo  diga,  señor  mió, 
dijo  el  regidor.  Y  digame,  qué  genero  es  el 
otro  que  ustedes  traen?  Señor  respondieron, 
higos  de  Jerez.  Veamolos,  dijo  el  señor  re- 
gidor;  y  cogiendo,  y  llegando  uno  á  la  boca, 
dijo  :  esta  ya  es  fruta  cristiana,  y  de  mejor 
gusto:  vamos  ahora:  á  cómo  suelen  ustedes 
vender  esas  ciroletas  de  Sevilla?  Señor  res- 
pondieron los  andaluces,  á  diez,  y  á  doce  cuar- 
tos la  libra.  Bien,  dijo  el  regidor.  Y  los 
higos  de  Jerez?  A  cuarto,  y  á  dos  cuartos  la 
libra.  Estoy  enterado.  Pues,  señores  inios, 
ahorremos  de  palabras:  ustedes  no  saben  loque 
se  piden;  y  asi  si  quieren  vender  sus  géneros 
esténse  á  mi  postura.      Dense  los  higos  ú  diez 
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cuartos,  las  ciroletas  á  cuarto,  y  no  hay  que  re- 
plicar mas,  pues  esas  ciroletas  aun  no  están  ma- 
duras; pero  los  higos  ya  me  persuado  que  lo 
están.  Los  picaros  de  los  andaluces,  después 
de  haber  reido  para  sí  la  necedad  de  aquella 
gente,  reflexionaron  sobre  la  necia  postura,  y 
conocieron  que  tanto  les  daba  el  vender  las 
aceitunas  al  precio  que  correspondía  á  los  hi- 
gos, como  los  higos  al  de  las  aceitunas;  y  asi 
se  determinaron  abrazar  la  tonta  postura;  y 
vendiendo  sus  géneros  al  precio  asignado,  mar- 
charon del  lugar  riendo  la  simpleza  de  aquellas 
gentes. 

Vive,  y  bebe  hoy  en  el  dia  un  señor  eclesiás- 
tico en  Madrid,  en  uno  de  los  empleos  honorífi- 
cos de  la  corte,  á  quien  le  aconteció  un  caso 
muy  gracioso  con  un  gallego  que  recibió  por 
lacayo.  Este  era  bastísimo  en  estremo :  llegó 
á  este  señor,  suplicando  le  recibiese  por  lacayo. 
Jamás  habia  ejercido  tal  empleo,  pero  como  no 
era  oficio  do  mucho  que  hacer  ni  entender,  se 
comprometió  áexercitarle  puntualmente.  Reci- 
bióle su  amo,  y  mandó  vestirle  su  librea  cor- 
respondiente. El  primer  dia  que  salió  con  su 
señor,  después  de  haberle  entrado  en  el  coche, 
él  se  fué  á  poner  delante  de  la  vidriera,  de  la 
misma  manera  que  los  demás  lacayos  se  ponen 
detrás,  agarrados  de  los  cordones,  ó  remates  de 
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las  esquinas  del  forlón,  mirando  por  el  vidrio  de 
hito  en  hito  á  su  amo.  Este,  luego  que  reparó 
en  semejante  absurdo,  le  dio  voces,  diciendole, 
que  se  quitase  de  alli,  y  se  pusiese  atrás:  él 
porfiaba,  que  no  haria  tal  cosa,  que  entraba  á 
servirle  para  cuidar  de  su  persona,  y  servirle 
como  fiel  criado.  Desatinábase  el  amo,  á  cuya 
novedad  concurrió  mucha  gente,  causando  á 
todos  singular  risa  ver  al  lacayo  tan  porfiado,  y 
puesto  en  aquella  extravagante  figura;  hasta 
que  ya  convencido,  se  quitó  de  aquel  sitio,  y 
dijo  á  su  amo,  que  el  ponerse  alli  era  solo  con 
el  fin  de  estar  á  su  vista,  y  mas  pronto  para  lo 
que  se  le  occurriese,  y  mandase,  pues  estando 
atrás  no  podia  oirle,  ni  observar  puntulamente 
sus  mandatos.  Por  ultimo  se  sosegó  aquella 
tormenta,  y  al  mandar  andar  el  coche,  le  dijo  al 
lacayo,  dijese  al  cochero  guiase  á  la  Trinidad; 
y  el  lecayo  dijo  en  alta  voz :  á  la  eternidad. 
El  amo,  que  oyó  semejante  disparate,  se  alteró 
en  un  tono,  diciendo  á  voces:  borracho,  borra- 
cho, á  la  trinidad.  El  lacayo  proseguía  en  sus 
trece  :  á  la  eternidad.  El  cochero,  que  debia 
de  ser  picaron,  preguntó  :  "  por  dónde  se  va  á 
"ese  lugar?  Qué  calles  he  de  tomar,  señor 
"amo,  para  llegar  mas  presto?  Ninguna, 
"  hombre,  ninguna,  replicó  el  señor:  tomaremos 
"  á  buen  partido  ir  á  la  eternidad  á  pie,  cuanto 
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"  mas  en  coche.  Guia  al  convento  de  la  trini- 
"  dad,  que  este  borracho  no  sabe  lo  que  se 
"  dice."  El  amo,  luego  que  llegó  á  casa  le 
despidió  por  no  verse  en  otros  sonrojos  como 
el  pasado. 

Habia  un  mozo  muy  holgazán,  que  costaba 
mucho  á  sus  amos  el  hacerle  trabajar.  Envióle 
su  ama  á  un  recado,  en  el  cual  se  detuvo  mucho, 
y  al  volver  le  riñó  el  ama,  diciendole,  dónde 
habia  estado  ?  El  respondió,  en  misa,  porque 
era  dia  de  S.  Lorenzo.  El  ama  le  volvió  á 
decir,  que  no  podia  ser;  porque  en  todo  el 
tiempo  que  habia  tardado  se  podían  haber  oido 
cuatro  misas.  A  que  respondió  el  criado: 
señora,  que  fue  misa  con  diáconos,  y  sermón. 
El  ama  le  quiso  coger  en  mentira,  y  le  pre- 
guntó:  que  fraile  predicaba,  y  de  qué  color 
era?  Y  respondió  el  mozo:  que  era  unjraile 
de  color  del  rucio,  pinto  y  parado,  sin  añadirle, 
ni  quitarle  cosa  alguna.  El  cual  era  un  fraile 
francisco.  El  ama  con  la  repuesta  lo  echó  á 
risa,  y  le  mandó  se  fuese  á  trabajar  á  la  era. 
Como  el  mozo  era  holgazanote,  andaba  buscando 
medios  como  escusarse  del  trabajo,  y  asi,  dis- 
currió uno  diabólico.  Era,  como  hemos  dicho, 
dia  de  S.  Lorenzo,  y  fingió  un  milagro  por 
donde  los  amos  le  dispensasen,  asi  á  él,  como 
á  los  demás  criados  el  trabajo  por  aquel  dia. 
Cogió  una  brasa,   envolvióla  en  una  estera,  ó 
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esparto,  y  ocultamente,  de  suerte  que  nadie  lo 
viese,  la  metió  en  el  centro  de  una  escoba  de 
mimbres.  Empezó  á  barrer  la  era,  y  con  el 
movimiento,  y  agitación  empezó  la  escoba  á 
arder;  lo  cual  visto  por  el  amo,  y  demás  criados, 
admirados  le  preguntaron,  qué  era  aquello  ? 
A  que  respondió:  qué  ha  de  ser,  sino  que  el  sanio 
bendito  no  quiere  que  se  trabaje  hoy  en  su  santo 
día ;  pues  la  escoba  sin  pegarle  fuego  se  ha 
ardido;  y  desechando  de  sí  la  escoba  comenzó 
á  dar  voces,  diciendo :  milagro,  milagro  de  S. 
Lorenzo  :  milagro  manifiesto,  que  no  quiere  el 
santo  que  hoy  se  trabaje.  A  las  voces  con- 
currieron de  las  demás  eras  los  otros  labradores, 
que  engañados  todos  por  aquel  picaron,  desistie- 
ron del  trabajo  por  aquel  dia,  alabando  á  Dios, 
y  al  santo  que  les  daba  á  entender,  como  no 
quería  que  en  su  dia  se  trabajase.  Corrió  el 
milagro  por  toda  la  tierra,  y  al  mozo  le  llama- 
ban desde  entonces  el  milagrero.  Pero  de  allí 
á  poco  se  descubrió  la  pratraña;  porque  el  cura 
del  lugar  que  era  hombre  prudente,  y  entendido, 
y  no  fácil  de  creer  milagros,  hizo  que  la  justicia 
le  prendiese,  y  castigado  por  ella,  confesó  el 
embuste,  y  la  maraña  de  haber  metido  la  brasa 
en  la  escoba,  por  libertarse  del  trabajo.  Con 
motivo  de  haber  quintas  por  entonces  en  aquel 
lugar,  le  agregaron  á  una  vandera  en  castigo 
de  su  holgazanería  y  bellaquería. 
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EL  MUNDO  ES  UN  SUENO. 

AVENTURA    DFX    DUQUE   FILIPO,    Y   DEL    BORRACHO. 

El  duque  Filipo  el  bueno,  fue  el  primero  que 
instituyó  la  orden  del  Tusón,  en  la  villa  de  To- 
mer,  en  una  iglesia  que  llaman  de  San  Bertin, 
dándole  á  veinte  y  cuatro  caballeros,  á  quien  él 
llamaba  sus  doce  pares:  el  cual  traia  por  insig- 
nia pintada  en  sus  vanderas,  una  mano  con  un 
eslabón  que  iba  á  dar  en  un  pedernal,  y  al  re- 
dedor un  letrero  que  decia :  primero  se  ha  de 
dar  el  golpe,  que  salten  las  centellas.  Leí  pues 
como  digo,  que  este  cristianísimo  príncipe  era 
de  mucha  edad  y  acostumbraba  á  decir  infini- 
tas veces,  lo  que  era  el  mundo,  y  cuan  poco 
habia  que  confiar  en  él.  Yendo  pues  una  noche 
rondando  con  algunos  criados  suyos,  hallaron 
tendido  en  una  calle  un  hombre  que  estaba 
borracho,  lleno  de  lodo,  toda  la  cara  sucia  y 
tiznada:  y  tan  dormido  que  no  pudieron  me- 
terle en  su  acuerdo.  Mandó  el  duque  que  le 
llevasen  á  palacio,  que  quería  en  aquel  hombre 
enseñarles  lo  que  era  el  mundo  :  lleváronle  de 
la  manera  que  lo  mandó :  y  después  de  esto 
dijo;  que  le  desnudasen,  y  vistiesen  una  camisa 
muy  buena,  y  acostasen  en  su  propia  cama,  y  á 
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la  mañana  le  diesen  de  vestir,  y  sirviesen  como 
á  su  misma  persona:  hizose  todo  aquesto,  y  al 
otro  dia  cuando  ya  se  habia  acabado  la  borra- 
chera, entraron  los  gentiles  hombres  de  la 
cámara  á  decirle  de  que  color  quería  vestirse, 
y  él  asombrado  de  verse  en  aposento  tan  rico,  y 
rodeado  de  gente  tan  principal,  y  viendo  que 
estaban  tantos  delante  de  él  descubiertos,  no 
sabia  (pie  responder  sino  miravalos  á  todos,  y 
debia  de  parecerle  á  él  sin  ninguna  duda,  que 
no  habia  dos  horas  que  estaba  bebiendo  en  la 
taberna,  y  andado  los  fuelles  en  su  casa  (que 
según  se  supo  después  era  herrero)  y  vivia  cerca 
de  palacio.  Dieronle  pues  un  vestido  muy  bueno, 
dieronle  agua  á  manos,  la  cual  él  rehusaba 
tomar,  porque  aun  no  sabia  como  habia  de  la- 
barse.  A  todo  cuanto  le  preguntaban  no  res- 
pondia,  miraba  desde  unas  ventanas  su  casa,  y 
debia  de  decir,  válgame  Dios,  la  casilla  de 
aquella  chimenea  no  es  mia,  aquel  muchacho 
que  juega  á  la  peonza,  no  es  mi  hijo  Bartolillo, 
y  aquella  que  hila  á  la  puerta  no  es  mi  muger 
Toribia?  pues  quien  me  ha  puesto  á  mi  en  tanta 
grandeza  ?  digo  yo,  sin  duda  que  diria  él  esto  •' 
cuando  pusieron  las  mesas,  sentóse  á  comer,  y 
el  duque  presente  ;'i  todo:  hecho  esto,  y  venida 
la  noche  dieronle  vino  bastante  para  ponerle 
como  le  hallaron,   y   cuando   estuvo  fuera   de 
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juicio  y  bien  dormido,  desnudáronle  y  volvieron 
á  ponerle  su  vestido  viejo,  y  mandó  el  duque 
que  le  llevasen  al  mismo  puesto  donde  le  habían 
hallado.     Hizose,  y  hecho,  llegó  el  duque  con 
mucha  gente,  y  dijo  que  le  despertasen,  y  des- 
pierio,  preguntóle  quien  era,  y  él  muy  asom- 
brado respondió:     que    según    las    cosas    que 
en  dos  horas  habían  por  él  pasado,  no  sabría 
decir  quien  era.      Preguntado  la    causa,  res- 
pondió:  "  señor  yo  soy  un  herrero  y  me  llamo 
fulano,  salí  de  mi  casa,  habrá  una  hora  ó  poco 
mas,  bebi  un  poco  de  vino,  cargóme  el  sueño, 
y  quédeme  aquí  dormido.      Y  en  este  tiempo 
he  soñado  que  era  rey,  y  que  me  servían  tantos 
de  caballeros,  y  traía  tan  lindos  vestidos,  y  que 
dormía  en  una  cama  de  brocado,  y  comía  muy 
bien  y  bebia,  y  estaba  yo  tan  gozoso  de  verme 
tan  servido  y  regalado,  que  casi  estaba  fuera  de 
juicio  de  contento,  y  bien  se  vee  que  lo  estaba, 
pues  todo  fue  sueño."      Y  dijo  entonces  el  du- 
que—Veis aquí  amigos  lo   que  es  el  mundo, 
todo  es  un  sueño,  pues  esto  verdaderamente  ha 
pasado  por  este  como  habéis  visto:  y  le  parece 

que  lo  ha  soñado. 

El  viaye  entretenido  de  Agustín 
de  Rojas. 
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Cuenta  Alonso  lo  que  le  sucedió  en  Madrid,  y 
como  entró  á  servir  á  un  letrado,  que  iba  por 
alcalde  mayor  de  Córdova. 

Hubo,  pues  cierto  dia  en  una  plaza  de  un  pue- 
blo de  este  reino  una  gran  pendencia  entre  los 
hijos  de  vecinos,  y  gente  forastera.  Al  ruido  de 
las  armas,  y  al  poner  paz  acudió  gran  número 
de  los  que  por  allí  se  hallaron,  y  entre  los  que 
salieron  de  sus  casas  á  la  refriega,  fué  un  bar- 
bero que  tomando  la  horquilla  con   que  solia 
colgar  las  vacias  a  su  puerta,  cuando  sacaba  la 
tienda,   vino  á  mas  correr  entre  los  que  se  acu- 
chillaban, diciendo  á  voces:  paz,  paz:   pero 
eran  tantos  los  de  la  riña,  y  andaba  el  nego- 
cio de  suerte  que  no  pudieron  dejar  de  salir  al- 
gunos heridos.  Dióse  noticia  á  la  justicia,  acu- 
dió   luego  con   escribano,    y  fiscal,   haciendo 
averiguación  de   la  causa,  y  como  suele  ser  de 
ordinario,    llevaron,   á   la   cárcel  casi   los  mas 
vecinos  del  barrio,  los  mas  cercanos  de  donde 
habían  sucedido   las  cuchilladas,   y  entre   los 
presos  hubo  de  ser  el  barbero  que  salió  con  el 
palo.  En  la  prisión  cada  uno  por  su  procurador 
alegó  de  su  derecho  dando  su  descargo  y  ave- 
riguada la  culpa,  los  que  no  la  tenían  fueron 
condenados  á  que  pagasen  á  doce  reales,  y 
saliesen  libres.    El  barbero  que  por  solo  haber 
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salido  veía  que  le  llevaban  su  dinero,  aunque 
contra  su  voluntad,  por  salir  de  la  prisión  hubo 
de  pagar;  y  no  pasaron  muchos  días  cuando 
otra  tarde  se  levantó  otra  gresca  como  la  pasada, 
frontero  de  la  casa  del  barbero,  y  él,  que  se 
preciaba  de  asistir  á  su  oficio,  como  hombre  de 
bien,  que  lo  era,  asió  de  su  vara,  y  metiéndose 
en  medio  de  los  que  reñían  á  grandes  voces 
comenzó  á  decir  :  mueran,  mueran;  no  tarda- 
ron en  venir  juez,  escribano,  y  alguaciles,  y 
prendieron  a  los  delincuentes  llevaron  tam- 
bién al  barbero  á  la  cárcel,  y  como  en  la 
pendencia  no  hubiese  algún  herido,  con  facili- 
dad salieron  de  la  prisión,  aunque  no  sin  costas, 
pues  vino  á  pagar  el  barbero  veinte  y  cuatro 
reales  por  la  mortandad  que  habia  gritado.  Mas 
como  en  casa  del  tahúr  dure  poco  la  alegría,  y 
el  en  sintiendo  algún  alboroto  no  podia  dejar 
de  salir  como  la  gansa  de  cantipalos  :  ofrecióse 
otra  riña,  y  salió  á  dar  en  que  entender  á  los 
alguaciles,  y  como  ya  escarmentado  de  las 
cosas  pasadas  mudó  de  estilo,  y  jugando  de  su 
horcón  á  modo  de  montante,  á  grandes  voces 
repetía :  paz,  guerra,  mueran,  guerra,  paz ; 
prendió  la  justicia  á  los  del  alboroto,  y  no  se 
quedó  en  la  posada  nuestro  barbero,  el  cual 
saliendo  á  visitarle,  y  siendo  preguntado  por- 
que le  habían  preso,  respondió:  señores,  yo  soy 
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«leso-raciado:  y  de  serlo,  y  de  no  tener  quien 
me  favorezca  me  ha  costado  mas  que  yo  ganaré 
en  seis  semanas  por  mas  que  trabaje:  por  meter 
paz  me  condenaron  en  doce  reales,  después  vi- 
endo que  con  paz  me  habia  ido  tan  mal,  en  la 
segunda  pendencia  dije :  mueran,  mueran,  y 
también  aunque  no  hubo  sangre  fui  condenado 
en  gastos  de  justicia,  ahora  me  trajeron  á  la 
prisión  por  decir:  paz,  guerra,  mueran,  paz. 
Suplico  á  vms.  me  digan  ¿qué  he  de  hacer? 
¿qué  diré  ?  ¿  ó  cuando  viere  matarse  los  hom- 
bres adonde  tengo  de  irme?  porque  no  hay  que 
dudar,  sino  que  será  menester  alguna  renta 
para  tantas  condenaciones  como  cada  dia  me 
hacen.  Doctor  Gerónimo  de  Alcalá  Yañez  y 
Rivera.  Vida  y  aventuras  de  Alonso  mozo  de 
muchos  amos. 

Cuenta  Alonso  como  llegó  á  toledo,  y  entro  á 
servir  á  un  gentil  hombre  recien  casado  y  lo 
que  le  sucedió. 

Casóse  un  Caballero  Andaluz,  con  una 
Dama  de  Castilla  la  vieja,  moza  noble  y 
rica :  y  para  efectuar  el  casamiento,  entre 
las  condiciones  que  se  pusieron,  fué  una:  que 
el  marido  no  sacase  en  tiempo  alguno  á  su 
muger  de  la  ciudad,  por  ser  voluntad  suya  el 
haber  de  vivir  con  sus  deudos,  y  adonde  tenia 
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la  hacienda  de  sus  padres.  El  caballero  pro- 
metió de  hacerlo  así,  como  lo  hizo,  viviendo 
como  buenos  casados  en  recíproco  amor  algunos 
años.  La  dama  que  sabia  ya,  que  su  marido 
tenia  madre,  deseosa  de  verla,  y  de  traerla  á  su 
casa,  por  ventura  por  asegurar  mas  su  partido, 
un  dia  que  con  su  marido  mas  que  otras  veces, 
travo  larga  conversación  y  plática  muy  encare- 
cidamente le  rogó,  que  por  darle  gusto  le 
trajese  a  su  madre,  pues  era  razón,  que  cor- 
respondiendo ella  á  las  muchas  obligaciones 
que  le  tenia,  para  pagarle  en  algo  con  particu- 
lares veras,  sirviese  ella,  y  estimase  á  su  señora, 
pues  una  viuda  sola,  y  ausente  de  su  hijo  y  de 
tanto  tiempo,  aunque  muy  rica,  no  era  posible, 
sino  pasar  muchos  trabajos  y  pesadumbres, 
lances  forzosos  de  la  soledad  y  ausencia.  Agra- 
deció el  caballero  las  buenas  razones  de  su 
bien  intencionada  muger  y  respondióla:  de 
muy  buena  gana,  señora,  hiciera  yo  loque  me 
pedis,  pero  tenemos  paz,  por  la  misericordia  de 
Dios :  y  si  mi  madre  estuviese  en  vuestra  com- 
pañía, no  sé  como  os  Ilevariades  con  ella:  dos 
tocas  á  un  fuego,  siempre  tienen  discordia,  y 
mejor  os  está  vivir  vuestra  suegra  cincuenta 
leguas  de  vuestra  casa  que  dentro  de  ella  :  no 
os  canséis,  que  no  ha  de  vivir  con  vos.  Pues 
no  es  vuestro  gusto  el  dármele,  respondió  la 
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dama,  para  mi  consuelo,  haced  que  traigan  un 
retrato  de  mi  señora,  pues  ya  que  no  merezco 
el  verla  y  servirla,  á  lo  menos,  considerando  su 
imagen,  podré  hacer  cuenta  que  la  miran  mis 
ojos."  De  muy  buena  gana  haré  lo  que  pedis, 
respondió  el  caballero,  y  poniendo  la  mayor 
diligencia  que  pudo,  hizo  que  con  brevedad,  le 
trajesen  un  retrato  de  su  madre,  también 
acabado,  y  con  tanta  perfección  como  si  natu- 
ralmente fuera  el  mismo  original.  Recibióle 
con  sobrada  alegría,  y  para  muestra  del  grande 
respeto  que  guardaba  á  su  suegra,  y  en  lo  que 
la  estimaba,  hizole  hacer  un  costoso  cuadro, 
doróle,  y  púsole  frontero  de  su  estrado,  y  en 
parte  donde  jamás  le  perdiese  de  vista.  Mirábale 
siempre  cuando  se  levantaba,  y  sentabn,  ó  salia, 
haciéndole  una  gran  reverencia  y  cortesía:  bien 
como  si  fuera  la  imagen  de  algún  santo.  Pa- 
saron dias,  y  algunos  meses,  y  como  todo  cansa, 
fuéla  enfadando  tanta  sobra  de  crianza.  Tan  im- 
pertinente miraba  ya  á  su  retratada  señora,  con 
tanto  desamor  y  enfado,  que  á  no  dar  que  decir 
la  echara  en  el  pozo  :  buscaba  ocasión  para 
ponerla  en  otra  parte,  pero  no  se  atrevía  por  el 
respeto  de  su  marido ;  y  como  una  tarde  estu- 
viese merendando  con  sus  criadas  en  el  estrado, 
antojósele,  que  la  pintada  suegra  la  estaba  mi- 
rando, á  quien  con  una  desenfrenada  cólera  la 
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dijo  razones  semejantes :  cauteloso  testigo, 
enfadoso  huésped,  espia  ordinario,  amigo  fingi- 
do, que  me  quieres?  Si  como,  rae  miras,  si 
lloro,  no  te  apartas  de  mí,  y  sin  ser  Dios,  te 
tengo  presente,  pero  pues  la  venganza  está  en 
mi  mano,  yo  la  tomare  de  tus  agravios,  y  dici- 
endo esto,  con  el  cuchillo  que  en  la  mano  tenia, 
le  dio  una  gran  cuchillada  por  la  cara,  de  modo, 
que  rompió  media  vara  de  lienzo.  A  esta  re- 
friega, acertó  á  entrar  el  discreto  marido,  y 
viendo  semejante  pleito,  y  tan  sin  ocasión, 
riéndose  de  su  loca  muger  le  dijo :  bien  te  lo 
decia  yo,  que  no  era  bien  traer  contigo  á  rai 
madre  por  conocer  tu  condición  y  termino,  y 
ser  todas  vosotras  poco  mas  ó  menos  de  un 
mismo  natural,  y  termino,  mal  sufriera  el  vivo 
original  quien  no  pudo  sufrir  el  traslado:  no 
tienes  que  pedirme  otra  vez  que  te  traiga  a  tu 
señora,  pues  aun  pintada  no  la  tengo  de  dejar 
en  tu  compañía. 

Del  mismo. 


(>6 
TERCERA  PARTE. 


NOVELAS 

HISTORIA   DE   UNA   DAMA  VILMEX  TE    DESHONRADA. 

Llegó  á  Segovia  un  caballero,  llamado  d. 
Jacinto,  mozo  galán,  y  mas  inclinado  al  gusto 
que  á  la  virtud,  pues  traia  consigo  una  dama 
libre,  con  titulo  de  hermana,  dejando  por  su 
causa  de  hacer  vida  con  su  legitima  muger, 
que  era  tan  desdichada  como  hermosa:  la  cual 
se  habia  quedado  en  Madrid.  Acertó  á  ver  á 
Atninta  d.  Jacinto,  y  luego  puso  en  ella  los 
ojos:  y  considerando  su  nobleza,  riqueza  y  ho- 
nestidad, que  de  todo  se  informó,  y  asi  mismo  la 
imposibilidad  de  conseguirla,  le  trajo  á  estre- 
ñios de  estar  fuera  de  sí,  y  por  ultimo,  á  perder 
la  salud,  con  una  melancolía  extrema.  Notólo 
su  dama  á  quien  tenia  por  hermana,  y  se  lla- 
maba Flora,  y  á  pocas  diligencias  que  hizo, 
luego  descubrió  la  causa,  y  como  era  muger 
libre,  y  desenvuelta,  se  declaró  con  d.  Jacinto, 
y  le  prometió  el  remedio  de  su  dolencia,  di- 
ciendole:  yo  haré  porque  puedas  gozar  á 
Aminta,  y  no  por  eso  temo  que  me  olvides, 
que  yo  siempre  he  tenido  por  necedad  los 
zelos;  antes  viéndome  desear,  y  procurar  tu 
gusto,  me  has  de  querer  mas.     Tú  vístete  ga- 
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lan;  y  contribuyela  con  algunas  dádivas,  que 
lo  demás  queda  de  rui  cuenta.  Mucho  se  ale- 
gró de  esto  d.  Jacinto,  y  luego  empezó  á  ron- 
dar la  puerta,  y  calle  de  Aminta  con  músicas. 

Vivia  en  una  sala  baja  de  la  casa  de  Aminta 
una  muger  que  había  sido  de  un  mercader,  que 
tenia  mas  de  hipócrita  que  de  santa;  por  cuyo 
motivo  no  estrañaba  el  capitán,  que  entrase  en 
su  casa,  y  tratase  con  su  muger,  y  su  sobrina 
Aminta.  Una  noche,  que  vio  cerca  de  la  puerta 
á  d.  Jacinto,  le  preguntó,  qué  buscaba?  De- 
claróse con  ella  después  de  haberla  tanteado; 
y  agasajándola  con  dineros,  luego  la  malvada 
muger,  que  se  llamaba  doña  Elena,  se  ofreció 
á  hacer  por  d.  Jacinto  cuauto  pudiese,  introdu- 
ciendo los  papeles  por  su  mano,  y  algunas 
joyas,  con  que  consiguió  inclinar  á  la  inocente 
Aminta.  Flora  por  otro  lado  hizo  también  su 
papel;  pues  haciéndose  encontrodiza  con  Amin- 
ta en  la  iglesia,  tomó  trato  cor»  ella:  de  un  dia 
en  otro  iba  Flora  poniendo  lazos  á  la  inocente 
Aminta,  para  traerla  á  suma  perdición.  En  fin, 
llegó  la  ocasión  en  que  le  dijo,  como  su  her- 
mano d.  Jacinto  habia  venido  desde  Valladolid, 
donde  tenia  su  casa,  y  hacienda  mucha,  solo  á 
ver  si  era  verdadera  la  fama  de  su  hermosura, 
con  deseos  de  hacerla  su  dueño;  pero  que  ha- 
biéndolo hallado  todo  como  se  decía,  veía  que 
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su  tio  la  tenia  destinada  para  su  hijo,  y  primo 
suyo,  lo  que  le  causaba  mucho  dolor. 

Aminta  le  dijo,  que  todo  era  asi,  y  que  ya 
era  imposible  el  poder  remediar  á  su  hermano, 
á  quien  estaba  inclinada  por  lo  que  ya  babia 
sabido  de  él,  pues  de  un  instante  para  otro  es- 
peraba á  su  primo  para  casarse.  La  astuta 
Flora  le  dijo:  cuando  por  ser  muger  de  mi 
hermano  lo  dejes  de  ser  de  tu  primo,  no  pierdes 
nada,  antes  ganas  marido  que  le  iguala  en  no- 
bleza, y  hacienda.  Como  la  incauta  Aminta 
estaba  ya  inclinada  á  d.  Jacinto  por  sus  dádi- 
vas, y  por  lo  que  esta  infame  muger,  y  la  otra 
doña  Elena  le  habían  dicho,  rompió  con  Flora, 
diciendole:  de  qué  modo  se  podría  esto  com- 
poner? Esta  la  dijo:  bien  veo,  que  nada  de 
esto  se  podrá  conseguir  con  tu  tio:  pero  para 
todo  hay  remedio.  Doña  Elena  que  es  la  que 
te  ha  dado  los  papeles  de  mi  hermano,  es  buena 
amiga,  en  su  casa  podrás  hablar  á  mi  hermano; 
pues  no  se  rezela  de  ella,  y  asi  se  concertará  el 
casarte,  y  después  de  iros  ante  el  vicario,  te 
vendrás  á  mi  casa,  donde  cuando  lo  sepa  tu 
tio,  ya  estarás  en  poder  de  tu  marido,  y  viendo 
que  es  tal  como  es,  será  fuerza,  que  se  tenga 
por  contento,  y  á  tí  por  venturosa. 

Estaba  ya  Aminta  tan  ciega  por  d.   Jacinto, 
que  con  todo  concedía.     Quedaron  de  acuerdo, 
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que  el  dia  siguiente  mientras  su  tia  estaba  en 
visita,  bajaría  ella  al  cuarto  de  doña  Elena,  y 
allí  con  ésta,  ella,  y  d.  Jacinto,  trataron  la  cosa, 
y  una  siesta,  dejando  dormir  ásus  tios,  ya  tenia 
d.  Jacinto  dispuesto  un  coche,  con  que  se  fue- 
ron á  casa  del  vicario,  y  mudándose  el  nombre 
uno  y  otro,  se  casaron;  y  aqui  aconteció  un 
caso  raro,  que  al  darse  las  manos  los  dos 
amantes,  un  anillo  de  una  rica  esmeralda,  que 
trahía  Arninta  en  el  dedo,  y  se  la  habia  dado 
d.  Jacinto,  saltó,  y  un  pedazo  dio  á  este  en  el 
rostro  pero  no  haciendo  caso  de  agüeros,  se 
fue  con  su  dama  á  su  posada.  Recibió  Flora 
a  su  cuñada,  no  siéndolo,  con  los  brazos:  tenia 
dispuesta  una  gran  cena,  y  esta  concluida,  los 
llevó  á  su  cama,  donde  los  dejó,  y  ella  se  retiró 
á  otro  aposento,  aguardando  por  premio  de 
estos  engaños,  quedarse  con  su  amante,  de- 
jando á  Aminta  con  su  deshonor,  y  desventura. 
Pasóse  aquella  noche  muy  cumplidos  los 
gustos,  y  entre  tanto  la  casa  de  Aminta  alboro- 
tada, haciendo  diligencias  en  buscarla,  medio 
muertos  sus  tios,  como  puede  considerarse. 
Llegaron  a  noticia  de  d.  Jacinto  las  vivas  dili- 
gencias que  se  hacían  por  buscarlos,  y  ya  apla- 
cado el  fuego  del  apetito  de  este  mal  hombre, 
consideró  el  peligro  en  que  estaba,  y  temiendo 
que  Doña  Elena  diría  el  suceso,  y  su  posada, 
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la  noche  siguiente  llamó  á  una  reja  baja  de  su 
cuarto,  y  estando  hablando  con  ella,  apuntán- 
dole al  corazón  con  una  pistola,  sin  poder  lla- 
mar á  Dios,  la  dejo  muerta,  llevando  asi  el 
merecido  premio  de  sus  maldades.  Marchó 
luego  don  Jacinto;  y  disimulando  lo  que  había 
hecho,  trató  con  Aminta  (traza  ya  tratada  con 
su  malvada  Flora)  que  la  quería  llevar  á  casa 
de  una  señora  principal  conocida  suya,  que 
vivía  á  los  estremos  de  la  ciudad,  donde  estaría 
mas  segura  si  la  buscaban  y  mas  bien  asistida 
que  en  la  posada.  Llevóla,  pues  fingiendo  con 
esta  señora  mil  engaños,  que  iba  á  buscar  un 
coche  para  marcharse  con  Aminta  á  Valladolid. 
Así  fue;  pero  cogiendo  el  coche,  se  fueron 
Flora,  y  él  riéndose  de  la  burla  que  habían 
hecho  á  la  infeliz  Aminta:  mas  ya  el  cielo  los 
iba  siguiendo,  para  dar  á  entrambos  su  mere- 
cido castigo. 

Quedó  Aminta  bien  descuidada  de  lo  que 
acontecía  en  casa  de  doña  Luisa,  con  nombre 
de  doña  Vitoria;  porque  el  de  Aminta  era 
muy  conocido  en  Segovía;  aunque  esta  señora 
no  tenia  noticias  de  ella,  por  haber  poco  que 
había  llegado  á  aquella  ciudad.  Antes  de 
marchar  d.  Jacinto  volvió  á  casa  de  doña 
Luisa,  y  fingió  marchaba  á  Valladolid,  con 
animo  de  traer  de  allí  coche,  y  una  noche,  sin 
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ser  conocido,  coger  en  él  á  Atilinta,  y  marchar 
con  ella  á  su  lugar.  Entre  tanto  que  volvía 
(que  no  volvió  el  traidor)  vino  de  caza  un  hijo 
de  dona  Luisa  ;  después  de  cuatro  dias  que  se 
había  andado  divirtiendo,  y  luego  que  se  apeó, 
se  fue  por  la  ciudad,  por  ver,  y  saber  lo  que  en 
ella  pasaba;  y  volviendo  á  casa,  se  puso  á  cenar 
con  su  madre,  y  entonces  ésta  mandó  llamar 
á  su  huéspeda,  que  vista  por  d.  Martin,  quedó 
forera  de  sí,  pareciendole  tener  delante  un  ángel. 
Cenaron,  y  d.  Martin  tan  fuera  de  sí,  cuanto 
Atilinta  descuidada  de  su  nuevo  pensamiento, 
y  aun  de  su  desdicha. 

Estaban  de  sobremesa,  cuando  d.  Martin 
contó  á  su  madre  lo  que  había  hallado  de  nuevo 
en  la  ciudad.  Dijo  como  de  casa  del  capitán 
d.  Pedro  había  faltado  el  dia  antes  una  sobrina 
suya,  que  habia  de  ser  muger  de  su  hijo,  que 
estaba  en  Milán,  y  como  decían  ser  la  mas  her- 
mosa de  toda  castilla,  sin  saber  la  causa  de  esta 
fuga,  siendo  asi  que  lo  llevaba  con  gusto  la 
dama,  que  se  llamaba  Aminta.  Lo  que  mas 
espanta,  anadió  que  esta  mañana  apareció 
muerta  en  su  cuarto  de  un  pistoletazo  una  tal 
doña  Elena,  adonde  bajaba  muchas  veces 
Aminta  recatándose,  que  no  se  supiese ;  y  ha 
dado  que  sospechar,  que  por  la  causa  de  dicha 
Aminta  la  habían  muerto.     En  fin  á  D.  Pedro, 
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y  toda  su  familia  bau  puesto  presos.  Temblan- 
do estaba  Aminta  de  oir  tales  nuevas  ;  cuando 
d.  Martin  preguntó,  dejando  la  plática  empe- 
zada, de  donde  babia  venido  tan  linda  hués- 
peda, que  á  sus  ojos  creia,  que  del  cielo?  d. 
Jacinto,  replicó  doña  Luisa,  la  trajo  mientras 
va  á  Valladolid  por  coche  para  llevarla  á  su 
tierra.  Es  acaso  esta  señora  su  muger  ?  pre- 
guntó d.  Martin.  No  lo  quiera  Dios,  respon- 
dió doña  Luisa,  que  por  lo  que  veo  en  ella,  me 
pesara  estubiera  tan  mal  empleada.  Cómo 
muger?  dijo  Aminta:  es  casado  señora  mia, 
d.  Jacinto?  Sí  hija  mia  en  Madrid,  y  con  una 
bella  señora,  que  por  no  poder  aguantar  sus 
demasías,  se  volvió  á  casa  de  sus  padres.  No 
tiene  una  hermana,  tornó  á  preguntar  Aminta 
que  se  dice  Flora?  Ay  amiga!  dijo  doña 
Luisa,  y  que  engañada  que  vives :  esa  muger 
ha  mucho  que  es  amiga  suya,  y  es  la  que  le 
iucita  á  mil  maldades.  Considérese  como  se 
quedaría  la  buena  dama. 

No  obstante  dijo  doña  Luisa,  por  tu  vida, 
hermosa  doña  Victoria,  que  me  declares  estos 
enigmas,  que  no  son  sin  causa  esas  lagrimas 
que  te  salen  de  los  ojos.  No  son  mis  males, 
respondió  Aminta,  de  los  que  se  pueden  contar 
sin  mucho  escándalo:  dame  ahora  licencia  para 
recogerme  que  á  su  tiempo  sabrás  lus  mayores 
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engaños,  y  traiciones,  que  de  Sinon  cuentan 
las  historias.  Era  prudente  doña  Luisa,  y  asi 
no  quiso  importunarla  casi  adivinando  lo  que 
podia  ser,  aunque  no  quien  era.  Tomóla  pol- 
la mano  y  la  llevó  ásu  cámara  ricamente  ador- 
nada. Quedó  d.  Martin  tan  confuso  con  su 
madre,  y  tan  enamorado  de  su  huéspeda,  que 
le  parecía  ya  imposible  vivir  sin  ella:  y  como 
la  vio  ir  llorosa,  sospechando  algún  fracaso,  es- 
tuvo cuidadoso.  Fuese  de  alli  á  poco  al  cuarto 
de  Aminta,  encontróle  cerrado  porque  su  ma- 
dre, cautelosa,  le  dejó  cerrado  :  buscó  la  llave, 
y  luego  la  encontró  sobre  un  bufete,  donde  su 
madre  la  habia  dejado  :  y  antes  de  abrir  se 
puso  á  escuchar  que  hablaba  consigo  Aminta, 
lloraba  al  mismo  tiempo,  culpando  su  desdicha. 
A  tanto  llegó  su  pasión,  que  se  tiraba  de  su 
cabellos,  mordíase  los  brazos;  y  por  ultimo, 
sacó  un  cuchillo  de  su  estuche,  para  desan- 
grarse, lo  cual  visto  por  d.  Martin  por  la  cer- 
radura de  la  puerta,  abrió  de  pronto,  con  cuyo 
ruido  la  hermosa  Aminta  recibió  tal  turbación, 
que  se  dejó  caer  de  un  profundo  desmayo,  y 
hubo  lugar  para  que  d.  Martin  la  recibiese  en 
sus  brazos. 

Enternecióse  d.  Martin  viendo  eclipsado  el 
sol  en  sus  brazos  :  asi  estuvo  por  algún  tiempo, 
hasta  que  volviendo  en  sí  Aminta,  y  viéndose 
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en  los  brazos  de  d.  Martin,  con  un  honesto 
desenfado  se  cobró  á  sf  misma,  y  con  muestras 
de  algún  enojo,  le  dijo:  á  qué  venís  d.  Martin? 
Por  ventura  pareceos,  que  ha  de  menester  una 
desdichada  mas  testigos  de  su  muerte,  que  su 
desventura  ?  Volveos  á  vuestro  aposento,  pues 
con  la  muerte  de  sola  una  muger  se  restaura- 
rán las  honras  de  tantos  como  por  mí  padecen. 
No  lo  permita  Dios,  dueño  mió,  replicó  d.  Mar- 
tin, sino  es  que  yo  os  acompañe  en  tal  ocasión  : 
yo  desde  que  os  vi  os  adoré.  No  me  conocéis, 
dijo  Aminta,  pues  me  decís  con  tal  libertad 
vuestro  deseo.  Mas  supuesto,  que  ni  vos  habéis 
de  ser  mi  marido,  ni  yo  admitiros,  solo  os  su- 
plico que  os  volváis  á  vuestra  estancia,  y  no 
me  deis  ocasión  que  llame  á  vuestra  madre,  y 
á  todo  el  mundo,  y  publicando  á  voces  mi  mi- 
seria, me  entregue  á  la  espada  de  los  que  con 
mi  muerte  quedarán  satisfechos  de  la  infamia 
que  por  mi  padecen. 

Parecióle  á  d.  Martin  en  la  determinación 
con  que  Aminta  decia  esto,  que  lo  iba  á  hacer; 
y  asi  la  detuvo,  suplicándole  que  le  escuchase, 
porque  no  era  justo,  que  creyese  que  él  pre- 
tendía ser  suyo,  menos  que  siendo  su  marido, 
y  que  si  le  quería  recibir  por  tal,  tendría  su 
suerte  por  muy  dichosa.  Miraba  á  d.  Martin 
la  dama  con  el  afecto  que  le  decia  estas  y  otras 
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razones  ;  como  era  que  le  dijese,  como,  y 
quién  la  habia  ofendido  ?  Que  si  el  no  tener, 
como  decia,  honor,  era  algún  hombre  la  causa, 
se  declarase,  y  veria  como  la  servia:  y  que  hasta 
que  quedase  satisfecha,  no  queria  que  hiciese 
por  él  lo  que  le  pedia.  Mostróse  agradecida 
la  dama  de  las  promesas  y  le  respondió:  yo  soy 
Aminta,  señor  el.  Martin,  la  misma  de  quien 
esta  noche  dijisteis,  que  era  el  escándalo  de  la 
ciudad.  La  causa  de  estar  en  vuestro  poder  es 
esta,  y  le  refirió  todo  lo  que  queda  escrito. 
Aprecio  lo  que  me  ofrecéis  en  pro  de  mi  ven- 
ganza; pero  supuesto  que  yo  he  sido  la  ofen- 
dida y  no  vos,  yo  sola  he  de  vengarme,  pues  no 
quedaré  contenta,  si  mis  manos  no  restauran  lo 
que  perdió  mi  locura.  Vos  os  ofrecéis  por  mi 
esposo:  yo  os  doy  palabra  de  ser  vuestra  esposa; 
mas  no  se  ha  de  conseguir  vuestro  deseo,  hasta 
que  yo  le  quite  la  vida  á  este  traidor,  para  lo 
cual  no  quiero  otra  cosa, sino  que  me  acom- 
pañéis para  la  seguridad  de  mi  persona;  que 
con  vos,  y  mudando  de  trage,  si  me  ponéis  en 
su  tierra,  yo  daré  traza  para  engañarle  como  él 
me  engañó  á  mí. 

Vino  d.  Martin  en  todo,  y  pasó  pronto  á 
disponer  lo  necesario,  dejando  á  su  querida 
Aminta  sosegada  hasta  el  dia  siguiente,  que  á 
la  noche  dejando  recoger  á  su  madre  y  familia, 
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se  fue  al  cuarto  de  Aminía  con  un  vestido  de 
hombre,   que    poniéndosele   ésta,   salieron    por 
una  puerta  falsa  sin  ser  vistos  de  nadie.     Tuvo 
maña  d.  Martin  de  saber  en  aquel   dia  donde 
paraba  d.  Jacinto,  que  fue  en  cierta  ciudad  que 
no  se  nombra.      Dirigiéronse  á  ella,  y  tomando 
posada    retirada,    al    dia    siguiente   salieron    á 
indagar  del  traidor,  y  á  pocas  diligencias,  yen- 
do á  entrar  en  la  iglesia  mayor,  vio   Aminta  á 
la  puerta  de  la  iglesia  con  otros  caballeros  á  d. 
Jacinto.      Separóse   de   d.  Martin,  diciendole, 
que  se  fuese  á  la  posada,  que  en  breve  sería  con 
él.     Este  hizo  que  se  iba:  pero  se  quedó  á  lo 
que  aconteciese.      Llegóse  Aminta  disfrazada 
al  corro  de  los  caballeros,  y  dijo,  que  si  habia 
entre  sus  mercedes  quien  hubiese  menester  un 
criado.  Saltó  pronto  d.  Jacinto,  y  le  preguntó  : 
de   dónde  sois?       De   Valladoíid,   respondió 
Aminta.      Pareceme  que  os  he  visto,  replicó 
d.  Jacinto.      Si  hará  señor,  si  habéis  estado 
mucho  tiempo  en  Valladoüd,dijo  Aminta.     Yo 
quiero  que  me  sirváis,  solo  porque  os  parecéis 
mucho  á  una  persona  que  quise  solo  veinte  y 
cuatro  horas,  dijo  d.  Jacinto.    Cómo  os  llamáis? 
señor,  Jacinto:   venid   conmigo,  y  despidién- 
dose de  los  demás  caballeros,  le  llevó  á  su  casa, 
donde  saliendo  luego  Flora,  le  dijoD.  Jacinto: 
aqui  tienes,  Flora,  un  gallardo  mozo  para  que 
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os  sirva.  Flora  le  miraba  y  remiraba,  sospe- 
chando ser  Aminta  disfrazada:  sentía  grandí- 
sima alteración  en  sí,  como  que  le  parecía  ver 
á  su  enemiga  ;  mas  no  se  atrevió  á  decir  lo  que 
sentía,  por  no  traerle  á  la  memoria  á  d.  Jacinto 
su  Aminta,  viéndole  ya  tan  olvidado  de  ella. 

Tomó  Aminta  la  posesión  en  su  nueva  cnsn, 
y  dijo  á  sus  amos,  que  le  permitiesen  ir  por  su 
ropita,  que  la  tenia  en  casa  de  una  pobre,  donde 
por  caridad  la  habian  recogido.  Dieronle  li- 
cencia, y  al  punto  partió  á  la  posada,  donde 
encontró  á  d.  Martin,  que  la  esperaba.  Con- 
tóle muy  gozosa  lo  que  le  había  acontecido. 
Dijole,  que  ó  I  se  estuviese  siempre  allí,  que 
ella  le  daria  cuenta  de  todo,  hasta  que  llegase 
el  lance.  Bien  quisiera  d.  Martin  acompañarla, 
pero  Aminta  le  dijo  no  convenia,  que  le  dejase 
á  ella  obrar.  Volvióse  á  casa  de  sus  amos,  íi 
quienes  servia  con  mucha  puntualidad,  por  lo 
que  le  cobraron  cariño.  Todos  los  ratos  deso- 
cupados se  iba  Aminta  á  ver  á  su  d.  Martin,  y 
contarle  como  le  iba  :  en  este  tiempo  recibió  d. 
Martin  una  carta  de  un  amigo,  á  quien  dejó 
encargado  le  diese  noticia  de  todo  lo  que 
acaeciese  en  la  ciudad  de  Segovia,  y  en  ella  le 
daba  parte  de  la  pena  en  que  su  madre  estaba, 
y  como  el  capitán  d.  Pedro  tio  de  Aminta,  salió 
con  fianzas  de  la  cárcel  ;  mas  que  al  entrar  en 


78 


su  casa  se  habia  quedado  muerto.  Que  su  hijo 
d.  Luis  babia  venido  de  Italia,  el  cual  andaba 
haciendo  grandes  diligencias  por  saber  de  su 
prima  y  esposa,  de  la  cual  nada  se  sabia. 

Dóblesele  á  la  hermosa  Aminta  la  pasión  y 
la  rabia  con  las  nuevas  de  la  muerte  de  su  tio, 
y  venganza  que  prometía  la  cólera  de  su  primo, 
y  mas  viendo  á  d.  Jacinto  gozar  tan  libremente 
de  Flora,  el  uno,  y  el  otro  causa  de  su  des- 
dicha: y  asi  viendo  la  valerosa  Aminta,  que 
ya  no  era  tiempo  sino  de  venganzas,  apercibió 
á  d.  Martin  para  aquella  noche,  el  cual  avisado 
de  lo  que  habia  de  hacer,  se  puso  en  espera  del 
suceso.  Aquella  noche,  pues,  cuando,  ya  todos 
estaban  dormidos  y  la  ciudad  en  sumo  silencio, 
entró  en  la  cuadra  de  sus  enemigos,  no  siendo 
nuevo  en  ella  por  entrar  todas  las  noches  por 
los  vestidos  de  su  amo  para  limpiarlos,  y  sa- 
cando la  daga,  se  la  metió  á  D.  Jacinto  por  el 
corazón  sin  darle  lugar  á  quejarse.  A  la  ac- 
ción despertó  Flora,  y  queriendo  dar  voces,  no 
la  dio  lugar  Aminta,  que  la  hirió  por  la  gar- 
ganta, diciendo:  traidora,  Aminta  te  castiga,  y 
venga  su  deshonra;  y  volviéndola  á  dar  otras 
tres  estocadas,  envió  su  alma  á  acompañar  la 
de  su  amante.  Cerró  Aminta  la  puerta  de  la 
cuadra,  tomó  su  capa  y  ajuares,  y  dejando 
cerrada  la  puerta  de  la  calle,  se  fue  á  la  posada 
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de  d.  Martin,  quien  ya  lo  tenia  todo  dispuesto, 
y  tomando  sus  muías  se  partieron  á  toda  priesa, 
sin  ser  vistos  de  nadie,  y  no  pararon  hasta  me- 
terse en  Madrid,  donde  buscaron  casa  corres- 
pondiente á  su  estado.  Enviaron  por  su  madre, 
que  venida  á  la  corte,  se  dispusieron  luego  las 
bodas,  y  se  casaron  d.  Martin  y  Aminta,  con 
el  nombre  de  doña  Victoria,  por  no  ser  cono- 
cida, pues  por  esto  mismo  no  quisu  recobrar  de 
su  primo  la  mucha  hacienda  que  tenia,  ni  quiso 
tratar  de  eso  d.  Martin,  por  estar  el  secreto  de 
este  caso  solo  entre  los  tres,  doña  Victoria  d. 
Martin,  y  su  madre.  Asi  vivieron  los  dos 
amantes  muy  queridos  por  muchos  años  una 
vida  muy  gustosa,  hasta  que  fue  Dios  servido 
de  llevarlos  para  sí. 
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LOS  ENEMIGOS  GENEROSOS. 

Hallándome  cierto  dia  en  casa  del  conde — 
noté  cierto  caballero  cuya  gallardía  parecía 
bien  la  de  un  caballero  español,  aunque  por  su 
trage  y  aun  su  acento,  algo  ya  alterado,  le  hu- 
bieran podido  tomar  por  un  extrangero.  Era 
el  primo  del  conde — mismo  que  había  pasado 
á  Polonia  hacia  ya  algunos  años;  después  de 
haber  hablado  de  política,  teatro,  etc.  contonos 
asi  su  historia. 

Desde  mis  mas  tiernos  años  me  incliné  á  las 
armas,  y  como  en  España  gozábamos  de  una 
paz  octaviana,  tomé  el  partido  de  ir  á  Polonia, 
á  quien  los  turcos  acababan  de  declarar  la 
guerra.  Me  presenté  al  rey,  y  obtuve  empleo 
en  su  egército.  Era  yo  un  segundo  de  los 
menos  ricos  de  España,  lo  que  me  puso  en 
precisión  de  señalarme  en  las  funciones  con 
hazañas  que  mereciesen  la  atención  del  general. 
Hice  mi  deber  de  modo  que  el  rey  me  adelantó 
y  me  puso  en  parage  de  continuar  en  el  servi- 
cio con  honor.  Después  de  una  larga  guerra, 
cuyo  fin  no  ignoran  vmds,  me  dediqué  á  seguir 
la  corte,  y  s.  m.  por  los  buenos  informes  que 
dieron  de  mí  los  generales,  me  gratificó  con 
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lina  pensión  considerable.  Agradecido  á  la 
generosidad  del  monarca,  no  perdí  ocasión  de 
manifestar  mi  reconocimiento.  Poniame  á  su 
presencia  aquellas  horas  en  que  era  permitido 
verle  y  hacerle  corte.  Por  esta  conducta  me 
introduje  insensiblemente  en  su  amor,  y  recibí 
nuevos  beneficios  de  su  benignidad. 

Un  dia  en  que  se  corrieron  canas  y  sortija 
en  un  torneo,  sobresalió  mi  buena  suerte  de 
manera  que  toda  la  corte  aplaudió  mi  valor  y 
mi  destreza.  Volví  á  casa  colmado  de  acla- 
maciones, y  hallóme  con  un  billete  de  cierta 
dama,  cuya  conquista  me  lisongeó  mas  que 
todo  el  honor  y  todos  los  aplausos  de  aquel  dia. 
Decíame  en  él  que  deseaba  hablarme  y  que 
para  eso  á  la  entrada  de  la  noche  concurriese  á 
cierto  sitio  que  ella  misma  señalaba.  Dióme 
mas  gusto  este  papel  que  todas  las  alabanzas 
que  habia  recibido,  no  dudando  fuese  una  dama 
de  la  primera  distinción  la  que  me  escribía. 
Fácilmente  creerán  vmds,  que  no  me  descuidé, 
y  que  apenas  anocheció  volé  al  parage  que  se 
me  habia  citado.  Esperábame  en  él  una  vieja 
para  servirme  de  guia,  y  me  introdujo  por  una 
portezuela  en  el  jardín  de  una  gran  casa,  donde 
me  condujo  aun  rico  gabinete,  en  que  me  dejó 
encerrado,  diciéndome:  sírvase  v.  s.  de  esperar 
aquí  mientras  aviso  á  mi  ama.     Vi  mil  cosas 
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preciosísimas  en  aquel  gabinete,  que  estaba 
iluminado  con  gran  número  de  bugías,  magni- 
ficencia que  me  confirmó  en  el  concepto  que  yo 
había  formado  de  la  nobleza  de  aquella  dama. 
Y  si  todo  lo  que  estaba  mirando  contribuía  á  ra- 
tificarme en  que  no  podía  menos  de  ser  aquella 
una  persona  de  la  mas  alta  calidad,  mucho  mas 
me  aseguré  en  mi  opinión  cuando  ella  se  dejó 
ver  con  un  aire  verdaderamente  noble,  garboso 
y  magestuoso.  Sin  embargo  no  era  lo  que  yo 
habia  pensado. 

Caballero,  me  dijo,  á  vista  del  paso  que 
acabo  de  dar  en  vuestro  favor,  seria  tan  imper- 
tinente como  inútil  disimularos  los  tiernos  sen- 
timientos que  habéis  excitado  en  mi  corazón. 
Ni  penséis  que  estos  me  los  inspiró  el  gran 
mérito  que  habéis  manifestado  á  vista  de  toda 
la  corte;  no  por  cierto:  este  mérito  no  hizo  mas 
que  precipitar  su  explicación.  Tiempo  ha  que 
estoy  muy  informada  de  lo  que  sois,  y  lo  mucho 
bueno  que  oí  me  determinó  á  seguir  mi  incli- 
nación. Pero  no  os  lisongeis,  prosiguió  ella, 
creyendo  que  habéis  hecho  la  conquista  de 
alguna  duquesa.  Yo  no  soy  mas  que  la  viuda 
de  un  oficial  de  guardias:  lo  único  que  puede 
hacer  gloriosa  vuestra  victoria  es  la  preferencia 
que  os  doy  sobre  uno  de  los  mayores  señores 
del  reino.     El  príncipe  de  Radzivil  me  ama,  y 
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hace  cuanto  puede  para  ser  correspondido ; 
pero  no  lo  consigue,  y  solo  sufro  sus  obsequios 
por  vanidad. 

Aunque  conocí  por  este  discurso  que  trataba 
con  una  chusca  amiga  de  aventuras  amorosas;, 
no  dejé  de  reconocerme  agradecido  á  mi  es- 
trella por  este  encuentro.  Madama  Hortensia, 
que  así  se  llamaba,  estaba'  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud, y  su  extraordinaria  hermosura  me  en- 
cantaba. Fuera  de  eso  me  ofrecía  ser  dueño 
de  un  corazón  que  se  negaba  á  las  pretensiones 
de  un  príncipe.  Gran  triunfo  para  un  caba- 
llero mozo  y  español !  Arrojóme  á  los  pies  de 
Hortensia  para  rendirla  gracias  por  sus  favores. 
Díjela  cuanto  la  podia  decir  un  hombre  apa- 
sionado, y  creo  que  quedó  muy  satisfecha  de 
las  vivas  expresiones  con  que  la  protesté  mi 
fidelidad  y  mi  reconocimiento.  Separámonos, 
quedando  los  dos  mejores  amigos  del  mundo, 
convenidos  en  que  nos  veríamos  todas  las 
noches  que  no  pudiese  venir  á  su  casa  él  de 
Radzivil,  tomando  ella  á  su  cargo  el  avisarme 
exactamente.  Asi  lo  hizo,  y  en  fin  yo  vine  á 
ser  el  Adonis  de  aquella  nueva  Venus. 

Pero  los  gustos  de  esta  vida  duran  poco.  A 
pesar  de  las  precauciones  que  tomó  la  dama 
para  que  nuestro  comercio  no  llegase  á  noticia 
de  mi  competidor,  uo  dejó  de  saber  todo  lo 
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que  nos  importaba  tanto  que  ignorase.     Infor- 
móle de  ello  una  criada  descontenta!  y  natu- 
ralmente generoso,  pero  fiero,  zeloso  y  arreba- 
tado, se  indignó  sobre  manera  de  mi  audacia. 
La  cólera  y  los  zelos  le  turbaron  la  razón,  y 
'.consejándose    solo    con   su   furor,  determinó 
tomar  venganza  de  mí,   pero   del   modo  mas 
infame.     Una  noche  que  estaba  yo  en  casa  de 
Hortensia  me  esperó  á  la  puerta  falsa  del  jardiu, 
en  compañía  de  sus  criados,  armados  todos  de 
garrotes.      Luego  que  salí  hizo  que  se  echasen 
sobre  mí  aquellos  miserables,  y  les  ordenó  que 
me  moliesen  á  palos.      Dadle  recio,  les  decia; 
muera  á  garrotazos  ese  temerario,  que  con  esta 
infamia  quiero  castigar  su  insolencia.     Apenas 
dijo  estas  palabras  cuando   todos  se  echaron 
sobre  mí,  y   me  dieron  tantos  palos  que  me 
dejaron  tendido  en  tierra,  sin  sentido,  y  como 
muerto»     Retiráronse  después  con  su  amo,  para 
quien  habia  sido   aquella   cruel  ejecución   el 
mas  divertido  y  alegre  espectáculo.      Al  ama- 
necer pasaron  cerca  de  mí  algunas  personas, 
las  cuales  observando  que  todavía  respiraba, 
tuvieron  la  caridad  de  llevarme  á  casa  de  un 
cirujano.     Por  fortuna  se  halló  que   no   eran 
mortales  los  golpes,  y  tuve  también  la  de  caer 
en   manos  de  un   hombre  hábil  que  me  curó 
perfectamente  en  menos  de  dos  meses.      Al 
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cabo  de  este  tiempo  volví  á  parecer  en  la  corte, 
donde  proseguí  en  el  mismo  método  que  untes 
pero  sin  volver  á  entrar  en  casa  de  Hortensia, 
la  cual  tampoco  hizo  por  su  parte  diligencia 
alguna  para  que  nos  viésemos,  porque  á.  este 
solo  precio  la  había  perdonado  el  principe  su 
infidelidad. 

Como  todos  sabían  mi  aventura,  y  ninguno 
me  tenia  por  cobarde,  se  admiraban  de  verme 
tan  sereno  como  si  no  hubiera  recibido  la  menor 
afrenta,  sin  saber  que  imaginarse  de  mi  aparente 
insensibilidad.  Unos  creían  que  á  pesar  de  mi 
valor,  la  calidad  del  agresor  me  contenia  y  me 
obligaba  ú  tragarme  el  ultrage.  Otros,  con 
mayor  razón,  no  se  fiaban  en  mi  silencio,  y  mi- 
raban como  una  calma  engañosa  la  sosegada 
situación  que  aparentaba.  El  rey  pensó,  como 
estos,  que  yo  no  era  hombre  que  olvidase  un 
insulto  sin  tomar  satisfacción,  y  que  no  dejaría 
de  vengarme  cuando  encontrase  oportunidad. 
Para  saber  si  habia  adivinado  mi  pensamiento 
me  hizo  entrar  un  día  en  su  gabinete,  y  me  dijo: 
d.  Pompeyo,  ya  sé  el  accidente  que  te  sucedió, 
y  confieso  que  estoy  admirado  de  ver  tu  tran- 
quilidad. Tu  ciertamente  maquinas  y  disimu- 
las. Señor,  le  respondí,  ignoro  quien  pudo 
ser  mi  ofensor,  porque  fui  acometido  de  noche 
por  embozados  y  gente  desconocida,  y  nada 
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tengo  que  hacer  sino  consolarme  de  mi  desgra- 
cia. No,  no,  replicó  el  rey;  no  pienses  aluci- 
narme con  esa  respuesta  poco  sincera.  Estoy 
informado  de  todo.  El  príncipe  de  Radzivil 
fue  el  que  mortalmente  te  ofendió:  tu  eres  noble 
y  español,  y  sé  muy  bien  lo  que  te  empeñan 
estas  dos  cualidades.  Sin  duda  has  formado 
resolución  de  vengarte.  Quiero  absolutamente 
que  me  confieses  el  partido  que  has  tomado, 
y  no  temas  que  llegue  jamas  el  caso  de  arre- 
pentirte  de  haberme  confiado  tu  secreto. 

Pues  yaque  v.  m.  lo  manda,  no  puedo  menos, 
respondi  yo,  de  manifestarle  con  toda  verdad 
mi  pensamiento.  Si  señor,  solo  pienso  en 
vengar  la  afrenta  que  he  recibido.  Todo  hom- 
bre que  ha  nacido  como  yo,  es  responsable  de 
su  honor  á  su  linage  y  á  su  mismo  nacimiento. 
V.  M.  sabe  muy  bien  el  ultrage  que  se  me  ha 
hecho,  y  yo  he  resuelto  asesinar  ai  príncipe  de 
una  manera  que  corresponda  á  la  indignidad  de 
la  ofensa.  Le  envainaré  un  puñal  en  el  pecho, 
ó  le  levantaré  la  tapa  de  los  sesos  de  un  pisto- 
letazo, y  me  refugiaré  á  España  si  pudiere. 
Este,  señor,  es  mi  ánimo.  A  la  verdad,  repuso 
el  rey,  me  parece  violento;  pero  ni  por  eso  me 
atreveré  á  condenarle,  considerada  bien  la  vi- 
llanía de  la  injuria  que  te  hizo  Radzivil.  Conoz- 
co que  merece  el  castigo  que  le  tienes  prepa- 
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rado;  pero  suspéndele  por  un  poco,  no  le  pon- 
gas en  ejecución  tan  presto.  Dame  tiempo 
para  pensar,  y  para  encontrar  algún  tempera- 
mento que  os  esté  bien  á  los  dos.  Ah,  señor  l 
exclamé  yo  no  sin  alguna  conmoción.  ¿  Pues  á, 
qué  fin  me  obligó  v.  tn.  á  descubrirle  mi  secreto? 
¿Que  temperamento  puede  jamas?... .Si  no  encu- 
entro alguno  que  os  deje  á  entrambos  satisfechos 
podrás  ejecutar  entonces  lo  que  tienes  resuelto. 
No  pretendo  abusar  de  la  confianza  que  me  lias 
hecho  ;  no  sacrificaré  tu  honor,  y  en  esta  confor- 
midad puedes  estar  muy  tranquilo. 

Andaba  yo  discurriendo  por  que  medios  po- 
día pretender  el  rey  componer  amigablemente 
este  negocio;  y  he  aquí  como  le  gobernó.  Habló 
en  particular  á  mi  enemigo,  y  le  dijo:  Radzivil, 
tu  has  ofendido  á  don  Pompeyo  de  Castro  :  no 
ignoras  que  es  un  caballero  ilustre,  á  quien  yo 
amo,  y  que  me  ha  servido  bien.  Le  debes  dar 
satisfacción.  Señor,  respondió  el  príncipe,  si 
él  la  pide,  pronto  estoy  á  dársela  con  la  espada 
en  la  mano.  Es  muy  diferente  la  que  le  debes 
dar,  replicó  el  rey.  Un  español  noble  sabe 
demasiadamente  las  leyes  del  pundonor  para 
querer  medir  la  espada  noblemente  con  un 
cobarde  asesino.  No  puedo  darte  otro  nombre, 
ni  tú  podras  borrar  la  indecencia  de  una  acción 
tan  villana  sino  presentando  tu  mismo  un  bastón 
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á  tu  enemigo,  y  ofreciéndote  á  ser  apaleado  por 
su  mano.  Santo  cielo  !  exclamó  mi  enemigo. 
Pues  que,  señor,  ¿  quiere  v.  m.  que  un  hombre 
de  mi  nacimiento  se  humille  delante  de  un  ca- 
ballero particular  hasta  llevar  con  paciencia 
algunos  palos?  No  llegará  ese  caso,  respon- 
dió el  rey.  Yo  obligaré  a  D.  Pompevo  á  darme 
palabra  de  que  no  te  tocará,  solo  pretendo  que 
le  pidas  perdón  de  tu  violencia,  presentándole 
el  bastón.  Señor,  replicó  el  principe,  eso  es 
pedirme  demasiado,  y  quiero  mas  quedar  ex- 
puesto á  las  ocultas  y  alevosas  asechanzas  de  su 
resentimiento.  Tu  vida  es  para  mi  preciosa, 
repuso  el  monarca,  y  yo  quisiera  que  este  nego- 
cio no  tuviera  funestas  consecuencias.  Para 
terminarle  con  menos  disgusto  tuyo,  seré  yo 
solo  testigo  de  dicha  satisfacción,  que  absolu- 
tamente quiero  y  mando  que  des  al  injuriado 
español. 

Necesitó  el  rey  de  todo  su  poder  para  conse- 
guir que  Radzivil  se  sujetase  á  un  paso  tan  hu- 
millante ;  pero  al  fin  lo  consiguió.  Envióme 
después  á  llamar.  Contóme  la  conversación 
que  habia  tenido  con  mi  enemigo,  y  me  pre- 
guntó si  me  contentaría  yo  con  aquella  satis- 
facción. Respondíle  que  sí,  y  di  palabra  de 
que  lejos  de  ofenderle,  ni  aun  siquiera  tomaría 
en  la  mano  el  bastón  que  me  presentase.     Ar- 
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regladas  así  las  cosas  concurrimos  el  príncipe 
y  yo  al  cuarto  del  rey  en  cierto  día  y  á  cierta 
hora,  y  s.  m.  se  cerró  con  nosotros  en  su  gabi- 
nete. Ea,  dijo  al  príncipe,  reconoced  vuestra 
falta,  y  mereced  el  perdón.  Hízome  entonces 
sus  excusas  mi  contrario,  y  presentóme  el  bas- 
tón que  tenia  en  la  mano.  Tomad  d.  Pom- 
peyo,  ese  bastón,  me  dijo  el  rey,  y  no  os  detenga 
mi  presencia  para  no  tomar  venganza  de  vuestro 
honor  ultrajado.  Yo  os  levanto  la  palabra  que 
me  disteis  de  no  maltratar  al  príncipe.  No, 
señor,  respondí  yo  :  basta  que  se  haya  sujetado 
á  ser  apaleado  por  mí :  un  español  ofendido  no 
pide  mayor  satisfacción.  Pues  bien,  repuso  el 
rey,  ya  que  los  dos  os  dais  por  satisfechos,  po- 
dréis ahora  tomar  libremente  el  partido  que  se 
acostumbra  entre  caballeros  según  el  proceder 
regular.  Medid  vuestras  espadas  para  termi- 
nar el  duelo.  Eso  es  lo  que  yo  deseo  viva- 
mente, dijo  el  príncipe  en  tono  alterado  y  des- 
compuesto, porque  solo  esto  es  capaz  de  conso- 
larme del  vergonzoso  paso  que  acabo  de  dar. 

Dichas  estas  palabras  se  retiró  lleno  de  cólera 
y  de  confusión,  y  dos  horas  después  me  envió  á 
decir  que  me  esperaba  eu  cierto  sitio  escusado. 
Acudí  á  él,  y  le  encontré  muy  prevenido  para 
reñir  bien.  Tenia  unos  cuarenta  y  cinco  años, 
y  no  le  faltaba  destreza  ni  valor.    Podíase  decir 
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con  verdad  que  era  igual  el  partido  entre  los 
dos.  Venid,  d.  Pompeyo,  me  dijo,  y  termine- 
mos de  una  vez  nuestras  diferencias.  Uno  y 
otro  debemos  estar  furiosos,  vos  por  el  tratami- 
ento que  os  hice,  y  yo  por  haberos  pedido  per- 
don.  Diciendo  esto  echó  mano  á  la  espada 
arrebatadamente,  y  tanto,  que  no  me  dio  tiempo 
para  responderle.  Tiróme  dos  ó  tres  estocadas 
con  la  mayor  viveza  ;  pero  tuve  la  fortuna  de 
parar  los  golpes.  Acornedle  después,  y  conocí 
que  reñia  con  un  hombre  tan  diestro  en  defen- 
derse como  en  acometer,  y  no  sé  lo  que  hubiera 
sucedido  á  no  haber  tropezado  el  príncipe,  y 
caido  de  espaldas  cuando  se  defendia  retirán- 
dose. Páreme  inmediatamente  luego  que  le 
vi  en  tierra,  y  le  dije  que  se  levantase.  ¿Por 
que  razón  me  perdonáis  1  me  preguntó  él.  Me 
ofende  mucho  esa  piadosa  generosidad.  Tam- 
bién quedaría  muy  obscurecida  mi  gloria,  le 
respondí  yo,  si  quisiera  aprovecharme  de  vues- 
tra desgracia;  vileza  que  no  cabe  en  un  corazón 
noble  y  español.  Levantaos,  vuelvo  á  decir,  y 
prosigamos  nuestro  duelo. 

No,  d.  Pompeyo,  me  dijo  mientras  se  iba 
levantando,  después  de  un  rasgo  tan  noble  no 
me  permite  mi  honor  empuñar  la  espada  contra 
vos.  Que  diría  el  mundo  de  mí,  si  tuviera  la 
desgracia  de  pasaros  el  corazón?      Tendríame 
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por  un  villano  cobarde,  si  quitaba  la  vida  á 
quien  me  pudo  dar  la  muerte.  No  puedo,  pues, 
armarme  contra  vuestra  vida;  antes  bien  mi 
gratitud  ha  convertido  en  dulces  y  amorosos 
afectos  los  furiosos  movimientos  que  agitaban 
mi  corazón.  Don  Pompeyo,  cesemos  ya  de 
aborrecernos;  poco  dije;  seamos  amigos.  Ah, 
señor!  exclamé  yo,  y  con  que  gusto  acepto  una 
proposición  tan  gustosa  !  Desde  este  instante  os 
juro  una  sincerisima  amistad,  y  para  daros  desde 
luego  la  prueba  mas  concluyente  os  prometo 
no  poner  mas  los  pies  en  casa  de  doña  Horten- 
sia, aun  cuando  ella  lo  deseara.  No  admito  la 
promesa,  dijo  él,  antes  bien  yo  quiero  cederos 
aquella  dama.  Es  mas  razón  que  yo  os  la 
abandone,  puesto  que  su  inclinación  es  natural 
por  vos.  No,  no,  le  interumpí;  vos  la  amáis,  y 
los  favores  que  me  dispensase  podrían  inquie- 
taros, y  así  quiero  sacrificarla  á  vuestra  paz  y 
quietud.  Oh,  español,  lleno  de  nobleza  y  ge- 
nerosidad! exclamó  transportado  Radzivil,  y 
estrechándome  entre  sus  brazos;  me  encanta, 
me  hechiza  ese  vuestro  nobilísimo  modo  de  pen- 
sar. ¡  Oh,  y  que  remordimientos  de  corazón  si- 
ento al  oirlo  !  Con  que  dolor,  y  con  cuanta  ver- 
güenza se  me  viene  á  la  memoria  el  villano  ul- 
trage  que  os  hice!  Paréceme  ahora  muy  li- 
gera la  satisfacción  que  os  di  en  el  gabinete  del 
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rey.  Quiero  repararla  de  un  modo  mns  público, 
para  borrar  enteramente  la  infamia.  Tengo  una 
sobrina,  de  cuya  mano  puedo  absolutamente 
disponer;  yo  os  la  ofrezco;  es  una  heredera 
rica,  no  tiene  mas  que  quince  años,  y  todavía 
es  rnas  hermosa  que  joven. 

Hice  al  príncipe  todos  los  cumplimientos,  y 
le  di  todas  aquellas  gracias  que  me  podia  in- 
spirar el  honor  de  entrar  en  su  familia;  y  pocos 
dias  después  me  casé  con  su  sobrina.  Toda  la 
corte  se  congratuló  con  aquel  señor,  por  haber 
hecho  la  fortuna  de  un  caballero  á  quien  habia 
cubierto  de  ignominia;  y  mis  amigos  se  alegra- 
ron conmigo  del  feliz  remate  de  una  aventura 
que  prometía  mas  doloroso  y  mas  funesto  desen- 
lace. Desde  entonces,  señores  míos,  vivo  con 
el  mayor  gusto  en  Varsovia.  Mi  esposa  me  ama, 
y  yo  la  amo.  Su  tio  me  da  cada  dia  nuevos 
testimonios  de  su  amistad;  y  puedo  asegurar  sin 
ostentación  que  estoy  bien  puesto  en  el  ánimo 
y  en  la  gracia  del  rey.  Prueba  es  de  su  esti- 
mación la  importancia  del  negocio  que  de  su 
Arden  me  ha  traido  á  Madrid. 
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HISTORIA  DEL  PASTOR  MARCELIO. 

A  este  tiempo  sintieron  una  voz,  cuya  sua- 
vidad los  deleitó  maravillosamente.  Paráronse 
atentos  á  escucharla,  y  volviendo  los  ojos  hacia 
donde  resonaba,  vieron  un  pastor  que  muy 
fatigado  venía  hacia  la  fuente  á  guisa  de  con- 
gojado caminante.  Poco  después  llegó  el  pas- 
tor tan  cansado  y  afligido,  que  pareció  (la  for- 
tuna doliéndose  de  él)  haberle  ofrecido  aquella 
clara  fuente,  y  la  compañía  de  Diana  para 
algún  alivio  de  su  pena.  Porque  como  en  tan 
calorosa  siesta,  tras  el  cansancio  del  fatigoso 
camino,  vido  la  amenidad  del  lugar,  el  sombrío 
de  los  árboles,  la  verdura  de  las  yerbas,  la  lin- 
deza de  la  fuente,  y  la  hermosura  de  Diana,  le 
pareció  reposar  un  rato,  aunque  la  importancia 
de  lo  que  buscaba  y  el  deseo  con  que  tras  ello 
se  perdía,  no  daban  lugar  á  descanso  ni  entre- 
tenimiento. Diana  entonces  le  hizo  las  gracias 
y  cortesías  que  conforme  á  los  zelos  de  Delio 
(que  presente  estaba)  se  podían  hacer,  y  tuvo 
grande  cuenta  con  el  extrangero  pastor,  asi 
porque  en  su  manera  le  pareció  tener  mereci- 
miento, como  porque  le  vio  lastimado  del  mal 
que  ella  tenia.  Y  como  Diana  desease  cono- 
cerle, y  saber  la  causa  de  los  amores  de  él,  y 
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del  aborrecimiento  de  ella,  le  dijo :  consuela 
pastor  tu  llanto  y  cuéntame  la  causa  de  él,  que 
por  alivio  desta  congoja,  holgaré  de  saber  quien 
eres,  y  oiré  el  proceso  de  tus  males:  porque  la 
conmemoración  de  ellos  te  ha  de  ser  agradable, 
si  eres  verdadero  amante  como  creo.  El  en- 
tonces no  se  hizo  mucho  de  rogar,  antes  sen- 
tándose entrambos  junto  á  la  fuente,  habló 
desta  manera. 

No  es  mi  mal  de  tal  calidad,  que  á  toda 
suerte  de  gente  se  pueda  contar,  mas  la  opi- 
nión que  tengo  de  tu  merecimiento,  y  el  valor 
que  tu  hermosura  me  publica,  me  fuerza  á  con- 
tarte abiertamente  mi  vida,  si  vida  se  puede 
llamar  la  que  de  grado  trocaría  con  la  muerte. 
Sabe  pastora,  que  mi  nombre  es  Marcelio,  y  mi 
estado  muy  diferente  de  lo  que  mí  habito  seña- 
la. Porque  fui  nacido  en  la  ciudad  Soldina, 
principal  en  la  provincia  Vandalia,  de  padres 
esclarecidos  en  linage,  y  abundantes  de  rique- 
zas. En  mi  tierna  edad  fui  llevado  á  la  corte 
del  rey  de  lusitanos,  y  allí  criado  y  querido, 
no  solo  de  los  señores  principales  de  ella,  mas 
aun  del  misino  rey,  tanto,  que  nunca  consintió 
que  me  partiese  de  su  corte,  hasta  que  me  en- 
cargó la  gente  de  guerra  que  tenia  en  la  costa 
de  África.  Allí  estuve  mucho  tiempo  capitán 
de  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey  tiene  en 
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aquella  costa,  teniendo  mi  propio  asiento  en  la 
villa  de  Ceuta,  donde  fué  el  principio  de  mi 
desventura.  Allí  por  mi  mal  habia  un  noble  y 
señalado  caballero  nombrado  Eugerio,  que  te- 
nia cargo  por  el  rey  del  gobierno  de  la  villa,  al 
cual  Dios  (allende  de  dalle  nobleza  y  bienes 
de  fortuna)  le  hizo  merced  de  un  hijo,  nom- 
brado Polidoro,  valeroso  en  todo  estremo  y 
dos  hijas,  llamadas  Alcida,  y  Clenarda,  aventa- 
jadas en  hermosura.  Clenarda  en  tirar  arco  era 
diestrisima,  pero  Alcida,  que  era  la  mayor,  en 
belleza  la  sobrepujaba.  Esta  de  tal  manera 
enamoró  mi  corazón,  que  ha  podido  causarme 
la  desesperada  vida  que  paso,  y  la  cruda 
muerte  que  cada  dia  llamo  y  espero.  Su  pa- 
dre tenia  tanta  cuenta  con  ella,  que  pocas  veces 
consentía  que  se  partiese  de  delante  de  sus 
ojos.  Y  esto  impedia  que  yo  no  le  pudiese 
hacer  saber  lo  mucho  que  la  quería.  Sino  que 
las  veces  que  tenia  ventura  de  vella,  con  un 
mirar  apasionado,  y  suspiros  que  salían  de  mi 
pecho  sin  licencia  de  mi  voluntad,  le  publicaba 
mi  pena.  Tuve  manera  para  escribirle  una 
carta,  y  no  perdiendo  la  ocasión  que  me  con- 
cedió la  fortuna,  le  hice  una  letra. 

Llegó  esta  carta  á  las  manos  de  Alcida,  y 
aunque  de  mis  razones  quedó  alterada,  y  de 
mi  atrevimiento  ofendida,  pero  al  fin  tener  no- 
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ticia  de  mi  pena  bizo  (según  después  entendí) 
en  su  corazón  mayor  efecto  de  lo  que  yo  de 
mi  desdicha  confiaba.     Comencé   á  señalarme 
su   amante,   haciendo  justas,  torneos,   libreas, 
galas,  invenciones,  versos  y  motes  por  su  ser- 
vicio, durando  en   esta   pena  por   espacio    de 
algunos  años.     Al  fin  de  los  cuales  Eugerio  me 
tuvo  por  merecedor  de  ser  su  yerno,  y  por  in- 
tercesión de  algunos  principales  hombres  de  la 
tierra,  me  ofreció  su  hija  Alcida  por  muger. 
Tratamos  que  los  desposorios  se  hiciesen  en  la 
ciudad  de  Lisbona,  porque  el  rey  de  lusitanos 
en  ellos  estubiese  presente:  y  asi,  despachando 
un  correo  con  toda  diligencia,  dimos  cuenta  al 
rey  deste  casamiento,  y  le  suplicamos,  que  nos 
diese  licencia  para  que  encomendando  nuestros 
cargos  á  personas  de  confianza,  fuésemos  allá 
á  solenizarle.     Luego  por  toda  la  ciudad  y  lu- 
gares apartados  y  vecinos  se  estendió  la  fama 
de  mi  casamiento,  y  causó  tan  general  placer, 
como  á  tan  hermosa  dama  como  Alcida,  y  á 
tan  fiel  amante  como  yo  se  debia.     Hasta  aqui 
llegó  mi  bien-aventuranza,   hasta  aquí  me  en- 
cumbró la  fortuna,  para  después  abatirme  en 
la  profundidad  de  miserias  en  que  me  hallo.  ¡  O 
transitorio  bien,  mudable  contento,  ó   deleite 
variable,  ó  inconstante   firmeza    de    las    cosas 
mundanas  !     Que  mas  pude  recebir  de  lo  que 
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recebí?  y  que  mas  puedo  padecer  de  lo  que 
padezco  ?     No  me  mandes  pastora  que  impor- 
tune tus  oidos  con  mas  larga  historia,   ni  que 
lastime  tus  entrañas  con  mis  desastres.      Con- 
téntate agora  con  saber  mi  pasado  contentami- 
ento,  y   no   quieras  saber   mi   presente  dolor, 
porque  está  cierta,  que  ha  de  enfadarte  mi  pro- 
lijidad, y  de  alterarte  mi  desgracia.     A  lo  cual 
respondió  Diana:    deja    Marcelio    semejantes 
escusas,  que  no  quise  yo  saber   los  sucesos  de 
tu  vida,  para  gozar  solo  de  tus    placeres  sin 
entristecerme  de  tus  pesares,  antes  quiero  de 
ellos  toda  la  parte  que  cabrá  en  mi  congojado 
corazón.     ¡  Ay  hermosa  pastora,  dijo  Marcelio, 
cuan    contento    quedaría,    si   la  voluntad    que 
te    tengo,    no    me    forzase   á    complacerte    en 
cosa  de  tanto  dolor !     Y  lo  que  mas  me  pesa 
es,    que    mis   desgracias  son   tales    que    han 
de  lastimar  tu  corazón  cuando  las  sepas;  que 
la  pena  que  he  de  recibir  en  contarlas,  no  la 
tengo    en  tanto,  que  no  la  sufriese   de  grado 
á  trueco  de  contentarte.     Pero  yo  te  veo  tan 
deseosa  de  saberlas,  que  me  será  forzado  cau- 
sarte   tristeza,   por   no   agraviar   tu   voluntad. 
Pues  has  de  saber  pastora  que  después  que  fue 
concertado  mi  desventurado  casamiento,  venida 
ya  la  licencia  del  rey,  el  padre  Eugerio  (que 
viudo  era),  el  hijo  Polidoro,  las  dos  hijas  Alcida 
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y  Clenarda,  y  el  desdichado  Marcelio,  que  su 
dolor  te  está  contando,  encomendados  los  car- 
gos que  por  el  rey  teníamos,  á  personas  de  con- 
fianza, nos  embarcamos  en  el  puerto  de  Ceuta, 
para  ir  por  mar  á  la  noble  Lisbona  á  celebrar, 
como  dije,  en  presencia  del  rey  el  matrimonio. 
El   contento  que  todos  llevábamos  nos  hizo  tan 
ciegos,  que  en  el  mas  peligroso  tiempo  del  año, 
no  tuvimos  miedo  á  las  tempestuosas  ondas  que 
entonces   suelen   hincharse,   ni    á  los   furiosos 
vientos  que  en  tales  meses  acostumbran  enbra- 
vecerse.      Sino    que  encomendando  la   frágil 
nave  á  la  inconstante  fortuna,  nos  metimos  en 
el  peligroso  mar,  descuidados  de  sus  continuas 
mudanzas    é    inumerables   infortunios.       Mas 
poco  tiempo  pasó  que  la  fortuna  castigó  nuestro 
atrevimiento:  porque  antes    que  la  noche  lle- 
gase, el  piloto  descubrió  manifiestas  señales  de 
la  venidera  tempestad.     Comenzaron  los  espe- 
sos nublados  á  cubrir  el  cielo,  empezaron  á 
murmurarlas  airadas  ondas,  los  vientos  á  soplar 
por  contrarias  y  diferentes  partes,     ¡  Ay  tristes 
y  peligrosas  señales!  dijo  el  turbado  y  temeroso 
piloto,  ¡  ay  desdichada  nave  que  desgracia  se  te 
apareja  si  Dios  por  su  bondad  no  te  socorre ! 
Diciendo  esto  vino  un  ímpetu  y  furia  tan  grande 
de  viento,  que  en  las  extendidas  velas,  y  en  todo 
el  cuerpo  de  la  nave  sacudiendo,  la  puso  en  tan 
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gran  peligro,  que  no  fue  bastante  elgovernalle 
para  regirla,  sino  que  siguiendo  el  poderoso  fu- 
ror, iba  donde  la  fuerza  de  las  ondas  y  viento 
la  impelía.  Acabó  poco  á  poco  á  descargarse 
la  tempestad,  las  furiosas  ondas  cubiertas  de 
blanca  espuma,  comienzan  á  ensobervecerse, 
estaba  el  cielo  abundante  lluvia  derramando, 
furibundos  rayos  arrojando,  y  con  espantosos 
truenos  al  mundo  estremeciendo.  Sentíase  un 
espantable  ruido  de  las  sacudidas  maromas,  y 
movían  gran  terror  las  lamentables  voces  de  los 
navegantes  y  marineros.  Los  vientos  por  todas 
partes  la  nave  combatían,  las  ondas  con  terri- 
bles golpes  en  ella  sacudiendo,  las  mas  enteras 
y  mejor  clavadas  tablas  hendían  y  desbarataban. 
A  veces  el  soberbio  mar  basta  el  cielo  nos 
levantaba,  y  luego  basta  los  abismos  nos  despe- 
ñaba, y  á  veces  espantosamente  abriéndose,  las 
mas  profundas  arenas  nos  descubría.  Los  hom- 
bres y  mugeres  á  una  y  otra  parte  corriendo,  su 
desventurada  muerte  dilatando,  unos  entraña- 
bles suspiros  esparcían,  otros  piadosos  votos 
ofrecían,  y  otros  dolorosas  lagrimas  derramaban. 
El  piloto  con  tan  brava  fortuna  atemorizado, 
vencido  su  saber  de  la  perseverancia  y  braveza 
de  la  tempestad,  no  sabia  ni  podia  regir  el  go- 
vemalle.  Ignoraba  la  naturaleza  y  origen  de 
los  vientos,  y  en  un  mismo  punto  mil  cosas  dife- 
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rentes  ordenaba.    Los  marineros  con  la  agonía 
de    la   cercana   muerte   turbados,    no    sabían 
ejecutar     lo    mandado,    ni    con   tantas    voces 
y  ruido   podían   oir  el  mandamiento  y  orden 
del   ronco   y  congojado    piloto.      Unos  amai- 
nan la   vela,  otros    vuelven    la   antena,   otros 
anudan  los  rompidos  cordeles,  otros  remiendan 
las  despedazadas  tablas,  otros  el  mar  en  el  mar 
vacian,  otros  al  timón  socorren  :  y  en  fin  todos 
procuran  defender  la  miserable  nave  del  inevi- 
table perdimiento.     Mas  no  valió  la  diligencia, 
ni    aprovecharon    los   votos  y   lágrimas   para 
ablandar  el  bravo  Neptuuo.     Antes  cuanto  mas 
se  iba  acercando  la  noche,  mas  cargaron  los 
vientos,  y  mas  se  ensañaron  las  tempestades. 
Venida  ya  la  tenebrosa  noche,  y  no  amansán- 
dose la  fortuna,  el  padre  Eugerio  desconfiado 
de  remedio  con  el  rostro  temeroso  y  alterado, 
á  sus  hijos  y  yerno  mirando,  tenia  tanta  agonía 
de  la  muerte  que  habíamos  de  pasar,  que  tanto 
nos  dolia  su  congoja   como  nuestra  desventura. 
Mas  el  lloroso  viejo  rodeado  de  trabajos,  con 
lamentable  voz  y  tristes  lágrimas  decia  desta 
manera.     ¡  Ay  mudable  fortuna,  enemiga  del 
humano  contento,  tan  gran  desdicha  le  tenias 
guardada  á  mi  triste  vejez  !     ¡  O  bienaventura- 
dos los  que  en  juveniles  años  mueren  lidiando 
en  las  sangrientas  batallas,  pues  no  llegando  á 
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la  cansada  edad,  no  vienen  á  peligro  de  llorar 
los  desastres  y  muertes  de  sus  amados  hijos !  ¡O 
fuerte  mal,  ó  triste  suceso!  ¿quien jamas  murió 
tan  dolorosamente  como  yo,  que  esperando 
consolar  mi  muerte  con  dejar  en  el  mundo 
quien  conserve  mi  memoria  y  mi  linage,  he  de 
morir  en  compañía  de  los  que  habian  de  soleni- 
zar  mis  exequias?  O  queridos  hijos  ¿quien  me 
dijera  á  mi  que  mi  vida  y  la  vuestra  se  habian  de 
acabar  á  un  mismo  tiempo,  y  habian  de  tener 
fin  con  una  misma  desventura?  Querría  hijos 
mios  consolaros,  mas  que  puede  deciros  un 
triste  padre  en  cuyo  corazón  hay  tañía  abun- 
dancia do  dolor,  y  tan  grande  falta  de  consuelo? 
Mas  consolaos  hijos,  armad  vuestras  almas  de 
sufrimiento,  y  dejad  á  mi  cuenta  toda  la  tris- 
teza, pues  allende  de  morir  una  vez  por  mí,  he 
desunir  tantas  muertes,  cuantas  vosotros  habéis 
de  pasar.  Esto  decia  el  congojado  padre  con 
tantas  lágrimas  y  sollozos,  que  apenas  podía 
hablar,  abrazando  á  los  unos  y  los  otros  por 
despedida,  antes  que  llegase  la  hora  del  per- 
dimiento. Pues  contarte  yo  agora  las  lágrimas 
de  Alcida,  y  el  dolor  que  por  ella  yo  tenia, 
seria  una  empresa  grande  y  de  mucha  dificul- 
tad. Solo  una  cosa  quiero  decirte  :  que  lo  que 
mas  me  atormentaba,  era  pensar  que  la  vida 
que  yo  tenia  ofrecida  á  su  servicio,  hubiese  de 
perderse  juntamente  con  la  suya.     En  tanto  la 
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perdida  y  maltratada  nave  con  el  ímpetu  y 
furia  de  los  bravos  ponientes  que  por  el  estre- 
cho paso  que  de  Gibraltar  se  nombra,  rabiosa- 
mente soplaban,  corriendo  con  mas  ligereza  de 
la  que  á  nuestra  salud  convenia,  combatida 
por  la  poderosa  fortuna  por  espacio  de  toda  la 
noche  y  en  el  siguiente  dia  sin  poder  ser  regida 
con  la  destreza  de  los  marineros,  anduvo  mu- 
chas leguas  por  el  espacioso  mar  mediterráneo, 
por  donde  la  fuerza  del  viento  la  encaminaba. 
El  otro  dia  después  pareció  la  fortuna  querer 
amansarse :  pero  volviendo  luego  á  la  acostum- 
brada braveza,  «os  puso  en  tanta  necesidad,  que 
no  esperábamos  una  hora  de  vida.  En  fin  nos 
combatió  tan  brava  tempestad,  que  la  nave 
compelida  de  un  fuerte  torbellino  que  le  dio  por 
el  izquierdo  lado,  estuvo  en  tan  gran  peligro 
de  trastornarse,  que  tuvo  ya  el  bordo  metido  en 
el  agua.  Yo  que  vi  el  peligro  manifiesto 
desciñendome  la  espada  porque  no  me  fuese 
embarazo,  y  abrazándome  con  Alcida,  salté  con 
ella  en  el  batel  de  la  nave.  Clenarda  que  era 
doncella  muy  suelta,  siguiéndonos  hizo  lo  mis- 
mo, no  dejando  en  la  nave  su  arco  y  aljaba, 
que  mas  que  cualesquier  tesoros  estimaba. 
Polidoro  abrazándose  con  su  padre,  quiso  con 
él  saltar  en  el  batel  como  nosotros,  mas  el 
piloto  de  la  nave  y  un  otro  marinero  fueron 
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primeros  ú  saltar,  y  al  tiempo  que  Polidoro  con 
el  viejo  Éugerio  quiso  salir  de  la  nave,  vinien- 
do por  la  parte  diestra  una  borrasca,  apartó 
tanto  el  batel  de  la  nave,  que  los  tristes  hubie- 
ron de  quedar  en  ella,  y  de  allí  á  poco  rato  no 
la  vimos,  ni  sabemos  de  ella,  sino  que  tengo 
por  cierto  que  por  las  crueles  ondas  fue  tra- 
gada, ó  dando  al  través  en"  la  costa  de  España, 
miserablemente  fue  perdida.  Quedando  pues 
Alcida,  Clenarda  y  yo,  en  el  pequeño  esquife 
guiados  con  la  industria  del  piloto  y  del  otro 
marinero,  anduvimos  errando  por  espacio  de 
un  dia  y  de  una  noche,  aguardando  de  punto 
en  punto  la  muerte,  sin  esperanza  de  remedio 
y  sin  saber  la  parte  donde  estábamos.  Pero  en 
la  mañana  siguiente  nos  hallamos  muy  cerca  de 
tierra,  y  dimos  al  través  en  ella.  Los  dos  ma- 
rineros que  muy  diestros  eran  en  nadar,  no  solo 
salieron  á  nado  á  la  deseada  tierra,  pero  nos 
sacaron  á  todos  llevándonos  á  seguro  salva- 
mento. Después  que  estuvimos  fuera  de  las 
aguas,  amarraron  los  marineros  el  batel  á  la 
rivera,  y  reconociendo  la  tierra  donde  habíamos 
llegado,  hallaron  que  era  la  isla  Fórmentela,  y 
quedaron  muy  espantados  de  las  muchas  millas, 
que  en  tan  poco  tiempo  habíamos  corrido.  Mas 
ellos  tenian  tan  larga  y  cierta  experiencia  de 
las  maravillas  que  suelen  hacer  las  bravas  tem- 
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pestades,  que  no  se  espantaron  mncLo  del  dis- 
curso   de    nuestra    navegación.      Hall  amónos 
seguros  de  la  fortuna,  pero  tan  tristes  de  la  pér- 
dida de  Eugerio  y  Polidoro,  tan  mal  tratados 
del   trabajo  y  tan  fatigados  de  hambre,  que  no 
teníamos  fuerza  de  alegrarnos  de  la  cobrada 
vida.      Dejo  agora  de  contarte  los  llantos  y 
extremos   de   Alcida   y   Clenarda,  por    haber 
perdido  el  padre  y  hermano,  por  pasar  adelante 
á  la  historia  del   desdichado   suceso    que    me 
acontesció  en  esta  solitaria  isla:   porque  des- 
pués que  en  ella  fui  librado  de  la  crueldad  de 
la  fortuna,  me  fue  el  amor  tan  enemigo,  que 
paresció  pesarle  de  ver  mi  vida  libre  de  la 
tempestad,  y  quiso  que  al  tiempo  que  por  mas 
seguro  me  tuviese,  entonces  con  nueva  y  mas 
grave    pena   fuese     atormentado.       Hirió    el 
maligno  amor  el  corazón  del  piloto  (que  Barto- 
fano  se  decia),  y  le  hizo  tan  enamorado  de  la 
hermosura  de  Clenarda  su  hermana  de  Alcida, 
que  por  salir  con  su   intento  olvidó  la  ley  de 
amicicia  y  fidelidad,  imaginando  y  efectuando 
una  estraña  traición.      Y  fue  asi,  que  después 
de  las  lágrimas  y  lamentos  que  las  dos  herma- 
nas hicieron,  acontesció  que  Alcida  cansada  de 
la    pasada    fatiga,  se   recostó   sobre  la  arena, 
y  vencida   del    importuno   sueño   se   durmió. 
Estando  en  esto  le  dije  yo  al   piloto:     Barto- 
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fano  amigo,  sino  buscamos  que  comer,  ó  por 
nuestra    desdicha    no    lo    hallamos,    podemos 
hacer  cuenta,  que  no  habernos  salvado  la  vida, 
sino  qne  habernos  mudado  manera  de  muerte. 
Por  eso  querria  si  te  place,  que  tú  y  tu  compa- 
ñero fuesedes  al  primer  lugar  que  en  la  Isla  se 
os  ofresciere,  para  buscar  que  comer.     Respon- 
dió  Bartofano :    harto    hizo   la    fortuna    señor 
Marcelio,  en    llevarnos    á   tierra,   aunque   sea 
despoblada.   Desengáñate  de  hallar  que  comer 
aqui,  porque  la  tierra  es  desierta,  y  de  gentes 
no  habitada.    Mas  yo  diré  un  remedio  para  que 
no  perezcamos  de  hambre.     Ves  aquella  isleta 
que  está  defrente,    cerca   de  donde  estamos? 
allí  hay  gran  abundancia  de  venados,  conejos, 
liebres,  y  otra  caza,   tanto  que  van  por  ella 
grandes  rebaños  de  silvestres  animales.      Allí 
también  hay  una  hermita,  cuyo  hermitaño  tiene 
ordinariamente  harina  y  pan.      Mi  parescer  es 
que  Clenarda,  cuya  destreza  en  tirar  arco  te 
es  manifiesta,  pase  con  el  batel  á  la  isla  para 
nntar  alguna  caza,  pues  el  arco  y  flechas  no  le 
faltan,   que  mi  compañero  y  yo  la  llevaremos 
allá:   y  tu   Marcelio    queda    en  compañía   de 
Alcida,  que  será  posible  que  antes  que  se  des- 
pierte, volvamos  con  abundancia  de  fresca  y 
sabrosa  provisión.      Muy  bien   nos  pareció  á 
Clenarda  y  á  mi  el  consejo  de  Bartofano,  no 
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cayendo  en  la  alevosía  que  tenia  fabricada.  Mas 
nunca  quiso  Clenarda  pasar  á  la  isleta  sin  mi 
compañía,  porque  no  osaba  fiarse  en  los  mari- 
neros. Y  aunque  yo  me  escusé  de  ir  con  ella, 
diciendo  que  no  era  bien  dejar  á  Alcida  sola  y 
durmiendo  en  tan  solitaria  tierra,  me  respondió, 
que  pues  el  espacio  de  mar  era  muy  poco,  la 
caza  de  la  isla  mucha,  y  el  mar  algún  tanto 
tranquilo,  porque  en  estar  nosotros  en  tierra, 
habia  mostrado  amansarse,  podíamos  ir  á  cazar 
y  volver  antes  que  Alcida,  que  muchas  noches 
no  habia  dormido,  se  despertase.  En  fin  tantas 
razones  me  dijo,  que  olvidado  de  lo  que  mas  me 
convenia,  sin  mas  pensar  en  ello,  determiné 
acompañarla.  De  lo  que  le  pesó  harto  á  Barto- 
fano,  porque  no  quería  sino  á  Clenarda  sola, para 
mejor  efectuar  su  engaño.  Mas  no  le  faltó  al 
traidor  forma  para  poner  por  obra  la  alevosía : 
porque  dejada  Alcida  durmiendo,  metidos  to- 
dos en  el  esquife,  nos  echamos  á  la  mar,  y  antes 
de  llegar  á  la  isleta,  estando  yo  descuidado  y 
sin  armas,  porque  todas  las  habia  dejado  en  la 
nave  cuando  falté  della  por  salvar  la  vida,  fui 
de  los  dos  marineros  asaltado,  y  sin  poderme 
valer,  preso,  y  maniatado.  Clenarda  viendo  la 
traición  quiso  de  dolor  echarse  en  el  mar,  mas 
por  el  piloto  fue  detenida,  antes  apartándola  á 
una  parte  del  esquife,  an  secreto  le   dijo :  no 
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tomes  pena  de  lo  hecho  hermosa  dama,  y  sosie- 
ga tu  corazón,  que  todo  se  hace  por  tu  servicio. 
Has  de  saber  señora  que  este  Marcelio,  cuando 
llegamos  á  la  isla  desierta,  me  habló  secreta- 
mente, y  me  rogó  que  te  aconsejase  que  pasases 
para  cazar  á  la  isla,  y  cuando  estuviésemos  en 
mar,  encaminase  la  proa  hacia  levante,  señalán- 
dome que  estaba  enamorado  de  tí,  y  quería  de- 
jar en  la  isla  á  tu  hermana  por  gozar  de  tí  á  su 
placer,  y  sin  impedimento.  Y  aquel  no  querer 
acompañarte,  era  por  disimulación,  y  por  encu- 
brir su  maldad.  Mas  yo  que  veo  el  valor  de 
tu  hermosura,  por  no  perjudicar  á  tu  mereci- 
miento, en  el  punto  que  habia  de  hacerte  la 
traición,  he  determinado  serte  leal,  y  he  atado 
á  Marcelio,  como  has  visto,  con  determinación 
de  dejarle  asi  á  la  rivera  de  una  isla  que  cerca 
de  aquí  está,  y  volver  después  contigo  á  donde 
dejamos  Alcida.  Esta  razón  te  doy  de  lo  hecho, 
mira  tú  agora  lo  que  determinas.  Oyendo  esto 
Clenarda,  creyó  muy  de  veras  la  mentira  del 
traidor,  y  túvome  una  ira  mortal,  y  fué  contenta 
que  yo  fuese  llevado  donde  Bartofano  dijo. 
Mirábame  con  un  gesto  airado,  y  de  rabia  no 
podia  hablarme  palabra,  sino  que  en  lo  intimo 
de  su  corazón  gozaba  de  la  venganza  que  de 
mi  se  habia  de  tomar,  sin  nunca  advertir  el  en- 
gaño que  se  le  hacia.      Conocí  yo  en  Clenarda 
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que  no  le  pesaba  de  mi  prisión,  y  asi  le  dije  ; 
que  es  esto  hermana,  ¿tan  poca  pena  te  parece 
la  mia  y  la  tuya,  que  tan  presto  hicieron  fin  tus 
llantos?  ¿  quiza  tienes  confianza  de  verme  presto 
libre    para  tomar  venganza  destos  traidores? 
Ella  entonces  brava  como  leona  me  dijo,  que 
mi  prisión   era  porque  habia  pretendido  dejar 
Alcida,  y  llevarme  á  ella,  y  lo  de  mas  que  el 
otro  le  habia  falsamente  recitado.    Oyendo  esto 
sentí  mas  dolor  que  nunca,  y  ya  que  no  pude 
poner  las  inanes  en  aquellos  malvados,  los  traté 
con  injuriosas  palabras.   Y  á  ella  le  di  tal  razón 
que  conoció  ser  aquella  una  grande  traición, 
nascida  del  amor  de  Bartofano.   Hizo  Clenarda 
tan  gran  lamento,  cuando  cayó  en  la  cuenta  del 
engaño,  que  las  duras  piedras  ablandara:  mas 
no  enterneció  á  aquellos  duros  corazones.  Con- 
sidera tú  agora  que  el  pequeño  batel  por  las 
espaciosas  ondas  caminando,  largo  trecho  con 
gran  velocidad  habría  corrido,  cuando  la  des- 
dichada Alcida  despertándose,  sola  se  vido,  y 
desamparada,  volvió  los  ojos  al  mar,  y  no  vido 
el  esquife,  buscó  gran  parte  de  la  rivera,  y  no 
halló  persona.      Puedes  pensar  pastora  lo  que 
debió  sentir  en  este  punto.     Imagina  las  lágri- 
mas  que  derramó,  piensa  agora  los  estremos 
que  hizo,  considera  las  veces  que  quiso  echarse 
en  el  mar,  y  contempla  las  veces  que  repitió  mi 
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nombre.  Mas  ya  estábamos  tan  lejos,  queno 
oíamos  sus  voces  :  sino  que  vimos,  que  con  una 
toca  blanca,  dando  vueltas  en  el  aire  con  ella 
nos  incitaba  para  la  vuelta.  Mas  no  lo  consin- 
tió la  traición  de  Bartofano.  Antes  con  gran 
presteza  caminando,  llegamos  á  la  isla  de  Yviza 
donde  desembarcamos,  y  á  mi  me  dejaron  en  la 
rivera  amarrado  á  una  áncora,  que  en  tiera  es- 
taba. Acudieron  allí  algunos  marineros  co- 
noscidos  de  Bartofano,  y  tales  como  él :  y  por 
mas  que  Clenarda  les  encomendó  su  honestidad, 
no  aprovechó  paraque  mirasen  por  ella,  sino  que 
dieron  al  traidor  suficiente  provisión,  y  con  ella 
se  volvió  á  embarcar  en  compañía  de  Clenarda, 
que  á  su  pesar  hubo  de  seguirle,  y  después  acá 
nunca  mas  los  he  visto,  ni  sabido  dellos.  Quedé 
yo  allí  hambriento,  y  atado  de  pies  y  manos. 
Pero  lo  que  mas  me  atormentaba  era  la  neces- 
sidad  y  pena  de  Alcida,  que  en  la  Formentera 
sola  quedaba,  que  la  mia  luego  fue  remediada. 
Porque  á  mis  voces  vinieron  muchos  marineros, 
que  siendo  mas  piadosos  y  hombres  de  bien 
que  los  otros  me  dieron  que  comer.  E  impor- 
tunados por  mí,  armaron  un  bergantín,  donde 
puestas  algunas  viandas  y  armas  se  embarcaron 
en  mi  compañía,  y  no  pasó  mucho  tiempo,  que 
el  velocísimo  navio  llegó  á  la  Formentera  donde 
Alcida  habia  quedado.    Mas  por  mucho  que  en 
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ella  busqué,  y  di  voces,  no  la  pude  hallar  ni 
descubrir.  Pensé  que  se  habia  echado  en  el 
mar  desesperada,  ó  de  las  silvestres  fieras  habia 
sido  comida.  Mas  buscando  escudriñando  los 
llanos,  riveras,  peñas,  cuevas,  y  los  mas  secretos 
rincones  de  la  isla,  en  un  pedazo  de  peña  hecho 
á  manera  de  padrón,  hallé  unas  letras  escritas 
con  punta  de  acerado  cuchillo. 

No  quiero  encarescerte,  pastora,  la  herida  que 
yo  sentí  en  el  alma,  cuando  ley  las  letras,  co- 
nosciendo  por  ellas,  que  por  agena  alevosía,  y 
por  los  malos  sucesos  de  fortuna  quedaba  desa- 
mado :  porque  quiero  dejarlo  á  tu  discreción. 
Pero  no  queriendo  vida  rodeada  de  tantos  traba- 
jos, quise  con  una  espada  traspasar  el  misera- 
ble pecho,  y  asi  lo  hiciera,  si  de  aquellos  mari- 
neros con  obras  y  palabras  no  fuera  estorbado. 
Volviéronme  casi  muerto  en  el  bergantín,  y 
condescendiendo  con  mis  importunaciones,  me 
llevaron  por  sus  jornadas  camino  de  Italia, 
hasta  que  me  desembarcaron  en  el  puerto  de 
Gaeta,  del  reino  de  Ñapóles.  Donde  pregun- 
tando a.  cuantos  hallaba  por  Alcida,  y  dando 
las  señas  della,  vine  á  ser  informado  por  unos 
pastores,  que  habia  llegado  allí  con  una  nave 
española,  que  pasando  por  la  Formentera  ha- 
llándola sola,  la  recogió,  y  que  por  esconderse 
de  mí,  se  habia  puesto  en  habito  de  pastora. 
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Entonces  yo  por  mejor  buscarla,  me  vestí  tam- 
bién como  pastor,  rodeando  y  escudriñando 
todo  aquel  reino  y  nunca  hallé  rastro  della, 
hasta  que  me  dijeron,  que  huyendo  de  mí,  y 
sabiendo  que  tenia  della  información,  con  una 
nave  genovesa  habia  pasado  en  España.  Etn- 
barqueme  luego  en  su  seguimiento,  y  llegué 
acá  á  España,  y  he  buscado  la  mayor  parte 
della  sin  hallar  persona  que  me  diese  nuevas 
desta  cruel,  que  con  tanta  congoja  busco.  Esta 
es  hermosa  pastora  la  tragedia  de  mi  vida,  esta 
es  la  causa  de  mi  muerte,  este  es  el  proceso  de 
mis  males.  Y  si  en  tan  pesado  cuento  hay  al- 
guna prolijidad,  la  culpa  es  tuya,  pues  para 
contarle,  de  tí  fui  importunado." 

La  Diana  Enamorada, 
por  Gil  Polo. 


1IÍ2 
CUARTA    PARTE. 

REFLEXIONES  MORALES. 
Nasce  el  pensamiento  del  corazón  del  home : 
é  debe  ser  non  con  saña,  nin  con  gran  tristeza, 
nin  con  rancha   cobdicia,  nin  rebatosamente : 
mas  con   razón  é  sobre  cosas  de  que  vengan 
pro,  é  de  que  se  pueda  guardar  de  daño  .... 
Sobeianas*  hondras  é  sin  pro  non  debe  el  rey 
cobdiciar  en  su  corazón ;  ante  se  debe  mucho 
guardar  dellas,  porque  lo  que  es  ademas  non 
puede  durar,  é  perdiéndose  é  menguando  tor- 
nase en  desbondra.     E  la  hondra  que  es  desta 
guisa5f  siempre  viene  daño  della  al  que  la  sigue, 
nasciendo  ende  trabajos  é  costas  grandes,  é  sin 
razón  menoscabando  lo  que  tiene  por  lo  ál  que 
cobdicia  aver.     E  sobre  esto  dijeron  los  sabios, 
que  non  era  menor  virtud  guardar  home  lo  que 
tiene,  que  ganar  lo  que  non  há :   é  esto  es  por- 
que la  guarda  aviene  por  seso  é  la  ganancia 
per  aventura. 

Partida  Segunda  titulo  3". 


No  era  allí  la  persecución  enemiga  de  los 
envidiosos  y  ponzoñosas  lenguas ;  no  la  hostil 
persecución  de  las  opiniones  vanas;  no  la  infer- 

*  Sobradas  honras.  f  Manera. 
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nal  discordia  é  fraterna  zizaña;  no  la  insaciable 
avaricia;  no  la  menospreciada  pobreza;  ñola 
vejez  flaca,  temerosa,  é  triste;  no  la  ignoran- 
cia é  imbecilidad  de  la  infancia,  é  puericia  ; 
no  la  temeraria  orgullía  de  la  juventud;  no 
la  esperanza  vana;  no  la  tristeza  del  miedo. 
Non  mengua  cosa  que  no  fuese  efable,  fer- 
mosa,  lícita,  honesta,  justa,  provechosa,  é  buena. 
Todo  era  concordia  viscelar  ó  caritativa;  todo 
benivolencia  é  amistad  sin  semulacion,  donde 
todas  las  cosas  proceden  que  han  de  ser  vir- 
tuosas é  loables  é  bien  ordenadas. 

El  Bachiller  Alfonso  de  la  Torre, 
La  visión  deleitable. 


Para  esto  probar  non  son  necesarias  auto- 
ridades y  menos  historias  estrañas  buscar; 
pues  que  abundamos  en  ejemplos  domésticos, 
acaecidos  en  nuestros  tiempos.  Pues  con  esvela- 
do estudio  catad  las  cosas  pasadas  para  orde- 
nanza de  las  presentes  é  providencia  de  las  ve- 
nideras; que  quien  á  las  cosas  pasadas  no  mira, 
la  vida  pierde;  é  el  que  en  Jas  venideras  no 
provee,  entra  en  todas  como  non  sabio  :  ca*  el 
que  proveído  en,  non  dice:  non  pensé  que  esto 
se  ficiera ;  que  non  dubda,  mas  espera;  non 
sospecha,  mas  aguarda :  é  los  daños  ante  vistos 

»  Porque. 
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menos  suelen  empecer.  E  bienaventurado  es 
aquel  á  quien  los  ágenos  peligros  facen  salvo  : 
é  cuanto  los  estados  son  mas  altos,  tanto  á  pe- 
ligro son  mas  subjetos;  que  el  que  en  llano  se 
asienta,  non  tiene  donde  caya.  E  la  mayor 
mengua  que  los  grandes  han  es  de  consejo : 
porque  á  los  tales  muy  pocos  dicen  verdad, 
porque  la  verdad  engendra  mal :  é  cerca  de 
los  señores  mas  suelen  usar  lisonja  que  verda- 
dero amor  nin  consejo 

Mosen,  Diego  de  Valera,  Tratado 
de  Providencia. 


Las  cosas  en  que  el  hombre  esforzado  ha  de 
mostrar  su  esfuerzo,  han  de  ser  grandes,  graves, 
difíciles,  terribles,  y  peligrosas,  en  que  se  tema 
ó  espere  de  presente  peligro  de  muerte,  en  ba- 
talla general  ó  particular.  Al  cual  peligro  se 
ponen  los  hombres  por  ganar  honra  é  gloria, 
ó  por  no  incurrir  en  infamia  ó  deshonra :  que- 
riendo mas  morir  honradamente  haciendo  lo  que 
deben,  que  vivir  en  mengua  no  lo  haciendo: 
ansí  que  la  propia  materia  del  esfuerzo  son  pe- 
ligros y  trabajos.  Estos  peligros  y  trabajos  son 
como  campo  donde  se  siembra  e!  esfuerzo  para 
coger  el  fruto  que  del  procede:  por  ellos  los 
hombres  nacidos  para  trabajar  son  habidos  y 
reputados  por  virtuosos  y  esforzados.  Por  tanto 
estos  trabajos  y  peligros  no  deben  ser  menos 
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preciados  por  los  hombres,  pues  con  ellos  todas 
Jas  cosas  vencen ;  é  sin  ellos  niuguna  cosa  buena 
puede  ser  alcanzada  ni  largo  tiempo  poseída.  Por 
esto  los  varones  excelentes  y  animosos  desearon 
los  trabajos  é  peligros,  é  alegremente  se  pusie- 
ron en  ellos  é  los  sufrieron  ;  creyendo  que  por 
ellos  se  hacían  virtuosos,  y  perpetuaban  su  fama 
y  memoria  que  es  el  premio  de  la  virtud  del 
esfuerzo :  pues  ningún  caballero  puede  ni  debe 
ser  coronado,  salro  el  que  legítimamente  y  como 
debia  peleó. 

Juan  López  de  Palacios  Rubios,  Tra- 
tado del  esfuerzo  bélico  heroico» 


DELEITOSA  VIDA    DE    LOS  LABRADORES. 

Los  que  labran  los  campos  no  son  esclavos 
de  los  que  moramos  en  las  ciudades,  sino  nues- 
tros padres,  pues  que  nos  mantienen  ;  y  no  so- 
lamente á  nosotros,  sino  también  á  las  bestias 
que  nos  sirven,  y  á  las  plantas  que  nos  dan 
fruto.  Grande  parte  del  mundo  tiene  vida  por 
los  labradores,  y  gran  galardón  es  de  su  trabajo 
el  fruto  que  del  sacan.  Y  no  pienses  que  son 
tales  sus  afanes,  cuales  le  parecen,  pues  con  sus 
ejercicios  no  sienten  el  frío,  y  del  calor  se  re- 
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creau  en  las  sombras  de  los  bosques,  do  tienen 
por  camas  los  prados  floridos,  y  por  cortinas  los 
ramos  de  los  arboles.  Desde  allí  oyen  los  rui 
señores  y  las  otras  aves,  y  tañen  las  flautas,  ó 
dicen  sus  cantares,  sueltos  de  cuidados  y  de 
ganas  de  valer,  mas  atormentadores  de  la  vida 
humana,  que  frió  ni  calor.  Allí  comen  su  pan 
que  con  sus  manos  sembraron,  y  otra  cualquier 
vianda  de  las  que  sin  trabajo  se  pueden  hallar: 
dichosos  con  su  estado,  pues  no  hay  pobreza 
ni  mala  fortuna  para  el  que  se  contenta;  y  asi 
viven  en  sus  soledades  sin  hacer  ofensa  anadie, 
y  sin  recibirla :  donde  alcauzan  no  mas  enten- 
dimiento de  las  cosas,  que  es  menester  para 
gozarlas. 

Fernán  Pérez  de  Oliva, 
Dialogo  de  la  dignidad  del  hombre. 


ABUSO  DEL  SABER. 

Si  los  hombres  empleasen  lo  que  saben  en 
ser  mas  honestos,  mas  sabios,  mas  pacientes, 
mas  piadosos,  bien  seria;  mas  ¡ay  dolor!  que  si 
saben  no  es  sino  para  dar  mas  sutilmente  á  lo- 
gro, para  engañar  á  su  vecino,  para  defender  lo 
que  tienen  robado,  para  hacer  un  aventajado 
partido,  para  inventar  un  nuevo  renuevo : 
finalmente,  digo,  que  si  saben,  no  saben  enmen- 
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dar  sus  vidas,  sino  aumentar  sus  haciendas.  Si  el 
demonio  pudiese  como  pueden  loshombres, dor- 
mir, seguramente  se  podia  echar  á  dormir:  por 
que  si  é!  vela  para  engañarnos  nosotros  nos 
desvelamos  para  perdernos.  Aquel  antiquí- 
simo siglo  de  Saturno,  que  por  otro  nombre  se 
llama  el  siglo  dorado,  fue  por  cierto  muy  esti- 
mado de  los  que  lo  vieron,  'muy  loado  de  los 
que  del  escribieron  y  muy  deseado  de  los  que 
del  gozaron  ;  y  es  de  saber,  que  no  fue  dorado 
por  los  sabios  que  tuvo  que  le  dorasen,  sino 
porque  carecía  de  hombres  malos  que  le  des- 
dorasen. 

Guevara,  Relox  de  Príncipes. 


DESPEDIDA  DEL  MUNDO. 

Ya  se  fue  mi  fortuna,  ya  mis  amigos  se  murie- 
ron, ya  se  acabaron  mis  fuerzas,  ya  mi  vida 
pereció,  ya  mi  juventud  feneció,  ya  mis  émulos 
se  cansaron,  ya  mis  apetitos  cesaron,  y  aun  mis 
regalos  se  ausentaron.  O  si  todo  se  acabara  ¡  y 
cuanto  para  mí  mejor  fuera !  Mas  ¡  ay  de 
mi  !  que  no  quedó  otra  cosa  en  mí  sino  el 
traidor  del  corazón  que  nunca  acaba  de  desear 
cosas  vanas,  y  la  maldita  lengua  que  nunca 
cesa  de  decir  cosas  livianas.  No  lo  sé  por 
ciencia  sino  por  experiencia,  que  olvidar  inju- 
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rias,  refrenar  palabras,  y  atajar  deseos,  tres 
cosas  son  que  con  gran  dificultad  se  despiden,  y 
que  tarde  ó  nunca  del  corazón  se  desaraigan  . . . 
Finalmente,  digo  que  se  me  han  pasado  todos 
mis  años  llenos  de  santos  deseos,  y  vacíos  de 
buenas  obras.  Conforme  á  lo  dicho,  digo:  que 
en  tener  santos  propósitos  ningún  santo  me 
sobrepujó,    y  en    ser    muy   pecador    ningún 

pecador    me    igualó Quédate    á    Dios, 

mundo,  pues  no  hay  que  fiar  de  tí,  ni  tiempo 
para  gozar  de  tí:  porque  en  tu  casa,  ó  mundo, 
lo  pasado  ya  pasó,  lo  presente  entre  las  manos 
se  pasa,  lo  por  venir  aun  no  comienza,  lo  mas 
firme  ello  se  cae,  lo  mas  rico  muy  presto 
quiebra,  y  aun  lo  mas  perpetuo  luego  fenece.... 
Quédate  á  Dios,  mundo,  pues  en  tu  palacio  á 
nadie  llaman  por  su  nombre  propio:  porque  al 
temerario  llaman  esforzado,  al  cobarde  recogido, 
al  importuno  diligente,  al  descuidado  pacifi- 
co, al  pródigo  magnífico,  al  escaso  modesto,  al 
hablador  elocueute,  al  necio  callado,  al  disoluto 
enamorado,  al  honesto  frió,  al  entremetido  cor- 
tesano, al  vindicativo  houroso,  al  apocado 
sufrido,  al  malicioso  simple,  y  al  simple  necio. 
Quédate  á  Dios,  mundo,  pues  traes  á  todo  el  mun- 
do engañado,  es  á  saber:  que  á  los  ambiciosos 
prometes  honras,  á  los  inquietos  mudanzas,  á  los 
malignos  privanzas,  á  los  flacos  oficios,  álos  codi- 
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ciosos  tesoros,  á  los  voraces  regalos,  á  los  carnales 
deleites,  a  los  enemigos  venganzas,á!os  ladrones 
secreto,  á  los  viejos  reposo,  á  los  mancebos 
tiempo,  y  aun  á  los  privados  seguro.  Quédate 
á  Dios,  mundo,  pues  andando  en  pos  de  tí,  la 
infancia  se  nos  pasa  en  olvido,  la  puericia  en 
experiencias,  la  juventud  en  vicios,  la  virilidad 
en  cuidados,  la  senectud  en  quejas,  y  aun  el 
tiempo  en  vanas  esperanzas ....  Quédate  á 
Dios,  mundo,  pues  que  en  tu  casa  á  ninguno 
veo  contento,  porque,  si  es  pobre,  querría  tener; 
si  es  rico  querría  valer  ;  si  es  abatido,  querría; 
subir;  si  es  olvidado,  querría  medrar;  si  es 
flaco,  querría  poder;  si  es  injuriado,  querría  se 
vengar  ;  si  es  privado,  querria  permanecer;  si 
es  ambicioso,  querria  mandar ;  si  es  vicioso 
querriase  holgar. 

El  mismo,  Menosprecio  de  la  Corte 
y  alabanza  de  la  Aldea. 


La  guerra  es  una  crudelisima  maldición  que 
comprendió  al  género  de  los  hombres  sobre 
todos  los  animales  que  habitan  en  la  tierra. 
Porque  todos  los  otros  animales  en  sus  géneros 
viven  amigablemente :  que  los  leones  no  em- 
prenden guerra  contra  los  leones,  ni  los  elefan- 
tes contra  los  elefantes,  ni  los  tigres  contra  los 
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tigres;  solamente  los  hombres  superbisimamente 
se  levantan  contra  los  hombres.  Es  una  aran- 
gería  que  halla  el  diablo  para  ganar  mucho  en 
poco  tiempo :  hádasele  poca  cosa  y  pobre 
ganancia  llevarlos  uno  á  uno.  Metióse  tanto 
en  este  trato  de  la  guerra,  y  tomó  compañía  con 
los  hombres:  y  dellos  mismos  gana,  veces  hay, 
en  un  día  cincuenta  mil  esclavos  juntos,  y  cien 
mil,  y  cuantos  mas  él  puede. 

El  Doctor  Francisco  de  Villalobos, 
Tatado  de  las  tres  grandes. 


LA  CORRUPCIÓN  DEL  SIGLO. 

Veo  todas  las  criaturas  ordinarísimamente 
vivir  en  aquellas  leyes  que  natura  les  puso  al 
tiempo  de  su  creación,  y  que  derechamente, 
cada  una  en  su  especie,  corren  á  su  fin  para 
que  fueron  criadas.  Solo  al  hombre  veo  ían 
desconcertado,  tan  desvariado,  y  olvidado  de  sí, 
que  me  parece  qne  no  fue  criado  para  bien 
ninguno.  Porque  veo  lo  primero,  que  los  que 
son  puestos  para  dar  lumbre  al  mundo  por  vida 
y  ejemplo,  y  para  enseñar  álos  que  desatinados 
van  fuera  de  camino,  estos  son  en  nuestros 
tiempos  los  mas  ignorantes,  los  mas  torpes,  y 
los  que  mas  inhábiles  para  mundanos  ejercicios 
se    hallan Decidme   pues,   ¿  donde  hay 
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mas  disoluciones,  que  en  los  que  de  ellos  son 
disolutos?  ¿donde  hay  mas  intemperancia? 
¿  atonde  la  gula  soltó  mas  la  rienda  ?  ¿  adonde 
los  adulterios,  crímenes  incestuosos  de  vírgenes 
vestales,  ni  corregidos  ni  reprendidos?  ¿  adonde 
la  simonía?  ¿adonde  el  poco  temor  de  las 
excomuniones, sino  en  estos?  ¿Quien  nos  enseña 
quebrantar  lo  que  mandan  que  hagamos,  sino 
ellos?  ¿á  donde  la  hipocresía  tiene  casa 
cierta  sino  en  ellos  ?  ¿  adonde  es  la  pérdida  de 
devoción?  ¿que género  de  personas  funda  mae 
vanidad  en  sus  negocios,  que  ellos?  ¿adonde 
se  esfuerzan  mas  los  temerarios  favores  ?  ¿  quien 
mas  usa  dar  maleficios  por  beneficios,  que 
ellos  ? 

Puessidestotro  lado  me  revuelvo,  veo  el  mun- 
do lleno  de  engaño  muy  disimulado  en  los 
seglares.  Veo  la  amistad  fingida:  la  triste- 
envidia  muy  arraigada  :  veo  que  ya  no  es  tenido 
por  sabio,  sino  aquel  que  sabe  arte  lucrativa  de 
pecunia:  que  todos  van  bordados  de  lisonjas, 
todos  llenos  de  miedos  y  temores,  todos  llenos  d< 
esperanzas  vanas  y  quiméricas  imaginaciones. 
Veo  las  maliciosas  persecuciones  entre  estos : 
los  disfavores  excesivos,  las  burlas  deshonestas, 
los  desgaires  fuera  de  medida:  la  avaricia  muy 
encumbrada,   la   vanagloria  y    jactancia   muy 
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suntuosa:  los  ladrones  muy  honrados  y  acom- 
pañados. Veo  las  ignorancias  en  el  poner  de 
las  leyes,  y  los  hacedores  dellas  ser  los  prime- 
ros transgresores.  Veo  el  robo  y  garcisobaco 
asentados  ocupando  el  tribunal  de  la  justicia. 
Veo  que  todo  el  derecho  está  en  las  armas  ;  que 
el  que  tiene  puede,  y  el  qii'j  puede  manda. 
Veo  mas,  que  las  leyes  son  contra  los  flacos, 
como  las  telarañas  contra  las  moscas.  Veo  asi 
mismo  todos  los  estados  revueltos,  ninguno 
contento  con  lo  que  tiene:  lo  que  unos  alaban, 
de  otros  es  muy  vituperado  :  lo  que  unos  tienen 
por  santidad,  otros  tienen  por  superstición  :  lo 
que  unos  afirman  por  verdadero,  otros  tienen 
por  falso:  lo  que  unos  tienen  por  lícito  y 
honesto,  otros  tienen  por  deshonesto.  Veo  todo 
este  género  lleno  de  abominaciones,  todo  lleno 
de  maldades;  todo  lleno  de  fé  rompida  y  trai- 
ciones, todo  lleno  de  amor  de  dinero. 

Luis  Mejia,  Apolo  yo  de  la 
ociosidad  y  el  trabajo. 


Quien  atentamente  mirare  la  corrida  que 
hasta  aquí  ha  hecho  el  mundo,  y  el  suceso  de 
los  tiempos;  descubrirá  muy  claro  el  cuidado 
y  la  providencia  con  que   ha  siempre  acudido 
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el  cielo  al  remedio  de  las  necesidades  de  los 
hombres.  Son  los  ojos  de  Dios  de  larga  vista, 
sin  tasa  de  lugar  ni  tiempo ;  y  van  muy  delante 
de  las  cosas  que  por  sus  veces  suceden  unas 
tras  otras.  De  aqui  viene  que  llama  por  sus 
nombres  igualmente  y  le  responden,  las  cosas 
que  son  y  las  que  no  son.  Todo  lo  mira,  todo 
lo  penetra,  todo  lo  provee  y  dispone  con  toda 
suavidad,  que  ello  mismo  parece  que  se  cae  de 
su  peso;  sin  torcerlo,  violentarlo,  ni  moverlo 
mas  de  aquello  que  le  pide  su  paso.  Esto  se 
manifiesta  en  todas  las  cosas  naturales,  tan 
claro,  que  se  nos  viene  á  los  ojos;  y  en  las  cosas 
que  entran  en  el  género  de  libres,  y  son  señores 
de  sus  obras,  resplandecen  mas  los  efectos. 

El.  P.  Fray  José  de  Sigüenza 
Vida  de  San  Gerónimo. 


Mucho  dijo  el  Santo  job  en  decir  :  que  la 
vida  del  hombre  no  es  sino  una  guerra  sobre  la 
tierra ;  porque  la  guerra  es  una  de  las  mas  gra- 
ves tribulaciones  della.  Lo  cual  saben  bien  los 
que  andan  en  ella  ;  de  donde  vino  á  decir  el  re- 
frán, que  es  dulce  vida  la  de  la  guerra  para  los 
visónos  que  no  la  han  probado  ni  saben  della  : 
queriendo    decir  dulce,   sabida  por  oídas,  en 
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comparación  de  lo  que  en  elia  se  padece. 
Porque  con  ser  la  hambre  un  mal  tan  trabajoso, 
que  sacó  á  Jacob  de  Canaan,  ó  hizo  comer  á  la 
otra  á  su  propio  hijo ;  con  todo  esto  á  siete 
años  de  hambre  igualó  Dios  tres  meses  de 
guerra,  cuando  dio  á  escoger  á  David  entre  los 
tres  castigos.  Pues  ¿  cual  debe  ser  la  guerra, 
pues  en  el  juicio  y  balanza  de  Dios,  que  no 
puede  ser  engañado,  tres  meses  se  igualan  á 
siete  años  de  hambre  de  castigo,  que  con  todo 
rigor  se  habia  de  ejecutar? 

El  P.  Frav  Fernando  de  Zarate,  Discursos 
de  la  paciencia  cristiana. 


Como  sea  suma  verdad  que  todo  reino  en  sí 
dividido  ha  de  ser  asolado,  es  verdad  que  la 
república  que  en  el  cuerpo  humano  se  halla,  no 
puede  conservarse  sin  la  unidad,  y  la  unidad 
no  se  puede  hallar  sin  orden,  y  la  orden  no  se 
halla  sin  obediencia,  y  la  obediencia  no  con- 
siste sin  la  razón,  y  la  razón  es  la  buena 
cuenta  que  coloca  y  dispone  las  cosas  en  sus 
lugares  conforme  á  la  ley  de  la  orden.  De 
aqui  se  sigue  que  para  que  el  hombre  viva  como 
hombre,  ha  de  tener  cuenta  con  todas  sus  cosas 
que  le  componen  :  conviene  á  saber,  cuerpo  y 
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alma,  para  que  ponga  y  emplee  cada  cosa  de  las 
que  eu  sí  hallare,  en  el  lugar  que  mas  conviniere 
para  la  conservación  de  todo  el  compuesto. 

El  Maestro  Alejo  Venegas,  Agonía  en 
el  tránsito  de  la  muerte. 


DE  LA  AMISTAD. 

No  dio  á  escoger  la  naturaleza  al  padre,  que 
hijo  quisiera  tener,  ni  al  hijo,  que  padre;  mas 
tlá  á  escocer  amibos.  Esta  es  mas  noble  amis- 
tad,  en  que  precede  elección  y  acuerdo;  esta  es 
mas  excelente  y  fina,  por  ser  acendrada  y  lim- 
pia de  respeto,  é  interés,  ó  gusto ;  y  que  hace 
ventajas  al  parentesco  y  sangre,  pues  entre  pa- 
rientes puede  faltar  amor,  no  entre  amigos  .  .  .  . 

Esta  última  y  fina  amistad  es  la  enmienda 
de  la  naturaleza,  y  de  la  fortuna ;  de  la  naturale- 
za, en  cuanto  faltare  en  darnos  buenos  parien- 
tes y  allegados,  para  que  los  pudiésemos  esco- 
ger ;  de  la  fortuua,  en  cuanto  nos  falta  su  fe, 
para  que  la  hallemos  en  los  hombres  ;  y  lo  que 
la  naturaleza  hace  con  su  uecesidad  y  la  for- 
tuna con  su  antojo,  nosotros  lo  mejoremos  con 
juicio,  discreto  arbitrio,  elección,  y  voluntad. 

E.  P.  J.  E.  Nieremberg,  Obras  y  Días 
ó  Manual  de  Señores  y  Príncipes. 
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SOBRE  LA  MUERTE. 


¿  Que  quieres  vano  ?  ¿  Que  pretendes  1  ¿  De- 
seas opinión  de  docto,  de  elocuente,  de  entendi- 
do'? Mira,  contempla  aquel  orador  tan  celebrado, 
tendido  sobre  un  paño  de  bayeta,  atiéndele, 
que  no  habla  y  te  dice,  y  te  persuade  mucho 
mas  helados  los  labios,  la  lengua  sin  movimi- 
ento ni  espíritu,  que  cuando  admirabas  sus  clau- 
sulas, sus  cadencias,  y  encarecías  sus  concep- 
tos y  sus  discursos.  No  le  defienden  sus  estu- 
dios, no  le  eximen  sus  letras  de  la  corrupción 
que  te  le  propone  horrible,  de  los  gusanos  que 
le  buscan  por  pasto  ¿Que  codicias  necio?  Po- 
der, presidencias,  riquezas,  grandeza,  gustos, 
regalos  ?  . . . .  Abre  los  ojos  aunque  estás  ciego, 
y  considera  aquel  presidente  poderoso,  rico, 
grande,  regalado;  considérale  ahora  reducido 
á  menos  de  siete  pies  de  un  ataúd,  rodeado  de 
hachas,  que  alumbran  mas  su  miseria  que  su 
fausto  :  que  le  llevan  á  enterrar,  y  á  ser  mora- 
dor y  compañero  de  la  corrupción,  del  asco  y 
de  los  gusanos  :  esto  es  lo  mas  que  puedes  con- 
seguir, dando  á  tus  deseos  la  rienda  mas  larga 
y  dejándolos  correr  con  las  mas  hinchadas  ve- 
las, y  después  de  conseguido,  es  también  esto 
en  lo  que  has  de  parar  como  él,  con  un  fin  ci- 
erto, y  una  suerte  aventurada.      Pues     ¿  que 
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engaño  te  conduce  á  andar  cogiendo  aire  de 
vanidad,  cuando  es  preciso,  que  caigas  en  tierra 
de  horror  y  de  desprecio?  ¡  O  afectos  ambicio- 
sos y  mundanos !  Este  es  el  termino  que  te- 
neis?  ¡  O  hombre  !  Que  buscas?  Que  apre- 
cias ?  Que  solicitas? 

V.  Palafox,  Hist.  Real  y 
Sagrada. 


¡Oh,  hombre,  seas  el  que  fueres,  noble,  ó  ar- 
tesano, rico,  ó  pobre;  docto,  ó  ignorante;  ecle- 
siástico, ó  secular;  religioso,  ó  militar;  soberano, 
ó  subdito;  desciende  dentro  de  tí  mismo,  y  en 
un  silencio  profundo,  y  no  interrumpido,  refle- 
xiona sobre  los  horrores  de  la  nada,  que  prece- 
dieron ú  tu  concepción;  ¿  Cómo  de  la  nada  has 
pasado  á  ser?  cómo  en  un  instante  has  llegado 
á  ser  espíritu,  y  cuerpo,  esto  es,  conjunto  de 
dos  substancias,  cuya  unión  parece  incom- 
patible, y  cuya  acción  es  un  prodigio  conti- 
nuado ? 

Ni  tu  padre,  ni  tu  madre  tuvieron  conocimi- 
ento, ni  poder  para  coordinar  tus  músculos, 
para  diluir  ni  liquidar  tu  sangre,  ni  para  endu- 
recer tus  huesos.  Una  inteligencia  suprema, 
superior  á  todas  las  potencias  de  la  tierra,  y  su- 
perior á  todas  tus  ideas,  quiso,  y  comenzó  tu 
existencia,  quiso,  y  creciste  al  estado  en  que  te 
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hallas.  jAy  de  mi  !  ¿Y  quien  es  esta  inteli- 
gencia? ¡Ay  !  Quien  puede  ser,  sino  el  motor 
universal,  el  principio  de  todo  lo  que  vegeta,  y 
respira,  y  el  infinito  ser  al  que  llamamos  Dios'} 
Su  mano  omnipotente  te  bosquejaba,  cuando  tú 
no  podías  conocerle,  y  te  conserva  y  mantiene 
en  un  siglo  en  el  que  se  hace  vanidad  de  ultra- 
jarle. Pero  si  no  eras  ayer,  y  puede  ser  dejes 
de  ser  hoy  ?  ¿posible  es  que  se  te  pase  el  dia, 
que  tan  rápidamente  huye,  sin  pensar  en  este 
criador,  y  conservador,  sin  darle  gracias,  y  sin 
adorarle? 

EL    MARQUES    CARACCIOLI. 


La  verdad  es  la  que  rige  los  cielos,  alumbra 
la  tierra,  sustenta  la  justicia,  gobierna  las  re- 
públicas, confirma  lo  que  es  claro,  y  aclara  lo 
que  es  dudoso;  con  ella  todas  las  virtudes  tie- 
nen su  perfección.  Ella  es  un  homenage  que 
nunca  cae,  un  escudo  que  no  se  pasa,  un  tiempo 
que  no  se  turba,  una  flota  que  no  perece,  una 
flor  que  no  se  marchita,  una  mar  que  no  se  al- 
tera, y  un  puerto  en  donde  nadie  peligra.  La 
verdad  tiene  en  sí  tan  gran  fuerza,  que  sin  ella 
la  fortaleza  es  flaca,  la  prudencia  es  malicia,  la 
temperancia  es  miseria,  la  justicia  es  sangui- 
nolenta, la  humildad  es  traidora,  la  paciencia 
fingida,  la  castidad  vana,  la  riqueza  pérdida,  y 
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la  piedad  superflua.  La  verdad  es  un  centro 
adonde  todas  las  cosas  reposan,  el  norte  por 
donde  el  inundo  se  rige,  el  antídoto  con  que 
todos  se  curan  :  es  la  sombra  adonde  todos  des- 
cansan, el  terrero  adonde  todos  tiran,  pero  el 
blanco  adonde  pocos  aciertan. 

Don  Pedro  de  Medina. 


¡O  muerte,  cuan  amarga  es  tu  memoria! 
cuan  presta  tu  venida  !  cuan  secretos  tus  cami- 
nos !  cuan  dudosa  tu  hora!  cuan  universal  tu 
señorío!  Los  poderosos  no  te  pueden  huir: 
los  sabios  no  te  saben  evitar:  los  fuertes  con- 
tigo pierden  fuerzas:  para  contigo  ninguno  hay 
rico  ;  pues  ninguno  puede  comprar  la  vida,  ni 
aun  por  tesoros.  Todo  lo  andas,  todo  lo  cercas, 
y  en  todo  lugar  te  hallas.  Tu  paces  las  yerbas: 
bebes  los  vientos :  corrompes  los  aires:  mudas 
los  siglos:  truecas  el  mundo,  y  no  dejas  de  sor- 
ber la  mar.  Todas  las  cosas  tienen  sus  creci- 
entes y  menguantes  :  mas  tú,  siempre  perma- 
neces en  un  mismo  ser.  Eres  un  martillo,  que 
siempre  hiere;  espada,  que  nunca  se  embota; 
lazo,  en  que  todos  caen  ;  cárcel,  en  que  todos 
entran ;  mar,  donde  todos  peligran ;  pena,  que 
todos  padecen  ;  y  tributo,  que  todos  pagan. — 
¡  O  muerte  cruel !      ¿  Como  no  tienes  lastima 
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devenir  al  mejor  tiempo,  é  impedir  los  negocios 
encaminados  á  bien  ?  Robas  en  una  hora,  en 
un  miuuto,  lo  que  se  ganó  en  muchos  años : 
cortas  la  sucesión  de  los  linages :  dejas  los  rey- 
nos  sin  herederos :  hinches  el  mundo  de  orfan- 
dades: cortas  el  hilo  de  los  estudios:  haces 
malogrados  los  buenos  ingenios:  juntas  el  fin 
con  el  principio,  sin  dar  lugar  á  los  medios. — 
¡  O  muerte,  muerte  !  O  implacable  enemiga  del 
genero  humano!  ¿Porque  tuviste  entrada  en 
el  mundo  ?  .  .  . 

Luis  df.  Gracian. 


La  Valentía  es  una  virtud  que  está  puesta 
entre  dos  extremos  viciosos,  como  son  la  cobar- 
día y  temeridad  ;  pero  menos  mal  será  que  el 
que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto  de  teme- 
rario, que  no  que  baje  y  toque  en  el  punto  de 
cobarde  :  que  asi  como  es  mas  fácil  venir  el 
pródigo  á  ser  liberal  que  el  avaro,  asi  es  mas 
fácil  dar  el  temerario  en  verdadero  valiente, 
que  no  el  cobarde  subir  á  la  verdadera  valen- 
tía. 

El  temor  de  la  justicia  divina  es  el  principio 
que  hizo  nacer  en  la  imaginación  de  varios  li- 
bertinos las  horribles  ideas  filosóficas,  ya  de  ne- 
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gar  á  Dios  la  existencia,  ya  de  despojar  de  su 
inmortalidad  al  alma.  Toda  la  desdicha  de 
estos  miserables  viene  de  que,  lejos  de  contem- 
plar al  Omnipotente  como  un  padre  cariñoso, 
solo  se  figuran  en  él  un  juez  severo ;  y  para 
sacudir  de  sí  el  temor,  que  esta  calidad  les  ins- 
pira, forcejan  á  persuadirse,  ó  con  la  primera 
de  estas  dos  quimeras  que  no  hay  Dios  que  los 
castigue  :  ó  con  la  segunda,  que  solo  pueden 
temer  de  el  un  castigo  leve,  y  de  corta  duración, 
como  lo  es  cualquiera  pena  temporal.  ¿Pero 
que  logran  con  esto  ?  Puntualmente  lo  que  el 
reo,  que  huyendo  de  la  justicia,  se  arroja  por  un 
despeñadero,  y  por  evitar  un  suplicio  contin- 
gente, abraza  una  muerte  indubitable.  Por  el 
precipicio  mayor  de  todos,  que  es  él  de  la  im- 
piedad, procuran  huir  de  la  justicia  divina.  Y 
aun  los  que  niegan  á  Dios  la  existencia,  no 
tanto  aspiran  á  huir  de  la  justicia  divina,  como 
que  la  justicia  divina  huya  de  ellos,  pretendiendo 
que  el  soberano  juez  desaparezca  de  aquel 
augusto  trono,  eu  que  los  ha  de  sentenciar. 

Feijoó. 


El  avaro  ya  se  sabe  que  es  un  mártir  del  de- 
monio, ó  un  anacoreta,  que  con  su  abstinencia 
y  su  retiro  hace  méritos  para  ir  al  infierno.     El 
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corazón,  partido  entre  los  dos  ti eseos  de  conser- 
var y  adquirir,  padece  una  continua  fiebre,  mez- 
clada con  un  mortal  frió;  pues  se  abrasa  con  el 
ansia  de  conseguir  lo  ageno,  y  tiembla  con  el 
susto  de  perder  lo  propio.  Tiene  hambre,  y  no 
come;  tiene  sed,  y  no  bebe;  tiene  necesidad,  y 
uo  reposa :  jamas  se  ve  libre  de  sobresaltos. 
Ningún  ratón  se  mueve  en  el  silencio  de  la 
noche,  que  con  el  ruido  no  le  dé  especie  de  ser 
un  ladrón  que  le  escala.  Ningún  viento  sopla, 
que  en  su  imaginación  no  amenace  naufragio  al 
navio  que  tiene  puesto  en  comercio.  Ninguna 
guerra  se  suscita,  que  no  considere  ya  á  los  ene- 
migos talando  sus  tierras  :  cualquier  rencilla  de 
particulares,  dentro  de  su  idea  viene  á  parar  en 
popular  tumulto,  que  lleva  á  saco  el  caudal. 
No  hay  nubécula,  que  no  imagine  tempestuosa 
para  sus  viñas  y  mieses  :  no  hay  intemperie,  que 
no  amague  corrupción  á  16  que  tiene  recogido 
en  las  trojes. 

Feijoó. 


El  ambicioso  es  un  esclavo  de  todo  el  mundo: 
del  príncipe,  porque  conceda  el  empleo:  del 
valido,  porque  interceda  :  de  los  demás,  porque 
no  estorben.  Tiene  el  alma  y  el  cuerpo  en  con- 
tinuo movimiento,  porque  es  menester  no  per- 
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der  instante.  A  todos  teme,  porque  ninguno 
hay  que  con  una  acusación  no  pueda  desvanecer 
toda  su  solicitud.  ¡  O  cuanto  forceja  con  su 
semblante  porque  muestre  agrado  álos  mismos, 
á  quienes  profesa  mortal  odio  !  ¡  Cuanto  trabajo 
le  cuesta  reprimir  todas  aquellas  inclinaciones 
viciosas  que  pueden  dificultar  sus  medras! 
De  la  pasión  dominante  son  victimas  todas  las 
demás  pasiones  ;  y  el  vicio  de  la  ambición,  como 
tirano  dueño,  sobre  atormentarle  por  sí  mismo, 
le  prohibe  todos  aquellos  gustos  á  que  le  lleva 
el  deseo.  Ve  al  que  vaá  la  comedia,  al  que  lo- 
gra el  paseo  honesto,  al  que  asiste  al  banquete, 
al  que  goza  el  sarao,  todo  lo  ve,  y  lo  envidia; 
pero  los  apetitos  están  en  él,  aunque  furiosos, 
aprisionados  como  los  vientos  en  la  cárcel  de 
Eolo. 

Feijoú. 


Cuanto  mas  abulta  el  cuerpo  de  un  hombre, 
tanto  mas  tiene  donde  le  hiera  el  enemigo;  y 
cuanto  mas  es  la  amplitud  de  la  fortuna,  tanto 
mas  hay  donde  hiera  la  adversidad.  Son  las 
ricas  torres  elevadas,  y  las  pobres  chozas  humil- 
des ;  y  el  rayo  mas  veces  descarga  en  Ja  torre 
su  furia,  que  en  la  choza.  Uno  de  los  mayores 
males  que  hay  en  lo  temporal,  si  no  es  el  mayor 
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de  todos,  es  la  salud  quebrada;  como  el  mayor 
bien  la  salud  robusta.  Y  no  tiene  duda  que,  en 
igualdad  de  temperamento,  mucho  mas  sano 
es  el  pobre  que  el  rico;  porque  este  con  los 
excesos  se  estraga  la  salud,  y  aquel  se  la  con- 
serva con  su  sobriedad. 

Que  bella  digresión  hace  Lucano  en  el  libro 
quinto  de  la  guerra  civil,  sobre  la  felicidad  de 
el  pobre  barquero  Amidas,  cuando  pinta  á 
Cesar  en  el  silencio  de  la  noche  pulsando  la 
puerta  de  su  choza,  para  que  le  conduzca 
prontamente  á  la  Calabria.  Todo  el  mundo 
está  conmovido,  y  temblando  con  los  movi- 
mientos de  la  guerra  civil  ;  y  dentro  de  la 
misma  Grecia,  que  es  el  teatro  de  la  guerra, 
vecino  á  los  mismos  ejércitos,  duerme,  sin  temor 
alguno,  un  pobre  barquero  sobre  enjutas  ovas. 
Despiértanle  los  golpes  que  dá  á  su  puerta  el 
generoso  caudillo,  sin  introducir  en  su  pecho 
el  menor  susto :  pues,  aunque  no  ignora  está 
toda  la  campaña  cubierta  de  tropas,  sabe 
también  que»  no  hay  en  su  choza  cosa  que  pueda 
brindar  los  militares  insultos.  ¡  O  vida  del 
pobre,  exclama  el  poeta,  que  tienes  la  felicidad 
de  estar  exenta  de  las  violencias !  ¡  O  pobreza, 
beneficio  grande  de  los  Dioses,  aunque  no  re- 
conocida de  los  hombres  !  Que  muros,  ó  que 
templos    gozarán    el     privilegio     que    tienen 


135 

Amidas  y  su  choza  de  no  temblar  á  los  golpes 
de  la  robusta  mano  de  Cesar ! 

Feijoó. 


La  modestia  es  la  prenda  mas  amable  de  una 
doncella,  aun  en  cotejo  de  la  hermosura.  Esta, 
no  hay  duda,  halaga  y  solicita  mucho  mas  la 
pasión  del  hombre,  pero  aquella  se  grangea  su 
mayor  estimación  y  aprecio.  La  pasión  nace 
de  los  atractivos  que  la  hacen  amar  aquello  que 
la  provoca  :  mas  el  aprecio  y  estimación  que 
infunde  el  decoro  de  la  modestia,  proceden  del 
respeto  que  adora  en  la  exterior  compostura  de 
un  rostro,  la  belleza  interior  del  alma,  á  quien 
aquella  retrata.  Aquella  misma  es  también 
seguro  indicio  de  la  dulzura  de  genio,  y  de  la 
suavidad  del  carácter,  á  quien  sirve  de  alma, 
de  la  cual  espera  su  mayor  satisfacción  y  dicha 
en  al  casamiento  el  hombre  que  pretende 
poseerla.  La  hermosura  es  don  accidental  de 
la  naturaleza,  que  entre  pocas  le  reparte  :  pero 
la  hermosura  interior  del  alma  la  cía  la  virtud 
sola,  á  cualquiera  que  desea  conseguirla. 

Pedro  de  Montengon. 


En  todas  aquellas  cosas,  que  esencialmente 
componen  la   felicidad  temporal,   conviene   á 
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saber,  vida,  salud,  honra  y  hacienda,  es  muy 
mejorado  el  virtuoso,  respecto  de  el  que  no  lo 
es.  La  honra  nadie  ignora  que  es  parto 
legítimo  de  la  virtud.  Por  eso  los  romanos 
edificaron  unidos  los  templos  de  estas  dos 
diosas,  que  veneraban  como  deidades,  de 
modo  que  solo  por  el  templo  de  la  virtud  se 
podia  entrar  al  templo  del  honor.  Los  mis- 
mos que  huyen  de  la  práctica  de  la  virtud,  la 
miran  con  estimación,  y  reverencia.  La  salud 
y  larga  vida  es  mas  natural  y  posible  en  el 
hombre  virtuoso,  por  la  templanza  con  que  vive, 
al  paso  que  el  vicioso  con  sus  excesos  se  estraga 
la  salud,  y  se  acorta  la  vida.  La  hacienda  tieue 
una  gran  maestra  de  economía  en  la  virtud, 
siendo  cierto  que  se  conserva  evitando  toda 
superfluidad. 

La  suavidad  y  dulzura  que  al  alma  ocasiona 
la  buena  conciencia,  coloca  en  muy  eminente 
grado  la  fortuna  de  los  justos  sobre  la  de  los 
pecadores.  Es  esta  una  felicidad  de  poco  vulto, 
pero  de  mucha  monta;  una  piedra  preciosa,  que 
en  breves  dimensiones  encierra  grandes  quilates. 
Es  la  conciencia  espejo  del  alma,  y  sucede  al 
justo,  y  al  pecador,  cuando  se  miran  en  este 
espejo,  lo  que  á  la  hermosa,  y  á  la  fea  al  verse 
en  el  cristal :  aquella  se  complace,  porque  ve 
perfecciones :  esta  se  entristece,  porque  no  re- 
gistra sino  lunares.  Feijoú. 
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PIEZAS      HISTÓRICAS. 

UTILIDAD  DE  LA  HISTORIA. 

Entre  los  muchos  loores  que  se  publican  del 
bien  y  provecho  de  la  historia,  es  uno  llamarla 
luz  de  la  verdad,  maestra  de  la  vida,  vida  de  la 
memoria,  descubridora  y  mensagera  de  la  anti- 
güedad. Y  si  quisiéramos  envolver  todo  esto, 
y  decirlo  en  una  sola  palabra ;  la  podríamos 
llamar  atalaya,  ó  torre  altísima,  de  donde  levan- 
tados miramos  todo  cuanto  se  ha  representado 
en  este  gran  teatro  del  mundo,  y  cuanto  es 
digno  de  volver  á  ello  los  ojos,  y  tenerse  en  me- 
moria desde  su  principio  hasta  hoy. 

El  P.  José  de  Sigüenza, 

Hist.  de  la  vida  de  S.  Gerónimo. 


INTRODUCCIONES. 

Bien  sé  que  muchas  cosas  de  las  que  escribiere 
parecerán  á  algunos  livianas  y  menudas  para 
historia,  comparadas  á  las  grandes  que  en  Es- 
paña se  hallan  escritas.  Guerras  largas  de  va- 
rios sucesos:  tomas  y  desolaciones  de  ciudades 
populosas:  reyes  vencidos  y  presos :  discordia 
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entre  padres  ¿  hijos,  hermanos  y  hermanas,  sue- 
gras y  yernos  :  desposeídos,  restituidos,  y  otra 
vez  desposeídos,  muertos  á  hierro  :  acabados 
linajes:  mudadas  sucesiones  de  reinos;  libre 
y  extendido  campo  y  ancha  salida  para  los  es- 
critores. Yo  escogí  camino  mas  estrecho,  tra- 
bajoso, estéril  y  sin  gloria  ;  pero  provechoso  y 
de  fruto  para  los  que  adelante  vinieren:  comien- 
zos bajos:  rebelión  de  salteadores:  junta  de 
esclavos,  tumulto  de  villanos  :  competencias, 
odios,  ambiciones,  y  pretensiones:  dilatación 
de  provisiones:  falta  de  dineros :  inconvenien- 
tes, ó  no  creídos  ó  tenidos  en  poco :  remisión  y 
flojedad  en  ánimos  acostumbrados  á  entender, 
proveer  y  disimular  mayores  cosas.  Y  así  no 
será  cuidado  perdido  considerar  de  cuan  livia- 
nos principios  y  causas  particulares  se  viene  á 
colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños 
públicos,  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Verase 
una  g-uerra,  al  parecer  tenida  en  poco,  y  liviana 
dentro  de  casa  ;  mas  fuera,  estimada  y  de  gran 
coyuntura:  que  en  cuanto  duró,  tuvo  atentos 
y  no  sin  esperanza  los  ánimos  de  los  príncipes 
amigos  y  enemigos,  lejos  y  cerca  ;  primero  cu- 
bierta y  sobresanada,  y  al  fin  descubierta,  parte 
con  el  miedo  y  la  industria,  y  parte  criada  con 
el  arte  y  ambición.  La  gente  que  dije  pocos  á 
pocos  junta,  representada  en  forma  de  ejércitos: 
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necesitada  España  á  mover  sus  fuerzas  para 
atajar  el  fuego:  el  rey  salir  de  su  reposo  y 
acercarse  á  ella  :  encomendar  la  empresa  á  d. 
Juan  de  Austria  su  hermano,  hijo  del  empera- 
dor d.  Carlos,  á  quien  la  obligación  de  las 
victorias  del  padre  moviese  á  dar  la  cuenta  de 
sí,  que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin,  pelearse 
cada  dia  con  enemigos:  frió,  calor,  hambre:  falta 
de  municiones,  y  de  aparejos  en  todas  partes: 
daños  nuevos,  muertes  a.  la  continua;  hasta  que 
vimos  á  los  enemigos,  nación  belicosa,  entera, 
armada  y  confiada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los 
bárbaros  y  turcos ;  vencida,  rendida,  sacada  de 
su  tierra  y  desposeída  de  sus  casas  y  bienes : 
presos  y  atados  hombres  y  mugeres  :  niños  cau- 
tivos vendidos  en  almoneda  ó  llevados  á  habitar 
tierras  lejos  de  las  suyas  :  cautiverio  y  transmi- 
gración no  menor  que  las  que  de  otras  gentes 
se  leen  por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de 
sucesos  tan  peligrosos,  que  alguna  vez  se  tuvo 
duda,  si  éramos  nosotros,  ó  los  enemigos,  los  á 
quien  Dios  quería  castigar:  hasta  que  el  fin  de 
ella  descubrió  que  nosotros  éramos  los  amena- 
zados y  ellos  los  castigados.  Agradezcan  y 
acepten  esta  mi  voluntad,  libre  y  lejos  de  todas 
las  cosas  de  odio  ó  de  amor,  los  que  quisieren 
tomar  ejemplo  ó  escarmiento ;    que   esto  solo 
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pretendo  por  remuneración  de  mi  trabajo,  sin 
que  de  mi  nombre  quede  otra  memoria. 

D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Hist.  de  la 
guerra  contra  los  moriscos  de  Granada. 


Yo  pretendo  escribir  los  casos  memorables 
que  en  nuestros  dias  han  sucedido  en  España, 
en  la  provincia  de  Cataluña,  cuyos  movimientos 
alteraron  todo  el  orden  de  la  república,  á  vista 
de  los  cuales  estuvo  pendiente  la  atención  poli- 
tica  de  todos  los  príncipes  y  gentes  de  Europa. 

Grandísima  es  la  materia,  y  aunque  la  pluma 
inferior  notablemente  á  las  cosas  que  ofrece  es- 
cribir, podia  en  alguna  manera  hacerlas  meno- 
res, ellas  son  de  tal  calidad,  que  por  ningún 
accidente  dejarán  de  servir  á  la  enseñanza  de 
reyes,  ministros  y  vasallos. 

Desobligado  y  libre  de  toda  afición  ó  violen- 
cia, pongo  los  hombros  al  peso  de  tan  grande 
historia.  Hablo  (dichosamente)  de  príncipes, 
á  quienes  no  debo  lisongear  ó  aborrecer,  y  de 
naciones  que  no  conozco  por  buenas  ó  malas 
obras,  con  certísimas  noticias  de  los  sucesos, 
porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista,  y  en  to- 
dos mis  observaciones,  no  solo  como  inclinación, 
mas  como  precepto. 

Primero  este  motivo,  después  el  temor  de  que 
estas  cosas  lleven  y  hayan  de  correr  la  misma 
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infelicidad  que  las  pasadas  entre  la  conversa- 
ción y  memoria  de  los  hombres,  me  obligó  á 
escribirlas. 

Castellanos,  Franceses,  Catalanes,  naciones, 
ministros,  repúblicas,  príncipes  y  reyes  de  qui- 
enes he  de  tratar,  ni  me  hallo  deudor  á  los  unos, 
ni  espero  me  deban  los  otros  :  la  verdad  es  la 
que  dicta,  yo  quien  escribe;  suyas  son  las  ra- 
zones, mias  las  letras,  por  esto  no  soy  digno  de 
acusación,  ni  de  alabanza  :  sirva  esta  religiosa 
igualdad  (jamas  alterada  en  mis  escritos)  al  de- 
sagravio ó  desobligacion,  de  los  que  llegaren  á 
leerme  quejosos  ó  agradecidos  :  bien  que,  la  va- 
riedad de  los  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos 
sirven  de  ocasión,  fácilmente  dará  á  entender 
como  no  callo  el  error  ó  alabanza  de  ninguno. 

Quien  retrata,  tan  fielmente  debe  pintar  el  de- 
fecto como  la  perfección  :  tampoco  el  severo  es- 
píritu de  la  historia  puede  guardar  decoro  ala  ini- 
quidad ;  empero  si  siempre  hubiésemos  de  es- 
cribir acciones  serenas,  justas  y  apacibles,  mas 
les  dejáramos  á  los  venideros  envidia  que  ad- 
vertimiento. No  solo  sirven  á  la  república  las 
obras  heroicas,  el  pregón  que  acompaña  al- 
delincuente,  también  es  documento  saludable, 
porque  el  vulgo  entendiendo  rudamente  de 
las  cosas,  mas  se  persuade  del  temor  del  cas- 
tigo, que  se  eleva  á  la  esperanza  del  premio. 
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Yo  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de 
gloria :  mas  pues  que  la  fortuna,  dejándole  á 
otros  para  escribir  los  gratísimos  triunfos  de  los 
Césares  me  ha  traído  á  referir  adversidades,  se- 
diciones, trabajos  y  muertes,  en  fin  una  guerra 
como  civil  y  sus  efectos  lamentables,  todavia 
yo  procurare  contará  la  posteridad  estos  grandes 
acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta 
claridad,  cuidado  y  observación,  que  aunque  la 
materia  sea  triste,  pueda  igualar  su  ejemplo  con 
las  mas  agradables  y  provechosas. 

D.  Francisco  Manuel  de  Meló,  Guerras  de 
Catalana  en  tiempo  de  Felipe  IV. 


Mi  intento  es  de  escribir  la  memorable  expe- 
dición y  jornada  que  los  catalanes  y  aragone- 
ses hicieron  á  las  provincias  de  levante,  cuando 
su  fortuna  y  valor  andaban  compitiendo  en  el  au- 
mento de  su  poder  y  estimación:  llamados  por 
Andrónico  Paleólogo,  emperador  de  los  grie- 
gos, en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa, 
favorecidos  y  estimados,  en  tanto  que  las  armas 
de  los  turcos  le  tuvieron  casi  oprimido,  y  temió 
su  perdición  y  ruina;  pero  después  que  por  el 
esfuerzo  de  los  nuestros  quedó  libre  de  ellas, 
maltratados  y  perseguidos  con  gran  crueldad  y 
fiereza  bárbara  ;  de  que  nació  la  obligación  na- 
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tural  de  mirar  por  su  defensa  y  conservación,  y 
la  causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles  con- 
tra los  mismos  griegos:  las  cuales  fueron  tan 
formidables,  que  causaron  temor  y  asombro  á  los 
mayores  príncipes  del  Asia  y  Europa,  perdición 
y  total  ruina  á  muchas  naciones  y  provincias,  y 
admiración  á  todo  el  mundo. 

Obra  será  esta,  aunque  pequeña  por  el  des- 
cuido de  los  antiguos,  largos  en  hazañas  y  cor- 
tos en  escribirlas,  llena  de  varios  y  extraños  aca- 
sos :  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas 
y  apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes  belico- 
sas: de  sangrientas  batallas,  victorias  no  espe- 
radas: de  peligrosas  conquistas  acabadas  con 
dichoso  fin  por  tan  pocos  y  divididos  catalanes  y 
aragoneses  que  al  principio  fueron  burla  de 
aquellas  naciones,  y  después  instrumento  de  los 
grandes  castigos  que  Dios  hizo  en  ellas:  venci- 
dos los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  gran- 
deza otomana,  desposeídos  de  grandes  y  ricas 
provincias  del  Asia  menor,  y  á  viva  fuerza  y 
rigor  de  nuestras  espadas,  encerrados  en  lo  mas 
áspero  y  desierto  de  los  moutes  de  Armenia  : 
después  vueltas  las  armas  contra  los  griegos, 
en  cuyo  favor  pasaron,  librarse  de  una  afren- 
tosa muerte,  y  vengar  agravios  que  no  se  pudie- 
ran disimular  sin  gran  mengua  de  su  estima- 
ción, y   afrenta  de   su  nombre  :    ganados  por 
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fuerza  muchos  pueblos  y  ciudades:  desbaratados 
y  rotos  poderosos  ejércitos:  vencidos  y  muertos 
en  campo  reyes  y  príncipes :  grandes  provincias 
destruidas  :  muertos  sus  caudillos,  ó  desterrados 
sus  moradores :  venganzas  merecidas,  mas  que 
lícitas:  Tracia,  Macedonia,  Tesalia  y  Beocia 
penetradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  prín- 
cipes y  fuerzas  del  Oriente  :  y  últimamente  mu- 
erto á  sus  manos  el  duque  de  Atenas  con  toda 
la  nobleza  de  sus  vasallos  :  y  apesar  de  los  so- 
corros de  franceses  y  griegos,  ocupado  su  es- 
tado, y  en  él  fundado  un  nuevo  señorío. 

En  todos  estos  sucesos  no  faltaron  traiciones, 
crueldades,  robos,  violencias,  sediciones,  pesti- 
lencia común,  no  solo  de  un  ejercito  colectivo, 
y  débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  ca- 
beza, pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías. 
Si  como  vencieron  los  catalanes  á  sus  enemi- 
gos, vencieran  su  ambición  y  codicia  no  exce- 
diendo los  límites  de  lo  justo,  y  se  conservaran 
unidos,  dilataran  sus  armas  hasta  los  últimos 
fines  del  Oriente,  y  viera  Palestina  y  Jerusalen 
segunda  vez  las  banderas  cruzadas:  porque  su 
valor  y  disciplina  militar,  su  conslancia  en  las 
adversidades,  sufrimiento  en  los  trabajos,  segu- 
ridad en  los  peligros,  presteza  en  las  ejecucio- 
nes, y  otras  virtudes  militares,  las  tuvieron  en 
sumo  grado,  en  tanto  que  la  ira  no  las  pervirtió. 
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Pero  el  mismo  poder  que  Dios  les  entregó  para 
castigar  y  oprimir  tantas  naciones,  quiso  que 
fuese  el  instrumento  de  su  propio  castigo.  Con 
la  soberbia  de  los  buenos  sucesos,  y  desvaneci- 
dos con  su  prosperidad,  llegaron  á  dividirse  en 
la  competencia  del  gobierno,  y  divididos,  á  ma- 
tarse: con  que  se  encendió  una  guerra  civil,  tan 
terrible  y  cruel,  que  causó  sin  comparación 
mayores  daños  y  muertes,  que  las  que  tuvieron 
con  los  extraños. 

Moneada,  Expedición  de  Aragoneses 
y  Catalanes. 


NARRACIONES. 

Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes 
extrañas,  é  muchos  de  los  grandes  de  vuestro 
reino  son  finados  en  las  guerras  é  los  algos 
fallescidos :  é  tal  facienda  menester  ha  grand 
remedio:  é  non  ha  otro  remedio, salvo  el  conorte 
é  el  sosiego,  é  cubrir  lo  que  se  descobrio  de  la 
vergüenza.  Ca  dijo  un  sabidor  consejando  al 
honrado :  que  olvide  los  yerros  que  le  son 
fechos.  E  dijo  otro  sabidor,  si  oviese  entre  mí 
é  las  gentes  un  cabello,  non  se  cortaria :  ca 
cuando  ellos  tirasen,  yo  aflojaría;  é  cuando 
ellos  aflojasen,  yo  tiraría.     E  rescebid  siempre 
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los  desculpainientos  de  los  vuestros,  puesto 
que  sepádes  que  son  mentirosos,  ca  mejor  es 
que  descobrir  las  verdades.  E  siempre  gra- 
desced  á  los  que  bien  facen,  puesto  que  á  vos 
non  fagan  menester,  é  non  se  escusarán  de  vos 

servir  á  la  hora  del  vuestro  menester E 

el  tener  las  gentes  en  poco  es  locura  manifiesta, 
que  en  los  ornes  ay  muchos  de  malos  saberes,  é 
de  malos  comedimientos,  é  el  verter  las  sangres 
sin  merecimiento  :  é  la  muerte  de  ellos  é  de  los 
profetas  ficieron  muchos  muchos  males  en  este 
mundo. 

D.  Pedro  López  de  Ayala,  Crónica  del 
rey  D.  Pedro  de  Castilla. 


En  esta  división  (de  los  dos  vandos  cuando 
fué  proclamado  por  un  partido  el  Infante  d. 
Alonso)  se  despertó  la  cobdicia,  é  creció  la 
avaricia,  cayó  la  justicia,  é  señoreó  la  fuerza, 
reinó  la  rapiña,  é  disolvióse  la  lujuria,  é  ovo 
mayor  lugar  la  cruel  tentación  de  la  sobervia 
que  la  humilde  persuasión  de  la  obediencia,  é 
las  costumbres  por  la  mayor  parte  fueron  cor- 
rompidas é  disolutas ;  de  tal  manera,  que 
muchos,  olvidada  la  lealtad  é  amor  que  debían 
á  su  rey  é  á  su  tierra,  é  siguiendo  sus  intereses 
particulares,  dejaron  caer  el  bien  general  de  tal 
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forma,  que  el  general  y  el  particular  perecía. 
E  nuestro  Señor,  que  algunas  veces  permite 
males  en  las  tierras  generalmente,  para  que 
cada  uno  sea  punido  particularmente  según  la 
medida  de  su  yerro,  permitió  que  obiese  tantas 
guerras  en  todo  el  reino,  que  ninguno  puede 
decir  ser  eximido  de  los  males  que  dellas  se 
siguieron  :  y  especialmente  aquellos  que  fueron 
causa  de  las  principiar  se  vieron  en  tales  peligros 
que  quisieran  dejar  gran  parte  de  lo  que  pri- 
mero tenían, con  seguridad  de  loque  les  quedase; 
é  ser  ya  salidos  de  las  alteraciones  que  a.  fin  de 
acrecentar  sus  estados  inventaron:  éasi  quisieron 
saber  con  la  verdadera  experiencia  lo  que  no  les 
dejó  conocer  la  ciega  cobdicia.  E  por  cierto 
asi  acaece,  que  los  hombres  antes  que  sientan 
el  mal  futuro,  non  conocen  el  bien  presente; 
pero  cuando  se  ven  envueltos  en  las  necesida- 
des peligrosas,  en  que  su  desordenada  cobdicia 
los  mete  entonces  querrían  é  no  pueden  facer 
aquello  que  con  menor  daño  pudieron  haber 
fecho. 

Fernando  del  Pulgar, 
Claros  Varones. 


Vedáronles  el  uso  de  los  baños,  que  cían  su 
limpieza  y  entretenimiento.    Primero  les  habían 
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prohibido  la  música,  cantares,  fiestas,  bodas, 
conforme  á  su  costumbre,  y  cualesquier  juntas 
de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto  sin 
guardia  ni  provisión  de  gente,  sin  reforzar 
presidios  viejos,  ó  formar  otros  nuevos.  Y 
aunque  los  moriscos  estubiesen  prevenidos  de 
lo  que  babia  de  ser ;  les  hizo  tanta  impresión, 
que  antes  pensaron  en  la  venganza  que  en  el 
remedio.  Años  habia  que  trataban  de  entregar 
el  reino  á  los  príncipes  de  Berbería  ó  al 
Turco ;  mas  la  grandeza  del  negocio,  el  poco 
aparejo  de  armas,  vituallas,  navios,  lugar  fuerte 
donde  hiciesen  cabeza,  el  poder  grande  del 
emperador  y  del  rey  Felipe  su  hijo,  enfrenaba 
las  esperanzas,  y  imposibilitaba  las  resoluciones: 
especialmente  estando  en  pie  nuestras  plazas 
mantenidas  en  la  costa  de  África,  las  fuerzas 
del  Turco  tan  lejos,  las  de  los  corsarios  de  Argel 
mas  ocupades  en  presas  y  provecho  particular 
que  en  empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles 
con  estas  dificultades  dilatando  los  designios, 
apartándose  ellos  de  ios  del  reino  de  Valencia, 
gente  menos  ofendida,  y  mas  armada.  Enfin, 
ofreciendo  igualmente  nuestro  espacio  por  una 
parte,  y  por  otra  los  excesos  de  los  enemigos 
tantos  en  número  que  ni  podían  ser  castigados 
por  la  mano  de  la  justicia,  ni  por  tan  poca  gente 
como  la  del  capitán  general;  eran  ya  sospecho- 
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sas  sus  fuerzas  para  encubiertas,  aunque  flacas 
para  la  ejecución. 

D.  Dieo-o  Hurtado  de  Mendoza,  Historia  de 
la  guerra  cotitra  los  moriscos  de  Granada. 


LA  BATALLA  QUE  EL  VALIENTE  MUZA  TUVO 
CON  EL  MAESTRE  DE  CALATRAVA. 

Asi  como  el  mensagero  del  valeroso  Maestre 
partió  con  la  carta,  aceptando  el  desafio,  el  rey 
y  todos  los  caballeros  quedaron  tratando  del 
desafio,  y  otras  cosas.  La  reina  y  las  damas, 
no  holgaron  del  desafio,  porque  sabían  bien 
que  el  valor  del  Maestre  era  grande,  y  muy 
diestro  en  las  armas:  y  á  quien  mas  pesó  de  este 
desafio,  fue  á  la  hermosa  y  discreta  Fatima,  de 
linage  zegri,  que  amaba  mucho  de  secreto  á 
Muza.  Pero  él  adoraba  á  la  hermosa  Daraja, 
hija  de  Hamar  Alagez,  y  hacia  en  su  servicio 
señaladas  cosas.  Mas  Daraja  no  amaba  á 
Muza,  porque  tenia  todo  su  amor  puesto  en 
Abenhamente  cabellero  abencerraje,  y  de 
mucho  valor:  y  el  abencerraje  amaba  á  la  her- 
mosa Daraja,  y  la  servia.  Volviendo  pues 
á  Muza,  aquella  noche  siguiente  aderezó 
todo  lo  necesario  para  la  batalla  que  había  de 
hacer :  y  la  hermosa  Fatima  le  envió  con  un 
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page  suyo,  un  pendoncillo  para  la  lanza,  el 
medio  morado,  y  el  otro  medio  verde,  todo 
recamado  con  ricjuisímas  labores  de  oro,  y  sem- 
bradas por  él  muchas  ñ'  en  que  declaraban  el 
nombre  de  Fatima.  El  page  lo  dio  á  Muza 
diciendo:  valeroso  señor,  Fatima  mi  señora  os 
besa  las  manos,  y  os  suplica  pongáis  en  vuestra 
lanza  este  pendoncillo  en  su  servicio,  porque 
será  muy  contenta,  si  lo  lleváis  á  la  batalla. 
Muza  tomó  el  pendón,  mostrando  muy  buen 
semblante,  porque  era  para  con  las  damas  muy 
cortés:  aunque  él  mas  quisiera  que  aquella  em- 
presa fuera  de  Daraja.  Pero  por  tan  discreto, 
como  valiente,  lo  recibió,  diciendole  al  paje- 
amigo,  di  á  la  hermosa  Fatima,  que  tengo  en 
grande  merced  el  pendoncillo  que  me  envía, 
aunque  en  mi  no  haya  méritos,  para  prenda  de 
tan  hermosa  dama :  y  que  Alha  me  dé  gracia 
para  que  le  pueda  servir;  y  que  le  prometo  de 
ponerle  en  mi  lanza,  y  de  entrar  con  él  en  la 
batalla,  porque  sé  que  con  tal  prenda,  y  envia- 
da de  tal  mano,  sera  muy  cierta  la  victoria  de 
mi  parte.  El  page  fue  muy  contento,  y  en 
llegando  á  Fatima,  le  dijo  todo  lo  que  con  el 
valiente  Muza  habia  pasado,  que  no  fue  poca 
alegría  para  Fatima.  Pues  el  alba  aun  no  era 
bien  rompida,  cuando  Muza  ya  estaba  adere- 
zado de  todo  punto  para  salir  al  campo :  y 
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dando  de  ello  aviso  al  rey,  se  levantó,  y  mandó 
que  tocasen  las  trompetas  y  clarines,  al  son  de 
los  cuales  se  juntaron  muchos  caballeros,  sabi- 
endo ya  la  ocasión  de  ello.  El  Rey  se  puso 
aquel  dia  muy  galán.  Llevaba  una  marlota  de 
tela  de  oro  tan  rica,  que  no  tenia  precio,  con 
tantas  perlas  y  piedras  de  gran  valor,  que  muy 
pocos  reyes  las  pudieran  tener  tales.  Mandó 
el  rey  que  saliesen  docientos  caballeros,  muy 
bien  alistados  para  pelear,  para  la  seguridad  de 
su  hermano  Muza.  Todos  los  demás  salieron 
muy  ricamente  vestidos.  Aun  no  eran  los  rayos 
del  sol  bien  tendidos,  cuando  el  rey  chico  y  su 
caballería  salió  por  la  puerta  de  Bibalmazan, 
llevando  á  su  lado  á  Muza,  y  con  él  los  caballe- 
ros iban  tan  gallardos,  que  eran  muy  de  ver. 
No  menos  parecer  y  gallardía  llevaban  los  de- 
mas  caballeros  á  la  pelea,  y  parecían  tan  bien 
con  sus  adargas  blancas,  lanzas,  y  pendoncillos, 
con  tantas  divisas  y  cifras  en  ellos  que  era  ma- 
ravilla. Iba  por  capitán  de  la  gente  de  guerra 
Mahomad  Alabez  gallardo  y  valiente  caballero, 
y  muy  galán,  enamorado  de  una  dama  llamada 
Cohaida,  en  grande  estremo  hermosa.  Llevaba 
este  valiente  moro  un  listón  morado  en  su  adar- 
ga, y  en  él  por  divisa  una  corona  de  oro,  y 
una  letra  que  decia  :  de  mi  sangre.  Dando  á 
entender,  que  venia  de  aquel  valeroso  rey  Almo. 
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habez,    que    murió    á    manos  del   infante    d. 
Sancho.     La  misma  divisa  llevaba  el  gallardo 
moro  en  su  pendoncillo.    Asi  salieron  estas  dos 
cuadrillas,  y  anduvieron  hasta  donde  estaba  el 
velicoso  Maestre  con  sus  cincuenta  caballeros 
aguardando,  no  menos  aderezados  que  la  con- 
traria parte.     Asi  como  llegó  el  rey  tocaron 
sus  clarines,  y  respondieron  las  trompetas  del 
Maestre,     Después  de  haberse  mirado  los  unos 
á  los  otros,  el  valeroso  Muza  no  veia  la  ora  de 
verse  con  el  Maestre,  y  pidiendo  licencia  á  su 
hermano  el  rey,  salió  con  hermoso  donaire  y 
gallardía,  mostrando  en  su  aspecto  el  valor  y 
esfuerzo  que  tenia.     Llevaba  el  bravo  moro  su 
cuerpo  bien  guarnecido,  sobre  un  jubón  de  ar- 
mas una  muy  fina  cota,  que  llaman  jacerina,  y 
encima  una  coraza  fuerte  aforrada  en  terciopelo 
verde,  y  sobre  ella  una  rica  marlota  del  mismo 
terciopelo  labrada  con  oro,  por  ella  sembradas 
muchas  dd  de  oro,  hechas  en  arábiga.      Esta 
letra  llevaba  el  moro  por  ser  principio  del  nom- 
bre de  Daraja,  á  quien  el  tanto  amaba.      El 
bonete  era  verde  con   ramos  de  oro  labrados, 
y  lazadas  con  las  mismas  dd.      Llevaba  una 
adarga  hecha  en  Fez,  y  atravesado  por  ella  un 
listón  verde,  y  en  el  medio  una  cifra:  y  era  una 
mano  de  una  doncella,  que  apretaba  en  ella  un 
corazón,  del  que  salían  gotas  de  sangre,  con 
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una  letra  que  decia :  mas  merece.  Iba  tan  gallar- 
do el  valiente  Muza,  que  cualquiera  que  lo 
miraba  quedaba  aficionao  á  las  galas.  El  Ma- 
estre echó  de  ver  luego  que  aquel  era  con  quien 
habían  de  escaramuzar:  y  luego  mandó  á  todos 
sus  caballeros,  que  ninguno  se  moviese  en  su 
socorro,  aunque  le  viese  puesto  en  necesidad. 
Y  fuese  poco  a  poco  hacia  donde  venia  el  ga- 
llardo Muza :  iba  el  Maestre  bien  armado,  y  so- 
bre las  armas  una  ropa  de  terciopelo  azul,  re- 
camada de  oro:  el  escudo  verde,  en  campo 
blanco,  y  en  él  puesta  una  cruz  roja,  la  cual 
señal  también  llevaba  en  el  pecho,  el  caballo 
era  muy  bueno,  rucio  rodado:  llevaba  en  la 
lanza  un  pendoncillo  blanco,  y  en  él  la  cruz 
roja,  y  debajo  de  ella  una  letra  que  decia:  por 
esta,  y  por  mi  rey.  Parecía  tan  bien,  que  en 
verle  daba  contento.  Y  cuando  el  rey  le  vido, 
dijo  a  los  que  con  él  estaban:  no  sin  causa  este 
caballero  tiene  gran  fama,  porque  en  su  talle  y 
buena  disposición  se  muestra  el  valor  de  su  per- 
sona. Llegaron  los  dos  valientes  caballeros 
cerca  el  uno  del  otro :  y  después  de  haberse 
mirado  muy  bien,  el  que  primero  habló  fue 
Muza,  diciendo:  por  cierto  valeroso  caballero 
que  vuestra  persona  muestra  bien  claro  ser  vos 
el  que  la  fama  publica :  y  asi  digo,  que  vuestro 
rey  se  puede  tener  por  bien  afortunado,  en  tener 
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un  tan  estimado  caballero  como  vos  sois;  y  por 
la  fama  que  el  mundo  tiene  de  vos,  me  tengo 
por  muy  dichoso  de  entrar  con  vos  en  batalla: 
porque  si  Alha  quisiese,  que  yo  alcanzase  vic- 
toria de  tan  buen  caballero,  todas  las  glorias 
de  él  seriau  mías,  que  no  poca  bonra  y  gloria 
seria  para  mí,  y  para  todo  mi  linage.  Y  si  yo 
quedo  vencido,  no  sentiré  tanta  pena,  por  serlo 
de  tan  buen  caballero. 

Con  esto  feneció  el  gallardo  Muza  sus  razo- 
nes. A  las  cuales  respondió  el  valeroso  Maes- 
tre con  mucha  cortesía,  diciendo,  por  un  recado 
que  ayer  recebi  del  rey,  sé  que  os  llaman  Muza, 
de  quien  no  menos  fama  se  divulga,  que  la  que 
decis  de  mí,  y  que  sois  su  hermano,  descendi- 
ente de  aquel  valeroso  y  antiguo  capitán  Muza, 
que  en  tiempos  pasados,  ganó  gran  parte  de  nu- 
estra España:  y  asi  estimo  tener  con  vos  batalla ; 
y  pues  cada  uno  de  su  parte  desea  la  gloria  y 
honra  de  ella,  vengamos  á  ponella  en  egecucion 
dejando  en  manos  de  la  fortuna  el  fin  del  caso, 
y  no  aguardemos  á  que  se  nos  haga  mas  tarde. 
El  gallardo  moro  que  oyó  aquellas  razones  al 
maestre,  se  sintió  abergonzado,  por  haber  dila- 
tado tanto  la  escaramuza  :  y  sin  responder  pala- 
bra ninguna  con  mucha  presteza  rodeó  su  ca- 
ballo, y  apretándose  el  bonote  en  la  cabeza 
(debajo  de  el  cual  llevaba  un  muy  fino  y  azera- 
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do  casco)  se  apartó  un  grande  trecho :  y  lo 
mismo  habia  hecho  el  Maestre.  A  este  tiempo 
la  reina  y  todas  las  damas  estaban  puestas  en 
las  torres  de  el  Alhambra,  por  mirar  desde  allí 
la  escaramuza,  Fatima  estaba  junto  á  la  reina, 
muy  ricamente  vestida  de  damasco  verde  y  mo- 
rado, de  la  color  del  pendoncillo  que  habia  en- 
viado al  valiente  Muza.  Tenia  por  toda  la  ropa 
sembradas  muchas  mm  griegas,  por  ser  pri- 
mera la  letra  de  su  amante  Muza.  El  rey  como 
ya  vido  apartados  los  caballeros,  y  que  aguar- 
daban señal  de  batalla,  mandó  tocar  sus  clari- 
nes y  dulzainas,  á  las  cuales  respondieron  las 
trompetas  del  Maestre.  Siendo  la  señal  he- 
cha, arremetieron  los  caballeros  sus  caballos  el 
uno  para  el  otro,  con  tan  grande  furia  y  braveza, 
que  cada  uno  sintió  el  valor  de  su  contrario,  en 
los  encuentros  que  tuvieron:  mas  ninguno  per- 
dió la  silla,  ni  hizo  mudanza  alguna.  Las  lan- 
zas no  se  quebraron :  la  adarga  de  Muza  fue 
falseada,  y  el  hierre  de  la  lanza  tocó  en  la  fina 
coraza,  y  rompió  parte  de  ella,  y  paró  en  la 
jacerina,  sin  hacerle  otro  mal.  El  encuentro  de 
Muza  pasó  el  escudo  al  Maestre,  y  el  hierro  de 
la  lanza  tocó  en  el  peto  fuerte,  que  á  no  serlo, 
fuera  herido.  Los  caballeros  sacaron  las  lanzas, 
y  con  grande  destreza  comenzaron  á  escaramu- 
zar, rodeautlose  el  uno  al  otro,  procurando  he- 
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rirse:  pero  aunque  era  bueno  el  caballo  del 
Maestre,  no  era  tan  ligero  como  el  del  moro,  á 
cuya  causa  no  podia  dar  golpe  á  gusto,  por 
andar  el  de  Muza  tan  ligero :  y  asi  entraba,  y 
salia  con  velocidad  el  moro,  dándole  algunos 
golpes  el  Maestre.  El  cual  como  vio  la  lige- 
reza del  caballo  del  contrario,  acordó  (fiado  en 
la  fortaleza  de  su  brazo)  de  tirarle  la  lanza :  y 
aguardó  á  que  el  moro  entrase,  y  viéndole 
cerca,  terció  la  lanza,  y  levantóse  sobre  los  es- 
tribos y  con  fortaleza  jamas  vista  le  arrojó  la 
lanza.  Muza  quiso  hurtar  el  cuerpo,  y  revolvió 
la  rienda  al  caballo  por  huir  el  golpe  :  pero  no 
lo  hizo  tan  á  su  salvo,  que  llegando  primero  la 
lanza  del  Maestre,  le  pasó  el  cuerpo  al  caballo : 
alborotóse  saltando  y  dando  vueltas,  y  empinán- 
dose, y  dando  muy  grandes  corcobos  :  y  visto 
por  el  moro,  temiendo  no  le  viniese  algún  daño 
por  aquella  causa,  saltó  en  tierra,  y  con  osado 
ánimo  se  fue  al  Maestre,  por  desjarretarle  el 
suyo:  y  de  él  entendido,  saltó  tan  ligero  como 
el  viento :  y  embrazando  el  escudo,  la  espada 
desnuda  se  fue  á  Muza,  el  cual  venia  lleno  de 
cólera  y  saña  contra  él,  por  haberle  herido  tan 
mal  su  caballo,  y  con  uua  cimitarra  fue  á  herir 
al  Maestre,  el  cual  se  le  defendía  bien,  y  le 
maltrataba.  Peleando  á  pie  cerca  el  uno  del 
otro  se  daban  tan  recios  y  desaforados  golpes, 
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que  no  bastaba  la  fineza  de  Jos  escudos  y  de  las 
armas,  que  en  la  fortaleza  de  sus  brazos  no  se 
deshiciese  y  rompiese.  Y  como  el  valeroso 
Maestre  era  mas  diestro  y  cursado  en  las  armas, 
y  mas  fuerte  que  Muza  (puesto  que  el  moro  era 
valiente  y  de  animoso  corazón)  quiso  mostrar  á 
donde  llegaba  su  valor,  y  afirmando  su  espada 
sobre  la  cimitarra  de  Muza,  hizo  señal  y  mues- 
tra que  le  quería  tirar  al  muslo:  y  asi  le  aco- 
metió. Muza  fue  al  reparo :  el  Maestre  con 
muy  gran  presteza  le  hirió  en  la  cabeza,  sin 
poderlo  remediar  el  gallardo  moro:  cortóle  de 
la  cuchillada  la  mitad  del  bonete,  y  vino  el 
penacho  al  suelo.  Y  si  el  casco  no  fuera  tan 
fino,  fuera  la  herida  mas  peligrosa  :  y  quedó 
Muza  casi  aturdido  del  golpe. 

Y  viendo  cuan  á  mal  traer  le  tenia  el  Maestre, 
volviendo  en  sí,  acudió  con  su  cimitarra  con 
presteza  y  fuerza,  y  descargó  un  golpe  muy  re- 
cio: el  Maestre  lo  recibió  en  su  escudo,  el  cual 
fue  cortado  por  medio,  por  ser  fuerte  el  golpe 
que  en  él  se  dio:  y  le  rompió  asi  mesmo  la 
manga  de  la  loriga,  y  le  alcanzó  á  herir  de  una 
pequeña  herida  en  el  brazo,  de  la  cual  le  salia 
mucha  sangre.  Fue  causa  de  que  el  Maestre 
se  encendiese  en  saña  :  y  queriendo  vengarse, 
acometió  con  un  golpe  á  Muza  en  la  cabeza : 
el  cual  con  presteza  fue  al  reparo,  porque  no  le 
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hiriera.  El  Maestre  viendo  que  acudió  al  re- 
paro, abajó  la  espada,  y  de  revés  le  dio  una  he- 
rida en  el  muslo,  que  no  le  aprovecho  la  loriga 
que  llevaba  encima,  para  que  no  entrase  la  es- 
pada del  invicto  Maestre.  De  aquesta  suerte 
andaban  los  valerosos  caballeros  muy  encarni- 
zados, dándose  muy  grandes  y  fieros  golpes. 
Quien  mirara  á  la  hermosa  Fatima,  conociera 
claro  que  amaba  á  Muza,  porque  asi  como  vido 
el  bravo  golpe  que  el  Maestre  dio  á  su  amante 
y  querido  Muza,  del  cual  le  derribó  el  bonete 
y  penacho,  temió  que  quedaba  mal  herido,  y 
viendo  el  caballo  muerto  no  lo  podia  sufrir,  mas 
de  todopuntoperdiendosu  color  con  un  desmayo 
cruel  que  le  dio,  cayó  sin  sentido  en  el  suelo. 
La  reina  mandó  que  le  echasen  agua  en  el 
rostro;  y  echada  volvió  en  sí:  y  abriendo  los 
ojos,  dio  un  suspiro,  diciendo:  O  Mahoma,  por- 
que no  te  dueles  de  mí:  y  tornándose  á  amor- 
tecer, la  mandó  la  reina  llevar  á  su  aposento,  y 
que  la  regalasen.  Jarifa,  Daraja  y  Cohaida  la 
llevaron,  con  mucha  tristeza,  porque  en  estremo 
la  amaban.  Hicieronle  muchos  remedios,  hasta 
que  la  bella  mora  volvió  en  sí;  y  les  dijo  á 
Daraja  y  á  Cohaida,  que  la  dejasen  sola,  porque 
queria  reposar  un  poco.  Ellas  lo  hicieron  asi, 
y  se  tornaron  á  donde  estaba  la  reina  mirando 
la  escaramuza  que  á  la  sazón  estaba  mas  en- 
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cendida:  pero  manifiesta  era  la  ventaja  que 
llevaba  el  Maestre  á  Muza,  por  ser  muy  diestro 
en  las  armas:  puesto  que  Muza  era  de  grande 
valor  y  esfuerzo,  y  no  mostró  jamas  punto  de 
cobardía,  y  mas  en  aquella  ocasión,  antes  redo- 
blaba sus  golpes,  hiriendo  al  Maestre.  Al  Moro 
le  salia  mucha  sangre  de  la  herida  del  muslo,  y 
era  tanta  que  Muza  sentia  bien  la  falta  de  ella, 
y  estaba  desfallecido,  y  débil.  Lo  cual  visto 
por  el  Maestre,  considerando,  que  aquel  moro 
era  hermano  del  rey  de  Granada,  y  que  era 
tan  estimado  de  todos;  y  deseando  que  fuese 
cristiano,  y  que  siéndolo,  se  podria  ganar  algo  en 
los  negocios  de  la  guerra,  en  provecho  del  rey 
d.  Fernando,  determinó  de  no  proseguir  la 
batalla,  y  de  tener  amistad  con  Muza.  Y  asi 
luego  se  retiró  á  fuera  diciendo:  valeroso  Muza, 
paréceme  que  para  negocios  de  fiestas,  hacer 
tan  sangrienta  batalla  como  la  que  hacemos,  no 
es  justo;  démosle  fin  si  te  pareciere,  que  á  ello 
me  mueve  ser  tú  tan  buen  caballero,  y  ser  her- 
mano del  rey,  de  quien  tengo  ofrecidas  mer- 
cedes: y  no  digo  esto  porque  de  mi  parte  sienta 
haber  perdido  nada  del  campo,  ni  de  mi  es- 
fuerzo, sino  porque  deseo  amistad  coutigo,  por 
tu  valor.  Muza  que  vido  retirar  al  Mastre,  se 
maravilló,  y  también  se  retiró  diciendo:  clara- 
mente se  deja  entender  valeroso  Maestre  que 
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te  retiras,  y  no  quieres  fenecer  la  batalla,  por 
verme  en  mal  estado,  y  que  de  ella  no  podia 
yo  sacar  sino  la  muerte,  y  movido  tú  de  mi 
mala  fortuna  me  quieres  conceder  la  vida,  de 
la  cual  reconozco  me  haces  merced.    Y  también 
digo,  qui  si  tu  voluntad  fuere  que  nuestra  lid  se 
fenezca,  de  mi  parte  no  falteré  hasta  morir,  con 
la  cual  cumpliré  á  lo  que  debo  á  ley  de  caballero. 
Mas  si  (como  dices)  lo  haces  por  respeto  de  mi 
amistad  te  lo  agradezco  infinito,  y  lo  tengo  á 
grande  merced,  por  tener  amistad  con  un  tan 
singular  caballero:     y  prometo  y  juro  de  ser  lo 
tuyo  hasta  la  muerte  y  de  no  ir  contra  tu  per- 
sona ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  si  no  en  todo 
cuanto  fuere  mi  poder  servirte. 

Y  diciendo  esto  dejó  la  cimitarra  de  la  mano, 
y  se  fue  á  abrazar  al  Maestre,  y  él  hizo  lo  mesmo 
con  mucho  amor,  y  entendió  de  cierto  el  Maes- 
tre, que  de  aquella  amistad  habia  de  resultar 
muy  gran  bien  á  los  cristianos.  El  rey  y  los 
demás  que  estaban  mirando  la  batalla,  se  mara- 
villaron mucho,  y  no  podían  entender  que  podia 
ser:  y  venido  á  entender  el  caso,  y  la  amistad, 
el  rey  con  seis  caballeros  se  llegó  á  hablar  al 
Maestre :  y  después  de  haberse  tratado  cosas 
de  muy  grandes  cortesías  (sabiendo  la  amistad 
del  Maestre,  y  de  su  hermano,  aunque  no  se 
holgó  mucho)  dio  orden  de  volver  á  la  ciudad: 
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porque  Muza  fuese  curado,  que  lo  habia  bien 
menester.  Y  asi  se  partieron  los  dos  caballeros, 
llevando  la  amistad  en  sus  corazones  muv  fija 
y  sellada. 

Guerras  civiles  de  Granada. 


EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS  DE  ESPAÑA 
DESDE    EL   AÑO   DE    1609   HASTA    EL  DE 

1614. 

Cuando  los  moros  conquistaron  estos  reinos, 
permitían  que  los  cristianos  permaneciesen  en 
los  pueblos  con  el  libre  ejercicio  de  nuestra 
santa  religión,  pagando  ciertas  gabelas.  Cuan- 
do se  recuperaban  de  su  poder  estos  pueblos, 
se  permitia  asimismo  permaneciesen  en  ellos 
los  moros  en  barrios  separados,  ó  aljamas,  pa- 
gando igualmente  á  nuestros  reyes,  y  señores 
varios  tributos:  asi  como  los  pagaban  losjudios, 
según  consta  de  sus  encabezamientos.  El  año 
de  1525,  mandó  Carlos  V.  á  todos  los  moros  de 
España  que,  ó  se  determinasen  de  hacerse 
cristianos,  ó  saliesen  de  ella,  pena  de  la  vida. 
Salieron  muchos,  pero  muchos  se  quedaron  y 
recibieron  el  bautismo,  aunque  no  todos  con 
igual  sinceridad;  y  para  apartarlos  del  maho- 
metismo se  les  prohibió  el  uso  de  la  lengua 
arábiga,  ó  la  algarabía,  el  trage,  las  zambras,  los 
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cantares,  las  comidas,  y  el  celebrar  las  bodas  á 
la  usanza  de  los  moros.  (Carta  ori  (final  del 
Cardenal  Silíceo  á  Carlos  V.  Biblioteca  Real:) 
Como  estos  lo  acababan  de  ser,  y  eran  descen- 
dientes y  sucesores  de  los  que  entraron  en  Es- 
paña, para  diferenciarlos  de  los  cristianos  viejos 
fueron  llamados  moriscos,  ó  nuevos  convertidos. 
En  unos  lugares  vivian  separados  de  aquellos 
en  barrios,  aljamas,  ó  morerías;  y  en  otros  todos 
los  vecinos  eran  moriscos,  á  escepcion  del  cura 
párroco,  de  la  partera,  ó  comadre,  que  servia  al 
mismo  tiempo  de  madrina  en  los  bautismos,  y 
de  un  familiar  del  santo  oficio,  que  zelaba  pa- 
ra que  viviesen  cristianamente.  (Aznar:  Ex- 
pulsión de  los  Moriscos  :  Parte  II.  fol.  62.  b.) 
Eran  gente  rustica,  cerril,  bárbara  en  el  len- 
guage,  ridicula  en  el  trage  ;  sus  gregüescos  ó 
calzoncillos  de  lienzo  ordinario,  sus  chupas,  ó 
ropillas  cortas,  su  gorro,  ó  bonete  colorado. 
Ocupábanse  en  el  cultivo  de  la  tierra,  y  en  el 
ejercicio  de  los  oficios  mecánicos.  Eran  tam- 
bién arrieros  y  tenderos  de  aceite  y  vinagre. 
"  Por  maravilla  se  hallará  entre  tantos  (decia 
Cervantes,  como  politico  perspicaz,  en  el  colo- 
quio de  los  perros)  uno  que  crea  derechamente 
en  la  sagrada  ley  cristiana:  todo  su  intento  es 
acuñar  y  guardar  dinero  acuñado,  y  para  con- 
seguirlo trabajan  y  no  comen :  en  entrando  el 
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real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo,  le  con- 
denan á  carecí  perpetua  y  á  escuridad  eterna: 
de  modo  que,  ganando  siempre  y  gastando 
nunca,  llegan  á  amontonar  la  mayor  cantidad 
de  dinero  que  hay  en  España:  ellos  son  su 
hucha,  su  polilla,  sus  picazas,  y  sus  coma- 
drejas :  todo  lo  allegan,  todo  Jo  esconden  y  todo 
lo  tragan.  Considérese  que  ellos  son  muchos, 
y  que.  cada  dia  ganan  y  esconden  poco  ó  mu- 
cho, y  que  una  calentura  lenta  acaba  la  vida, 
como  la  de  un  tabardillo,  y  como  van  creciendo 
se  van  aumentando  los  escondederos ;  que  cre- 
cen y  han  de  crecer  en  infinito,  como  la  expe- 
riencia lo  muestra  :  entre  ellos  no  hay  castidad, 
ni  entran  en  religión  ellos  ni  ellas:  todos  se 
casan,  todos  multiplican,  porque  el  vivir  sobria- 
mente aumenta  las  causas  de  la  generación :  no 
los  consume  la  guerra,  ni  ejercicio  que  dema- 
siadamente los  trabaje  :  robannos  á  pie  quedo  ; 
y  con  los  frutos  de  nuestras  heredades,  que  nos 
revenden,  se  hacen  ricos:  no  tienen  criados, 
porque  todos  lo  son  de  sí  mismos :  no  gastan 
con  sus  hijos  en  los  estudios,  porque  su  ciencia 
no  es  otra  que  la  del  robarnos."  Averiguó- 
seles  una  conjuración"  tramada  con  el  turco  y 
algunas  regencias  de  berbería  para  entregarles 
la  España;  enviaban  sus  embajadores,  celebra- 
ban sus  conventículos,  echaban  entre  si  tributos 
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para  realizar  el  proyecto:  tenían  señalados 
reyezuelos  para  toda  España,  y  aun  muchos 
para  cada  reino,  á  quienes  reverenciaban  y 
acataban  ya  como  á  tales.  Aznar,  que  trató 
largamente  de  la  expulsión  de  los  de  Aragón 
su  patri?,  y  comunicó  con  muchos  de  ellos, 
dice  :  "  que  ademas  de  los  destinados  para 
Zaragoza  y  Huesca,  estaba  señalada  para  reina 
de  Ribagorza  la  hija  de  Lope  Alejandre,  ve- 
cino de  Barbastro,  llamada  Isabel  Alejandre, 
moza  muy  hermosa;  y  que  entre  otros  aperci- 
bimientos costosos  tenia  ya  hecha  la  camisa,  de 
tanto  coste  y  tan  rica,  que  indubitablemente  se 
vendió  en  Graus  por  precio  de  cuarenta  libras 
(escudos),  y  la  compraron  Josefa  Gi!,  viuda,  ó 
Leonor  Pozuelo,  y  la  Bazuya,  muger  de  un  tal 
Ezmir."     (Parte  lí.fol.  44  b.) 

Informado  el  Gobierno  desemejantes  intentos 
mandó  celebrar  varias  juntas  de  prelados  y  mi- 
nistros para  tratar  de  su  remedio.  Hubo  diversos 
pareceres  sobre  su  expulsión  ó  permanencia,  y 
cada  partido  fundaba  y  estendia  el  suyo  en 
sendos  adagios  castellanos.  Decian  los  unos  : 
cuantos  mas  moros  mas  ganancia.  Y  los  otros: 
de  los  enemigos  los  menos.  Hubo  un  voto  sin- 
gular, según  refiere  d.  Juan  de  Vega  Murillo 
en  su  historia  y  antigüedades  de  Cabra  :  fol. 
156.    (Biblioteca  Real)  :  este  fue  el  del  duque 
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de  Sesa,  d.  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  llama- 
do el  liberal,  gran  Mecenas  de  Lope  de  Vega, 
que  aludiendo  á  la  tan  famosa  sima  de  la  su  villa 
de  Cabra,  dicen  que  dijo  á  Felipe  III.  que 
él  tenia  en  su  estado  un  aposento  donde  cabían 
todos  los  moriscos:  el  Ímpetu  del  zelo,  si  no  es 
discreto,  suele  sugerir  arrojados  pensamientos. 
Prevaleció,  como  era  justo,  el  de  la  expulsión 
general,  con  que  se  aseguraba  la  religión  y  la 
patria.  Publicáronse  varios  bandos  para  que 
saliesen  de  España  (a.  escepcion  de  los  niños  y 
niñas  de  ocho  años  abajo)  sacando  las  alhajas, 
los  muebles,  y  el  dinero  de  los  vendidos,  y  todo 
lo  habían  de  registrar  en  los  puertos.  Mandóse 
con  pena  de  la  vida  que  no  escondiesen  tesoros, 
ni  nadie  ocultase  morisco  alguno,  ni  ninguno 
volviese  á  España,  aunque  no  faltó  quien  lo 
quebrantase.  En  casa  del  morisco  Alatar  (dice 
Gaspar  de  Escolano  :  p.  1896)  por  el  ruido  que 
hacia  una  ínula  en  la  caballeriza,  pateando  en 
hueco,  descubrieron  debajo  de  una  losa  muchas 
tinajas  de  trigo,  ropa,  alhajas  de  plata  y  una 
arquilla  de  oro.  Muchos  de  los  que  pasaron  á 
Berbería  fueron  muertos  por  los  moros  de  ella, 
codiciosos  de  su  dinero,  joyas,  hijas,  y  mugieres 
de  buen  parecer.  Hizose  la  expulsión  con 
general  quietud.  Solo  los  moriscos  de  las 
sierras  de  Cortes  y  de  Aguar  en  el  reino  de 


166 

Valencia  se  revelaron  é  hicieron  fuertes  por 
algún  tiempo  con  su  reyezuelo  Vicente  Turigi, 
que  fue  después  atenaceado  y  descuartizado 
vivo.  "  Tenian  por  fé  y  tradición  infalible 
(dice  Aznar :  Parte  II.  f.  11.)  que  en  esta 
ocasión  habia  de  ¡salir  á  defenderlos  y  matar  á 
los  cristianos  el  moro  Alfatimi  con  su  caballo 
verde,  que  se  hundió  en  la  sierra  de  Aguar 
peleando  en  siglos  pasados  en  el  ejercito  del  rey 
d.  Jaime,  y  por  eso  creian  que  estaba  aquella 
sierra  hendida."  Siempre  han  sido  los  moros, 
y  lo  son  todavía,  agoreros  y  patrañeros. 

Con  tan  memorable  expulsión  quedó  libre 
España  de  la  sierpe  que  criaba  en  su  seno,  pero 
deteriorada  en  parte  por  la  falta  de  gente  y  de 
industria;  asi  como  por  el  contrario  se  enrique- 
cieron y  poblaron  mas  algunas  ciudades  de 
Berbería,  como  Argel,  Tripoli,  Túnez,  cuyos 
piratas,  instruidos  de  los  moriscos,  prácticos  en 
las  costas  de  España,  cautivaban  después  mayor 
numero  de  cristianos.  El  lugar  de  Argama- 
silla,  patria  de  d.  Quijote,  era  una  villa,  "  en 
que  dos  años  antes  de  la  expulsión  pasaban  de 
ochocientos  sus  vecinos  (dice  Fr.  Pedro  de  San 
Cecilio  :  anales  de  los  pp.  mercenarios  descal- 
zos: p.  ii.  pag.  6443.)  y  estaba  tan  opulenta  y 
rica  en  común  y  en  particular,  que  ordinaria- 
mente la  llamaban  rio  de  la  Plata,  por  la  mucha 
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que  habia  en  ella :  hoy  está  con  tanta  diminu- 
ción, que  aun  no  llega  su  vecindad  á  la  mitad 
que  entonces. . . .  Comenzó  el  lugar  á  descaecer 
cuando  la  expulsión  de  los  moriscos:  gente 
aplicada,  continua  en  el  trabajo,  enemiga  de 
ociosidad,  y  que  sin  daño  ageno  buscaba  su 
provecho. . . .  Con  su  ejemplo  obligaban  á  tra- 
bajar á  los  cristianos  viejos,  cultivar  sus  here- 
dades, labrar  sus  tierras  :  conque  todo  manaba 
en  riqueza  licitamente  adquirida.  Faltaron 
ellos,  y  los  demás  comenzaron  á  desmayar  en  sus 
labores  y  oficios,  y  consiguientemente  á  suje- 
tarse á  la  penuria  poco  á  poco."  El  estado 
poco  floreciente,  en  que  se  hallaba  el  reino  por 
los  años  de  161S,  se  manifiesta  en  la  sólida  y 
animosa  representación  que  dirigió  el  consejo 
de  Castilla  al  rey  Felipe  III.  y  en  que  fundó 
su  conservación  de  monarquías  el  canónigo  d. 
Pedro  Fernandez  Navarrete. 

El  numero  de  los  moriscos  expelidos  llegó  á 
seiscientos  mil:  asi  como  el  de  los  judíos  ex- 
pulsos en  tiempo  de  los  reyes  católicos  á  cua- 
trocientos mil,  según  calculan  algunos.  Por 
estas  dos  expulsi<  nes  (de  que  tanto  bien  y  pro- 
vecho resultó  á  nuestra  santa  fe,  aunque  tan 
considerables  atrasos  al  comercio,  industria,  y 
población)  dijo  que  se  habia  convertido  la  Es- 
paña de  Arabia  Feliz  en  Arabia  desierta  :  el 
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judio  Tomas  Pinedo,  natural  del  Trancoso  en 
Portugal,  que  estudió  y  vivió  muchos  años  en 
Madrid,  estimado  por  su  erudición  de  d.  Ni- 
colás Antonio,  y  el  marques  de  Mondejar,  y 
que  averiguado  su  oculto  judaismo,  fue  preso 
por  el  santo  oficio,  de  cuyas  cárceles  huyó  a 
Amsterdain  donde  murió.  Stephanus  de  Ur- 
hibus:  greco  latino  con  notas.  Amsterdam 
1 078.  pag.  128.) 


QUE  LOS  JUDÍOS  FUERON  ECHADOS  DE 
ESPAÑA. 

Concluida  la  guerra  de  Granada  con  tanta 
honra  y  provecho  de  toda  España  y  echado  por 
tierra  el  señorío  de  los  moros  á  cabo  de  tantos 
años  que  en  ella  duraba;  los  reyes  d.  Fernando 
y  d.  Isabel  volvieron  su  pensamiento  á  nuevas 
empresas  —  y  acordaron  de  echar  de  todo  su 
reino  á  los  judíos.  Con  esta  resolución  en  Gra- 
nada, do  estaban,  por  el  mes  de  marzo  del  año 
mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos  hicieron 
pregonar  un  edicto  en  que  se  mandaba  á  todos 
los  de  aquella  nación  que  dentro  de  cuatro 
meses  desembarazasen  y  saliesen  de  todos  sus 
estados  y  señoríos,  con  licencia  que  se  les  daba 
de  vender  en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes,  ó 
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llevallos  consigo.  Luego  el  mes  siguiente  cíe 
Abril  fray  Tomas  tle  Torquemada  primer  inqui- 
sidor general,  por  otro  edicto  y  mandato  vedó  á 
todos  los  fieles,  pasado  aquel  tiempo,  el  trato  y 
conversación  con  los  judíos,  s¡n  que  á  ninguno 
fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  mantenimi- 
ento, ni  otra  cosa  necesaria,  so  graves  penas  al 
que  hiciese  lo  contrario,  que  fué  causa  de  que 
una  muchedumbre  innumerable  de  esta  nación 
se  embarcase  en  diversos  puertos.  Unos  pasa- 
ron á  África,  otros  á  Italia  y  muchos  también 
á  las  provincias  de  levante,  do  sus  descendien- 
tes hasta  el  dia  de  hoy  conservan  el  lenguage 
castellano,  y  usan  de  él  en  el  trato  común.  Gran 
número  de  esta  gente  se  quedó  en  Portugal  con 
licencia  del  rey  d.  Juan  el  Segundo,  que  les 
dio  con  condición  que  cada  uno  de  ellos  pagase 
ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedage,  y  que 
dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló,  salie- 
sen de  aquel  reino,  con  apercibimiento,  que 
pasado  el  dicho  término  serian  dados  por  escla- 
vos, como  muchos  de  ellos  lo  fueron  dados  ade- 
lante, y  después  por  el  rey  d.  Manuel  les  fué 
restituida  su  libertad  luego  al  principio  de  su 
reinado.  El  número  de  los  judíos  que  salieron 
de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe  :  los  mas  au- 
tores dicen  que  fueron  hasta  en  número  de  ci- 
ento y  setenta  mil  casas,  y  no  falta  quien  diga 
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que  llegaron  a.  ochocientas  mil  almas:  gran 
muchedumbre  sin  duda  y  que  dio  ocasión  á 
muchos  de  reprehender  esta  resolución  que 
tomó  el  rey  d.  Fernando  en  echar  de  sus  tie- 
rras gente  tan  provechosa  y  hacendada  y  que 
sabe  todas  las  veredas  de  llegar  dinero;  por 
lo  menos  el  provecho  de  las  provincias  adonde 
pasaron  fué  grande,  por  llevar  consigo  gran 
parte  de  las  riquezas  de  España,  como  oro,  pe- 
drería y  otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima. 
Verdad  es  que  muchos  de  ellos  por  no  privarse 
de  la  patria  y  por  no  vender  en  aquella  oca- 
sión sus  bienes  á  menos  precio,  se  bautizaron, 
algunos  con  llaneza,  otros  por  acomodarse  con 
el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión 
cristiana ;  los  cuales  en  breve  descubrieron  lo 
que  eran,  y  volvieron  á  sus  mañas  como  gente 
que  son  compuesta  de  falsedad  y  de  engaño. 


DEL  REY  DE  ESPAÑA,  D.  FELIPE  PRIMERO. 

Amenazaban  las  cosas  alguna  gran  mudanza, 
y  parece  se  enderezaban  á  disensiones  y  revu- 
eltas, cuando  al  rey  d.  Felipe  le  sobrevino 
una  fiebre  pestilencial  que  le  acabó  en  pocos 
dias,  en  edad  de  veinte  y  ocho  años.  Tal  fué 
el   fin  que  tuvo  aquel   príucipe   en  el  mismo 
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principio  de  su  reinado,  sin  poder  gozar  de  la 
gloria  que  se  pudiera  esperar  de  su  buen  natu- 
ral. ¿  Qué  le  prestó  su  nobleza  ?  ?  que  su  edad 
y  gentileza,  que  fué  grande?  ¿qué  las  riquezas 
y  poder,  en  que  ningún  príncipe  cristiano  se 
le  igualaba  ?  ¿  qué  la  casa  real,  y  tanto  número 
de  cortesanos  ?  Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel, 
arrebatada,  y  fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud 
no  falta,  que  tiene  muy  cierto  su  galardón,  y 

muy  hondos  sus  cimientos 

Mariana,  Historia  General  de  España. 


DE  D.  ALVARO  DE  LUNA,  PRIVADO  DEL  REY 
D.  JUAN  EL  II. 

De  bajos  principios  subió  á  la  cumbre  de  la 
buena  andanza;  de  ella  le  despeñó  la  ambición. 
Tenia  buenas  partes  naturales,  condición  y  cos- 
tumbres no  malas  ;  si  las  faltas,  si  los  vicios 
sobrepujasen,  el  suceso  y  el  remate  lo  mues- 
tran. Era  de  ingenio  vivo  y  de  juicio  agudo, 
sus  palabras  concertadas  y  graciosas  :  usaba  de 
donaires  con  que  picaba,  aunque  era  natural- 
mente algo  impedido  en  la  habla  ;  su  astucia  y 
disimulación  grande;  el  atrevimiento,  soberbia, 
y  ambición  no  menores. 

Del  Mismo. 
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DEL  EMPERADOR  AURELIANO. 

Fué  el  Emperador  Lucio  Domieio  Aureliuno 
persona  de  señaladas  prendas  y  autoridad.  Pu- 
diera ser  contado  entre  los  mejores  príncipes; 
si  no  afeara  sus  proezas  que  hizo  en  la  guerra, 
con  la  aspereza  de  su  condición  y  con  el  abo- 
rrecimiento que  tuvo  á  la  religión  cristiana. 
Domó  los  de  Dacia,  á  los  cuales  dio  las  dos 
Mesías  para  que  poblasen;  y  todos  los  tiranos 
que  estaban  alzados  en  las  provincias  sujetó, 
parte  por  fuerza,  parte  por  concierto. 

En  particular  hizo  la  guerra  valerosamente 
contra  la  famosa  Zenobia,  y  la  prendió  cerca  de 
la  ciudad  de  Palmira;  cuya  persona  y  presencia 
por  su  grande  valor  hizo  que  el  triunfo  con  que 
entró  en  Roma,  fuese  mas  agradable  y  mas  so- 
lemne; porque  todos  los  que  la  miraban  se  ma- 
ravillaban que  en  el  pecho  de  una  rnuger  cu- 
piese tan  grande  esfuerzo  y  valor,  nunca  ven- 
cido por  los  males. 

Del  Misino. 

Estado  que  tomaron  las  cosas  en  Castilla  con 
la  muerte  del  rey  d.  Alonso  el  XI.  y  suce- 
sión de  su  hijo  d.  Pedro. 
Siguieron  en  Castilla  bravos  torbellinos,  fu- 
riosas tempestades,  varios  acaecimientos,  crueles 
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y  sangrientas  guerras,  engaños  y  traiciones,  des- 
tierros, muertes  sin  número  y  sin  cuento,  mu- 
chos grandes  señores  violentamente  muertos, 
muchas  guerras  civiles,  ningún  cuidado  de  las 
cosas  sagradas  ni  profanas:  todos  estos  desór- 
denes, si  por  culpa  del  nuevo  rey,  si  de  los 
grandes,  no  se  averigua.  La  común  opinión 
carga  al  rey  tanto  que  el  vulgo  le  dio  nombre 
de  cruel.  Buenos  autores  gran  parte  de  estos 
desórdenes  la  atribuyen  á  la  destemplanza  de 
los  grandes,  que  en  todas  las  cosas,  buenas  y 
malas,  sin  respeto  de  lo  justo  seguían  su  apetito, 
codicia  y  ambición  tandesenfrenadamente,  que 
obligó  al  rey  á  no  dejar  sns  excesos  sin  cas- 
tigo. 

Del  Mismo. 


Pintura  del  principio  de  la  guerra  entre  Cas- 
tilla  y  Aragón,  que  empezó  en  1356  por  el 
rey  d.  Pedro  el  Cruel. 

Una  guerra  entre  dos  reinos,  y  aun  de  mu- 
chas maneras  trabados  con  deudo,  el  de  Castilla 
y  el  de  Aragón,  contará  el  libro  diez  y  siete. 
Guerra  cruel,  implacable  y  sangrienta,  que  fue 
perjudicial  y  acarreó  la  muerte  á  muchos  seña- 
lados varones,  y  últimamente  al  mismo  que 
la  movió  y  le  dio  principio:  con   que  abrió  el 
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camino  y  se  dio  lugar  á  un  nuevo  linage  y  des- 
cendencia de  reyes,  y  con  él  una  nueva  luz 
alumbró  al  mundo,  y  la  deseada  paz  se  mostró 
dichosamente  á  la  tierra. 

Del  Mismo. 


Señalada  victoria  que  el  ejército  cristiano 
alcanzó  de  los  turcos  en  las  Jaldas  del 
monte  Tauro* 

Tratábase  la  batalla  en  puesto  igual  para 
todos,  con  grandes  y  varias  voces,  peleándose 
valerosamente,  porque  pendia  la  vida  y  liber- 
tad de  entrambas  partes  de  la  victoria  de  aquel 
dia.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos,  por 
ser  poco  platicos  en  la  tierra,  y  tener  tan  lejos 
la  retirada,  fuera  cierta  su  muerte,  ó  lo  que  se 
tuviera  por  peor,  quedaran  por  cautivos  en 
poder  de  aquellos  bárbaros  ofendidos.  Los 
turcos  tenían  también  igual  peligro,  porque 
los  naturales  de  aquellas  provincias  cristianas, 
viéndolos  rotos  y  vencidos,  los  acabaran  sin 
duda,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  venganza 

Los  catalanes  ejecutaban  en  los  vencidos 

su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las  guerras 


*  Componíase  este  ejército  de  Catalanes  y  Aragoneses,  que  fueron 
llamados  por  el  emperador  Andrómco  Paleólogo  en  socorro  del  imperio  de 
Oriente,  invadido  por  los  turcos. 
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contra  los  infieles:  porque  aquel  dia  en  los 
turcos  todo  fué  desesperación,  ofreciéndose  á 
la  muerte  con  tanta  determinación  y  gallardía, 
que  no  se  conoció  en  alguno  de  ellos  muestras 
de  quererse  rendir,  ó  fuese  por  estar  resueltos 
á  morir  como  gente  de  valor,  ó  porque  deses- 
peraron de  hallar  en  los  vencedores  piedad. 
En  tanto  que  sus  brazos  pudieron  herir,  siem- 
pre hicieron  lo  que  debian,  y  cuando  desfalle- 
cían, con  el  semblante  y  los  ojos  mostraban  que 
el  cuerpo  era  el  vencido,  no  el  ánimo. 

Los  nuestros,  no  contentos  de  haberles  he- 
cho desamparar  el  campo,  los  siguieron  con  el 
mismo  vigor  que  pelearon  en  la  batalla.  La 
noche  y  el  cansancio  de  matar  dio  fin  al  alcance. 
Estuvieron  hasta  la  mañana  con  las  armas  en 
la  mano:  salió  el  sol,  descubrieron  la  grandeza 
de  la  victoria,  grande  silencio  en  todas  aquellas; 
campañas,  teñida  la  tierra  de  sangre,  por  todas 
partes  montones  de  hombres  y  caballos  muertos 
Quedó  con  tanto  brio  nuestra  gente  des- 
pués de  la  victoria,  y  tan  perdido  el  miedo  á 
las  mayores  dificultades,  que  pedian  á  voces 
que  pasasen  los  montes,  y  entrasen  en  la  Ar- 
menia, porque  querían  llegar  hasta  los  últimos 
fines  del  imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus 
emperadores;    pero    los    capitanes   templaron 
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esta  determinación  tan  temeraria,  midiendo 
como  era  justo,  sus  fuerzas  con  la  dificultad  de 
la  empresa. 

Francisco    Moneada,   Expedición  de 
catalanes  y  aragoneses  contra 
turcos  y  griegos 


TOMA  DEL  LUGAR  Y  PUERTO  DE  STAGNARA. 
Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  dia, 
porque,  turbado  el  orden  de  la  misma  natura- 
leza, anegaron  la  tierra  rompiendo  algunos 
diques  que  detenían  el  agua  de  las  acequias, 
y  en  el  mar  pegaron  fuego  á  los  uavios,  sirvi- 
endo los  elementos  de  ministros  de  su  venganza; 
y  saliendo  de  sus  límites  y  jurisdicción,  para 
ruina  de  sus  contrarios,  parecía  que  volvían  á 
su  primera  confusión,  según  andaba  todo  tro- 
cado.    Murieron  muchos  quemados  en  el  agua 

y  otros  ahogados  en  la  tierra 

Del  Mismo. 


Descripción  de  la  laguna  de  Méjico  vista  la 
primera  vez  por  los  españoles. 

Registrábase  desde  Tezcuco  mucha  parte  de 
la    laguna,   en    cuyo   espacio    se    descubrían 
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varias  poblaciones  y  calzadas  que  la  interrum- 
pían, y  la  hermoseaban:  torres  y  chapiteles  que 
al  parecer  nadaban  sobre  las  aguas  :  árboles  y 
jardines  fuera  de  su  elemento:  y  una  inmen- 
sidad de  indios  que  navegando  en  sus  canoas, 
procuraban  acercarse  á  ver  á  los  españoles  : 
siendo  mucho  mayor  la  muchedumbre  que  se 
dejaba  reparar  en  los  terrados  y  azoteas  mas 
distantes.  Hermosa  vista,  y  maravillosa  no- 
vedad, de  que  se  llevaba  noticia,  y  fué  mayor 
en  los  ojos  que  en  la  imaginación. 

Solis,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 


LA  GRANDEZA  CON  QUE   SALIÓ  MOTEZUMA 
A  RECIBIR  A  CORTÉS. 

Hizose  la  entrada  en  esta  ciudad  con  aquel 
aplauso,  que  consistía  en  el  bullicio,  y  gritería 
de  la  gente:  cuya  inquietud  alegre  daba  segu- 
ridad á  los  mas  rezelosos.  Estaba  prevenido 
el  alojamiento  en  el  mismo  palacio  del  cazique, 
donde  cupieron  todos  los  españoles  debajo  de 
cubierto;  quedando  los  demás  en  los  patios,  y 
zaguanes  con  bastante  comodidad  para  una 
noche,  que  se  había  de  pasar  sin  descuido.  Era 
el  palacio  grande,  y  bien  fabricado,  con  separa- 
ción de  cuartos  alto,  y  bajo,  muchas  salas  con 
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techumbre  de  cedió,  y  no  sin  adorno;  porque  al- 
gunas de  ellas  tenían  sus  colgaduras  de  algodón, 
tejido  á  colores  con  dibujo,  y  proporción.     Ha- 
bía en  Iztacpalapa  diversas  fuentes  de  agua 
dulce,  y  saludable,  traida  por  diferentes  con- 
ductos de  las  sierras  vecinas,  y  muchos  jardines 
cultivados  con  prolijidad:  entre  los  cuales  se 
hacia  reparar  una  huerta  de  admirable  gran- 
deza, y  hermosura,  que  tenia  el  cazique  para 
su  recreación:  donde  llevó  aquella  tarde  á  Cor- 
tés con  algunos  de  sus  capitanes  y  soldados: 
como  quien  deseaba  cumplir  á  un  tiempo  con 
el  agasajo  de  los  huespedes,  y  con  su  propia 
jactancia,   y  vanidad.     Habia  en  ella  diversos 
géneros  de  arboles  fructíferos,  que  formaban 
calles  muy  dilatadas;  dejando  su  lugar  á  las 
plantas  menores,  y  un  espacioso  jardín,  que  te- 
nia sus  divisiones,  y  paredes  hechas  de  cañas 
entretejidas,  y  cubiertas  de  yerbas  olorosas,  con 
diferentes   cuadros   de   agricultura   cuidadosa, 
donde  hacian  labor  las  flores  con  ordenada  va- 
riedad.   Estaba  en  medio  un  estanque  de  agua 
dulce,  de  forma  cuadrangular;  fabrica  de  pie- 
dra, y  argamasa,  con   gradas  por  todas  partes 
hasta  el  fondo:  tan  grande,  que  tenia  cada  Uno 
de  sus  lados  cuatrocientos  pasos,  donde  se  ali- 
mentaba la  pesca  de  mayor  regalo,  y  acudían 
varias  especies  de  aves  palustres,  algunas  cono- 
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ciclas  en  Europa:  y  otras  de  figura  exquisita,  y 
pluma  extraordinaria:  obra  digna  de  príncipe, 
y  que  hallada  en  un  subdito  de  Motezuma,  s< 
miraba  como  argumento  de  mayores  opulen- 
cias. 

Pasóse  bien  la  noche,  y  la  gente  acudió  con 
agrado,  y  sencillez  al  agasajo  de  los  españoles: 
solo  se  reparó  en  que  hablaban  ya  en  este  lu- 
gar con  otro  estilo  de  las  cosas  de  Motezuma, 
porque  alababan  todos  su  gobierno,  y  encare- 
cían su  grandeza;  ó  tuviese  los  de  aquella  opi- 
nión el  parentesco  del  cazique,  ó  menos  atrevi- 
dos la  cercanía  del  tirano.  Habia  dos  leguas  de 
calzada  que  pasar  hasta  Méjico,  y  se  tomó  la 
mañana;  porque  deseaba  Cortés  hacer  su  en- 
trada, y  cumplir  con  la  primera  función  de  vi- 
sitar á  Motezuma:  quedando  con  alguna  parte 
del  dia  para  reconocer  y  fortificar  su  cuartel. 
Siguióse  la  marcha  con  la  misma  orden :  y  de- 
jando á  los  lados  la  ciudad  de  Magicalzingo 
en  el  agua,  y  la  de  Cuyoacáu  en  la  rivera,  sin 
otras  grandes  poblaciones,  que  se  descubrían 
en  la  misma  laguna,  se  dio  vista  desde  mas 
cerca  (y  no  sin  admiración)  á  la  gran  ciudad 
de  Méjico,  que  se  levantaba  con  exceso  entre 
las  demás,  y  al  parecer,  se  le  conocía  el  pre- 
dominio hasta  en  lo  soberbio  de  sus  edificios. 
Salieron  á  poco  menos  que  la  mitad  del  camino. 
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mas  de  cuatro  mil  nobles,  y  ministros  de  la  ciu- 
dad, á  recibir  el  ejército:  cuyos  cumplimientos 
detuvieron  largo  rato  la  marcha,  aunque  solo 
hacían  reverencia,  y  pasaban  delante,  para  vol- 
ver acompañando.  Estaba  poco  antes  de  la 
ciudad  un  baluarte  de  piedra  con  dos  castille- 
jos á  los  lados,  que  ocupaba  todo  el  plano  de 
la  calzada:  cuyas  puertas  desembocaban  sobre 
otro  pedazo  de  calzada,  y  esta  terminaba  en 
una  puente  levadiza,  que  defendía  la  entrada 
con  segunda  fortificación.  Luego  que  pasaron 
de  la  otra  parte  los  magnates  del  acompañami- 
ento, se  fueron  desviando  á  los  lados,  para  fran- 
quear el  paso  al  ejército,  y  se  descubrió  una 
calle  muy  larga,  y  espaciosa,  de  grandes  casas 
edificadas  con  igualdad,  y  correspondencia;  cu- 
biertos de  gente  los  miradores,  y  terrado;  pero 
la  calle  totalmente  desocupada,  y  dijeron  á  Cor- 
tés, que  se  habia  despejado  cuidadosamente, 
porque  Motezuma  estaba  en  ánimo  de  salir  á 
recebirle,  para  mayor  demostración  de  su  bene- 
volencia. 

Pero  después  se  fue  dejando  ver  la  primera 
comitiva  real,  que  serian  hasta  docientos  nobles 
de  su  familia,  vestidos  de  librea,  con  grandes 
penachos  conformes  en  la  hechura,  y  el  color. 
Venían  en  dos  h'leras  con  notable  silencio,  y 
compostura,  descalzos  todos,  y  sin  levantar  los 
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ojos  de  la  tierra;  acompañamiento  con  aparien- 
cias de  procesión.  Luego  que  llegaron  cerca*^ 
del  ejército,  se  fueron  arrimando  á  las  paredes 
en  la  misma  orden;  y  se  vio  á  lo  lejos  una  gran 
tropa  de  gente  mejor  adornada,  y  de  mayor 
dignidad,  en  cuyo  medio  venia  Motezuma,  so- 
bre los  hombros  de  sus  favorecidos,  en  unas 
andas  de  oro  bruñido,  que  bTillaba  con  propor- 
ción entre  diferentes  labores  de  pluma  sobre- 
puesta, cuya  primorosa  distribución  procuraba 
obscurecer  la  riqueza  con  el  artificio.  Seguían 
el  paso  de  las  andas  cuatro  personages  de  gran 
suposición,  que  le  llevaban  debajo  de  un  palio, 
hecho  de  plumas  verdes  entretejidas,  y  dispu- 
estas de  manera,  que  formaban  tela,  con  algu- 
nos adornos  de  argentería;  y  poco  delante  iban 
tres  magistrados  con  unas  varas  de  oro  en  las 
manos,  que  levantaban  en  alto  sucesivamente, 
como  avisando,  que  se  acercaba  el  rey,  para  que 
se  humillasen  todos,  y  no  se  atreviesen  á  mi- 
rarle; desacato,  que  se  castigaba  como  sacrile- 
gio. Cortés  se  arrojó  del  caballo,  poco  antes 
que  llegase;  y  al  mismo  tiempo  se  apeó  Mote- 
zuma  de  sus  andas,  y  se  adelantaron  algunos 
indios,  que  alfombraron  el  camino,  para  que  no 
pusiese  los  pies  sobre  la  tierra,  que  á  su  pare- 
cer era  indigna  de  sus  huellas. 
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Prevínose  á  la  función  con  espacio,  y  grave- 
dad; y  puestas  las  dos  manos  sobre  los  brazos 
del  señor  de  Iztacpalapa,  y  el  de  Tezcuco  sus 
sobrinos  dio  algunos  pasos,  para  recebir  á  Cor- 
tés. Era  de  buena  presencia;  su  edad  hasta 
cuarenta  años,  de  mediana  estatura,  mas  del- 
gado que  robusto;  el  rostro  aguileno,  de  color 
menos  obscuro,  que  el  natural  de  aquellos  in- 
dios; el  cabello  largo  hasta  el  estremo  de  la 
oreja:  los  ojos  vivos,  y  el  semblante  magestuoso, 
con  algo  de  intención;  su  trage,  un  manto  de 
subtilisimo  algodón,  añudado  sin  desaire  sobre 
ios  hombros,  de  manera,  que  cubría  la  mayor 
parte  del  cuerpo,  dejando  arrastrar  la  falda. 
Traía  sobre  sí  diferentes  joyas  de  oro,  perlas,  y 
piedras  preciosas,  en  tanto  numero,  que  servían 
mas  al  peso,  que  al  adorno.  La  corona,  una 
mitra  de  oro  ligero,  que  por  delante  remataba 
en  punta,  y  la  mitad  posterior  algo  mas  obtusa, 
se  inclinaba  sobre  la  cerviz;  y  el  calzado  unas 
suelas  de  oro  mazizo,  cuyas  correas  tachonadas 
de  lo  mismo,  ceñian  el  pie,  y  abrazaban  parte 
la  pierna:  semejante  á  las  caligas  militares  de 
los  romanos. 

Llegó  Cortes  apresurando  el  paso,  sin  desau- 
torizarse, y  le  hizo  una  profunda  sumisión  :  á 
que  respondió,  poniendo  la  mano  cerca  de  la 
tierra,  y  llevándola  después  á  los  labios;  corte- 
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sía  de  inaudita  novedad  en  aquellos  príncipes, 
y  mas  desproporcionada  en  Motezuma,  que 
apenas  doblaba  la  cerviz  á  sus  dioses,  y  afec- 
taba la  soberbia,  ó  no  la  sabia  distinguir  de  la 
magestad ;  cuya  demostración,  y  la  de  salir 
personalmente  al  recibimiento,  se  reparó  muclio 
entre  los  indios,  y  se  dio  en  mayor  estimación 
de  los  españoles;  porque  no  se  persuadían  á 
que  fuese  inadvertencia  de  su  rey,  cuyas  deter- 
minaciones veneraban,  sugetando  el  entendimi- 
ento. Habíase  puesto  Cortés  sobre  las  armas 
una  banda,  ó  cadena  de  vidrio,  compuesta  vis- 
tosamente de  varias  piedras,  que  imitaban  los 
diamantes,  y  las  esmeraldas,  reservada  para  el 
presente  de  la  primera  audiencia;  y  hallándose 
cerca  en  estos  cumplimientos,  se  la  echó  sobre 
los  hombros  á  Motezuma.  Detuviéronle  (no  sin 
alguna  destemplanza)  los  dos  brazeros:  dándole 
á  entender,  que  no  era  lícito  el  acercarse  tanto 
á  la  persona  del  rey,  pero  él  los  reprehendió, 
quedando  tan  gustoso  del  presente,  que  le  mi- 
raba, y  celebraba  entre  los  suyos,  como  presea 
de  inestimable  valor:  y  para  desempeñar  su 
agradecimiento  con  alguna  liberalidad,  hizo 
traer  (entretanto  que  llegaban  á  darse  á  cono- 
cer los  demás  capitanes)  un  collar,  que  tenia  la 
primera  estimación  entre  sus  joyas.  Era  de 
unas   conchas   carmesíes   de    gran     precio    en 
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aquella  tierra,  dispuestas,  y  engarzadas  con  tal 
arte,  que  de  cada  una  de  ellas  pendían  cuatro 
gámbaros,  ó  cangrejos  de  oro,  imitados  prolija- 
mente del  natural.  Y  él  mismo  con  sus  manos 
se  le  puso  en  el  cuello  á  Cortés:  humanidad  y 
agasajo,  que  hizo  segundo  ruido  entre  los  meji- 
canos. El  razonamiento  de  Cortés  fue  breve,  y 
rendido,  como  lo  pedia  la  ocasión  ;  y  su  respu- 
esta de  pocas  palabras,  que  cumplieron  con  la 
discreción,  sin  faltar  á  la  decencia.  Mandó 
luego  al  uno  de  aquellos  dos  principes  sus 
colaterales,  que  se  quedase  para  conducir,  y 
acompañar  á  Hernán  Cortés  hasta  su  alojami- 
ento, y  arrimado  al  otro,  volvió  á  tomar  sus 
andas,  y  se  retiró  á  su  palacio,  con  la  misma 
pompa,  y  gravedad. 

Fue  la  entrada  en  esta  ciudad  á  ocho  de 
Noviembre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  diez 
y  nueve,  dia  de  los  santos  cuatro  coronados 
mártires;  y  el  alojamiento  que  tenían  preve- 
nido, una  de  las  casas  reales,  que  fabricó 
Ajayaca,  padre  de  Motezuma.  Competía  en 
la  grandeza  con  el  palacio  principal  de  los 
reyes,  y  tenia  sus  presunciones  de  fortaleza : 
paredes  gruesas  de  piedra,  con  algunos  torreo- 
nes, que  servian  de  traveses,  y  daban  facilidad 
á  la  defensa.  Cupo  en  ella  todo  el  ejercito  : 
y  la  primera  diligencia  de  cortés,  fue  recono- 
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eerla  por  todas  partes,  para  distribuir  sus 
guardias,  alojar  su  artillería,  y  cerrar  su  cuar- 
tel. Algunas  salas,  que  tenian  destinadas  para 
la  gente  de  mas  cuenta,  estaban  adornadas  con 
sus  tapicerías  de  varios  colores,  hechas  de 
aquel  algodón  á  que  se  reducían  todas  sus 
telas,  mas  ó  menos  delicadas:  las  sillas  de  ma- 
dera labradas  de  una  pieza:  las  camas  entolda- 
das con  sus  colgaduras  en  forma  de  pabellones; 
pero  el  lecho  se  componía  de  aquellas  sus 
esteras  de  palma,  donde  servia  de  cabezerauna 
de  las  mismas  esteras  arrollada.  No  alcanza- 
ban allí  mejor  cama  los  príncipes  mas  regala- 
dos, ni  cuidaba  mucho  aquella  gente  de  su 
comodidad;  porque  vivían  á  la  naturaleza, 
contentándose  con  los  remedios  de  la  necesidad : 
y  no  sabemos  si  se  debe  llamar  felicidad  en 
aquellos  bárbaros  esta  ignorancia  de  las  super- 
fluidades. 

Del  Mismo. 
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SEXTA  PARTE. 


FRAGMENTOS    ORATORIOS. 

ELOCUENCIA   SAGRADA. 

Si  bien  y  perfectamente  conocido  fueses, 
Señor,  no  habría  quien  no  te  amase  y  confiase, 
si  muy  malo  no  fuese.  Y  por  esto  dice  :  yo 
soy  ;  no  queráis  temer.    Yo  soy  aquel  que  mato 

y  doy  vida Yo  soy  el  que  de  cualquier 

trabajo  os  puedo  librar,  porque  todo  soy  bueno; 
y  os  sabré  librar,  porque  todo  lo  sé.  Yo  soy 
vuestro  abogado,  que  tomé  vuestra  causa  por- 
mia.  Yo  vuestro  fiador,  que  salí  á  pagar  vuestras 
deudas.  Yo  señor  vuestro  que  con  mi  sangre 
os  compré,  no  para  olvidaros,  más  engrande- 
ceros si  á  mí  quisieredes  servir:  porque  fuisteis 

con  grande  precio  comprados Yo  vuestro 

padre,  por  ser  Dios;  y  vuestro  primogénito 
hermano  por  ser  hombre.  Yo  vuestra  paga 
y  rescate  :  ¿  qué  teméis  deudas,  si  vosotros  con 
la  penitencia  y  confesión  pedís  suelta  dellas? 
Yo  vuestra  reconciliación:  ¿qué  teméis  iras? 
Yo  el  lazo  de  vuestra  amistad:  ¿qué  teméis 
enojo  de  Dios  ?  Yo  vuestro  defensor :  ¿  qué 
teméis  contrarios?      Yo  vuestro  amigo  :   ¿  qué 
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teméis  que  os  falte  cuanto  yo  tengo,  si  vosotros 
no  os  apartáis  de  mí  ?  Vuestro  es  mi  cuerpo  y 
mi  sangre:  ¿qué  teméis  hambre  ?  Vuestro  mi 
corazón:  ¿qué  teméis  olvido?  Vuestra  mi 
divinidad,  ¿  que  teméis  miseria?  Y  por  acce- 
sorio son  vuestros  mis  angeles  para  defenderos: 
vuestros  mis  santos  para  rogar  por  vosotros  : 
vuestra  mi  madre  bendita  para  seros  madre 
cuidadosa  y  piadosa  :  vuestra  la  tierra,  para  que 
en  ella  me  sirváis  :  vuestro  el  cielo,  para  donde 
vendréis :  vuestros  los  demonios  é  infiernos, 
porque  los  holléis  como  á  esclavos  y  cárcel  ¡ 
vuestra  la  vida,  porque  con  ella  ganéis  lo  que 
nunca  se  acaba:  vuestros  los  buenos  placeres, 
porque  á  mí  los  referís;  vuestras  las  penas, 
porque  por  mi  amor  las  sufris :  vuestras  las 
tentaciones,  porque  son  mérito  y  causa  de 
vuestra  corona:  vuestra  es  la  muerte,  porque 
os  será  el  mas  cercano  paso  para  la  vida .... 

El  v.  Maestro  Juan  de  Avila, 
Cartas  espirituales. 


EL  DESCENDIMIENTO  DE  LA  CRUZ. 

Cuando  la  Virgen  le  tuvo  en  sus  brazos  ¿que 
lengua  podrá  explicar  lo  que  sintió?  ¡O 
ángeles  de  la  paz!  llorad  con  esta  sagrada  Vir- 
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gen.  Llorad  cielos,  y  llorad  estrellas  del  cielo; 
y  todas  las  criaturas  del  mundo  acompañad 
el  llanto  de  Maria.  Abrázase  la  madre  con 
el  cuerpo  despedazado:  apriétalo  fuertemente 
en  sus  pechos ;  para  esto  solo  le  quedaban 
fuerzas.  Mete  su  cara  entre  las  espinas  de  la 
sagrada  cabeza:  juntase  rostro  con  rostro: 
tíñese  la  cara  de  la  sacratísima  madre  con  la 
sangre  del  hijo,  y  riégase  la  del  hijo  con  las 
lágrimas  de  la  madre.  ¡  O  didce  madre?  ¿es 
este  por  ventura  vuestro  dulcísimo  hijo?  ¿es 
este  el  que  concebísteis  con  tanta  gloria,  y 
paristeis  con  tanta  alegría?  Pues  ¿que  se 
hicieron  vuestros  gozos  pasados?  ¿donde  se 
fueron  vuestras  alegrías  antiguas?  ¿donde  está 
aquel  espejo  de  hermosura  en  que  os  miraba- 
des? 

Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban  : 
lloraban  aquellas  santas  mugeres :  lloraban 
aquellos  nobles  varones:  lloraba  el  cielo  y  la 
tierra :  y  todas  las  criaturas  acompañaban  las 
lágrimas  de  la  Virgen.  Lloraba  otrosí  el  santo 
Evangelista,  y  abrazado  con  el  cuerpo  de  su 
maestro  decía  :  ¡  O  buen  maestro  y  señor  mío  ! 
¿  quien  me  enseñará  ya  de  aquí  en  adelante? 
¿  á  quien  iré  con  mis  dudas  ?  ¿  en  cuyos  pechos 
descansare?  ¿quien  me  dará  parte  de  los  secre- 
tos del  cielo?  ¿qué  mudanza  ha  sido  esta  tan 
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extraña?  Antenoche  me  tuviste  en  tus  sagra- 
dos pechos,  dándome  alegría  de  vida  ;  y  ahora 
te  pago  aquel  tan  grande  beneficio,  teniéndote 
en  los  mios  muerto  !  ¿  Este  es  el  rostro  que 
yo  vi  transfigurado  en  el  monte  Tabor?  ¿Es- 
tá aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de  medio 
día?  Lloraba  también  aquella  santa  pecadora, 
y  abrazada  con  los  pies  def  Salvador  decía: 
¡  O  lumbre  de  mis  ojos,  ó  remedio  de  mi  ánima! 
Si  me  viere  fatigada  ¿  quién  me  recibirá  ? 
¿  quien  curará  mis  llagas?  ¿quien  responderá 
por  mi  ?  ¿  quien  me  defenderá  de  los  fariseos  ? 
¡  O  cuan  de  otra  manera  tuve  yo  estos  pies  y 
los  lavé,  cuando  en  ellos  me  recibiste  !  ¡  O 
amado  de  mis  entrañas!  ¡quien  me  diese 
ahora  que  yo  muriese  contigo!  ¡O  vida  de  mi 
ánima!  ¿cómo  puedo  decir  que  te  amo,  pues 
estoy  viva,  teniéndote  delante  de  mis  ojos 
muerto  ?  De  esta  manera  lloraba  y  lamentaba 
toda  aquella  santa  compañía  regando  y  lavando 
con  lagrimas  el  cuerpo  sagrado. 

Del  Mismo. 


"  ¡  O  buen  Jesús  !  ¿  que  es  esto  que  haces  ? 
¡  O  dulce  Jesús!  ¿  poiqué  tanto  se  humilla  tu 
magestad  ?  ¿  Que  sintieras,  ánima  mia,  si 
vieras  allí  á  Dios  arrodillado  ante  los  pies  de 
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los  hombres,  y  ante  los  pies  de  Judas?  ¡O 
cruel!  ¿como  no  te  ablanda  el  corazón  esta 
tan  grande  humildad?  ¿cómo  no  te  rompe  las 
entrañas  esa  tan  grande  mansedumbre  ?  ¡  Es 
posible  que  tú  hayas  ordenado  de  vender  este 
mansísimo  cordero!  ¡es  posible  que  te  hayas 
ahora  compungido  con  este  ejemplo!  ¡  O  her- 
mosas manos !  ¿  como  podéis  tocar  pies  tan 
sucios  y  abominables  ?  ¡  O  purísimas  manos  ! 
¿  como  no  tenéis  asco  de  lavar  los  pies  enloda- 
dos en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangre  ? 
¡O  Apostóles  bienaventurados!  ¿cómo  no 
tembláis,  viendo  esta  tan  grande  humildad? 
Pedro  ¿qué  haces?  por  ventura  consentirás  que 
el  Señor  de  la  magestad  te  lave  los  pies  ? 
Maravillado  y  atónito  san  Pedro,  como  viese  al 
Señor  arrodillado  delante  de  sí,  comenzó  á 
decir  :  ¿  Tw,  Señor,  lavas  á  mí  los  pies  ?  No 
eres  tú  hijo  de  Dios  vivo?  no  eres  tú  el  Cria- 
dor del  mundo?  la  hermosura  del  cielo?  el 
paraiso  délos  angeles?  el  remedio  de  los  hom- 
bres? el  resplandor  de  la  gloria  del  Padre? 
la  fuente  de  la  sabiduría  de  Dios  en  las  altu- 
ras? Pues  ¿tú  me  quieres  lavar  á  mi  los  pies? 
Tú  Señor  de  tanta  magestad  y  gloria  ¿  quieres 

entender  en  oficio  de  tan  gran  bajeza  ? 

Del  mismo,  Meditación  de  la 
pasión  del  Salvador. 
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"  Salid,  pues,  ahora  hijas  de  Sion  (dice  la 
Esposa  en  los  Cantares)  y  mirad  al  rey  Salo- 
món cotí  la  corona  con  que  le  coronó  su  madre- 
en el  dia  de  su  desposorio,  y  en  el  dia  de  la  ale- 
fjria  de  su  corazón."  ¡  O  ánimas  religiosas, 
amadoras  de  Cristo,  salid  ahora  de  todos  los 
cuidados  y  negocios  del  mundo  ;  y  recogidos 
todos  vuestros  pensamientos  y  sentidos,  poneos 
á  contemplar  á  vuestro  Salomón,  pacificador 
de  los  cielos  y  tierra :  no  con  la  corona  que  le 
coronó  su  padre  cuando  le  engendró  eternal- 
mente  y  se  le  comunicó  todo ;  sino  con  la 
que  le  coronó  su  madre  cuando  le  parió  tem- 
poralmente, y  le  vistió  de  nuestra  humildad  ! 
Venid  á  ver  al  hijo  de  Dios,  no  en  el  seno  del 
Padre,  sino  en  los  brazos  de  la  Madre;  no  entre 
los  coros  de  los  ángeles,  sino  entre  viles  ani- 
males ;  no  asentado  á  la  diestra  de  la  mages- 
tad,  en  las  alturas,  sino  reclinado  en  un  pesebre 
de  bestias  ;  no  tronando  y  relampagueando  en 
el  cielo,  sino  llorando  y  temblando  de  frió  en 
un  establo.  Venid  á  celebrar  este  dia  de  su 
desposorio,  donde  sale  ya  del  tálamo  virginal, 
desposado  con  la  naturaleza  humana  con  tan 
estrecho  vinculo  de  matrimonio,  que  ni  en  vida 
ni  en  muerte  se  haya  de  desatar.  Este  es  el 
dia  de  la  alegría  secreía  de  su  corazón,  cuando 
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llorando  exteriormente  corno  niño,  se  alegraba 
interiormente  por  nuestro  remedio,  como  ver- 
dadero redentor. 

Llegó  aquella  hora  tan  deseada  de  todas  las 
gentes,  tan  esperada  de  todos  los  siglos,  tan  pro- 
metida en  todos  los  tiempos,  tan  cantada  y  ce- 
lebrada en  todas  las  escripturas  divinas.  Llegó 
aquella  hora,  de  la  cual  pendía  la  salud  del 
mundo,  el  reparo  del  cielo,  la  victoria  del  de- 
monio, el  triunfo  de  la  muerte  y  el  pecado:  por 
la  cual  lloraban  y  suspiraban  los  gemidos  y 
destierro  de  todos  los  santos.  Era  la  media 
noche,  mas  claro  que  el  medio  dia,  cuando  to- 
das las  cosas  estaban  en  silencio,  y  gozaban  del 

sosiego  y  reposo  de  la  noche  quieta Pues 

en  esta  hora  tan  dichosa,  aquella  omnipotente 
palabra  de  Dios  descendió  de  las  sillas  reales 
del  cielo  á  este  lugar  de  nuestras  miserias,  y 

apareció   vestido  de  nuestra  carne ¡O 

venerable  misterio,  mas  para  sentir  que  para 
decir;  no  para  espücarse  con  palabras,  sino 
para  adorarle  con  admiración  en  silencio!  Que 
cosa  mas  admirable,  que  ver  aquel  Señor  á 
quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana;  aquel 
que  está  sentado  sobre  los  querubines,  que  vue- 
la sobre  las  plumas  de  los  vientos,  que  tiene 
colgada  de  tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra, 
cuya  silla  es  el  cielo,   y  estrado  de  sus  pies  es 
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la  tierra;  que  haya  querido  bajar  á  tan  grande 
estremo  de  pobreza,  que  cuando  naciese  (ya 
que  quiso  nacer  en  este  mundo)  le  pariese  su 
madre  en  un  establo,  y  le  acostase  en  un  pese- 
bre, por  no  tener  allí  otro  lugar  mas  cómodo? 
Del  Mismo,  Sermón  del 
nacimiento  de  Cristo. 


ENTRADA  GLORIOSA  DE  JESU-CRISTO  EN  EL 
LIMBO. 

Mas  claro  se  mostró  el  sol  en  este  dia,  que 
en  todos  los  otros;  razón  fué  que  sirviese  al 
Señor  con  su  luz  en  el  dia  de  su  alegría,  como 
le  sirvió  escondiendo  sus  rayos  en  el  dia  de  su 
pasión.  Los  cielos  que  se  cubrieron  de  luto 
viendo  padecer  á  su  Señor,  por  esconder  su 
desnudez,  en  este  dia  con  doblada  claridad  res- 
plandecieron, viéndole  salir  del  sepulcro  ven- 
cedor. En  tal  dia  como  este  ¿quien  no  se  ale- 
grará? En  este  se  alegró  toda  la  humanidad 
de  Cristo,  alegráronse  todos  los  discípulos  de 
Cristo, alegróse  el  cielo,  alegróse  la  tierra:  hasta 
el  mismo  infierno  cupo  parte  de  esta  general 
alegría. 

Descendió,  pues,  el  noble  triunfador  á  los  in- 
fiernos vestido    de  claridad    y  fortaleza 
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En  el  punto  que  el  Señor  allí  bajó,  luego 
aquella  eternal  noche  resplandeció,  y  el  estru- 
endo de  los  que  lamentaban  cesó,  y  toda 
aquella  cruel  tienda  de  atormentadores  tembló 
con  la  bajada  del  Salvador.  Allí  se  turbaron 
los  principados  de  Edom,  temblaron  los  pode- 
res de  Moab,  y  se  pasmaron  los  moradores  de 
la  tierra  de  Canaan. 

Y  todos  en  medio  de  sus  tinieblas,  comenza- 
ron entre  sí  á  mormurar  y  decir:  "¿quien  es 
este  tan  fuerte,  tan  resplandeciente,  tan  pode- 
roso ?  Nunca  tal  hombre  corno  este  se  vio  en 
nuestro  infierno:  nunca  á  estas  cuevas  tal  per- 
sona nos  envió  el  mundo  nuestro  tributario: 
acreedor  es  este,  no  deudor ;  quebrantador 
nuestro,  no  pecador:  juez  parece,  no  culpado:  á 
pelear  viene,  no  á  penar.  Decid,  ¿á  donde  esta- 
ban nuestras  guardas  y  porteros,  cuando  este 
conquistador  rompió  nuestras  puertas  y  cerra- 
duras? ¿  Cómo  ha  entrado  por  fuerza?  ¿  quien 
será  este  que  tanto  puede?  Si  este  fuese  cul- 
pado, no  seria  tan  osado:  si  tuviera  alguna  es- 
curidad  de  pecado,  no  resplandecerían  nuestras 
tinieblas  con  su  luz.  Mas  si  es  Dios,  ¿qué 
hace  en  el  infierno?  Si  es  hombre  ¿como 
tiene  tanto  atrevimiento?  Si  es  Dios,  ¿qué 
hace  en   el  sepulcro?  y  si  es  hombre,  ¿como 
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despoja  nuestro  limbo?  ¡  O  cruz,  como  tienes 
burladas  nuestras  esperanzas,  y  causada  nuestra 
perdición!  En  un  árbol  alcanzamos  todas 
nuestras  riquezas;  y  ahora  en  el  de  la  cruz  las 
perdemos." 

Tales  cosas  decían  y  mormuraban  entre  sí 
aquellas  compañías  infernales,  cuando  el  noble 
triunfador  entró  á  libertar  sus  cautivos.  Allí 
estaban  recogidas  todas  las  almas  de  los  justos 
que  desde  el  principio  del  mundo  basta  aquel 
dia  habían  salido  de  esta  vida.  Allí  estaba  un 
profeta  aserrado ;  otro  apedreado  ;  otros  que- 
bradas las  cervices  con  una  barra  de  hierro;  y 
otros  que  con  otras  maneras  de  muertes  gloriosas 
glorificaron  al  Señor  ¡  O  compañía  gloriosa  ! 
¡O  nobilísimo  tesoro!  ¡O  riquísima  parte  del 
triunfo  de  Cristo  !  Allí  estaban  aquellos  dos 
primeros  padres,  pobladores  del  mundo,  que  así 
como  fueron  los  primeros  en  la  culpa,  asi  lo  fue- 
ron en  la  fe  y  esperanza.  Allí  estaba  aquel 
santo  viejo,  que  con  la  fabrica  de  aquella  grande 
arca  guardó  los  que  después  volvieron  á  po- 
blar el  mundo,  acabadas  las  aguas  del  diluvio. 
Allí  estaba  el  padre  de  los  creyentes,  el  cual 
primero  mereció  recibir  el  testamento  de  Dios, 
y  en  su  carne  la  señal  y  divisa  de  los  del  pue- 
blo de  Dios.      Allí  estaba   su    obediente  hijo 
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Isaac,  que  llevando  sobre  sus  hombros  la  leña 
en  que  habia  de  ser  sacrificado,  representó  el 
sacrificio  y  remedio  del  mundo.  Allí  estaba  el 
santo  padre  de  las  doce  tribus,  que  ganando 
con  ropas  agenas  y  hábito  extrangero  la  bendi- 
ción de  su  padre,  figuró  el  misterio  de  la  hu- 
manidad y  encarnación  del  Verbo  divino.  Allí 
estaba  también  como  huésped  y  nuevo  mora- 
dor de  aquella  tierra,  el  santo  Baptista,  y  el 
bienaventurado  Simeón,  que  no  quiso  salir  del 
mundo  hasta  ver  con  sus  ojos  el  remedio  de  él, 
y  recibirlo  en  sus  brazos,  y  cantar,  antes  que 
muriese,  suavisimamente  aquel  tan  dulce  cán- 
tico. Allí  tenia  también  su  lugar  el  pobrecillo 
Lázaro  del  evangelio,  que  por  la  paciencia  de 
sus  llagas  mereció  ser  participante  de  tan  noble 
compañía  y  esperanza. 

Todo  este  coro  de  almas  santas  estaba  allí 
gimiendo  y  suspirando  por  este  dia,  y  en  medio 
de  todos  ellos  aquel  santo  y  profeta  David 
repetía  sin  cesar  aquella  su  antigua  lamenta- 
ción, diciendo :  "  así  como  el  ciervo  desea  las 
fuentes  de  las  aguas,  asi  desea  mi  alma  á  tí,  mi 
Dios.  Fuéronme  mis  lagrimas  pan  de  dia  y 
de  noche,  en  cuanto  dicen  á  mi  alma  ¿adonde 
está  tu  Dios?  "  ¡  O  santo  rey !  si  esa  es  la  causa 
de  tu  lamentación,  cese  ya  ese  cantar,  porque 
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aquí  está  ya  tu  Dios  presente,  y  aquí  está  tu 
Salvador.  Muda  ya  ese  cantar,  y  canta  el  que 
mucho  antes  en  espíritu  cantaste,  cuando  es- 
cribiste :"  Bendijistes,  Señor,  tu  tierra  ;  sacaste 
de  captiverio  á  Jacob:  perdonaste  la  maldad 
de  tu  pueblo;  disimulaste  la  muchedumbre  de 
sus  culpas."  Y  tú,  santo  Hieremías,  que  por 
este  Señor  fuiste  apedreado',  cierra  ya  el  libro 
de  tus  lamentaciones  por  la  destrucción  de  tu 
ciudad  y  templo,  porque  presto  verás  otro  me- 
jor templo  reedificado,  y  otra  mas  hermosa 
Hiérusalem  por  todo  el  mundo  renovada. 

Del  Mismo,  Sermón  de  la  Resurrecion. 


ARGUMENTACIÓN    SOBRE    LA    VENIDA    DEL 
MESÍAS. 

Aparejó  el  Señor  su  brazo  santo  ante  los  ojos 
de  todas  las  gentes,  y  verán  la  salud  de  nuestro 
Dios  todos  los  términos  de  la  tierra,  dice  Isaías. 

Mas   ¿  prometió  Dios  alguna  vez  á  su 

pueblo  que  les  enviaría  su  brazo  y  fortaleza 
para  darles  victoria  de  algún  enemigo  suyo,  y 
para  ponerlos,  no  solo  en  libertad,  sino  también 
en  mando  y  señorío  glorioso?  Y  dijoles  en 
alguna  parte  que  habia  de  ser  su  Mesías  un 
fortisimo  y  belicosísimo  capitán,  que  vencería 
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por  fuerza  de  armas  sus  enemigo?,  y  extendería 
por  toda  la  tierra  sus  esclarecidas  victorias,  y 
que  sujetaría  á  su  imperio  las  gentes?  Sin 
duda,  así  se  lo  dijo  y  prometió.  Y  ¿  prometió- 
selo  por  ventura  en  un  solo  lugar,  ó  una  vez  sola, 
y  esa  acaso  y  hablando  de  otro  proposito?  No. 
sino  e»  muchos  lugares,  y  de  principal  intento, 
y  con  palabras  muy  encarecidas  y  hermosas. . . . 
¿  Qué  profeta  hay  que  no  celebre  cantando  en 
diversos  lugares,  este  capitán  y  aquesta  victo- 
ria? Así  es  verdad;  mas  también  los  asirios 
y  los  babilonios  fuerou  hombres  señalados  en 
armas,  y  hubo  reyes  belicosos  y  victoriosos  entre 
ellos,  y  sujetaron  á  su  imperio  á  todo,  ó  á  la 
mayor  parte  del  mundo.  Y  los  medos  y  los 
persas  que  vinieron  después,  ¿no  menearon 
también  las  armas  asaz  valerosamente,  y  ense- 
ñorearon la  tierra,  y  floreció  entre  ellos  el  es- 
clarecido Ciro  y  el  poderosísimo  Jérjes?  Es 
verdad.  No  menos  verdad  es  que  las  victorias 
de  los  griegos  sobraron  á  estos,  y  que  el  no  ven- 
cido Alejandro,  con  la  espada  en  la  mano  y 
como  un  rayo,  en  brevísimo  espacio  corrió  todo 
el  mundo,  dejándole  no  menos  espantado  de  sí, 
que  vencido.  Y  muerto  él,  sabemos  que  el 
trono  de  sus  sucesores  tuvo  el  cetro  por  largos 
años  de  toda  Asia,  y  de  mucha  parte  de  África 
y  Europa.     Y  por  la  misma  manera,  los  roma- 
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nos  que  les  sucedieron  en  el  imperio  y  en  la 
gloria  de  la  armas,  también  vemos  que,  vencí» 
endolo  todo  crecieron  hasta  hacer  que  !a  tierra 

y  su  señorío  tuviesen  un  mismo  término 

Fray  Luís  de  León,  Nombres  de  Cristo. 


"  Ensanchemos  nuestro  discurso  retirando  los 
límites  del  universo.  Mas  allá  del  vasto  anillo 
de  saturno  donde  millones  de  mundos  como  el 
nuestro  se  perderían  de  vista,  descubro  un  es- 
pacio infinito  sembrado  de  manantiales  de  \u¿. 
Allí  otros  orbes  mucho  mas  enormes  que  el  nu- 
estro giran  con  circuios  mayores,  por  carreras 
mas  asombrosas  y  con  movimientos  mas  varios. 
Cuanto  mas  me  avanzo,  mas  me  alejo  de  los 
términos  del  mundo.    En  vano  me  hundo  en  el 

espacio:  millones  de  cielos   me  rodean 

Mi   imaginación   se  rinde  bajo  el    peso   de    la 
creación." 

De  un  Astrónomo.  Capmany,  Filosojia 
de  la  Elocuencia. 


DESCRIPCIÓN  DEL  LUJO  Y  CORRUPCIÓN  DE 
ROMA. 
"Ábranse  los  anales  de  las  naciones, y  vere- 
mos   los   romanos,   arrastrados  de    la    voz  del 
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deleite,  sacrificar  sus  semejantes,  no  digo  al  inte- 
rés de  la  patria,  sino  á  su  propia  diversión  y 
sensualidad.  Y  sino  hablen  aquellos  viveros 
en  que  la  bárbara  glotonería  de  los  poderosos 
ahogaba  los  esclavos  para  que  los  peces  con 
este  pasto  criasen  carne  mas  delicada.  Hable 
aquella  isla  del  Tiber  á  donde  la  crueldad  de 
los  amos  enviaba  los  esclavos  dolientes  ó  viejos 
á  perecer  con  el  suplicio  del  hambre.  Hablen 
también  los  restos  de  aquellos  soberbios  anfitea- 
tros en  que  están  grabados  los  fastos  de  la 
barbarie;  en  que  la  nación  mas  culta  del  orbe 
inmolaba  millares  de  gladiatores  al  placer  de 
un  espectáculo  á  donde  corrían  curiosas  las 
muge  res,  y  allí  este  sexo  delicado  y  dulce,  que 
criado  en  el  lujo  y  el  regalo  no  debiera  respi- 
rar sino  ternura, sutilizaba  la  inhumanidad, hasta 
pretender  de  los  atletas  heridos,  que  al  tiempo 
de  espirar,  cayesen  en  una  gallarda  postura." 
Capmany,  Filosofía  de  la  elocuencia. 


ELOCUENCIA  PROFANA.   k 

EL  SIGLO  DE  ORO. 

¡Dichosa  edad  y  siglos  dichosos,  aquellos  á 
quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados! 
Y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en  esta  núes- 
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tra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase 
en  aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna,  sino 
porque  entonces  los  que  en  ella  vivían  ignora- 
ban estas  dos  palabras  de  tuyo  y  mió.  Eran 
en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes  : 
á  nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordi- 
nario sustento,  tomar  otro  trabajo  que  alzar  la 
mano,  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas,  que 
liberalmente  les  estaban  convidando  con  su 
dulce  y  sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes,  y 
corrientes  rios,  en  magnifica  abundancia  sabro- 
sas y  transparentes  aguas  les  ofrecían.  En  las 
quiebras  de  las  peñas,  y  en  lo  hueco  de  los 
árboles  formaban  su  república  las  solícitas  y 
discretas  abejas,  ofreciendo  á  cualquiera  mano 
sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de  su  dul- 
císimo trabajo.  Los  valientes  alcornoques  des- 
pedían de  sí,  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cor- 
tesía, sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que  se 
comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas 
estacas  sustentadas,  no  mas  que  para  defensa 
de  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz 
entonces,  todo  amistad,  todo  concordia:  aun  no 
se  había  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado 
á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nues- 
tra primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada, 
ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espa- 
cioso seno,  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar,  y 
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deleitar  á  los  hijos  que  entonces  la  poseían. 
Entonces  sí  que  anclaban  las  simples  y  hermo- 
sas zagalejas  de  valle  en  valle,  y  de  otero  en 
otero,  en  trenza  y  en  cabello,  sin  mas  vestidos 
que  aquellos  que  eran  necesarios  para  cubrir 
honestamente  lo  que  la  honestidad  quiere  y  ha 
querido  siempre  que  se  cubra;  y  no  eran  sus 
adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien  la 
púrpura  de  Tiro,  y  la  por  tantos  modos  marti- 
rizada seda  encarecen,  sino  de  algunas  hojas  de 
verdes  lampazos  y  yedra  entretejidas,  con  lo  que 
quizá  iban  tan  pomposas  y  compuestas,  como  van 
ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  pere- 
grinas invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha 
mostrado.    Entonces  se  decoraban  los  concetos 
amorosos  del  alma  simple  y  sencillamente,  del 
mesmo  modo  y  manera  que  ella  los  concebía, 
sin  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos.     No  había  la  fraude,  el  engaño  ni 
la  malicia  mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza. 
La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  términos 
sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor 
y  los  del  interese,  que  tanto  ahora  la  menosca- 
ban, turban  y  persiguen.      La  ley  del  encaje 
aun  no  se  había  sentado  en  el  entendimiento 
del  juez,  porque  entonces  no  habia  que  juz- 
gar, ni  quien  fuese  juzgado.     Las  doncellas  y 
la  honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por 
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donde  quiera,  solas  y  señoras,  sin  temor  que  la 
agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menos 
cabasen,   y  su   perdición   nacia   de  su  gusto  y 
propia  voluntad.     Y  ahora  en  nuestros  detesta- 
bles siglos  no  está  segura  ninguna,  aunque  la 
oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de 
Creta:  porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el 
aire,  con  el  zelo  de  la  maldita  solicitud  se  les 
entra  la  amorosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con 
todo  su  recogimiento  al  traste.      Para  cuya  se- 
guridad, andando  mas  los  tiempos,  y  creciendo 
mas  la  malicia,  se  instituyó  la  orden  de  los  ca- 
balleros andantes,  para  defender  las  doncellas» 
amparar  las  viudas,  y  socorrer  á  los  huérfanos 
y  á  los  menesterosos. 

Cervantes  Quijote. 


ENUMERACIÓN  DE  LOS  EJÉRCITOS  PODERO- 
SOS. 
Pusieronso  sobre  una  loma,  desde  la  cual  se 
verían  bien  las  dos  manadas  que  á  d.  Quijote 
se  le  hicieron  ejércitos,  si  la  nube  del  polvo  que 
levantaban  no  les  turbará  y  cegará  la  vista ; 
pero  con  esto  viendo  en  su  imaginación  lo  que 
no  veia  ni  habia,  con  voz  levantada  comenzó  á 
decir  :  "  aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  ar- 
mas jaldes,  que  trae  en  el  escudo  un  león  coro- 
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nado  rendido  á  los  pies  de  una  doncella,  es  el 
valeroso  Laurcalco,  señor  de  la  puente  de  plata: 
el  otro  de  las  armas  de  las  flores  de  oro,  que 
trae  en  el  escudo  tres  coronas  de  plata  en  campo 
azul,   es  el  temido   Micocolembo,  gran  duque 
de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miembros  giganteos 
que  está  á  su  derecha  mano,  es  el  nunca  me- 
droso   Brandabarbaran    de    Boliche,   señor  de 
las  tres  Arabias,  que  viene  armado   de   aquel 
cuero  de  serpiente,  y  tiene  por  escudo  una  pu- 
erta que,  según  es  fama,  es  una  de  las  del  tem- 
plo que  derribó  Sansón,  cuando  con  su  muerte 
se  vengó  de  sus  enemigos:  pero  vuelve  los  ojos 
á  eslrotra  parte  y  verás   delante  y  en  la  frente 
de  estotro  ejército,  al  siempre  vencedor  y  jamas 
vencido  Timonel   de   Carcajona,    príncipe    de 
nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las  armas 
partidas  á  cuarteles  azules,  verdes,  blancos  y 
amarillos,  y  trae  en  el  escudo  un  gato  de  oro  en 
campo  leonado  con  una  letra  que  dice  miau,  que 
es  el  principio  del  nombre  de  su  dama  que  según 
se  dice,  es  la  sin  Miulina,  hija  del  duque  Alfeñi- 
quen del  Algarve.    El  otro  que  carga  y  oprime 
los  lomos  de  aquella  pederosa  alfana,  que  trae  las 
armas  como  nieve  blancas,  y  el  escudo  es  blanco 
y  sin  empresa  alguna,  es  un  caballero  novel,  de 
nación  francés,  llamado  Pierres  Papin,   señor 
de  las  varonías  de  Utrique:    el  otro  que  bate 
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las  hijadas  con  los  herrados  caréanos  á  aquella 
pintada  y  ligera  zebra,  y  trae  las  armas  de  los 
veros  azules,  es  el  poderoso  duque  de   Nerbia 
Espartafilardo  del  Bosque,   que  trae  por  em- 
presa en  el  escudo  una  esparraguera  con  una 
letra  en  castellano  que  dice  así  :  rastrea  mi  su- 
erte."    Y  desta  manera  fue  nombrando  muchos 
caballeros  del  uno  y  otro  escuadrón  que  él  se 
imaginaba,  y  á  todos  les  dio  sus  armas,  colores, 
empresas  y  motes  de  improviso,  llevado  de  la 
imaginación  de  su  nunca  vista  locura,  y  sin  pa- 
rar prosiguió  diciendo  "  á  este  escuadrón  fron- 
tero forman  y  hacen  gentes  de  diversas  nacio- 
nes: aqui  están  los  que  beben  las  dulces  aguas 
del  famoso  Ianto,  los  montuosos  que  pisan  los 
Masílicos  campos,  los  que  criban  el   finísimo  y 
menudo  oro  en  la  felize  Arabia,  los  que  gozan 
las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termo- 
dente,  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas 
vias  el  dorado  Pactólo,  los  númidas  dudosos  en 
sus  promesas,  los  persas  ei\  arcos  y  flechas  fa- 
mosos, los  partos,  los  medos  que  pelean  huyen- 
do,   los    árabes    de  mudables  casas,  los    citas 
tan  crueles  como  blancos,  los  etiopes  de  hora- 
dados labios,   y  otras  infinitas  naciones  cuyos 
rostros  conozco  y  veo,  aunque  de  los  nombres 
no  me  acuerdo.      En  estotro  escuadrón  vienen 
los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  aguas  del 
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vivífero  Betis,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros 
con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  Tajo,  los 
que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino  Je- 
nil,  los  que  pisan  los  tartesios  campos  de  pastos 
abundantes,  los  que  se  alegran  en  los  elíseos 
jerezanos  prados,  los  manchegos  ricos  y  coro- 
nados de  rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos, 
reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que  en 
Písuerga  se  bañan,  famoso  por  la  mansedumbre 
de  su  corriente,  los  que  su  ganado  apacientan 
en  las  estendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadia- 
na, celebrado  por  su  escondido  curso,  los  que 
tiemblan  con  el  frió  del  silboso  Pirineo,  y  con 
los  blancos  copos  del  levantado  Apenino:  final- 
mente cuantos  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y 
encierra." 

Del  Mismo. 


LA  TEMPESTAD  EN  EL  MAR. 
Cambiándose  el  viento  y  enmarañándose  las 
nubes,  cerró  la  noche  escura  y  tenebrosa,  y  los 
truenos  dando  por  mensajeros  á  los  relámpagos 
tras  quien  se  siguen,  comenzaron  á  turbar  los 
marineros,  y  á  deslumhrar  la  vista  de  todos  los 
de  la  nave,  y  comenzó  la  borrasca  con  tanta 
furia,  que  no  pudo  ser  prevenida  de  la  dili- 
gencia y  arte  de  los  marineros,  y  así  á  un  mis- 
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mo  tiempo  los  cogió  la  turbación  y  la  tormen- 
ta; pero  no  por  eso  dejó  cada  uno  de  acudir  á 
su  oficio,  y  á  hacer  la  faena  que  vieron  ser  ne- 
cesaria, si  no  para  escusar  la  muerte,  para 
dilatar  la  vida  ;  que  los  atrevidos  que  de  unas 
tablas  la  fian,  la  sustentan  cuanto  pueden,  hasta 
poner  su  esperanza  en  un  madero  que  acaso  la 
tormenta  desclavó  de  la  nave,  con  el  cual  se 
abrazan,  y  tienen  á  gran  ventura  tan  duros 
abrazos.  Mauricio  se  abrazó  con  Transila  su 
hija,  Antonio  con  Riela  y  con  Costanza,  su 
madre  y  hermana;  solo  la  desgraciada  Auristela 
quedó  sin  arrimo,  sino  el  que  le  ofrecía  su  con- 
goja, que  era  el  de  la  muerte,  á  quien  ella  de 
buena  gana  se  entregara,  si  lo  permitiera  la 
cristiana  ley  y  católica  religión,  que  con  mu- 
chas veras  procuraba  guardar:  y  asi  se  recogió 
entre  ellos,  y  hechos  un  nudo,  ó  por  mejor 
decir,  un  ovillo,  se  dejaron  calar  asi  hasta  la 
postrera  parte  del  navio,  por  escusar  el  miedo 
espantoso  de  los  truenos,  y  la  interpolada  luz 
de  los  relámpagos,  y  el  confuso  estruendo  de 
los  marineros;  y  en  aquella  semejanza  del 
limbo  se  escusaron  de  no  verse,  unas  veces 
tocar  el  cielo  con  las  manos,  levantándose  el 
navio  sobre  las  mismas  nubes,  y  otras  veces 
barrer  la  gavia  las  arenas  del  mar  profundo. 
Esperaban  la  muerte  cerrados  los  ojos,  ó  por 
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mejor  decir,  la  teinian  sin  verla;  que  la  figura 
de  la  muerte,  en  cualquier  traje  que  venga  es 
espantosa,  y  la  que  coge  á  un  desapercibido  en 
todas  sus  fuerzas  y  salud,  es  formidable. 

La  tormenta  creció  de  manera,  que  agotó  la 
ciencia  de  los  marineros,  la  solicitud  del  capi- 
tán, y  finalmente  ¡a  esperanza  de  remedio  en 
todos  :  ya  no  se  oian  voces  que  mandaban,  sino 
gritos  de  plegarias  y  votos  que  hacían  y  á  los 
cielos  se  enviaban,  y  llegó  á  tanto  esta  miseria 
y  estrecheza,  que  Tránsila  no  se  acordaba  de 
Ladislao,  ni  Auristela  de  Periaudro  ;  que  uno 
de  los  efectos  poderosos  de  la  muerte,  es  borrar 
de  la  memoria  todas  las  cosas  de  la  vida,  y 
pues  llega  á  hacer  que  no  se  sienta  la  pasión 
zelosa,  téngase  porque  puede  lo  imposible. 
No  habia  allí  relox  de  arena  que  distinguiese 
las  horas,  ni  aguja  que  señalase  el  viento,  ni 
buen  tino  que  atinase  el  lugar  donde  estaban  ; 
todo  era  confusión,  todo  era  grita,  todo  suspiros 
y  todo  plegarias.  Desmayó  el  capitán,  aban- 
donáronse los  marineros,  rindiéronse  las  huma- 
nas fuerzas,  y  poco  á  poco  el  desmayo  llamó  al 
silencio,  que  ocupó  las  voces  de  los  mas  de  los 
míseros  que  se  quejaban.  Atrevióse  el  mar 
insolente  á  pasearse  por  cima  de  la  cubierta 
del  navio,  y  aun  á  visitar  las  mas  altas  gavias, 
las  cuales  también  ellas,  casi  como  en  vengan- 
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za  de  su  agravio,  besaron  las  arenas  de  su  pro- 
fundidad: finalmente  al  parecer  del  día  si  se 
puede  llamar  dia  el  que  no  trae  consigo  claridad 
alguna,  la  nave  se  estuvo  queda  y  estancó,  sin 
moverse  á  parte  alguna,  que  es  uno  de  los  peli- 
gros, fuera  del  de  anegarse,  que  le  puede  su- 
ceder á  un  baofel :  finalmente  combatida  de  un 
uracan  furioso,  como  sí  se  volviera  con  algún 
artificio,  puso  la  gavia  mayor  en  la  hondura  de 
las  aguas,  y  la  quilla  descubrió  á  los  cielos, 
quedando  hecha  sepultura  de   cuantos  en  ella 

estaban Sepultóse   la    nave  como  queda 

dicho,  en  las  aguas,  quedaron  los  muertos  se- 
pultados sin  tierra,  deshiciéronse  sus  esperanzas, 
quedando  imposible  á  todos  su  remedio  ;  pero 
los  piadosos  cielos  que  de  muy  atrás  toman  la 
corriente  de  remediar  nuestras  desventuras, 
ordenaron  que  la  nave  fuese  llevada  poco  á 
poco  de  las  olas,  ya  mansas  y  recogidas,  á  la 
orilla  del  mar  en  una  playa,  que  entonces  por 
su  apacibilidad  y  mansedumbre  podía  servir 
de  seguro  puerto,  y  no  lejos  estaba  uno  capa- 
císimo de  muchos  bajeles,  en  cuyas  aguas 
como  en  espejos  claros,  se  estaba  mirando  una 
ciudad  populosa,  que  por  una  alta  loma  sus 
vistosos  edificios  levantaba. 

Cervantes,  Persiles  y  Sigismundu, 
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Yo  abro  los  fastos  de  la  historia,  y  de  repente 
los  muertos  salen  de  la  nada;  y  todos  bullen  y 
se  apiñan  á  mi  alrededor.  ¡  Que  población  ! 
¡que  rumor!  Los  desiertos  se  hermosean,  las 
antiguas  ciudades  vuelven  á  levantarse  al  lado 
de  las  nuevas;  las  generaciones  amontonadas 
unas  sobre  otras  salen  triunfantes  de  las  tinie- 
blas del  sepulcro  ;  y  los  monumentos  de  su 
grandeza,  que  se  salvaron  del  furor  de  los  bár- 
baros, parece  que  tiemblan  á  su  vista.  Oigo  la 
voz  de  Catón  declaraudo  la  guerra  á  los  vicios, 
miro  á  Bruto  y  á  su  hijo  inmolados;  soi  testigo 
del  suspiro  de  Tito ;  y  acompaño  á  Scipion  al 
capitolio.  ¡  Que  teatro  este  donde  los  hombres 
de  todos  los  siglos  y  paises  se  hallan  congrega- 
dos; y  allí  hablan,  obran,  y  hacen  cada  uno  su 
papel  sin  embarazarse,  ni  confundirse  !  ¡  Que 
grande  y  magestuosa  me  parece  la  tierra  des 
pues  que  el  hombre  halló  el  secreto  de  pintar 
el  pensamiento,  de  inmortalizar  el  espíritu  de 
los  insignes  varones,  y  de  hacer  resonar  sus 
hazañas  de  polo  á  polo  mil  años  después  de 
muertos!  Me  parece  que  veo  la  mano  del 
hombre  detener  el  tiempo  en  su  veloz  carrera. 

De  un  historiador  Moderno.  Capmany, 
Filosofia  de  la  Elocuencia. 
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Saldrán  vengados  de  la  obscuridad  y  olvido 
del  sepulcro  á  hacer  su  papel  en  este  teatro 
de  la  elocuencia  algunos  escritores,  dignos  en 
vida  de  haberlo  hecho  mayor  en  el  teatro  del 
inundo.  Otros  comparecerán  confusos  y  corri- 
dos al  lado  de  sus  émulos  y  rivales:  y  ninguno 
verá  aqui  el  rostro  de  sus  protectores  ni  de  sus 
perseguidores.  ¿  Qué  espectáculo  este,  donde 
podremos  ver  y  conversar  con  los  escritores 
insignes  de  provincias  y  siglos  diversos? 
Donde  podremos  oír  á  Alfonso  dictando  sabias 
leyes,  á  d.  Juan  Manuel  dando  reglas  morales 
y  civiles  para  el  bien  vivir,  á  Pulgar  juzgando 
á  los  cortesanos  de  su  tiempo,  á  Guevara  re- 
tratando los  vicios  de  los  grandes,  y  los  peli- 
gros de  la  corte,  á  Granada  exhortando  á  la 
virtud,  á  León  ensalzando  los  atributos  de  Dios, 
á  Mariana  juzgando  y  defendiendo  á  su  nación, 
á  Cervantes  ridiculizando  las  preocupaciones, 
y  moviendo  los  sencillos  y  tiernos  afectos,  á 
Saavedra  formando  su  república  política  y 
literaria,  y  á  Solis  pintando  estraños  caracteres 
y  describiendo  estupendos  sucesos?  ¿Qué 
agradable  amenidad  no  presentará  este  magní- 
fico congreso  de  tantos  literatos  cultivadores  y 
defensores  de  la  lengua  española,  al  recorrer 
sus  diversos  géneros  de  estilos  según  sus  di- 
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versas  materias :  sus  diferentes  modos  de  ma- 
nejar el  lenguage  según  sus  diferentes  carac- 
teres y  genios  de  sus  autores:  y  finalmente  los 
diferentes  estados  de  este  mismo  leno-uage 
según  las  distintas  épocas  y  siglos?  Esta 
misma  diversidad  dará  una  idea  de  los  progre- 
sos, perfección  y  decadencia  de  la  lengua 
española  y  de  su  feliz  aptitud  para  todos  los 
estilos  :  y  enseñará  á  confórmanos,  en  la  casta 
índole,  y  pureza  de  la  expresión  castellana,  á 
estos  modelos  del  mejor  estilo  en  todas  las 
edades  del  romance  desde  su  primitiva  y  natural 
sencillez  hasta  su  total  corrupción  á  fines  del 
siglo  pasado  cuando  la  ingeniosa  audacia  de 
sutilizar  pervirtió  el  arte  de  decir. 

Capmany,  Teatro  critico  de  la 
Elocuencia  Española. 


ARENGAS. 

PLATICA  DE  D.  FERNANDO  EL  ZAGUER  SOBRE 
QUE  ELIJAN  REY. 

"  Poniéndoles  delante  la  opresión  en  que 
estaban  sugetos  á  hombres  públicos,  y  particu- 
lares, no  menos  esclavos,  que  si  lo  fuesen ;  mu- 
geres,  hijos,  haciendas,  y  sus  propias  personas. 
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en  poder,  y  arbitrio  de  enemigos,  sin  esperanza 
en  muchos  siglos  de  verse  fuera  de  tal  servi- 
dumbre; sufriendo  tantos  tiranos,  como  vecinos, 
y  nuevas  imposiciones,  nuevos  tributos,  y  priva- 
dos del  refugio  de  los  lugares  de  señorío, 
donde  los  culpados,  puesto  que  por  accidentes, 
ó  por  venganzas  (esta  es  la  causa  entre  ellos 
mas  justificada)  se  aseguran,. echados  de  la  in- 
munidad, y  franqueza  de  las  iglesias  donde  por 
otra  parte  los  mandaban  asistir  á  los  oficios 
divinos,  con  penas  de  dinero;  hechos  sugetos 
de  enriquecer  clérigos,  no  tener  acogida  á 
Dios  ni  á  los  hombres,  tratados,  y  tenidos  como 
moros  entre  los  cristianos,  para  ser  menospre- 
ciados; y  como  cristianos  entre  los  moros  para 
no  ser  creídos,  ni  ayudados;  excluidos  de  la 
vida,  y  conversación  de  personas;  mandannos 
que  no  hablemos  nuestra  lengua,  no  entende- 
mos la  castellana;  en  que  lengua  havemos  de 
comunicar  los  conceptos,  y  pedir,  ó  dar  las 
cosas?  sin  que  no  puede  estar  el  trato  de  los 
hombres,  aun  á  los  animales  no  se  vedan  las 
voces  humanas.  Quien  quita,  que  el  hombre  de 
lengua  castellana,  no  pueda  tener  la  ley  del 
Profeta?  Y  el  de  la  lengua  morisca,  la  ley  de 
Jesús?  Llaman  á  nuestros  hijos  á  sus  congre- 
gaciones, y  casas  de  letras,  enseñanles  artes, 
que  nuestros  mayores  prohibieron  aprenderse; 
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porque  no  se  confundiese  la  puridad,  y  se  hicie- 
se litigiosa  la  verdad  de  la  ley.  Cada  hora 
nos  amenazan  quitarlos  de  los  brazos  de  sus 
madres,  y  de  la  crianza  de  sus  padres,  y  pa- 
sarlos á  tierras  agenas,  donde  olviden  nuestra 
manera  de  vida,  y  aprendan  á  ser  enemigos  de 
las  madres  que  los  parieron.  Mandannos  dejar 
nuestro  habito,  vestir  el  castellano:  vistense 
entre  ellos  los  tudescos  de  una  manera,  los 
franceses  de  otra,  los  griegos  de  otra,  los 
frailes  de  otra,  los  mozos  de  otra,  y  de  otra  los 
viejos:  cada  nación,  cada  profesión,  y  cada  es- 
tado usa  su  manera  de  vestido,  y  todos  son 
cristianos  y  nosotros  moros,  porque  vestimos 
á  la  morisca;  como  si  trujesemos  la  ley  eti  el 
vestido,  y  no  en  el  corazón.  Las  haciendas  no 
son  bastantes  para  comprar  vestidos  para  due- 
ños, y  familias;  del  hábito  que  traemos  no  pode- 
mos disponer,  porque  nadie  compra  loque  no 
ha  de  traer;  para  traello  es  prohibido,  para 
venderlo  es  inútil ;  cuando  en  una  casa  se  pro- 
hibiere el  antiguo,  y  comprare  el  nuevo  del 
caudal  que  temarnos  para  sustentarnos,  de  qué 
viviremos?  Si  queremos  mendigar,  nadie  nos 
socorrerá  como  á  pobres,  porque  somos  pelados 
como  ricos;  nadie  nos  ayudará,  porque  los  mo- 
riscos padecemos  esta  miseria  y  pobreza,  que 
los  cristianos  nonos  tienen  por  prójimos;   tm- 
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estros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la  tierra 
de  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su 
hija  el  alcaide  de  Loja,  grande  y  señalado  capi- 
tán, que  llamaban  Alatar,  deudo  de  algunos 
de  los  que  aquí  nos  bailamos,  hubo  de  buscar 
vestidos  prestados  para  la  boda.  Con  qué  ha- 
ciendas, con  qué  trato,  con  qué  servicio,  ó  in- 
dustria, en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
para  perder  unos  hábitos,  y  comprar  otros? 
Quitannos  el  servicio  de  los  esclavos  negros :  los 
blancos  no  nos  eran  permitidos  por  ser  de  nu- 
estra nación ;  haviamoslos  comprado,  criado, 
mantenido;  esta  pérdida  sobre  otras.  ¿Qué  ha- 
rán los  que  no  tubieren  hijos,  que  los  sirvan,  ni 
hacienda  con  que  mantener  criados,  si  enfer- 
man, si  se  inhabilitan,  si  envejecen,  si  no  preve- 
nir la  muerte?  Van  nuestras  mugeres,  nues- 
tras hijas  tapadas  las  caras,  ellas  mismas  á  ser- 
virse, y  proveerse  de  lo  necesario  á  sus  casas; 
mandanles  descubrir  los  rostros;  si  son  vistas, 
serán  codiciadas,  y  aun  requeridas;  veráse 
quien  son  las  que  dieron  la  avilanteza  al  atrevi- 
miento de  mozos,  y  viejos.  Mandannos  tener 
abiertas  las  puertas,  que  nuestros  pasados  con 
tanta  religión,  y  cuidado  tuvieron  cerradas,  no 
las  puertas  sino  las  ventanas,  resquicios  de  casa. 
Hemos  de  ser  sugetos  de  ladrones,  de  malhe- 
chores, de  atrevidos,  y  desvergonzados  adulte- 
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ros?     Y  que  estos  tengan  dias  determinados,  y 
horas  ciertas,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar 
nuestras  haciendas,  ofender  nuestras  personas, 
violar  nuestras  honras  ?     No  solamente  nos  qui- 
tan la  seguridad,  la  hacienda,  honra,  el  servicio, 
sino  también  los  entretenimientos;   asi    los   que 
se  introdujeron  por  la  autoridad,  reputación,  y 
demostraciones  de  alegria  en  las  bodas,  zam- 
bras, bailes,  músicas,  comidas  ;  como  los  que  son 
necesarios  para  la  limpieza,  convenientes  para 
la  salud.      Vivirán  nuestras  mugeres  sin  baños 
(introducción    tan    antigua);    veranlas   en    sus 
casas  tristes,  sucias,  enfermas,  donde  tenian  la 
limpieza  por  contentamiento,   por  vestido,  por 
sanidad.     Representóles  el  estado  de   la  cris- 
tiandad, las  diversiones  entre  hereges  y  cató- 
licos en  Francia,  la  rebelión  en  Flandes,  Ingla- 
terra sospechosa,  y  los  flamencos  huidos,  soli- 
citando en  Alemania  á  los  príncipes  della.     El 
rey  falto  de  dineros,  y  gente  platica,  mal  ar- 
madas las  galeras,  proveídas  á  remiendos,   la 
chusma  libre:  los  capitanes,  y  hombres  de  cabo 
descontentos,  como  forzados.     Se  previniesen, 
no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero  parte 
de  la  Andalucía,  que  tuvieron  los  pasados,   y 
agora  poseen  sus  enemigos,  pueden  ocupar  con 
el  primer    ímpetu,  ó  mantenerse  en  su  tierra, 
cuando  se  contenten  en  ella  sin  pasar  adelante 
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Montaña  áspera,  valles  al  abismo,  sierras  al  cielo, 
caminos  estrechos,  barrancos,  y  derrumbaderos 
sin  salida.  Ellos  gente  suelta,  plática  en  el 
campo,  mostrada  á  sufrir  calor,  frío,  sed,  ham- 
bre; igualmente  diligentes  y  animosos  al  aco- 
meter, prestos  á  desparcirse  y  juntarse  :  es- 
pañoles contra  españoles,  muchos  en  numero, 
proveídos  de  vitualla,  no  ían  faltos  de  armas, 
que  para  los  principios  no  les  basten;  y  en  lugar 
de  las  que  no  tienen,  las  piedras  delante  de  los 
pies,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bas- 
tantes. Y  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presen- 
tes, que  en  vano  se  habían  juntado,  si  cualquiera 
dellos  no  tuviera  confianza  del  otro,  que  era  su- 
ficiente para  dar  cobro  á  tan  gran  hecho  :  y  si 
como  siendo  sentidos  habían  de  ser  compañeros 
en  la  culpa  y  el  castigo,  no  fuesen  después 
parteen  las  esperanzas  y  frutos  de  ellas,  lleván- 
dolas al  cabo.  Cuanto  mas  que  ni  las  ofensas 
podian  ser  vengadas  ni  deshechos  los  agravios, 
ni  sus  vidas  y  casas  mantenidas,  y  ellos  fuera 
de  servidumbre  ;  sino  por  medio  del  hierro,  de 
la  unión  y  concordia,  y  una  determinada  reso- 
lución con  todas  sus  fuerzas  juntas.  Para  lo 
cual  era  necesario  elegir  cabeza  dellos  mis- 
mos,  ó  fuese  en  nombre  de  Jeque,  ó  de  capi- 
tán ó  alcaide  ó  de  rey  ;  si  les  pluguiese,  que 
los  tuviese  juntos  en  justicia  y  seguridad." 

Mendoza,  Gnerrtí  contra  los  moriscos 
de  Gravada. 

L 
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Razonamiento  de  Diego  de  Davalos  al  Infante 
d.  Fernando,  tio  de  d.  Juan  el  II. 
"  Nos,  Señor,  os  convidamos  con  la  corona 
de  vuestros  padres  y  abuelos:   resolución  cum- 
plidera para  el  reino,  honrosa  para  vos,  saluda- 
ble para  todos.    Para  que  la  oferta  salga  cierta, 
uinguna  otra  cosa  falta  sino  vuestro  consentimi- 
ento: ninguno  será  tan  osado  que  haga  contia- 
dicion  á  lo  que  tales  personages  acordaron.  No 
hay   en   nuestras   palabras   engaño   ni    lisonja. 
Subir  á  la  cumbre  del  mando  y  del  señorío  por 
malos  caminos  es  cosa  fea;   mas  desamparar  al 
reino,  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece,  y  se  re- 
coge al  amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peli- 
gro, mirad  no  parezca  flojedad  y  cobardía.     La 
naturaleza  de  la  potestad  real  y  su   origen  en- 
señan bastantemente  que  el  cetro  se  puede  qui- 
tar á  uno  y  dar'á  otro  conforme  á  las   necesi- 
dades que  ocurren.      Al  principio  del  mundo 
vivían  los  hombres  derramados  por  los  campos 
á  manera  de  fieras,  no  se  juntaban  en  ciudades 
ni  en  pueblos:  solamente  cada  cual  de  las  fami- 
lias reconocía  y  acataba  al  que  entre  todos  se 
aventajaba  en  la  edad  y  en  la  prudencia.     El 
riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  los 
mas  poderosos,  y  las  contiendas  que  resultaban 
con  los  extraños,  y  aun  entre  los  mismos  pari- 
entes fueron  ocasión  que  se  juntasen  unos  con 
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otros,  y  para  mayor  seguridad  se  sugetasen  y 
tomasen  por  cabeza  al  que  entendían  con  su 
valor  y  prudencia  los  podría  amparar  y  defen- 
der de  cualquier  agravio  y  demasía.  Este  fue 
el  origen  que  tuvieron  los  pueblos,  este  el  prin- 
cipio de  la  magestad  real,  la  cual  por  entonces 
no  se  alcanzaba  por  negociaciones  ni  sobornos  ; 
la  templanza,  la  virtud  y  la  inocencia  prevale- 
cían. Asi  mismo  no  pasaba  por  herencia  de 
padres  á  hijos  por  voluntad  de  todos  y  de  entre 
todos  se  escogía  el  que  debía  de  suceder  al  que 
moria.  El  demasiado  poder  de  ¡os  reyes  hizo 
que  heredasen  las  coronas  los  hijos,  á  veces  de 
pequeña  edad,  de  malas  y  dañadas  costumbres. 
¿  Qué  cosa  puede  ser  mas  perjudicial  que  entre- 
gar á  ciegas  y  sin  prudencia  al  hijo,  sea  el  que 
fuere,  los  tesoros,  las  armas,  las  provincias  ? 
¿y  lo  que  se  debia  a  la  virtud  y  méritos  de  la 
vida,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha  dado  de 
tener  bastantes  prendas  ?  No  quiero  alargarme 
mas  en  esto  ni  valerme  de  ejemplos  antiguos 
para  prueba  de  lo  que  digo.  Todavía  es  averi- 
guado que  por  la  muerte  del  rey  d.  Enrique 
el  primero  sucedió  en  esta  corona,  no  *dofía 
Blanca  su  hermana  mayor  que  estaba  casada  en 
Francia,  sino  doña  Berenguela  :  acuerdo  muy 
acertado,  como  lo  mostró  la  santidad  y  perpetua 
felicidad  de  d.  Fernando  su  hijo.  El  hijo 
menor  del  rey  d.  Alonso  el   Sabio  la  ganó  á 
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Jos    hijos  de    su   hermano    mayor    el     infante 
d.  Fernando,  porque  con  sus  buenas  partes  daba 
muestras  de  príncipe  valeroso.    ¿Para  qué  son 
cosas  antiguas  ?       Vuestro    abuelo  el    rey   d. 
Enrique  quitó  el  reino  á  su  hermano,  y  privó  á 
las  hijas  de  la  herencia  de  su  padre  :  que  si  no 
se   pudo   hacer,  será  forzoso  confesar  que  los 
reyes  pasados  no  tuvieron  justo  titulo.       Los 
años  pasados  en  Portugal  el  Maestre  de  Avis 
se  apoderó   de   aquel   reino,    si   con    razón,   si 
tiránicamente,  no  es  de  este  lugar  apurallo:  lo 
que  se  sabe  es  que  hasta  hoy  le  ha  conservado 
y  mantenidose   en  él  contra  todo  el  poder  de 
Castilla.      De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del 
rey    d.   Juan    de  Aragón  perdieron  la  corona 
de  su   padre,  que   se   dio  á  d.  Martin  hermano 
del  difunto,  si  bien  estaba  ausente  y  ocupado 
en  allanar  á  Sicilia:  que  siempre  se  tuvo  por 
justo  mudase  la  comunidad  y  el  pueblo  conforme 
á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que  ella  misma 
estableció,  por  el    bien   común  de  todos.      Si 
convidáramos  con  el   mando  á  alguna  persona 
extraña,  sin  nobleza,  sin  partes,  pudierase  repre- 
hender nuestro  acuerdo.      ¿Quien  tendrá  por 
mal  que  queramos  por  rey  un   príncipe   de  la 
alcuña  real  de  Castilla,  y  que  en  vida  de    su 
hermano  tenia  en  su  mano  el  gobierno  ?    Mirad 
pues  no  se  atribuya  antes  á  mal  no  hacer  caso 
ni  responder  á  la  voluntad  que  grandes  y  pe- 
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queños  os  muestran,  y  por  escusar  el  trabajo  y 
la  carga  desamparar  á  la  patria  común,  que  de 
verdad  tendidas  las  manos  se  mete  debajo  de  las 
alas  y  se  acoge  al  abrigo  de  vuestro  amparo  en 
el  aprieto  en  que  se  halla.  Esto  es  finalmente 
lo  que  todos  suplicamos:  que  encargados  uséis 
en  el  gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á 
vos  acostumbrada  y  debida,  no  será  necesario." 
El  P.  Juan  de  Mariana,  Historia  Gene- 
ral de  España. 


TRATAN  LOS  HUOS  Y  VASALLOS  DE  AERIO 
DE  VENGARSE. 
En  que  estimaremos  á  los  portugueses  (decia) 
si  nosotros  llegamos  ú  conocer  nuestro  poder? 
Qué  temeremos,  ó  osarán  intentar?  Precian  los 
portugueses  al  que  mas  roba,  y  mayores  vio- 
lencias, y  injurias  comete.  Causa  de  la  guerra 
es  para  ellos  la  rapiña  de  nuestros  frutos,  sus 
regalos  deshonestos,  y  nuestros  agravios.  Para 
nosotros  la  patria,  la  defensa  de  nuestros  padres, 
nuestras  mugeres,  nuestros  hijos,  y  la  libertad. 
Conviene  acelerar  la  ejecución,  porque  el  secreto 
nunca  envegece  en  los  pechos,  y  en  estos  desig- 
nios, caso  mas  peligroso  es  el  deliberarlo,  que 
el  mismo  efecto  dellos.  Baste  ya  el  tiempo  que 
havemos  andado  turbados  sin  cabeza. 

Bartolomé  Leonardo  de  Ar^ensola, 
Historia  de  la  conquista  de  las  islas  Malucas. 


RAZONAMIENTO  DE  CACHIL  AMUJA. 
Rey,  no  tenemos  para  que  buscar  ejemplos 
pasados  con  que  probar  cuan  poco  es  lo  que 
pueden  los  humanos  fiar  de  su  fortuna.  Mu- 
chos años  ha,  que  (hasta  de  ocho  dias  á  esta 
parte)  todos  estos  mares  y  provincias,  desde  la 
India  hasta  la  China  temblaban  del  nombre  Ter- 
nate.  Nadie  se  juzgaba  (ni  en  su  propia  tierra) 
seguro  de  su  ira.  Qué  navio  se  atrevió  á  dis- 
currir por  este  Archipiélago  sin  permisión  nu- 
estra? Qué  rey  se  confederó  con  otro  ó  intentó 
alguna  empresa  sin  que  interviniese  el  rey  que 
ves  presente?  Y  quien  con  mas  razón  le  temia, 
eres  tú  su  antiguo  vecino  y  antiguo  enemigo. 
Este  horror  ó  respeto  ha  caido  en  un  momento. 
Y  la  superioridad  y  dominio  arraigado  ha  vu- 
elto á  la  coyunda  de  España.  Presente  está 
el  que  era  dueño  de  todo,  y  ahora  carece  de  li- 
cencia para  intitularse  rey.  Y  no  le  queda  de 
quien  valerse  si  sus  enemigos  no  le  favorecen. 
Todo  esto  va  á  parar,  á  que  consideres,  que  este 
ya  no  es  tiempo  de  venganzas,  sino  el  que  mas 
aproposito  de  los  pechos  generosos  suele  traer 
la  fortuna,  para  provar  si  lo  son.  Este  rey 
pariente  y  enemigo  tuyo,  se  halla  vencido  (su- 
erte que  encierra  todas  las  afrentas  y  daños  de 
la  vida.)  Tú  pues  acuérdate  de  tus  obligacio- 
nes y  dale  la  mano,   sino   como    á   pariente, 
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á  lo  menos  como  á  enemigo,  que  no  se  perdiv 
por  ocio  ni  por  poco  valor.  No  le  turbes  la  gracia 
que  espera  del  gobernador  de  Manila  general 
de  la  armada  española.  Precíate  de  ayudarle, 
roas  que  de  ponerte  á  la  parte  de  la  fortuna  en 
perseguirle.  Yo  espero  que  has  de  interceder 
con  el  general  para  que  le  restituya  en  su  pri- 
mer estado,  porque  comience  en  vosotros  la 
amistad  que  de  bierádes  de  contraer  temprano, 
por  tantas  causas,  siendo  principio  della  un 
insigne  beneficio.  Acuérdate  que  eres  humano, 
y  que  ni  tú,  ni  tus  descendientes  gozáis  de 
mayores  privilegios  de  fortuna  que  nosotros. 

Del  mismo. 


PLATICA  DEL  REY  DE  TIDORE  A  LOS  COLI- 
GADOS. 

No  puedo  sin  tiernas  lagrimas  hablar  de  la 
causa  que  nos  obligó  á  esta  concordia,  porque  la 
alegría  del  suceso,  que  ya  como  presente  hace 
los  efectos  que  pudiera,  si  nos  viéramos  victo- 
riosos. Nuestras  fuerzas  se  han  juntado  para 
librarnos  del  yugo  español,  castigando  con 
riesgo  de  nuestra  ruina  general,  unos  hombres 
á  quien  ni  obligaron  nuestros  beneficios,  ni 
enmendaron  nuestras  amenazas.  Los  ladrones 
del  orbe,  que  le  tienen  usurpado,  cubriendo  su 
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codicia  con  litulos  magníficos  y  piadosos.  En 
vano  habernos  probado  siempre  á.  aplacar  su 
soberbia  por  medio  de  nuestra  obediencia  y 
modestia.  Si  halla  enemigos  ricos,  el  español 
se  muestra  avaro:  si  pobres,  ambicioso:  sola 
esta  nación,  es  la  que  con  igual  deseo  codicia 
las  riquezas,  y  las  miserias  agenas.  Roban, 
matan,  avasallan,  y  con  falsos  nombres  nos 
privan  de  nuestro  imperio.  Y  hasta  que  con- 
vierten las  provincias  en  soledades,  no  les  parece 
que  tienen  introducida  en  ellas  la  paz.  Noso- 
tros nos  hallamos  posedores  de  las  mas  fértiles 
islas  de  Asía,  solo  para  que  con  los  frutos  de 
ellas  compremos  servidumbre  y  vasallage  in- 
fame, convirtiendo  esta  felicísima  liberalidad 
del  cíelo,  en  tributos  de  la  ambición  de  tiranos 
advenedizos.  Experiencia  tenemos  de  cuan 
odioso  ha  sido  siempre  nuestro  valor  á  los 
capitanes  cristianos  :  los  cuales,  por  esto  mis- 
mo, no  debemos  esperar,  ni  mas  modestos,  ni 
menos  enemigos.  Tened  pues  en  memoria,  asi 
los  reyes,  como  los  subditos:  asi  los  que  os 
prometéis  gloria,  como  los  que  salud,  que 
ninguna  de  estas  cosas  se  alcanza  sin  libertad  : 
ni  esta,  sin  guerra  ;  ni  la  guerra  sin  brios,  y  sin 
conformidad.  Las  fuerzas  de  los  españoles 
han  crecido,  y  en  ellas  estriva  su  gloria.  Luego 
descubierto  una  vez  el  misterio  y  causa  de  esta 
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tirania,  quien  no  se  dispone  á  probar  la  ultima 
fortuna  por  conseguir  el  ultimo  de  los  bienes 
humanos,  la  libertad  ?  Las  otras  gentes,  que 
cuando  sepan  nuestra  determinación,  la  llama- 
rán desesperación  y  ferocidad,  si  la  compa- 
raren con  la  causa  de  ella,  alabanzas  nos 
atribuirán,  y  no  perdón.  Demás,  que  cada 
cual  sabe  lo  que  conviene  á  su  religión,  á  su 
honra,  y  á  su  patria,  mejor  que  los  que  juzgan 
estas  cosas  de  lejos:  y  finalmente,  sin  libertad, 
para  que  es  la  vida  ? 

Del  mismo. 


MARCO   BRUTO  AL   PUEBLO   ROMANO    DES- 
PUÉS DE  LA  MUERTE  DE  CESAR. 

"  Ciudadanos  de  Roma:  las  guerras  civiles, 
de  compañeros  de  Julio  Cesar  os  hicieron  va- 
sallos; y  esta  mano  de  vasallos  os  vuelve  compa- 
ñeros. La  libertad  que  os  dio  Junio  Bruto 
contra  Tarquino  os  da  M.  Bruto  contra  Julio 
Cesar :  de  este  beneficio  no  aguardo  vuestro 
agradecimiento  sino  vuestra  aprobación.  Yo 
nunca  fui  enemigo  de  Cesar,  sino  de  sus 
designios;  antes  tan  favor  cido  que  en  haberle 
muerto  fuera  el  peor  de  los  ingratos,  sino  hubie- 
ra sido  el  mejor  de  los  leales.  No  han  sido 
sabidores  de  mi  intención  la  envidia  ni  la  ven- 
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ganza.  Confieso  que  Cesar,  por  su  valentía,  por 
su  sangre,  y  su  eminencia  en  el  arte  militar  y 
en  las  letras,  mereció  que  le  diese  vuestra  libe- 
ralidad los  mayores  puestos ;  mas  también 
afirmo  que  mereció  la  muerte  por  que  quiso, 
antes  tomarlos  con  el  poder  de  darlos,  que 
merecerlos :  por  esto  no  le  he  muerto  sin  lá- 
grimas. Yo  lloré  lo  que  el  mató  en  sí,  que  fué 
la  lealtad  á  vosotros,  y  la  obediencia  á  los 
padres.  Pompeyo  dio  la  muerte  á  mi  padre;  y 
aborreciéndole  como  á  homicida  suyo,  luego 
que  contra  Julio  en  defensa  de  vosotros  tomó 
las  armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sus 
ordenes,  milité  en  sus  ejércitos,  y  en  Farsalia 
me  perdí  con  él.  Llamóme  con  suma  benignidad 
Cesar,  prefiriéndome  en  las  honras  y  beneficios 
á  todos.  He  querido  traeros  estos  dos  sucesos 
á  la  memoria,  para  que  veáis  que,  ni  en  Pom- 
peyo me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio, 
ni  en  Cesar  me  grangearon  contra  vosotros  las 
caricias  y  favores.  Murió  Pompeyo  por  vues- 
tra desdicha;  vivió  Cesar  por  vuestra  ruina: 
mátele  yo  por  vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis 
por  delito,  con  vanidad  lo  confieso ;  si  por 
beneficio,  con  humildad  os  lo  propongo.  No 
temo  el  morir  por  mi  patria,  que  primero 
decreté  mi  muerte  que  la  de  Cesar.  Juntos 
estáis,  y  yo  en  vuestro  poder :   quien  se  juz- 
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gare  indigno  de  la  libertad  que  le  doy, arrójeme 
su  puñal,  que  á  mí  será  doble  la  gloria  morir 
por  haber  muerto  al  tirano.  Y  si  os  provocan 
á  compasión  las  heridas  de  Cesar;  recorred 
todas  vuestras  parentelas  y  veréis  como  por  él 
habéis  degollado  vue«tros  linages;  y  los  padres 
con  la  sangre  de  los  hijos  y  los  hijos  con  la  de 
sus  padres  habéis  manchado  las  campañas  y 
calentado  los  puñales.  Esto  que  no  pude 
estorbar  y  procuré  defender,  he  castigado.  Si 
me  hacéis  cargo  de  la  vida  de  un  hombre  yo  os 
le  hago  de  la  muerte  de  un  tirano.  Ciudada- 
nos: si  merezco  pena,  no  me  la  perdonéis;  si 
premio,  yo  os  le  perdono. 

Quevedo  y  Villegas,  Vida  de  Marco  Bruto. 


TAMAR1T  A  LOS  BARCELONESES. 

Si  dudáis  (valerosos  catalanes)  por  la  condi- 
ción de  la  fortuna,  yo  creo  teñe  s  razón,  pero 
si  mostráis  temer  las  fuerzas  que  os  amenazan, 
vano  y  ocioso  es  vuestro  rezelo  :  vecino  está 
vuestro  mayor  enemigo:  veislo  allí,  detras  de 
aquella  montaña  se  esconde  la  ruina  de  vuestra 
patria:  veis  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
presto  se  pondrá  en  vuestras  manos :  escoged, 
señores,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infa- 
memente, ó  si  arrojarle  haciéndole  pedazos,  en 
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que  consiste  vuestra  vida;  todo  se  verá  presto 
en  vuestra  elección,  y  de  lo  que  estuviere  por 
cuenta  de  Dios,  bien  podernos  contarnos  por 
seguros,  que  no  correrá  peligro.  Volved  sobre 
vosotros  que  este  gigante  es  hueco  (ó  al  menos 
estatua  de  bálago) :  muchas  de  sus  tropas 
bisoñas,  algunas  desarmadas  y  todas  oprimidas: 
ninguno  pelea  por  amor;  el  que  mas  hace, 
viene:  el  que  mas  desea,  se  vuelve  hallando  por 
donde:  el  que  mas  sabe  no  es  obedecido:  su 
rey  ausente,  su  general  con  pocas  experiencias;, 
sus  cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo, 
manchado  de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos 
de  propósitos  torpes,  su  justicia  ninguna,  y  lo 
que  es  mas  la  suerte  de  aquel  rey,  cansada  de 
favorecerle.  ¿Que  es  lo  que  teméis,  sino  que 
no  lleguen  presto  y  que  se  os  escape  de  las 
manos  este  triunfo?  Por  vosotros  está  la  razón; 
hoy  habéis  de  acabar  el  grande  edificio  de  la 
libertad  que  habéis  levantado:  hoy  se  ha  de 
dar  la  sentencia  en  que  se  publicará  al  mundo 
vuestra  gloria  ó  vuestra  infamia:  á  este  dia 
se  dedicaron  todos  los  aciertos  que  obrasteis 
hasta  ahora :  punto  es  este  en  que  se  definirá  á 
la  posteridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador 
ó  fementido  :  aguardad  y  sufrid  constantes  los 
golpes  del  contrario,  que  no  se  os  ha  de  dar 
barata  la  gloria  de  este  dichoso  dia.  Si  os 
atemoriza  el  ver  que  han  vencido  hasta  aqui, 
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esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima  ruina.  Si 
eréis  á  mis  palabras  luego  veréis  las  acciones:  yo 
no  soy  de  los  que  procuran  reservarse  para  el 
premio,  capitán  quiero  ser  de  los  muertos,  y  si 
no  os  hago  falta,  yo  quiero  ser  el  primero  que 
os  falte:  si  no  me  hallareis  entre  vosotros, 
buscadme  allá  entre  los  enemigos.  Una  sola 
cosa  os  pido  entrañablemente,  que  guardéis  en 
esta  ocasión  la  observancia  de  las  ordenes 
militares,  y  que  mas  quiera  cada  cual  ser  cobar 
de  en  su  puesto,  que  valiente  en  el  ageno,  por 
que  de  la  consonancia  en  los  constantes  y  los 
osados,  pende  la  armonia  de  la  victoria.  Con 
vosotros  tenéis  la  fortuna  de  Cesar,  de  Cesar 
no,  que  es  poco  ;  pero  del  mayor  rey  de  los 
cristianos,  del  mas  venturoso  de  los  vivientes: 
no  es  este  solo  el  que  os  ha  de  defender? 
Que  otra  cosa  ha  querido  mostraros  el  cielo,  en 
la  tan  impensada  nueva  que  hoy  se  os  entró 
por  las  puertas  del  nuevo  rey  de  Portugal, 
sino  que  anda  Dios  juntando  y  fabricando 
príncipes  por  el  mundo  para  defenderos  con 
ellos?  La  magestad  de  un  rey  justo  os 
asiste,  la  hermandad  de  otro  justificado  se  os 
ofrece,  la  inocencia  de  una  justísima  república 
os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobre  todo 
justo  os  ha  de  valer. 

D.  Francisco  Manuel  de  Meló,  Guerra  de 
Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV. 
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Exortaciou  que  hizo  á  los  mejicanos  el  rey  de 
Tecuzco  sobrino  de  Motezuma. 

¿A  que  aguardamos  amigos,  dijo,  que  no 
abrimos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  nación,  y 
á  la  vileza  de  nuestro  sufrimiento?  ¿Nosotros 
que  nacimos  á  las  armas,  y  ponemos  nuestra 
mayor  felicidad  en  el  terror  de  nuestros  enemi- 
gos, concedemos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de 
una  gente  advenediza?  ¿Que  son  sus  atre- 
vimientos sino  acusaciones  de  nuestra  flojedad 
y  desprecios  de  nuestra  |  aciencia?  Conside- 
remos lo  que  han  conseguido  en  breves  dias,  y 
conoceremos  primero  nuestro  desaire,  y  después 
nuestra  obligación.  Arrojáronse  á  la  corte  de 
Méjico,  insolentes  de  cuatro  victorias  en  que 
los  hizo  valientes  la  falta  de  resistencia.  En- 
traron eu  ella  triunfantes  á  despecho  de 
nuestro  rey,  y  contra  la  voluntad  de  la 
nobleza  y  gobierno.  Introdujeron  consigo  á 
nuestros  enemigos,  ó  rebeldes,  y  los  man- 
tienen armados  á  nuestros  ojos  dando  vanidad 
á  los  trascaltecas,  y  pisando  el  pundonor  de  Jos 
mejicanos.  Quitaron  la  vida  con  público  y 
escandoloso  castigo  á  un  general  del  imperio, 
tomando  en  ageno  dominio  jurisdicción  de 
magistrados,  ó  autoridad  de  legisladores.  Y 
últimamente  prendieron  al  gran  Motezuma  en 
su  alojamiento,  sacándole  violentamente  de  su 
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palacio  ;  y  no  contentos  con  ponerle  guardas  á 
nuestra  vista,  pasaron  á  ultrajar  su  persona  y 
dignidad  con  las  prisiones  de  sus  delincuentes. 
Asi  pasó:  todos  lo  sabemos:  ¿pero  quien  habrá 
que  lo  crea  sin  desmentir  á  sus  ojos  ?  ¡  O  ver- 
dad ignominiosa,  digna  del  silencio,  y  mejor 
para  el  olvido!  ¿Pues  en  qué  os  detenéis, 
ilustres  mejicanos?  ¿Preso  vuestro  rey,  y 
vosotros  desarmados?  Esa  libertad  aparente 
de  que  le  veis  gozar  estos  dias  no  es  libertad 
sino  un  transito  engañoso,  por  el  cual  ha  pasado 
insensiblemente  á  otro  cautiverio  de  mayor 
indecencia:  pues  le  han  tiranizado  el  cora- 
ron, y  le  han  hecho  dueños  de  la  voluntad,  que 
es  la  prisión  mas  indigna  de  los  reyes.  Ellos 
nos  gobiernan  y  nos  mandan,  pues  el  que  nos 
habia  de  mandar  los  obedece.  Ya  le  veis 
descuidado  en  la  conservación  de  sus  domi- 
nios, desatento  á  la  defensa  de  las  leyes,  y  con- 
vertido el  ánimo  real  en  espíritu  servil.  No- 
sotros, que  suponemos  tanto  en  el  imperio 
mejicano,  debemos  impedir  con  todo  el  hom- 
bre su  ruina.  Lo  que  nos  toca  es  juntar 
nuestras  fuerzas,  acabar  con  estos  advenedizos, 
y  poner  en  libertad  á  nuestro  rey  si  le  desa- 
gradaremos, dejándole  de  obedecer  en  lo  que 
le  conviene,  conocerá  el  remedio  cuando  con- 
valezca de  la  enfermedad  :  y  si  no  le  conociere, 
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hombres  tiene  Méjico  que  sabrán  llenar  con  sus 
sienes  la  corona;  y  no  será  el  primero  de 
nuestros  reyes,  que  por  no  saber  reinar,  ó  rei- 
nar descuidadamente  se  dejó  caer  el  cetro  de 
las  manos. 

Solis,  Historia  de  la  Conguista 
de  Méjico. 


Razonamiento  que  hizo  Cortés  a  sus  soldados 
antes  de  acometer  á  su  enemigo  Narváez 
en  su  propio  cuartel,  á  donde  se  habia 
retirado  con  los  suyos. 

Esta  noche,  amigos,  lia  puesto  el  cielo  en 
nuestras  manos  la  mayor  ocasión  que  se  pudiera 
fingir  nuestro  deseo :  veréis  ahora  lo  que  fio  de 
vuestro  valor,  y  yo  confesaré  que  vuestro  mismo 
valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  ha  que 
aguardábamos  á  nuestros  enemigos,  con  espe- 
ranza de  vencerlos,  al  reparo  de  esa  ribera:  ya 
los  tenemos  descuidados  y  desunidos,  militando 
por  nosotros  el  mismo  desprecio  con  que  nos 
tratan.  De  la  impaciencia  vergonzosa  con  que 
desampararon  la  campaña  huyendo  esos  rigo- 
res de  la  noche,  se  colige  como  estarán  en  el 
sosiego  que  le  buscaron  con  flojedad,  y  le  dis- 
frutan sin  recelo.  Narváez  entiende  poco  de 
las  puntualidades  á  que  obligan  las  contingen- 
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cias  de  la  guerra:  sus  soldados,  por  la  mayor 
parte,  son  visónos  gente  de  la  primera  ocasión, 
que  no  lia  menester  la  noche  para  moverse  con 
desacierto  y  ceguedad.  Muchos  se  hallan  deso- 
bligados ó  quejosos  de  su  capitán:  no  faltan 
algunos  á  quien  debe  inclinación  nuestro  par- 
tido; ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como 
voluntario  este  rompimiento: -y  suelen  pesar  los 
brazos  cuando  se  mueven  contra  el  dictamen, 
ó  contra  la  voluntad.  Unos  y  otros  se  deben 
tratar  como  enemigos  hasta  que  se  declaren  : 
porque  si  ellos  nos  vencen,  hemos  de  ser  nosotros 
los  traidores.  Verdad  es  que  nos  asiste  la 
razón  :  pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemiga 
de  los  negligentes,  y  ordinariamente  se  quedan 
con  ella  los  que  pueden  mas.  A  usurparos 
vienen  cuanto  habéis  adquirido:  no  aspiran 
á  menos  que  á  hacerse  dueños  de  vuestra  liber- 
tad, de  vuestras  haciendas  y  de  vuestras 
esperanzas  :  suyas  han  de  llamar  nuestras 
victorias:  suya  la  tierra  que  habéis  conquistado 
con  vuestra  sangre  ;  suya  la  gloria  de  vuestras 
hazañas.  Y  lo  peor  es  que  con  el  mismo  pie 
que  intentan  pisar  vuestra  cerviz,  quieren  atro- 
pellar  el  servicio  de  nuestro  rey,  y  atajar  los 
progresos  de  nuestra  religión  :  porque  se  han 
de  perder  si  nos  pierden,  y  siendo  suyo  el  de- 
lito, han  de  quedar  en  duda  los  culpados.     A 
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todo  se  ocurre  conque  obréis  esta  noche  como 
acostumbráis  :  mejor  sabréis  ejecutarlo  que  yo 
discurrirlo.  Alto,  á  las  armas,  y  á  la  costumbre 
de  vencer:  Dios  y  el  rey  en  el  corazón,  el 
pundonor  á  la  vista  y  la  razón  en  las  manos  . . . 

Del  mismo. 


ORACIÓN  DE  CORTÉS  A  SUS  SOLDADOS. 

"  Cuando  considero,  amigos  y  compañeros 
mios,  como  nos  ha  juntado  en  esta  isla  nuestra 
felicidad;  cuantos  estorvos,  y  persecuciones 
dejamos  atrás  ;  y  cómo  se  nos  han  deshecho 
las  dificultades ;  conozco  la  mano  de  Diosen 
esta  obra,  que  emprendemos  :  y  entiendo,  que 
en  su  altísima  providencia  es  lo  mismo  favorecer 
los  principios  que  prometer  los  sucesos.  Su 
causa  nos  lleva,  y  la  de  nuestro  rey  (que  tam- 
bién es  suya)  á  conquistar  regiones  no  cono- 
cidas;  y  ella  misma  volverá  por  si,  mirando 
por  nosotros.  No  es  mi  ánimo  facilitaros  la 
empresa  que  acometemos:  combates  nos  espe- 
ran sangrientos,  facciones  increíbles,  batallas 
desiguales,  en  que  habréis  menester  socorreros 
de  todo  vuestro  valor:  miserias  de  la  necesidad, 
inclemencias    del   tiempo,  y  asperezas   de   la 


235 

tierra  en  que  os  será  necesario  el  sufrimiento; 
que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres,  y  tan 
hijo  del  corazón  como  el  primero  :  que  en  la 
guerra,  mas  veces  sirve  la  paciencia,  que  las 
manos;  y  quizá  por  esta  razón  tuvo  Hercules 
el  nombre  de  invencible,  y  se  llamaron  trabajos 
sus  hazañas.  Hechos  estáis  á  padecer,  y  hechos 
á  pelear  en  esas  islas,  que  dejais  conquistadas: 
mayor  es  nuestra  empresa,  y  debemos  ir  pre- 
venidos de  mayor  osadía  ;  que  siempre  son  las 
dificultades  del  tamaño  de  los  intentos.  La 
antigüedad  pintó  e:i  lo  mas  alto  de  los  montes 
el  templo  de  la  fama,  y  su  simulacro  en  lo  mas 
alto  del  templo  :  dando  á  entender,  que  para 
hallarla,  aun  después  de  venida  la  cumbre,  era 
menester  el  trabajo  de  los  ojos.  Pocos  somos, 
pero  la  unión  multiplica  los  ejércitos,  y  en 
nuestra  conformidad  está  nuestra  mayor  forta- 
leza :  uno,  amigos,  ha  de  ser  el  consejo  en 
cuanto  se  resolviere  :  una  la  mano  en  la  ejecu- 
ción: común  la  utilidad,  y  común  la  gloria 
en  lo  que  se  conquistare.  Del  valor  de  cual- 
quiera de  nosotros  se  ha  de  fabricar,  y  compo- 
ner la  seguridad  de  todos.  Vuestro  caudillo 
soy;  y  seré  el  primero  en  aventurar  la  vida  por 
el  menor  de  los  soldados  :  mas  tendréis  que 
obedecer  en  mi  ejemplo,  que  en  mis  ordenes: 
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y  puedo  aseguraros  de  mí,  que  me  basta  el 
ánimo  á  conquistar  un  mundo  entero;  y  aun  me 
lo  promete  el  corazón,  con  no  sé  que  movimi- 
ento extraordinario,  que  suele  ser  el  mejor  de 
los  presagios.  Alto,  pues,  á  convertir  en  obras 
las  palabras ;  y  no  os  parezca  temeridad  esta 
confianza  mia,  pues  se  funda  en  que  os  tengo  á 
mi  lado,  y  dejo  de  fiar  en  mí,  todo  lo  que  es- 
pero de  vosotros." 

Del  mismo. 


D.  JOSÉ  VARGAS  PONCE  EN  ELOGIO  DE  D. 
ALONSO  EL  SABIO. 
Solón,  Licurgo,  Césares,  Pelayos,  conquista- 
dores de  todas  las  edades,  legisladores  de  todos 
los  imperios, príncipes  de  todos  los  siglos,  vosa- 
tros  todos  los  del  decimotercio,  que  6  recibisteis 
el  cíngulo  militar,  ó  cobrasteis  pensiones,  ú  os 
honrasteis  con  el  deudo  de  Alfonso,  venid  áver 
á  este  monarca  sexagenario,  rasgado  su  imperiaj 
manto,  usurpadas  nueve  coronas,  abandonado 
de  sus  hijos,  dejado  de  tanto  príncipe  de  su 
sangre,  despreciado  de  todos  los  suyos.  Voso- 
tros, sabios  españoles,  que  le  debéis  tanto,  Az- 
pilcueta,  Covarrubias,  Agustín,  López,  venid  á 
ver  al  reformador  de  nuestra  jurisprudencia: 
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Ercilla,  Villegas,  Garcilaso,  venid  á  ver  al  cre- 
ador de  vuestro  dulce  arte:  Zurita,  Mariana, 
Morales,  venid  á  ver  al  primero  de  nuestros 
historiadores:  tú,  ilustre  Mondejar,  ven,  llega, 
mírale  atentamente:  correrán  lustros,  y  el  cielo 
te  destinará  para  sus  desagravios  :  venid  á  ver 
solo  á  un  rey  á  quien  seis  reyes  le  pagaron 
tributo,  á  uti  soberano,  de  quien  eran  vasallos 
ocho  soberanos:  solo,  al  monarca  mas  célebre 
de  su  siglo:  solo,  al  mas  sabio  de  Europa. 

Todos  menos  su  corazón  le  faltaron.  En  tan 
extremadas  circunstancias  castigó  como  padre 
y  como  rey:  desheredó,  maldijo  al  instrumento 
de  sus  males,  y  se  aplicó  á  repararlos.  El 
mismo  que  tenia  dispuesto  llevar  los  caballos 
andaluces  á  Tánger,  trajo  hasta  Córdoba  los 
ginetes  africanos:  empeñó  su  diadema,  y  con 
cuantos  socorros  arbitró  la  necesidad,  salió  á 
campaña.  Había  tiempo  que  le  habia  vuelto 
la  fortuna  las  espaldas,  para  que  le  fuesen  feli- 
ces sus  sucesos.  Fuese  el  inútil  cuanto  gene- 
roso apoyo,  dejando  á  Alfonso  á  solos  sus  leales 
sevillanos.  Capaces  fueron  de  darle  una  vic- 
toria ;  no  ya  como  las  que  solia  lograr  en  la 
enemiga  vega,  sino  en  sus  mismas  posesiones, 
fruto  de  aquel  frenesí,  que  arma  al  padre  con- 
tra el  hijo,  al  subdito  contra  el  señor,  al  her- 
mano contra  el  hermano.  Novecientos  de 
Alfonso  se  encuentra  con   ¡numerables  del  re- 
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beldé  hijo.  Batallaron  las  causas,  no  los  brazos  : 
de  una  parte  el  pudor,  de  otra  el  desenfreno; 
aquí  la  honestidad,  allí  el  incesto:  la  lealtad 
cou  unos,  con  otros  la  rebelión:  la  equidad 
contra  el  crimen,  la  constancia  contra  la  feroci- 
dad, y  en  fin  la  templanza,  la  fortaleza,  la  pie- 
dad, todas  las  virtudes  con  la  iniquidad,  con  el 
furor,  con  el  parricidio,  con  los  vicios  todos. 
Quedó  el  triunfo  por  Alfonso  :  ¡  pero  que  cos- 
toso! sangre  era  suya  la  que  vertia  y  derramaba. 
Viene  Sancho  á  acudir  al  peligro:  sábelo 
Alfonso  :  parte  casi  solo  en  su  busca,  no  para 
ganarle  otra  batalla,  sino  para  ver  si  podían 
algo  sus  canas  venerables.  Sancho  á  pesar  de 
su  braveza,  teme  el  encuentro,  huye,  jura  no 
verse  con  su  padre ;  entonces  este,  arrasados 
los  ojos  en  lágrimas,  prorrumpe :  Sancho,  San- 
cho, mejor  te  lo  hagan  tus  hijos,  que  tú  contra 
mí  lo  has  hecho :  que  muy  caro  me  cuesta  el 
amor  que  te  ove :  y  siendo  la  primera  vez  que 
se  siente  la  fuga  del  enemigo  poderoso,  vuelve 
á  su  leal  ciudad,  oprimiendo  su  espíritu  la  tri- 
bulación. Extendióse  el  nuevo  ultrage  del 
irreverente  hijo:  sus  hermanos,  los  grandes  le 
abandonan  en  gran  número :  pierde  á  Mérida, 
quiere  en  vano  recobrarla :  piensa  tratar  de 
ajuste:  estórbanselo  sus  pocos  aliados:  vase  á 
Salamanca,  y  una  aguda  dolencia  le  arroja  á  los 
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umbrales  de  la  muerte:  creyóse  inevitable: 
divúlgase  la  fama  como  cierta :  salió  del  pala- 
cio, voló  á  la  Botica  entró  en  Sevilla,  llegó  al 
alcázar,  subió  al  trono.  Ea,  Alfonso,  dice  ya 
te  vengó  el  cielo,  ya  es  mi  despojo  tu  tirano,  el 
hijo  parricida,  tu  enemigo  perpetuo.  Tras  ella 
mil  ciudades  se  apresuran  á  prestarle  obedien- 
cia  ¿A  donde  vais  ?      Volved  atrás,  id  al 

príncipe  que  estará  recobrado.  Alfonso  ya  no 
existe :  murió  perdonándole,  y  perdonándoos  á 
todos.  El  que  sufrió  con  heroísmo  perder  un 
imperio,  ser  despojado  de  un  reino,  verse  solo, 
sin  hijos,  sin  pueblos,  sin  vasallos,  no  pudo  so- 
brevivir á  la  pérdida  de  Sancho:  lloróle  hasta 
que  le  acabó  la  congoja  de  su  ánimo. 

¿Y  acabáronse  con  él  sus  desaires?  ¿Pasará 
el  encono  mas  allá  de  sus  dias?  ¿  Será  la  pos- 
teridad tan  injusta  como  sus  hijos?  ¡  Ah  !  las 
densas  nieblas  que  le  cercaron  en  sus  postrime- 
ros años,  han  tardado  quinientos  en  disiparse. 
En  este  intervalo,  Alfonso  que  conquistó  tres 
reinos,  que  hizo  tantos  tributarios,  que  venció 
tres  funciones,  que  no  perdió  ninguna,  que  ex- 
pugnó diez  y  siete  ciudades  por  su  persona,  y 
por  sus  armas,  pasará  por  poco  guerrero  y  menos 
afortunado.  Alfonso  á  quien  tanto  desveló  la 
justicia,  que  no  tuvo  mas  alcázar,  mas  corte,  que 
el  sitio  que  exigía  su   persona,  ya  Burgos,  ya 
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Toledo,  ya  Sevilla,  ya  el  mas  humilde   pago, 
pasará  por  un  monarca  distraído.     Alfonso  que 
en   fomentar,  en  entretener  la  desunión  entre 
los  arráeces  y  el  granadino,   usó  del   mas  fino 
rasgo  del  arte  de  reinar,  pasará  por  un  príncipe 
falto  de   política.      Alfonso  con  tanto  volumen 
parto  de  su  ingenio  sera  tan  desgraciado,  que 
este  apenas  le  concederá  una  leve  tintura  de  la 
esfera,  aquel  le  escaseará  la  gloria  de  su  código, 
el  otro  el  trabajo  de  su  crónica,  y  un  tropel  le 
negará  el  justo,  el  merecido  epíteto  de  sabio. 
Alfonso  que  anheló  por  comprimir  el  lujo  des- 
medido, que   promulgó  reglamentos  mitigán- 
dole*   pasará  por   un   rey,   que    profesaba    un 
fausto   oriental.      Alfonso,  de  quien  no  habrá 
santuario  en  las  Castillas,  que  por  prueba  de  su 
piedad  no  ostente  ó  dotación,  ó  privilegio,  pa- 
sará por  soberano  poco  religioso.  Pero  pasarán, 
mejor  diré,   pasaron  tan  fatales  influjos :  llegó 
el  reinado  de  la  razón,  la  época  de  la  crítica, 
el  dominio  de  la  justicia,   el  tiempo  del  discer- 
nimiento, el  imperio  de  las  ciencias,  el  siglo  de 
las  luces,  y  á  los  venideros  se  transmitirá  ilesa 
la  memoria  de  d.  Alfonso  el  Sabio. 


*  En  al  ano  de  1260  en  la  corte  de  Sevilla  procuro  remediar  con  graves 
penas  el  notable  exceso  de  los  trages. 
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D.  JOSÉ   VIERA   Y   CLAVIJO   EN   EL  ELOGIO 
DE  D.  ALONSO  TOSTADO. 

Así,   yo   solo    quiero    responderles    de    este 
modo:    sí,  es  verdad,  el   Tostado   no   alcanzó 
las  nociones  sublimes  de  Descartes,  de  Galilei, 
de  Newton,  de  Locke,  de   Leibnitz.     El  Tos- 
tado no  fué  caudillo  de  ninguna  secta  literaria, 
ni  ocasionó  ninguna  notable  revolución  en  las 
ciencias  naturales,  haciendo  nuevos  descubri- 
mientos, ni  sistemas.  El  Tostado  no  conociólos 
grandes  progresos  que  en   trecientos  años  he- 
mos hecho  en  las  matemáticas  transcendentales 
y   analíticas:    en   aquella   geometría   sublime, 
que  ha  franqueado  á  la  verdadera  física  las  puer- 
tas de  la  naturaleza:  en  aquella  álgebra,  que 
con  un  corto  número  de  signos  representa  una 
inumerable  serie  de  ideas:  en  aquella   física 
general  y  particular,   cuyos   singulares   fenó- 
menos, especialmente  los  magnéticos,  eléctri- 
cos,   y    neumáticos,    han    abierto    un    nuevo 
campo  de  sólidos  conocimientos  al  género  hu- 
mano:   en   aquella  geografía,   física,    química, 
é  historia  natural,  que  le  revela  los  mas  útiles, 
curiosos   y    reservados    arcanos:    en     aquella 
astronomía  que  demuestra  las  gravitaciones  y 
atracciones  de  los  cuerpos  celestes,  mide  las 
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distancias,  pesa  los  astros,  cuenta  los  mundos, 
sio-ue  el  período  de  los  cometas  en  sus  órbitas, 
asegura  la  navegación  con  los  eclipses  de  los 
satélites  de  Júpiter:  en  que  la  Dióptrica  con 
un  vidrio  en  la  mano  descubre  los  planetas  in- 
cógnitos, ve  á  Saturno  rodeado  de  su  anillo, 
las  manchas  inconstantes  del  sol,  las  montañas 
y  simas  profundas  de  la  luna,  la  via  láctea  em- 
pedrada de  estrellas,  las  nebulosas,  los  incen- 
dios de  Marte,  las  vicisitudes  de  Venus:  que 
diseca  los  rayos  de  la  luz,  le  calcula  los  pasos, 
reconoce  un  mundo  nuevo  de  vivientes  micos- 
cópicos,  y  da  al  hombre  nuevos  sentidos,   asi 
como  la  mecánica  le  da  nuevos  brazos.     Nada 
de  esto  conoció  el  Tostado. 

Pero  supo,  y  supo  de  veinte  años,  todo  cuanto 
en  los  tiempos  pasados  se  habia  sabido,  y  todo 
cuanto  estaba  olvidado  ya  en  el  suyo :  y  ha- 
ciéndose superior  á  sus  coetáneos,  á  sus  obras, 
á  sus  ideas,  y  á  su  siglo,  preparó  la  aurora  para 
la  superioridad  del  nuestro.  Colocadle  en  la 
antigua  Grecia,  y  hubiera  sido  un  Aristóteles  : 
colocadle  en  la  autigua  Roma,  y  hubiera  sido 
un  Varron  :  colocadle  en  la  Europa  moderna,  y 
hubiera  sido  un  Leibnitz.  El  hubiera  llorado, 
si  le  hubiesen  dicho  alguna  vez,  que  habia 
otras  ciencias  que  no  sabia,  así  como  lloró  el 
vencedor  de  Darío  y  Poro,  cuando  entendió 
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que  existían  otros  mundos  que  no  habia  con- 
quistado. 


D.  MELCHOR  GASPAR  DE  JOVELLANOS  EN 
EL  ELOGIO  DE  CARLOS  III. 

¡O  vosotros,  Amigos  de  la  patria,  á  quienes 
está  encargada  la  mayor  parte  de  esta  feliz 
revolución!  Mientras  la  mano  bienhechora  de 
Carlos  levanta  el  magnifico  monumento  que 
quiere  consagrar  á  la  sabiduría:  mientras  los 
hijos  de  Minerva  congregados  en  él  rompen  los 
senos  de  la  naturaleza,  descubren  sus  íntimos 
arcanos,  y  abren  á  los  pueblos  indutriosos  un 
minero  inagotable  de  útiles  verdades,  culti- 
vad vosotros  noche  y  dia  el  arte  de  aplicar  esta 
luz  á  su  bien  y  prosperidad:  haced  que  su 
resplandor  inunde  todas  las  avenidas  del  trono, 
que  se  difunda  por  los  palacios  y  altos  consisto- 
rios, y  que  penetre  hasta  los  mas  distantes  y 
humildes  lugares.  Este  sea  vuestro  afán,  este 
vuestro  deseo  y  única  ambición.  Y  si  queréis 
hacer  á  Carlos  un  obsequio  digno  de  su  piedad 
y  de  su  nombre,  cooperad  con  él  en  el  glorioso 
empeño  de  ilustrar  la  nación  para  hacerla 
dichosa. 
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D.  JOSÉ  VIERA  Y  CLAVIJO  EN  EL  ELOGIO 
DE  FELIPE  V. 
Una  impresión  profunda,  un  respeto  sagrado 
y  delicioso  se  apodera  de  nuestra  imaginación 
cuando  consideramos  á  Felipe  de  Borbon,  á 
este  héroe  que  habia  ocupado  todas  las  cien 
lenguas  de  la  fama,  en  el  retiro  de  Balsain  y 
S.  Ildefonso,  en  el  silencio  del  bosque  y  escar- 
pados peñascos  del  Paular:  lejos  del  bullicio 
de  la  corte  y  del  mundo,  del  peso  de  las  armas, 
y  de  la  corona,  rey  de  sí  mismo,  empleado  en 
dirigir  el  cultivo  y  riego  de  los  amenos  jardines 
y  vergeles  de  aquel  sitio,  imagen  risueña,  que 
le  traia  á  la  memoria  sin  cesar  los  de  Versálles, 
donde  en  la  primavera  de  su  edad  Labia  gus- 
tado los  primeros  y  únicos  dias  agradables  de 
la  vida.  Pero  el  supremo  arbitro  de  los  cetros 
y  de  los  destinos  de  los  hombres  teuia  deter- 
minado que  el  reinado  de  Luis  I.  el  amado 
fuese  de  siete  meses,  y  su  vida  de  solos  diez  y 
siete  años,  todo  breve  como  cuanto  sirve  de 
fundamento  á  las  delicias  del  mundo.  Así, 
Felipe,  á  manera  del  otro  emperador  romano 
en  el  retiro  de  Salona,  donde  habiendo  renun- 
ciado la  púrpura  cultivaba  la  tierra,  vio  que  la 
monarquía  á  sus  pies  le  extendía  desconsolada 
los  brazos,  y  le  volvía  á  lianiar  al  trono.     El 
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trono  no  equivale  á  la  tranquilidad  de  mi 
vida,  podría  haber  respondido  nuestro  monarca, 
como  respondió  aquel;  pero  no,  no  respondió 
sino  representando  el  juramento  que  había 
hecho  de  no  volver  á  reinar,  su   delicadeza,  sus 

achaques,  sus  melancolías 

Lloremos,  señores,  sobre  los  contentos  hu- 
manos: sobre  la  felicidad  tle  los  reinos,  y  la 
grandeza  de  los  reyes:  sobre  Felipe  V.  á  quien 
la  muerte  hizo  terminar  de  repente,  entre  los 
brazos  de  Isabel  Farnesio  su  augusta  esposa, 
una  gloriosa  carrera  tle  sesenta  y  tres  años,  no 
completos,  de  los  cuales  empleó  cuarenta  y 
cinco  en  beneficio  y  esplendor  de  la  monarquía 
de  España,  que  le  perdió.  Sus  cenizas  yacen 
en  el  real  mausoleo  de  s.  Ildefonso:  su  espíritu 
se  conserva  en  todo  el  imperio  español:  el  tierno 
amor  á  sus  vasallos  en  el  corazón  de  Carlos 
III.  sus  glorias  en  la  historia  de  la  nación :  sus 
virtudes  en  la  memoria  de  todos  los  buenos 
ciudadanos,  quienes  dirán  siempre  á  sus  hijos  : 
"  Felipe  V.  fué  un  príncipe  firme  y  animoso, 
sin  embargo  de  su  natural  blando  y  tranquilo : 
intrépido  y  guerrero,  sin  embargo  de  su  corazón 
tierno  y  amoroso:  grande  en  las  desgracias,  sin 
embargo  del  desprecio  con  que  miraba  las 
grandezas:  amante  de  las  letras  y  de  las  artes, 
sin  embargo  de  su  índole  belicosa.    Fué  un  rey 
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lleno  de  candor,  moderación,  benignidad,  bon- 
dad y  justicia:  un  rey  casto,  verdaderamente 
católico,  pió,  timorato,  zeloso  de  la  pureza  de 
la  religión,  de  sus  ministros  y  de  su  culto:  en 
suma,  un  heredero  de  la  sangre  y  de  la  piedad 
de  sus  abuelos  s.  Fernando  y  s.  Luis.  Fué  un 
esposo  feliz,  y  mil  veces  feliz  en  haber  tenido 
por  mugeres  dos  verdaderas  heroinas,  que  tier- 
namente amadas  comunicaron  fuerza  y  energía 
á  su  carácter,  y  ardieron  en  continuo  zelo  de 
su  reputación.  En  fin,  fué  un  padre  el  mas 
dichoso,  cuyos  méritos  quiso  coronar  el  cielo 
desde  la  tierra,  concediéndole  unos  hijos  tan 
humanos,  tan  respetables,  tan  benéficos,  tan 
amantes  de  la  nación:  unos  hijos  y  nietos,  que 
han  sido  y  serán  siempre  las  delicias  de  los 
españoles,  la  honra  de  los  borbones  y  la  vanidad 
del  género  humano." 


247 
SÉPTIMA  PARTE. 


PIEZAS    JOCOSAS,    SATÍRICAS,    ALEGÓRICAS, 
Y  FABULOSAS. 

DESCRIPCIÓN    DE    LA     ESPANTABLE     AVENTURA 
DE    LOS    MOLINOS    DE    VIENTO. 

En  esto  se  descubrieron  treinta  ó  cuarenta 
molinos  de  viento  que  hay  en  aquel  campo:  y 
así  como  d.  Quijote  los  vio,  dijo  á  su  escudero: 
la  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  mejor  de 
lo  que  acertáramos  á  desear.  Porque  ves  allí, 
amigo  Sancho  Panza,  donde  se  descubren  tre- 
inta ó  pocos  mas  desaforados  gigantes,  con  quien 
pienso  hacer  batalla,  y  quitarles  á  todos  las 
vidas,  con  cuyos  despojos  comenzaremos  ú  en- 
riquecer: que  esta  es  buena  guerra,  y  es  gran 
servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Que  gigantes?  Dijo  Sancho  Panza.  Aque- 
llos que  allí  ves,  respondió  su  amo,  de  los  brazos 
largos,  que  los  suelen  tener  algunos  de  casi  dos 
leguas. 

Mire  vuestra  merced,  respondió  Sancho,  que 
aquellos  que  allí  se  parecen  no  son  gigantes, 
sino  molinos  de  viento,  y  lo  que  en  ellos  parecen 
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brazos,  son  las  aspas,  que  volteadas  del  viento, 
hacen  andar  la  piedra  del  molino. 

Bien  parece,  respondió  ti.  Quijote,  que  no 
estás  cursado  en  esto  de  las  aventuras :  ellos 
son  gigantes,  y  si  tienes  miedo  quitate  deabí,  y 
ponte  en  oración  en  el  espacio  que  yo  voy  á  en- 
trar con  ellos  en  fiera  y  desigual  batalla. 

Diciendo  esto,  dio  de  espuelas  á  su  caballo 
Rozinante,  sin  atender  á  las  voces  que  su  escu- 
dero Sancho  le  daba,  advirtiendole  que  sin  duda 
alguna  eran  molinos  de  viento,  y  no  gigantes 
aquellos  que  iba  á  acometer. 

Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes, 
que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero  Sancho,  ni 
echaba  de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cercíi,  lo 
que  eran;  antes  iba  diciendo  en  voces  altas:  non 
fuyades  cobardes  y  viles  criaturas,  que  un  solo 
caballero  es  el  que  os  acomete. 

Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento,  y  las 
grandes  aspas  comenzaron  á  moverse;  lo  cual 
visto  por  d.  Quijote,  dijo;  pues  aunque  mováis 
mas  brazos  que  los  del  gigante  Briareo,  me  lo 
habéis  de  pagar. 

En  diciendo  esto,  y  encomendándose  de  todo 
corazón  á  su  señora  Dulcinea,  pidiéndole  que 
en  tal  trance  le  socorriese,  bien  cubierto  de  su 
rodela,  con  la  lanza  en  el  ristre,  arremetió  á 
todo  el  galope  de  Rozinante,  y  envistió  con  el 
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primer  molino  que  estaba  delante;  y  dándole 
una  lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con 
tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  lleván- 
dose tras  sí  al  caballo  y  al  caballero,  que  fué 
rodando  muy  mal  trecho  por  el  campo. 

Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el 
correr  de  su  asno;  y  cuando  llegó,  halló  que  no 
se  podía  menear,  tal  fué  el  .golpe  que  dio  con 
el  Rocinante. 

Válame  Dios,  dijo  Sancho,  no  le  dije  yo  á 
vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que  hacia, 
que  no  eran  sino  molinos  de  viento?  Y  no  lo 
podía  ignorar,  sino  quien  llevase  otros  tales  en 
la  cabeza. 

Calla,  amigo  Sancho,  respondió  d.  Quijote, 
que  las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  están 
sujetas  á  continua  mudanza:  cuanto  mas  que 
yo  pienso,  y  es  así  verdad,  que  aquel  sabio 
Freston  que  me  robó  el  aposento,  y  los  libros, 
ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos,  por  qui- 
tarme la  gloria  de  su  vencimiento;  tal  es  la 
enemistad  que  me  tiene:  mas  al  cabo  han  de 
poder  poco  sus  malas  artes  contra  la  bondad  de 
mi  espada. 

Dios  lo  haga  como  puede,  respondió  Sancho 
Panza,  y  ayudándole  á  levantar,  tornó  á  subir 
sobre  Rozinante  que  medio  despaldado  estaba; 
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y  hablando  en  la  pasada  aventura,  siguieron  el 
camino  del  puerto  Lapice,  porque  allí,  decía 
d.  Quijote,  que  no  era  posible  dejar  de  ha- 
llarse muchas  y  diversas  aventuras,  por  ser  lu- 
gar muy  pasagero,  sino  que  iba  muy  pesaroso 
por  haberle  faltado  la  lanza;  y  diciendoselo  á 
su  escudero,  le  dijo: 

Yo  me  acuerdo  haber  leído  que  un  caballero 
español,  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habi- 
éndosele en  una  batalla  roto  la  espada,  desgajó 
de  una  encina  un  pesado  ramo  ó  tronco,  y  con 
él  hizo  tales  cosas  aquel  día,  y  machacó  tantos 
moros,  que  le  quedó  por  sobrenombre  Machuca, 
y  asi  él  como  sus  descendientes  se  llamaron 
desde  aquel  dia  en  adelante  Vargas  y  Machuca. 
Hete  dicho  esto,  porque  de  la  primera  encina  ó 
roble  que  se  me  depare,  pienso  desgajar  otro 
tronco,  tal  y  tan  bueno  como  aquel  que  me 
imagino;  y  pienso  hacer  con  él  tales  hazañas, 
que  tú  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber 
merecido  venir  á  verlas,  y  á  ser  testigo  de  cosas 
que  á  penas  podran  ser  creídas. 

A  la  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo 
todo  así,  como  vuestra  merced  lo  dice;  pero  en- 
derécese un  poco,  que  parece  que  va  de  medio 
lado,  y  debe  de  ser  del  molimiente  de  la  caída. 

Asi  es  la  verdad,  respondió  d.  Quijote,  y  si 
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no  me  quejo  del  dolor,  es  porque  no  es  dado  á 
los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  al- 
guna, aunque  se  le  salgan  las  tripas  por  ella. 

Si  eso  es  así,  no  tengo  yo  que  replicar,  res- 
pondió Sancho ;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara 
que  vuestra  merced  se  quejara  cuando  alguna 
cosa  le  doliera.  De  mi  sé  decir,  que  me  he  de 
quejar  del  mas  pequeño  dolor  que  tenga,  si  ya 
no  se  entiende  también  con  los  escuderos  de 
los  caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse. 

No  se  dejó  de  reir  d.  Quijote  de  la  simpli- 
cidad de  su  escudero,  y  así  le  declaró  que  podia 
muy  bien  quejarse  como  y  cuando  quisiese,  sin 
gana  ó  con  ella,  que  hasta  entonces  no  habia 
leido  cosa  en  contrario  en  la  orden  de  caballería. 

Dijole  Sancho,  que  mirase  que  era  hora  de 
comer. — Respondióle  su  amo,  que  por  enton- 
ces no  le  hacia  menester :  que  comiese  él 
cuando  se  le  antojase. 

Con  esta  licencia  se  acomodo  Sancho  lo 
mejor  que  pudo  sobre  su  jumento,  y  sacando 
de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  habia  puesto,  iba 
caminando  y  comiendo  detrás  de  su  amo  muy 
despacio,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba 
la  bota  con  tanto  gusto,  que  le  pudiera  en- 
vidiar el  mas  reg-alado  bodegonero  de  Ma- 
laga;  y  en  tanto  que  el  iba  de  aquella 
manera  menudeando  tragos,  no  se  le  acordaba 
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de  ninguna  promesa  que  su  amo  le  hubiese 
hecho,  ni  tenia  por  ningún  trabajo,  sino  por 
mucho  descanso,  andar  buscando  las  aventuras 
por  peligrosas  que  fuesen. 


Pintura  de  la  pelea  de  cuchilladas  que  sostuvo 
d.  Quijote  con  el  caballero  vizcaíno. 
Prestas  y  levantados  en  alto  las  cortadoras 
espadas  de  los  dos  valerosos  y  enojados  comba- 
tientes, no  parecia  sino  que  estaban  amena- 
zando al  cielo  y  á  la  tierra  y  al  abismo :  tal  era 
el  denuedo  y  continente  que  tenian.  Y  el 
primero  que  fué  á  descargar  el  golpe  fue  el 
colérico  vizcaíno,  el  cual  fue  dado  con  tanta 
fuerza  y  tanta  furia,  que  á  no  volvérsele  la  es- 
pada en  el  camino,  aquel  solo  golpe  fuera  bas- 
tante para  dar  fin  á  su  rigorosa  contienda,  y  á 
todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero.  Más 
la  buena  suerte  que  para  mayores  cosas  le  tenia 
guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de 
modo  que  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izqui- 
erdo, no  le  hizo  otro  daño  que  desarmarle  todo 
aquel  lado,  llevándole  de  camino  gran  parte  de 
la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello 
con  espantosa  ruina  vino  al  suelo,  dejándole 

muy  mal  trecho 

Cervantes,  Quijote. 
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LA  CONSULTA  SOBRE  EL  PUENTE  DE  LA 
HORCA. 

Con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso 
Sancho  á juzgar  aquel  dia,  y  lo  primero  que  se 
le  ofreció  fué  una  pregunta  que  un  forastero  le 
hizo,  estando  presentes  á  todo  el  mayordomo  y 
los  demás  acólitos,  que  fué :  Señor,  un  cauda- 
loso rio  dividía  dos  términos  de  un  mismo  seño- 
río (y  esté  vuesa  merced  atento,  porque  el  caso 
es  de  importancia,  y  algo  dificultoso)  digo,  pues 
que  sobre  este  rio  estaba  una  puente,  y  al  cabo 
della  una  horca,  y  una  como  casa  de  audiencia, 
en  la  cual  de  ordinario  habia  cuatro  jueces,  que 
juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño  del  rio,  de 
la  puente  y  del  señorío,  que  era  en  esta  forma: 
si  alguno  pasare  por  esta  puente  de  una  parte 
á  otra,  ha  de  jurar  primero  adonde,  y  á  qué  va; 
y  si  jurare  verdad  déjenle  pasar,  y  si  dijere 
mentira,  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca 
que  allí  se  muestra,  sin  remisión  alguna.  Sabida 
esta  ley,  y  la  rigurosa  condición  della,  pasaban 
muchos,  y  luego  en  lo  que  paraban  se  echaba 
de  ver  que  decían  verdad,  y  los  jueces  los  de- 
jaban pasar  libremente.  Sucedió,  pues,  que 
tomando  juramento  á  un  hombre,  juró  y  dijo 
que,  por  el  juramento  que  hacia,  que  iba  á 
morir  en  aquella  horca  que  allí  estaba,  y  no  á 
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otra  cosa.  Repararon  los  Jueces  en  el  jura- 
mento, y  dijeron:  si  á  este  hombre  le  dejamos 
pasar  libremente,  mintió  en  su  juramento,  y 
conforme  á  la  ley  debe  morir ;  y  si  le  ahorca- 
mos, él  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca, 
y  habiendo  jurado  verdad,  por  la  misma  ley 
debe  ser  libre.  Pídese  á  vuesa  merced,  señor 
gobernador,  que  harán  los  jueces  de  tal  hom- 
bre, que  aun  hasta  ahora  están  dudosos  y  sus- 
pensos? Y  habiendo  tenido  noticia  del  agudo 
y  elevado  entendimiento  de  vuesa  merced,  me 
enviaron  á  que  suplicase  á  vuesa  merced  de  su 
parte,  diese  su  parecer  en  tan  intrincado  y  du- 
doso caso.  A  lo  que  respondió  Sancho:  por 
cierto  que  esos  señores  jueces  que  á  mi  os  en- 
vían, lo  pudieran  haber  excusado,  porque  yo 
soy  un  hombre  que  tengo  mas  de  mostrenco 
que  de  agudo:  pero  con  todo  eso,  repetidme 
otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  entienda, 
quizá  podría  ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió 
otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo  que 
primero  habia  dicho.  Y  Sancho  dijo:  á  mi 
parecer,  este  negocio  en  dos  paletas  le  de- 
clararé yo,  y  es  así :  ¿  el  tal  hombre  jura  que 
va  á  morir  en  la  horca,  y  si  muere  en  ella,  juró 
verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre, 
y  que  pase  la  puente;  y  si  no  le  ahorcan,  juró 
mentira,  y  por  la  misma  ley  merece  que  le  ahor- 


255 

quen  ?  Así  es  como  el  señor  gobernador  dice, 
dijo  el  mensajero,  y  cuanto  á  la  entereza  y  en- 
tendimiento del  caso,  no  hay  mas  que  pedir 
ni  qué  dudar.  Digo  yo  pues  agora,  respondió 
Sancho,  que  deste  hombre  aquella  parte  que 
juró  verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo  men- 
tir la  ahorquen,  y  desta  manera  se  cumplirá  al 
pie  de  la  letra  la  condición -del  pasage.  Pues, 
señor  gobernador,  replicó  el  preguntador,  sera 
necesario  que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes, 
en  mentirosa  y  verdadera,  y  si  se  divide,  por 
fuerza  ha  de  morir,  y  así  no  se  consigue  cosa 
alguna  de  lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad 
expresa  que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá, 
señor  buen  hombre,  respondió  Sancho,  este 
pasajero  que  decís,  ó  yo  soy  un  porro,  ó  é!  tiene 
la  misma  razón  para  morir,  que  para  vivir  y 
pasar  la  puente,  porque  si  la  verdad  le  salva, 
la  mentira  le  condena  igualmente;  y  siendo 
esto  así,  como  lo  es,  soy  deparecer  que  digáis  á 
esos  señores  que  á  mi  os  enviaron,  que  pues 
están  en  un  fil  las  razones  de  condenarle  ó  ab- 
solverle, que  le  dejen  pasar  libremente,  pues 
siempre  es  alabado  mas  hacer  bien,  que  mal; 
y  esto  lo  diera  firmado  de  mi  nombre,  si  supiera 
firmar:  y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de 
mió,  sino  que  se  me  vino  á  la  memoria  un  pre- 
cepto, entre  otros  muchos  que  medio  mi  amo 
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d.  Quijote  la  noche  antes  que  viniese  á  ser 
gobernador  desta  Ínsula,  que  fué  :  que  cuando 
la  justicia  estuviese  en  duda,  me  decantase  y 
acogiese  á  la  misericordia ;  y  ha  querido  Dios 
que  agora  se  me  acordase,  por  venir  en  este 
caso  como  de  molde.  Así  es,  respondió  el 
mayordomo,  y  tengo  para  mí  que  el  mismo 
Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  lacedemonios,  no 
pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el  gran 
Panza  ha  dado. 

Del  mismo. 


El  labrador  convencido  por  el  hidalgo,  ó  la 
modestia  intempestiva. 
Sancho,  embobado  y  antónito  de  ver  la  honra 
que  á  su  señor  aquellos  príncipes  le  hacían,  y 
viendo  las  muchas  ceremonias  y  ruegos  que 
pasaron  entre  el  duque  y  d.  Quijote,  para 
hacerle  sentar  á  la  cabecera  de  la  mesa,  dijo : 
si  sus  merecedes  me  dan  licencia,  les  contaré 
un  cuento  que  pasó  en  mi  pueblo  acerca  desto 
de  los  asientos.  Apenas  hubo  dicho  esto  San- 
cho, cuando  d.  Quijote  tembló,  creyendo  sin 
duda  alguna,  que  había  de  decir  alguna  nece- 
dad. Miróle  Sancho,  y  entendiéndole,  dijo  : 
no  tema  vuesa  merced,  Señor  mió,  que  yo  me 
desmande,  ni  que  diga  cosa  que  no  venga  muy 
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apelo;  que  no  se  me  han  olvidado  los  consejos 
que  poco  ha  vuesa  merced  me  dio  sobre  el 
hablar  mucho  ó  poco,  ó  bien  ó  mal.  Yo  no  me 
acuerdo  de  nada,  Sancho,  respondió  d.  Qui- 
jote :  di  lo  que  quisieres  como  lo  digas  presto. 
El  cuento  que  quiero  decir  es  este :  convidó  un 
hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  principal, 
porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina  del 
Campo,  que  casó  con  doña  Mencia  de  Qui- 
ñones, que  fue  hija  de  d.  Alonso  de  Marañon, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  se  ahogó 
en  la  Herradura,  por  quien  hubo  aquella  pen- 
dencia años  ha,  en  nuestro  lugar,  que  á  lo 
que  entiendo,  mi  Señor  d.  Quijote  se  halló  en 
ella,  de  donde  salió  herido  Tomasillo  el  travieso, 
el  hijo  de  Balbastro  el  herrero.  No  es  verdad 
todo  esto  Señor  nuestro  amo?  Digalo  por  su 
vida,  porque  estos  señores  no  me  tengan  por 

algún    hablador    mentiroso Digo,    pues, 

señores  mios,  que  este  tal  hidalgo,  que  yo 
conozco  como  á  mis  manos,  porque  no  hay  de 
mi  casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á 
un  labrador  pobre  pero  honrado. . . .  Y  así  digo, 
que  llegando  el  tal  labrador  á  casa  de  dicho 
hidalgo,  convidador,  que  buen  poso  haya  su 
ánima,  que  ya  es  muerto,  y  por  mas  señas  dicen 
que  hizo  una  muerte  de  un  ángel,  que  yo  no 
me  hallé  presente,    que   habia  ido  por  aquel 
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tiempo  á  segar  á  Tembleque Es  pues  el 

caso  que  estando  los  dos  para  asentarse  á.  la 
mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  mas  que 

nunca Digo   así,  que  estando,   como  he 

dicho,  los  dos  para  asentarse  á  la  mesa,  el  labra- 
dor porfiaba  con  el  hidalgo,  que  tomase  la 
cabecera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo  porfiaba  tam- 
bién que  el  labrador  la  tomase,  porque  en  su  casa 
se  habia  de  hacer  lo  que  él  mandaba ;  pero  el 
labrador  que  presumía  de  cortés  y  bien  criado, 
jamas  quiso;  hasta  que  el  hidalgo  mohino,  poni- 
éndole ambas  manos  sobre  los  hombros,  le  hizo 
sentar  porfuerza,diciéndole:  sentaos,  majagran- 
zas, que  adonde  quiera  que  yo  me  siente  seré 
vuestra  cabecera :  y  este  es  el  cuento.  Y  en  ver- 
dad que  creo  que  no  ha  sido  aquí  traido  fuera  de 
propósito.  Púsose  d.  Quijote  de  mil  colores, 
que  sobre  lo  moreno  le  jaspeaban  y  se  le  pare- 
cían. Los  señores  disimularon  la  risa,  porque 
d.  Quijote  no  acabase  de  correrse,  habiendo 
entendido  la  malicia  de  Sancho. 

Cervantes,  Quijote. 


EL  PUP1LAGE,   Ó  SEA   EL    PEDAGOGO  AVA- 
RIENTO. 
Como  hijo  de  un  mayordomo  cuya  fidelidad 
y  servicios  habían  merecido  su  estimación  y 
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una  recompensa,  quiso  d.  Alonso  de  Zúñiga 
que  acompañara  a  su  hijo  d.  Diego  que  había 
resuelto  poner  en  pupilage;  lo  uno  por  apartarle 
de  su  regalo,  y  lo  otro  por  ahorrarse  de  cuidado. 
Habia  en  Segovia  un  licenciado  Cabra  que 
tenia  por  oficio  criar  hijos  de  caballeros:  era  un 
pedanton  ya  famoso  y  allí  nos  pusieron.  En- 
tramos primer  domingo  después  de  cuaresma 
en  poder  de  la  hambre  viva,  porque  tal  lacería 
no  admite  encarecimiento.  El  era  un  clérigo 
cerbatana,  largo  solo  en  el  talle,  una  cabeza 
pequeña,  pelo  bermejo.  No  hay  mas  que  decir 
para  quien  sabe  el  refrán,  que  dice,  ni  gato,  ni 
perro  de  aquella  color.  Los  ojos  avecindados 
en  el  cogote,  que  parecía  que  miraba  por  cué- 
banos,  tan  hundidos,  y  obscuros,  que  era  buen 
sitio  el  suyo  para  tienda  de  mercaderes:  la 
nariz  entre  Roma,  y  Francia,  porque  se  le  habia 
comido  de  unas  bubas  de  resfriado,  que  aun  no 
fueron  de  vicio,  porque  cuestan  dinero:  las 
barbas  descoloridas  de  miedo  de  la  boca  vecina, 
que  de  pura  hambre  parecía  que  amenazaba  á 
comérselas:  los  dientes  le  faltaban  no  sé  cuan- 
tos, y  pienso  que  por  holgazanes,  y  vagamundos 
se  los  habían  desterrado,  el  gaznate  largo  como 
avestruz,  con  una  nuez  tan  salida,  que  parecía 
se  iba  á  buscar  de  comer,  forzada  de  la  ne- 
cesidad: los  brazos  secos,  las  manos  como  un 
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manojo  de  sarmientos  cada  una.  Mirado  de 
medio  abajo,  parecia  tenedor  ó  compás  con  dos 
piernas  largas,  y  flacas :  su  andar  muy  despacio : 
si  se  descomponía,  sonaban  los  huesos  como 
tablillas  de  san  Lázaro  :  la  habla  etica:  la  barba 
grande,  qué  nunca  se  la  cortaba  por  no  gastar; 
y  él  decia,  que  era  tanto  el  asco  que  le  daba 
ver  las  manos  del  barbero  por  su  cara,  que 
antes  se  dejaría  matar,  que  tal  permitiese:  cor- 
tábale los  cabellos  un  muchacho  de  los  otros. 
Traia  un  bonete  los  días  de  sol,  ratonado,  con 
mil  gateras,  y  guarniciones  de  grasa:  era  de 
creer  que  fué  paño,  con  fondos  de  caspa.  La 
sotana,  según  decian  algunos,  era  milagrosa, 
porque  no  se  sabia  de  que  color  era.  Unos, 
viéndola  tan  sin  pelo,  la  tenian  por  de  cuero  de 
rana:  otros  decian,  que  era  ilusión:  desde  cerca 
parecia  negra,  y  desde  lejos  entre  azul;  llevá- 
bala sin  ceñidor:  no  traía  cuello,  ni  puños: 
parecia  con  los  cabellos  largos,  la  sotana  mí- 
sera, y  corta,  lacayuelo  de  la  muerte.  Cada 
zapato  podía  ser  tumba  de  un  filisteo.  Pues 
su  aposento?  aun  arañas  no  habia  en  él:  con- 
juraba los  ratones,  de  miedo  que  no  le  royesen 
algunos  mendrugos  que  guardaba:  la  cama 
tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de  un  lado 
por  no  gastar  las  sábanas:  al  fin  era  archipobre, 
y  protomiseria. 
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SUEÑO  MORAL. 

Llegúeme  después  á  unas  bóvedas,  donde 
comencé  á  tiritar  de  trio,  y  dar  diente  con  di- 
ente, que  me  helaba.  Pregunté,  movido  de  la 
novedad  de  ver  frió  en  el  infierno  ¿  Qué  era 
aquello?  Y  salió  á  responder  un  diablo  zambo 
con  espolones  y  grietas,  y  dijo:  señor,  este 
frió  es  de  que  en  esta  parte  están  recogidos  los 
Bufones,  Truhanes  y  Juglares  chocarreros, 
hombres  por  demás,  y  que  sobran  en  el  mundo, 
y  están  aqui  retirados:  porque  si  anduvieran 
por  el  infierno  sueltos,  su  frialdad  es  tanta  que 
templaría  el  calor  del  fuego.  Pedíle  licencia 
para  llegar  á  verlos,  diómela  :  y  calofriado 
llegue  y  vi  la  mas  infame  canalla  del  mundo,  y 
una  cosa  que  no  habrá  quien  lo  crea,  que  se 
atormentaban  unos  á  otros  con  las  gracias  que 
habían  dicho  acá  :  y  entre  los  bufones  vi  unos 
hombres  honrados,  que  yo  había  tenido  por  tales. 
Pregunté  la  causa,  y  respondióme  un  diablo: 
que  eran  Aduladores,  y  que  por  esto  eran  bu- 
fones entre  cuero  y  carne.  Y  repliqué  yo 
l  cómo  se  condenaban?  Y  me  respondieron: 
gente  es  que  se  viene  acá  sin  avisar,  á  mesa 
puesta,  y  á  cama  hecha  como  en  su  casa :  y 
en  parte  les  queremos  bien,  porque  ellos  son 
diablos  para  sí  y  para  oíros,   y  nos  ahorran  de 
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trabajo,  y  se  condenan  á  sí  mismos,  y  por  la 
mayor  parte  en  vida.  Los  mas  ya  andan  con 
marca  en  el  infierno,  porque  el  que  no  se  deja 
arrancar  los  dientes  por  dinero,  se  deja  matar 
hachas  en  las  nalgas,  ó  pelar  las  cejas  :  y  asi 
cuando  acá  los  atormentamos,  muchos  de  ellos 
después  de  las  penas  solo  echan  de  menos  las 
pagas.  ¿Veis  aquel,  me  dijo?  pues  mal  juez 
fué,  y  está  entre  los  bufones,  pues  por  dar  gusto 
no  hizo  justicia,  y  á  los  derechos  que  no  hizo 
tuertos  los  hizo  vizcos.  Aquel  fué  marido  des- 
cuidado, y  está  también  entre  los  bufones,  por- 
que por  dar  gusto  á  todos  vendió  el  que  tenia 
con  su  esposa,  y  tomaba  á  su  múger  en  dineros 
como  ración,  y  se  iba  á  sufrir.  Aquella  muger 
aunque  principal  fue  juglar,  y  está  entre  los 
truhanes,  poique  por  dar  gusto,  hizo  plato  de 
sí  misma  á  todo  apetito.  Al  fin,  de  todos  esta- 
dos entran  en  el  número,  de  los  bufones,  y  por 
esto  hay  tantos  :  que  bien  mirado  en  el  mundo 
todos  sois  bufones,  pues  los  unos  os  andáis 
riendo  de  los  otros,  y  en  todos  como  digo,  es 
naturaleza,  y  en  unos  pocos  oficio.  .  .  . 

Trabóse  una  pendencia  adentro,  y  el  diablo 
acudió  á  ver  lo  que  era.  Yo  que  me  vi  suelto, 
éntreme  por  un  corral  adelante,  y  hedia  á  chin- 
ches que  no  se  podia  sufrir.  ¿A  chinches  hiede, 
dije  yo?  apostaré  que  alojan  por  aquí  los  zapa- 
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teros.  Y  fué  asi,  porque  luego  sentí  el  ruido 
de  los  boxes,  y  oí  los  tranchetes :  tápemelas 
narices,  y  asómeme  á  la  zahúrda,  donde  estaban 
ya  infinitos.  Díjome  el  guardián  :  estos  son 
los  que  vinieron  consigo  mismos,  digo  en  cue- 
ros, y  como  otros  se  van  al  infierno  por  su  pie, 
estos  sevan  por  los  ágenos  y  por  los  suyos,  y 
asi  vienen  tan  ligeros. 

Partíme  de  alli,  y  subíme  por  una  cuesta, 
donde  en  la  cumbre  y  al  rededor  se  estaban 
abrasando  unos  hombres  con  fuego  inmortal. 
Vi  un  mercader  que  poco  antes  habia  muerto. 
¿Acá  estáis?  dije  yo.  Qué  os  parece?  ¿no 
valiera  mas  haber  tenido  poca  hacienda,  y  no 
estar  aqui  ?  Dijo  en  esto  uno  de  los  atormen- 
tadores: pensaron  que  no  habia  mas,  y  quisie- 
ron con  la  vara  de  medir  sacar  agua  de  las 
piedras.  Estos  son,  dijo,  los  que  han  ganado, 
como  buenos  caballeros,  el  infierno  por  sus 
pulgares,  pues  á  puras  pulgadas  se  nos  vienen 
acá.  Mas  ¿  quién  duda  que  la  obscuridad  de 
sus  tiendas  les  prometia  estas  tinieblas? 

Pues  ¿qué  diré  de  la  Honra  mundana,  que 
mas  tiranos  hace  en  el  mundo  y  mas  daños,  y 
la  que  mas  gastos  estorba  ?  Muere  de  hambre 
un  caballero  pobre,  no  tiene  con  que  vestirse, 
ándase  roto  y  remendado,  ó  da  en  ladrón  ;  y  no 
lo  pide,  poique  dice  que  tiene  honra  ;  ni  quiere 
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servir,  porque  dice  que  es  deshonra.  Todo 
cuanto  se  busca  y  afana,  dicen  los  hombres, 
que  es  por  sustentar  la  honra.  O  ¡  lo  que 
cuesta  la  honra  !  Por  la  honra  no  come  el  que 
tiene  gana  donde  le  sabría  bien  ;  por  la  honra 
se  muere  la  viuda  entre  dos  paredes;  por  la 
honra,  sin  saber  qué  es  hombre,  se  pasa  la 
doncella  treinta  años  casada  con  sigo  misma.. . 
por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar;  por  la 
honra  mata  un  hombre  á  otro,  por  la  honra  gas- 
tan todos  mas  de  lo  que  tienen Y  porque 

veáis  cuáles  sois  los  hombres  desgraciados,  y 
cuan  apeligro  tenéis  loque  mas  estimáis;  base  de 
ad  vertirque  las  cosas  de  mas  valor  en  vosotros  son 
la  honra,  la  vida  y  la  hacienda.  La  honra  está  en 
arbitrio  de  las  mugeres  :  la  vida  en  manos  de 
los  doctores:  y  la  hacienda  en  las  plumas  de 
los  escribanos.  Desvaneceos  pues  bien,  mor- 
tales, dije  yo  entre  mí  :  y  ¡  cómo  se  echa  de 
ver  que  esto  es  el  infierno,  donde  por  atormen 
tar  á  los  hombres  con  amarguras  les  dicen  las 
verdades  !  . . . . 

En  esto  me  llamó  un  diablo,  y  me  advirtió 
que  no  hiciese  ruido.  Llegúeme  á  él,  y  asó- 
meme á  una  ventana,  y  dijo :  mira  lo  que  hacen 
las  Feas.  Y  veo  una  muchedumbre  de  mu- 
geres, unas  tomándose  puntos  en  las  caras, 
oirás  haciéndose  de  nuevo,  por  que  ni  la  esta- 
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tura  en  los  chapines,  ni  el  cuerpo  en  la  ropa, 
ni  las  manos  con  la  nuda,  ni  la  cara  con  el 
afeite  ni  los  labios  con  la  color,  ni  la  ceja  con 
el  alcohol,  ni  el  cabello  en  la  tinta,  eran  los  con 
que  nacieron  ellas.  Vi  algunas  poblando  sus 
calvas  con  cabellos  que  no  eran  suyos,  solo 
porque  los  habían  comprado.  Otra  vi  que  tenia 
su  media  cara  en  las  manos,  en  los  botes  de 
unto,  y  en  la  color.  Y  no  queráis  mas  de  las 
invenciones  de  las  mugeres,  dijo  un  diablo:  las 
mas  duermen  con  una  cara  y  se  levantan  con 
otra  al  estrado  :  y  duermen  con  unos  cabellos 
y  amanecen  con  otros.. .  Mirad  como  consultan 
con  el  espejo  sus  caras:  éstas  son  las  que  se 
condenan  solamente  por  buenas,  siendo  malas. 
Quevedo,  Zahúrdas  de  Pluton. 


EL  SUENO  DE  LAS  CALAVERAS. 
Parecióme  que  veia  un  mancebo,  que  discu- 
rriendo por  el  aire  daba  voz  de  su  aliento  á 
una  trompeta,  afeando  con  su  fuerza,  en  parte, 
su  hermosura.  Halló  el  son  obediencia  en  los 
mármoles,  y  oídos  en  los  muertos;  y  asi  al 
punto  comenzó  á  moverse  toda  la  tierra,  y  á  dar 
licencia  á  los  huesos  que  anduviesen  unos  en 
busca  de  otros.  Y  pasando  tiempo,  aunque  fué 
breve,  vi  á  los  que  habían  sido  soldados  y  capi- 
tanes levantarse  de  los  sepulcros  con  ira,  juz- 
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gandola  por  seña  de  guerra;  á  los  avarientos 
con  ansias  y  congojas  recelando  algún  rebato; 
y  los  dados  á  vanidad  y  gula,  con  ser  áspero 
el  son,  lo  tuvieron  por  cosa  de  sarao  ó  caza. 
Esto  conocía  yo  en  los  semblantes  de  cada  uno; 
y  no  vi  que  llegase  el  ruido  de  la  trompeta  á 
oreja  que  se  persuadiese  á  lo  que  era.  Después 
noté  de  la  manera  que  algunas  almas  huian, 
unas  con  asco,  y  otras  con  miedo  de  sus  antiguos 
cuerpos:  á  cual  faltaba  un  brazo,  á  cual  un 
ojo.  Y  diome  risa  ver  la  diversidad  de  figuras; 
y  admiróme  la  providencia,  en  que,  estando 
barajados  unos  con  otros,  nadie  por  yerro  de 
cuenta  se  ponia  las  piernas,  ni  los  miembros  de 
los  vecinos.  Solo  en  un  cementerio  me  pareció 
que  andaban  destrocando  cabezas,  y  que  vi  á 
un  escribano  que  no  le  venia  bien  el  alma;  y 
quiso  decir  que  no  era  suya,  por  descartarse  de 
ella. 

Del  mismo. 


CARTA  DEL  AUTOR. 

En  que  da  cuenta  de  lo  que  le  sucedió  cami- 
nando  á    Andalucía    con    el    rey    nuestro 
señor. 
Yo  caí :  mayor  fue  la  caida  de  Luzbel.    Mis 

pies  no  lian   menester  apetites  para  tropezar: 
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soy  tartamudo  de  zancas,  y  achacoso  de  por- 
tante. Volcóse  el  coche  del  Almirante:  Íbamos 
con  él  seis:  descalabróse  Enrique  Enriquez  : 
yo  salí  por  el  zaquizamí  del  coche,  asiéndome 
uno  de  las  quijadas,  y  otro  me  decia :  d. 
Francisco,  déme  la  mano :  y  yole  decia:  d. 
Fulano,  déme  el  pie.  Salí  ajuicio  y  del  coche, 
hallé  el  cochero  Tocho,  santiguador  de  caminos, 
diciendo  no  le  habia  sucedido  tal  en  su  vida. 
Yo  le  dije:  vmd.  le  ha  volcado  tan  bien,  que 
parece  que  lo  ha  hecho  muchas  veces.  Llegué 
á  Aranjuez,  y  aquella  noche  d.  Enrique,  y 
yo  tuvimos  dos  obleas  por  colchones,  y  sin 
almoadas.  Dormí  con  pie  de  amigo  sobre  la 
cama:  tal  era  ella.  Esta  es  la  vida  de  que 
pudieron  hacer  relación  á  vmd.  que  para  ser 
muy  mal  no  necesitaba  de  otro  achaque,  que  de 
no  estar  sirviendo  á  vmd.  como  cofrade  del 
diente  ;  mas  todos  los  duelos,  y  los  serenos  con 
Almirante  son  menos.  Su  Magestad  es  tan 
alentado,  que  los  mas  dias  se  pone  á  caballo,  y 
ni  la  nieve,  ni  el  granizo  la  retiran.  En  Tem- 
bleque aquel  concejo  recibió  á  su  Magestad 
con  una  fiesta  de  toros,  á  dicho  de  alarifes,  de 
rejón,  valentísimos  toreadores  de  riesgo,  y  al- 
guno acertado.  Bonifaz  lo  miraba,  y  de  nada 
se  dolia.  Tuvieron  fuego  apropósito  y  bien 
ejecutado.      Su    Magestad  de  un   alcabuzazo 
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pasó  á  un  toro,  que  no  le  pudieron  dejarretar; 
y  apareciéndosenos  en  la  mesa  del  Almirante 
Bonifaz,  caballerizo  de  los  chistes  del  rey,  y 
guadaña  de  los  guisados,  nos  recogimos.  El 
dia  siguiente  fuimos  á  Madrilejos,  donde  Boni- 
faz se  nos  apareció  entre  los  platos,  y  las  tazas, 
diciendo:  yo  soy  Bonifacio,  que  todas  las  cosas 
masco.  Salimos  para  la  Membrilla,  y  á  ruego 
de  los  regidores  de  Manzanares,  por  consolar 
aquellos  vasallos,  pasó  su  Magestad  por  su 
encomienda  de  vmd.  y  á  todos  pareció  muy 
bien  el  Jugar.  Bajamos  á  la  Membrilla,  donde 
el  sueño  se  midió  por  azumbres,  y  hubo  mon- 
tería de  jarros,  donde  los  gaznates  corrieron 
zorras.  Hubo  pendencias,  y  descuidos  de  ropa. 
Concertóse  el  madrugar,  y  partimos  para  mi 
Torre  de  Juan  de  Abad,  donde  para  poder  su 
Magestad  dormir  derribó  la  casa  que  le  repar- 
tieron :  tal  era,  que  fué  de  mas  provecho  derri- 
bada. Aquí  el  caballero  de  la  tenaza  se 
recató  de  todos.  Era  de  ver  á  d.  Miguel  de 
Cárdenas  con  una  hacha  de  paja  en  las  manos, 
hecho  cometa  barbinegro,  andar  por  los  caminos 
como  alcalde  en  pena  dando  gritos.  De  la 
Torre  fuimos  á  Santisteban,  donde  el  conde 
tuvo  al  rey  muchas  lamparillas,  y  por  un  cordel 
unos  kiries  de  cohetes,  que  venia  uno,  respondía 
otro,   y  luego  otro;    y   luego  salió  un  toro  á 
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chamuscarse.  Hubo  chirimía  de  acarreo,  ca- 
balleros de  Ubeda,  y  Baeza,  mucho  linage 
arredrado  al  tapiz,  abundante  refacción,  pre- 
sente numeroso:  por  todo  el  estado  tiendas  cou 
pan,  queso,  y  vino;  vasallo  sonoroso,  llamando, 
exhortaba  á  los  pasageros  doliéndose  á  los  se- 
ñores, por  amor  de  Dios,  diciendo:  tomen 
refresco  del  conde  de  Santisteban.  La  gente 
acudia  con  facilidad  :  desataban  el  pellejo,  no 
tenian  vaso:  y  por  no  beber  en  el  sombrero, 
dejaban  el  vino,  y  con  él  el  queso,  y  pan: 
porque  pan,  vino,  y  queso  son  chilindron  legí- 
timo. El  conde  se  mostró  magnifico,  ostentóse 
quieto,  llegó  el  día,  fallaron  camas,  sobraron 
cocheras.  Mirad  con  quién  y  sin  quién.  Del 
condado  pasamos  á  Linares:  jornada  para  el 
cielo,  y  camino  de  salvación,  estrecho,  y  lleno 
de  trabajos,  y  miserias.  Aperciba  vmd.  la  risa, 
hártese  de  venganza,  y  logre  sus  profecías. 

íbamos  en  el  coche  juntos  d.  Enrique,  yo, 
Mateo  Montero,  y  d.  Gaspar  de  Tebes  con 
diez  muías,  y  en  anocheciendo  hubo  una  cuesta 
que  tienen  los  de  Linares  para  cazar  acémilas, 
y  coches,  y  nos  quedamos  atollados.  No  hubo 
locura  que  Febrero  no  ejecutase  en  nosotros. 
Mes  fué  siempre  loco;  pero  entonces  furioso. 
Con  menos  causa  están  muchos  en  los  orates: 
no  habia  remedio  de  salir.     Determinamos  de 
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dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta  toda  llena 
de  cocheras,  y  hachones  de  paja,  que  habían 
puesto  fuego  á  los  olivares  del  lugar.  Oíanse 
lamentos  de  arrieros  en  pena,  azotes,  y  gritos 
de  cocheros,  y  maldiciones  de  caminantes.  Los 
de  á  pie  sacaban  la  pierna  de  donde  la  metieron, 
sin  media,  ni  zapato,  y  hubo  alguno  que  dijo: 
quien  descalza  allá  bajo?  Parecía  un  Purga- 
torio de  poquito.  De  esta  suerte,  haciendo  la 
mortecina  contra  la  cuesta,  nos  estuvimos  cuatro 
horas  hablando  de  memoria,  hasta  que  el  Almi- 
rante envió  gente  que  nos  redimiese  del  cauti- 
verio en  que  estábamos:  solo  Vargas  con  pasa- 
porte del  Riche  podría  librarnos.  Llegamos  á 
Linares  después  de  haberse  recogido  el  Almi- 
rante, y  cenamos  lo  quese  pudo  librar  de  Bonifaz. 
Fuíme  á  acostar,  y  hallé  que  Bonifaz  me  habia 
llevado  una  frazada:  luego  me  proveyeron  de 
otra.  Es  cosa  de  ver  á  Bonifaz  venir  de  noche, 
haciendo  los  matachines  del  cenar,  y  dormir, 
con  una  candelilla  en  las  manos,  preguntando: 
han  cenado?  Tienen  cama?  Porque  él  anda 
aquí  con  la  cena  movediza,  y  el  estado  fugitivo, 
la  cama  en  voleta,  pellizcando  mantas,  de  tal 
suerte,  que  en  esta  tierra  para  espantar  los 
niños  dicen  la  Bonimanta,  como  allá  la  Mari- 
mauta.  Grimaldos  le  acompaña,  y  las  mas 
noches  duerme  de  portante:   asentado  en  una 
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silla,  ronca  á  sueño  de  dar  audiencia:  come,  y 
cena  de  aparecimiento,  y  pierde  el  juicio.  D. 
Francisco  Marbelli  viene  en  una  puntería  de 
alquiler,  con  dale  Perico,  y  cochea  Juan  de 
Araña;  y  Mendoza  el  negro  en  duda,  y  mulato 
de  contado.  Yo  vengo  sin  pesadumbre,  y  sin 
cama,  que  ha  seis  dias  que  no  sé  de  mi  baúl. 
Dormimos  á  pares  d.  Enrique  y  yo.  Hay 
cama  de  siete  durmientes,  y  no  está  segura 
de  Bonifaz.  Es  cosa  de  ver  á  su  Magestad 
con  dos  caballeros,  el  uno  Zapatilla,  y  el  otro 
Zapatón,  y  vernos  ayer  á  Mateo  Mantero,  y  á 
mí  estar  asistiendo  de  responso  al  entierro  de 
nuestro  coche,  y  venirnos  de  peregrinos  de 
media  legua,  él  riéndose  de  verme  cojear,  pidi- 
endo bueyes  para  sacar  una  pierna;  y  yo  decirle 
á  él  al  bajar  un  cerrito,  llevase  la  panza  en  sus 
manos  á  la  silla  de  la  reina.  Llegamos  tarde 
á  Andujar  á  noche  viernes,  sin  luz,  ni  guia, 
donde  hoy  nos  hemos  detenido  por  la  gran 
creciente  de  Guadalquivir,  y  mañana  porque 
no  se  sabe  de  las  acémilas  y  del  carruage,  El 
duque  del  Infantado  se  quedó  en  Linares  por 
haber  caido  su  litera,  y  aporreádose.  El  patri- 
arca no  parece,  y  le  andan  pregonando  por  los 
pantanos.  Mis  camisas  me  dicen  se  las  pone 
un  barranco.  Su  Magestad  se  ha  mostrado  con 
tal  valentía  y  valor,  arrastrando  á  todos,  sin 
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rezelar  los  peores  temporales  del  inundo.  Pre- 
sagios son  de  grandes  cosas,  y  su  robustez 
puede  ser  amenaza  de  todos  las  naciones.  En 
esta  incomodidad  va  afabilísimo  con  todos, 
grangeando  los  vasallos  que  heredó.  Es  rey 
hecho  de  par  en  par  á  sus  reinos;  y  es  consuelo 
tener  rey  que  ñus  arrastre,  y  no  nosotros  al 
rey,  y  ver  que  nos  lleva  donde  quiere.  Las 
fiestas  del  Carpió  se  dilatan:  quiera  Dios  no  se 
malogren,  que  serán  sin  duda  grandes.  Bonifaz 
ha  hablado  con  el  señor  Araciel  los  negocios 
de  vmd.  y  él  y  yo  somos  servidores  de  vmd.  y 
suyo,  y  á  su  disposición,  y  cofrades  del  diente. 
Vmd.  si  me  quisiere  hacer  mucha  merced,  me 
envié  en  un  pliego  (por  via  del  Almirante)  la 
respuesta,  y  á  mandar  cuanto  fuere  su  gusto, 
que  soy  hombre  de  bien,  y  lo  haré  todo.  Hase 
juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  compañía,  y 
vaiuos  para  los  peligros  con  confesor,  y  para  los 
gustos  con  compañía.  A  d.  Andrés  beso  las 
manos,  y  á  d.  Garcia.  A  firmar,  que  es  larga 
la  carta — d.  Francisco  de  Quevedo. 

Del  mismo. 


EPÍSTOLAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 
I. 
Díceme  vmd.  que  me  quiere  tanto,  que  querría 
que    no   tuviese    pesadumbres.       Señora    mia 
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déjeme  tener  vmd.  y  sea  lo  que  fuere;  que 
aun  no  querría  que  me  quitase  pesadumbres. 
Y  persuádase  vmd.  que  á  mí  y  al  rey  nos  ha 
dado  Dios  dos  angeles  de  guarda,  á  él  para 
que  acierte,  y  á  mí  paraque  no  dé.  Dios  dé  á 
vmd.  salud  y  vida. 

Del  mismo. 

II. 

Cuanto  mas  me  pide  vmd.  mas  me  enamora, 
y  menos  la  doy.  Miren  dónde  fué  á  hallar  que 
pedir,  ¡  pasteles  hechizos  !  Que  aunque  á  mí 
me  es  fácil  enviar  los  pasteles,  y  á  vmd.  hacer 
los  hechizos,  he  querido  suspenderlo  por  ahora. 
Vmd.  muerda  de  otro  enamorado;  que  para  mí, 
peor  es  verme  comido  de  mugeres  que  de  gu- 
sanos, porque  vmd.  come  los  vivos,  y  ellos  los 
muertos.  A  Dios  hija:  hoy  dia  de  ayuno  :  de 
ninguna  parte,  por  que  los  que  no  envían 
no  están  en  ninguna  parte,  solo  están  en  su 
juicio. 

Del  mismo. 

III. 

Escríbeme  vmd.  que  la  envié  de  merendar, 
y  que  la  guarde  secreto:  yo  lo  guardaré  de 
manera,  gue  ni  salga  de  mi  boca,  ni  entre  en 
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la  de  vmd.  Pesia  tal:  ¿no  basta  haberme  co- 
mido y  cenado,  sino  quererme  merendar? 
Ayune  vmd.  un  dia  á  sus  servidores,  si  es  ser- 
vida: dos  meses,  tres  dias,  y  seis  horas  ha  que 
vmd.  y  dos  viejas,  tres  amigas,  y  un  page,  y 
su  hermana  me  pacen  de  dia  y  de  noche,  de 
que  estoy  desbaido  y  seco.  Déjenme  vmds. 
si  son  servidas  y  saque  yo  libre  siquiera  mi 
cuerpo,  y  comeránme  á  medias  vmd.  y  la  se- 
pultura: que  estaré  en  el  purgatorio,  y  aun 
no  seguro.  De  casa.  Entiéndalo  vmd.  por 
fecha,  y  no  por  oferta. 

Del  mismo. 

IV. 

Ríñeme  vmd.  porque  no  he  vuelto  á  su  casa; 
y  es  porque  no  he  vuelto  en  mí  de  las  visiones 
que  vi  el  otro  dia.  Señora  mia  :  por  curiosidad 
se  puede  ir  á  su  casa,  mas  no  por  amor,  porque 
se  ven  en  ella  todas  las  naciones,  lenguas,  y 
trages  del  mundo.  ¿  Que  figura  quiere  vmd. 
que  haga  un  estudiante  entre  Julios  yOctavios, 
hablando  dineros,  y  escupiendo  reales  ?  Pues 
entre  todas  las  naciones  solo  el  pobre  es  estran- 
gero  ;  y  ha  menester  ser  un  mohatrón  para  que 
le  entiendan  esos  señores.  En  conclusión:  yo 
estaba  como  vendido,  y  vmd.  como  comprada. 

Del  mismo. 


275 
vi. 

Doscientos  reales  me  envia  vmd.  á  pedir  sobre 
unas  prendas  para  una  necesidad  ;  y  aunque  rae 
los  pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo.  Bien 
mió  y  mi  señora :  mi  dinero  se  halla  mejor  de- 
bajo de  llave  qae  sobre  prendas,  que  es  muy 
humilde,  y  no  es  nada  altanero,  ni  amigo  de 
andar  sobre  nada :  que  como  es  de  materia 
grave  y  no  leve,  su  natural  inclinación  es  bajar, 
y  no  subir.  Vmd.  me  crea  que  no  soy  hombre 
de  prendas,  y  que  estoy  arrepentido  de  lo  que 
he  dado  sobre  vmd.  Si  vmd.  da  en  pedir,  yo 
daré  en  no  dar,  y  con  tanto  daremos  todos. 
Guarde  Dios  á  vmd.  y  á  raí  de  vmd. 

Del  mismo. 


CARTA. 

A  Don  Rodrigo  de  Silva  y  Mendoza,  duque 
de  Pastrana,  Estremera,  Francavila,  é  Infan- 
tado, que  por  sentencia  judicial  tomó  posesión 
de  las  villas  y  ducados  de  Lerma,  Cea,  y  Am- 
pudia,  quien  kabia  puesto  pleito. 

Doy  el  parabién  á  v.  e.  de  esta  sentencia  que 
en  tedo  Séneca  no  he  hallado  otra  tan  buena. 
V.E.  es  duque  del  Infantado,  duque  de  Lerma, 
duque  de  Cea,  y  duque  Mandas,  que  siendo 
cuatro  ducados  hacen  cuarenta  y  cuatro  reales, 
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y  un  real  mas  con  el  de  Manzanares.  Paréceme 
que  oigo  al  marquesado  de  Denia,  viendo  que 
no  caben  de  pies  los  estados  en  la  casa  de  v.  e. 
decirles  que  se  hagan  allá  para  tener  lugar. 
Enfin  á  v.  e.  le  ven  con  dos  cabezas,  Mendozas, 
y  Sandovales.  Gracias  á  Dios  que  con  el  pelo 
en  profecía,  junto  á  v.  e.  ninguna  será  calva. 
Ándese  v.  e.  de  casa  en  casa  poniendo  deman- 
das, como  otros  demandado  ;  y  concédale  Dios 
justicia  por  su  casa,  que  pocos  piden.  La  mayor 
solemnidad  de  esta  fiesta  fué  el  contento  de  mi 
señora  doña  Antonia.  Yo  me  estoy  dando 
unos  baños  de  pez  y  resina,  y  quedo  en  infusión 
de  cohete  para  introducirme  en  luminaria:  que 
ya  no  tengo  otro  modo  de  lucir  sino  es  que 
mandóme. 

Del  mismo. 


HISTORIA  QUE  REFIERE  PATRONIO  AL  CONDE 
LUCANOR. 

"  Un  Ginoves  era  mui  rico  y  muy  bien 
andante  según  sus  vecinos,  é  aquel  ginoves 
adoleció  muy  mal;  é  de  que  entendió  que  no 
podía  escapar  de  la  muerte,  fizo  llamar  á  sus 
parientes  é  á  sus  amigos;  é  de  que  todos  fueron 
con  él,  envió  por  su  muger  é  por  sus  fijos,  y 
asentóse  en  un  palacio  muy  bueno  donde  pare- 
cía la  mar  é  la  tierra,  é  fizo  traer  ante  sí  todo 
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su  tesoro  é  todas  su  joyas:  é  desque  todo  lo 
tuvo  ante  sí,  comenzó  en  manera  de  trevejo  á 
fablar  con  su  alma  en  esta  guisa.  Alma  yo  veo 
que  tú  te  quieres  partir  de  mí,  é  non  sé  por 
qué  lo  faces:  ca  si  tu  quisieres  muger  é  fijos, 
bien  los  vees  aquí  delante  tales,  de  que  te  debes 
tener  por  paga,  y  si  quieres  parientes  amigos, 
vees  aquí  muchos  y  muy  buenos  é  muy  honrados 
y  si  quieres  muy  gran  tesoro  de  oro  é  de  plata  é 
de  piedras  preciosas,  é  de  joyas,  é  de  paños  é  de 
mercaderías,  tú  tienes  aquí  tanto  del  lo  que  te 
non  face  aver  mengua  mas :  si  tú  quieres  naves 
e  galeras  que  te  ganen  y  te  traigan  gran  aver  é 
muy  gran  honra,  veslas  aqui  donde  están  en  la 
mar,  que  parecen  deste  mi  palacio :  y  si  qui- 
eres muchas  heredades  y  huertas  muy  fermosas 
é  muy  deleitosas,  veslas  do  parecen  destas  fini- 
estras:  é  si  quieres  caballos  é  muías  é  canes 
para  cazar  é  tomar  placer,  é  joglares  para  te 
facer  alegría  é  solaz,  é  muy  buena  posada  é 
mucho  apostada  de  camas  é  de  estrados,  é  de 
todas  las  otras  cosas  que  son  hi  menester,  de 
todas  estas  cosas  á  tí  no  mengua  nada :  y  pues 
tú  has  tanto  bien,  y  no  te  tienes  por  pagada, 
nin  puedes  sofrir  el  bien  que  tienes,  pues  con 
todo  esto  no  quieres  fincar  é  quieres  buscar  lo 
que  non  conoces,  de  aqui  adelante  vete  con 
Dios. 

D.  Juan  Manuel,  El  conde  Lucanor. 
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LA  CIUDAD  DE  LA  REPÚBLICA  LITERARIA. 

Habiendo  llegado  á  la  ciudad,  reconocí  sus 
fosos,  los  cuales  estaban  llenos  de  un  licor  os- 
curo.    Las  murallas  eran  altas,  defendidas  de 
cañones  de  ánsares  y  cisnes,  que  disparaban 
balas  de  papel.    Unas  blancas  torres  servian  de 
baluartes,    dentro   de  las   cuales  lebantaba  la 
fuerza  del  agua  unas  vigas,  cuyas  cabezas,  bati- 
endo en  pilones  de  mármol  gran  cantidad  de 
pedazos   de   lienzo,   los   reducían    á  menudos 
átomos  y  recogidos  estos  en  zedazos  cuadrados 
de  hilo  de  alambre,    y  enjutos  entre  fieltros, 
quedaban   hechos  pliegos  de  papel:    materia 
fácil  de  labrar,  y  bien  costosa  á  los  hombres. 
¡  Que  ingeniosos  somos  en  buscar  nuestros  da- 
ños !      Escondió  la  naturaleza  próvidamente  la 
plata  y  el  oro  en  las  entrañas  de  la  tierra,  como 
á  metales  perturbadores  de  nuestro  sosiego,  y 
eon  gran  providencia  los  retiró  á  regiones  mas 
remotas,  poniéndoles  por  foso  el  inmenso  mar 
océano,  y  por  muros,  altas  y  peñascosas  mon- 
tañas :  y  el  hombre  industrioso  busca  artes  é 
instrumentos  conque  navegar  los  mares,  pene- 
trar los  montes,   y  sacar  aquella  materia  que 
tantos  cuidados,  guerras  y   muertes  causa  al 
mundo.       Están  en  los  muladares  los  viles  an 
drajos,de  que  aun  no  pudo  cubrirse  la  desnudez, 
y  entre  aquella  basura  los  saca  nuestra  dili- 
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gencia,  y  labra  cotí  ellos  nuestro  desvelo  y  fatiga 
en  aquellas  ojas,  donde  la  malicia  es  maestra  de 
la  inocencia,  siendo  causa  de  infinitos  pleitos,  y 
de  la  variedad  de  religiones  y  sectas. 

El  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  era 
de  hermosas  colunas  de  diferentes  mármoles  y 
jaspes.  En  ellas  no  sin  misterio,  parece  que  fal- 
taba á  si  misma  la  arquitectura:  porque  de  los 
cinco  órdenes  solamente  se  veia  el  dórico,  duro 
y  desapacible,  símbolo  de  la  fatiga  y  del  trabajo. 
Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos  nueve 
estatuas  de  las  nueve  musas,  con  varios  instru- 
mentos de  música  en  las  manos,  á  las  cuales 
habia  dado  la  escultura  tal  aire  y  movimiento  á 
pesar  del  mármol,  que  la  imaginación  daba  á 
entender,  que  imprimía  en  ella  aquellos  afectos 
que  suelen  infundir  desde  las  esferas  del  cielo, 
donde  las  consideró  inteligencias  ó  almas  la 
antigüedad.  Clio  parece  que  encendía  en  los 
pechos  llamas  de  gloria  con  las  hazañas  de  los 
varones  ilustres.  Tersícore  elevaba  los  pensa- 
mientos con  la  dulzura  de  la  música.  Erato 
daba  números  y  compases  á  los  movimientos  de 
los  pies.  Polimnia  avivaba  la  memoria.  Ura- 
nia se  servia  de  ella,  para  persuadir  el  ánimo 
á  la  contemplación  de  los  otros.  Caliope  le- 
vantaba los  espíritus  heroicos  á  acciones  glorio- 
sas. Melpomene  los  alentaba  con  la  memoria 
de  muchos,  que  merecieron  con  las  hazañas  los 
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elegios.  Taita,  disimulando  en  el  donaire  la 
censura,  á  un  tiempo  entretenía  y  enseñaba. 
Euterpe  formaba  diversas  flautas,  acomodando 
á  todas  diferentes  sentidos  con  tal  propiedad, 
que  parecía  que  para  cada  uno  las  iba  fabri- 
cando. Este  frontispicio  se  remataba  en  la 
estatua  de  Apolo,  cuya  madeja  de  oro  con  lus- 
troso curso  de  luz,  bajaba  «obre  los  hombros. 
Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro,  y  la 
izquierda  la  lira;  y  aun  sin  herir  las  cuerdas, 
hacia  armonía  al  discurso,  si  no  al  oido,  la  pro- 
piedad. 

Saavedra,  Repúb.  literar. 


LA  ROSA  Y  EL  CORAL. 

Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada  y 
solícita  en  los  regalos  del  riego,  y  en  los  repa- 
ros de  las  ofensas  del  sol  y  del  viento,  crece  la 
rosa,  y  suelto  el  nudo  del  botón,  extiende  por 
el  aire  la  pompa  de  sus  hojas.  Hermosa  flor, 
reina  de  las  demás  :  pero  solamente  lisonja  de 
los  ojos  y  tan  achacosa,  que  peligra  en  su  deli- 
cadez. El  mismo  sol  que  la  vio  nacer,  la  ve 
morir,  sin  mas  fruto,  que  la  ostentación  de  su 
belleza,  dejando  burlada  la  fatiga  de  muchos 
meses,  y  aun  lastimada  tal  vez,  la  misma  mano 
que  la  crió,  porque  tan  lasciva  cultura  no  podia 
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dejar  de  producir  espinas.  No  sucede  asi  al 
coral,  nacido  entre  los  trabajos,  que  tales  son 
las  aguas,  y  combatido  de  las  olas  y  tempesta- 
des, porque  en  ellas  hace  mas  robusta  su  her- 
mosura, la  cual,  endurecida  después  con  el 
viento,  queda  á  prueba  de  los  elementos  para 
ilustres  y  preciosos  usos  del  hombre.  Tales 
efectos  contrarios  entre  sí  nacen  del  nacimiento 
y  crecimiento  de  este  árbol  y  de  aquella  flor, 
por  lo  mórbido  ó  duro  en  que  se  criaron  ;  y  tales 
se  ven  en  la  educación  de  los  príncipes,  los 
cuales  si  se  crian  entre  los  armiños  y  las 
delicias,  que  ni  los  visite  el  sol  ni  el  viento,  ni 
sientan  otra  aura  que  la  de  los  perfumes,  salen 
achacosos,  é  inútiles  para  el  gobierno  como  al 
contrario,  robusto  y  hábil,  quien  se"  entrega  á 
las  fatigas  y  trabajos. 

Saavedra,  Empres.  polit. 


LAS  CUATRO  EDADES  DEL  HOMBRE. 

Cuando  Júpiter  crió  la  fábrica  deste  uni- 
verso, pareciéndole  toda  en  todo  admirable,  y 
hermosa,  primero  que  criase  al  hombre,  crió 
los  demás  animales,  entre  los  cuales  quiso  el 
asno  señalarse  (que  si  así  no  lo  hiciera  no  lo 
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fuera)  luego  que  abrió  los  ojos,  y  vio  esta  be- 
lleza del  orbe,  se  alegró.  Comenzó  á  dar  saltos 
de  una  en  otra  parte,  con  la  rociada  que  suelen, 
que  fué  la  primera  salva  que  se  le  hizo  al  mundo 
inmundo,  hasta  que  ya  cansado,  queriendo  re- 
posar, algo  mas  manso  de  lo  que  poco  antes 
anduvo,  le  pasó  por  la  imaginación:  como,  de 
donde,  ó  quando  era  el  Asno  ?  pues  ni  tuvo 
principio  del,  ni  padres  que  lo  fuesen  ;  por 
qué,  ó  para  que  fué  criado?  Cual  debia  ser 
su  paradero?  Cosa  muy  propia  de  asnos  venirles 
la  consideración  á  mas  no  poder,  á  lo  ultimo  de 
todo :  cuando  es  pasada  la  fiesta,  los  gustos,  y 
contentos  :  y  aun  quiera  Dios  que  llegue  como 
ha  de  venir,  con  enmienda  y  perseverancia; 
que  temprano  se  recoge,  quien  tarde  se  convi- 
erte. Con  este  cuidado  se  fué  á  Júpiter,  y  le 
suplicó  se  sirviese  de  revelarle,  quien,  ó  para 
que  lo  habia  criado.  Júpiter  le  dijo,  que  para 
servicio  del  hombre,  refiriéndole  por  menor 
todas  las  cosas  y  ministerios  de  su  cargo. 

Y  fué  tan  pesado  para  él,  que  de  solamente 
oirlo,  le  hizo  mataduras,  y  arrodillar  en  el  suelo 
de  hinojos:  y  con  el  temor  del  trabajo  venidero 
(aunque  siempre  los  males  no  padecidos  asom- 
bran mas  con  el  ruido,  que  hacen  oidos,  que 
después  de  ejecutados)  quedó  en  aquel  punto 
tan  melancólico,  cual  de  ordinario  lo  vemos, 
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pareciéndole  vida  tristísima  la  que  se  le  apare- 
jaba:  y  preguntando,  cuanto  tiempo  había  de 
durar  en  ella;  le  respondió,  que  treinta  años. 
El  Asno  se  volvió  de  nuevo  á  congojar,  pareci- 
éndole que  seria  eterna,  si  tanto  tiempo  la 
esperase  (que  aun  á  los  asnos  causan  los 
trabajos)  y  con  humilde  ruego  le  suplicó,  que 
so  doliese  del,  no  permitiendo  darle  tanta  vida. 
Y  pues  no  babia  desmerecido  con  alguna  culpa, 
no  le  quisiese  cargar  de  tanta  pena;  que  bas- 
taría vivir  diez  años,  los  cuales  prometía  servir 
como  Asno  de  bien,  con  toda  fidelidad,  y 
mansedumbre:  y  que  los  veinte  restantes  los 
diese  á  quien  mejor  pudiese  servirlos.  Júpiter 
movido  de  su  ruego,  concedió  su  demanda:  con 
lo  cual  quedó  el  asno  menos  mal  contento. 

El  Perro,  que  todo  lo  huele,  habia  estado 
atento  á  lo  que  pasó  con  Júpiter  y  el  Asno;  y 
quiso  también  saber  de  su  buena  ó  mala  suerte. 
Y,  aunque  anduvo  en  esto  muy  perro,  queriendo 
saber  (lo  que  no  era  lícito)  secretos  de  los 
Dioses,  y  para  solo  ellos  reservados,  cuales  eran 
las  cosas  por  venir;  en  cierta  manera  pudo 
tener  excusa  su  yerro;  pues  lo  preguntó  á 
Júpiter:  y  no  hizo  lo  que  algunas  de  las  que 
me  oyen,  que  sin  Dios,  y  con  el  Diablo  buscan 
hechicerías,  y  gitanas,  que  les  echen  suertes,  y 
digan  su  buena  ventura.     Ved  cual  se  la  dirá 
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quien  para  sí  la  tiene  mala.  Dicenles  mil 
mentiras,  y  embelecos:  hurtantes  por  bien,  ó 
por  mal  aquello  que  pueden,  y  (lejanías  para 
necias,  burladas  y  engañadas.  En  resolución 
fuese  á  Júpiter,  y  suplicóle,  que  pues  con  su 
compañero  el  asno  había  procedido  tan  miseri- 
cordioso, dándole  satisfacción  á  sus  preguntas, 
le  biciese  á  él  otra  semejante  merced.  Fuéle 
respondido,  que  su  ocupación  seria  en  ir,  y 
venir  á  caza,  matar  la  liebre,  y  el  conejo,  y  no 
tocar  en  él,  antes  ponerle  con  toda  fidelidad  en 
manos  del  amo.  Y  después  de  causado,  y 
despeado  de  correr  y  trabajar,  babian  de 
tenerle  atado  á  estaca,  guardando  la  casa, 
donde  comería  tarde,  frió,  y  poco  á  fuerza  de 
dientes,  royendo  un  bueso  roido,  y  desechado. 
Y  juntamente  con  esto  le  darian  muchas  veces 
muchos  puntillones,  y  palos.  Volvió  á  replicar, 
preguntando  el  tiempo  que  había  de  padecer 
tanto  trabajo.  Fuéle  respondido,  que  treinta 
años.  Mal  contento  el  perro,  le  pareció  negocio 
intolerable;  mas  confiado  de  la  merced  que  a! 
asno  se  le  había  hecho;  representando  la  con- 
secuencia, suplicó  á  Júpiter,  que  tuviese  del 
misericordia,  y  no  permitiese  hacerle  agravio; 
pues  no  menos  que  el  asno  era  hechura  suya, 
y  el  mas  leal  de  los  animales.  Que  le  empare- 
jase con  él,  dándole  solos   diez  años  de  vida. 
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Júpiter  se  lo  concedió,  y  el  perro  reconocido 
desta  merced  bajó  el  hocico  por  tierra  en 
agradecimiento  della,  resignando  en  sus  manos 
los  otros  veinte  años  de  que  le  hacia  dejación. 

Cuando  pasaban  estas  cosas,  no  dormía  la 
mona,  que  con  atención  estaba  en  acecho,  dese- 
ando ver  el  paradero  dellas.  Y  como  su  oficio 
sea  contrahacer  loque  otros  hacen;  quiso  imitar 
á  sus  compañeros,  demás  que  la  llevaba  el 
deseo  de  saber  de  sí;  pareciéndole  que  quien 
tan  clemente  se  habia  mostrado  con  el  asno  y 
el  perro,  no  seria  para  con  ella  riguroso.  Fuese 
a  Júpiter,  y  suplicóle  se  sirviese  de  darle  alguna 
luz  de  lo  que  habia  de  pasar  en  el  discurso  de 
su  vida,  y  para  que  habia  sido  criada?  pues  era 
cosa  sin  duda,  no  haberla  hecho  en  balde.  Júpi- 
ter le  respondió,  que  solamente  se  contentase 
saber  por  entonces,  que  andaría  en  cadenas 
arrastrando  una  maza,  de  quien  se  acompañaría 
como  de  un  fiador,  si  ya  no  la  ponían  asida  de 
alguna  baranda,  ó  reja,  donde  padecería  el 
verano,  calor,  y  el  invierno,  frió,  con  sed  y 
hambre,  comiendo  con  sobresaltos,  porque  á 
cada  bocado  daria  cien  tenazadas  con  los 
dientes,  y  le  darían  otros  tantos  azotes,  para 
que  con  ellos  provocase  á  risa,  y  gusto.  Esto 
se  le  hizo  á  ella  muy  amargo:  y,  si  pudiera,  lo 
mostrara  entonces  con  muchas  lágrimas.     Pero 
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quanto  tiempo  Labia  de  padecerlo.  Respondióle 
lo  que  á  los  otros,  que  viviría  treinta  años. 
Congojada  con  esta  respuesta,  y  consolada  con 
la  esperanza  en  e!  clemente  Júpiter,  le  suplicó 
lo  que  los  dos  animales,  y  aun  se  le  hicieron 
muchos.  Otorgósele  la  merced  según  que  lo 
habia  pedido:  y  dándole  gracias,  le  besó  la 
mano  por  ello,  y  fuese  con  sus  compañeros. 

Últimamente  crió  después  al  hombre,  cria- 
tura perfecta  mas  que  todas  las  de  la  tierra,  con 
áuima  inmortal,  y  discursiva.  Dióle  poder 
sobre  todo  lo  criado  en  el  suelo,  haciéndolo 
señor  usufrutuario  del  lo.  El  quedó  muy  alegre 
de  verse  criatura  tan  hermosa,  tan  misteriosa- 
mente organizado,  de  tan  gallarda  compostura, 
tan  capaz,  tan  poderoso  señor,  que  le  pareció 
que  una  tan  excelente  fábrica  era  digna  de 
inmortalidad.  Y  asi  suplicó  á  Júpiter,  le  dijese, 
no  lo  que  habia  de  ser  del;  sino  cuanto  habia 
de  vivir?  Júpiter  le  respondió,  que  cuando  deter- 
minó la  creación  de  todos  los  animales,  y  suya, 
propuso  darles  á  cada  uno  treinta  años  de  vida. 
Maravillóse  desto  el  Hombre,  que  para  tiempo 
tan  corto  se  hubiese  hecho  un  obra  tan  mara- 
villosa; pues  en  abrir  y  cerrar  los  ojos,  pasaría 
como  una  flor  su  vida.  Y  apenas  habría  sacado 
los  pies  del  vientre  de  su  madre,  cuando  entraría 
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de  cabera  en  el  de  la  tierra,  dando  con  todo  su 
cuerpo  en  el  sepulcro,  sin  gozar  su  edad,  ni  del 
agradable  sitio  donde  fué  criado.  Y  conside- 
rando lo  que  con  Júpiter  pasaron  los  tres 
animales;  fuese  á  él,  y  con  rostro  humilde  le 
hizo  este  razonamiento:  Supremo  Júpiter,  si  ya 
no  es  que  mi  demanda  te  sea  molesta,  y  contra 
las  ordenaciones  tuyas  (que  tal  no  es  intento 
mió;  mas  cuando  tu  divina  voluntad  sea  servida, 
conformando  la  mia  en  todo  con  ella)  te  suplico, 
que  pues  estos  animales  brutos,  indignos  de  tus 
mercedes,  repudiaron  la  vida  que  les  diste  de 
cuyos  bienes  les  faltó  noticia  con  el  conocimiento 
de  razón  que  no  tuvieron;  pues  largaron  cada 
uno  dellos  veinte  años  de  los  que  les  habías 
concedido;  te  suplico  me  los  des  para  que  yo 
los  viva  por  ellos,  y  tú  seas  en  este  tiempo  mejor 
servido  de  mí.  Júpiter  oyó  la  petición  del 
hombre,  concediéndole,  que,  como  tal,  viviese 
sus  treinta  años,  los  cuales  pasados,  comenzase 
á  vivir  por  su  orden  los  heredados.  Primera- 
mente veinte  del  Asno,  sirviendo  su  oficio, 
padeciendo  trabajos,  acarreando,  juntando,  tra- 
yendo á  casa  y  llegando,  para  sustentarla,  lo 
necesario  á  ella.  De  cincuenta  hasta  sententa 
viviese  los  del  perro,  ladrando,  gruñendo,  con 
mala  condición  y  peor  gusto.  Y  últimamente 
de  setenta  á  noventa  usase  de  los  de  la  mona, 
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contrahaciendo  los  defectos  de  la  naturaleza, 
Y  asi  vemos  en  los  que  llegan  á  esta  edad,  que 
suelen  (aunque  tan  viejos)  querer  parecer  mozos ; 
pulirse,  aderezarse,  pasear,  enamorar,  y  hacer, 
valentías,  representando  lo  que  no  son,  como  lo 
hace  la  Mona,  que  todo  es  querer  imitar  las 
obras  del  hombre,  y  nunca  lo  puede  ser. 

Mateo  Alemán,  el  Picaro  Gtizman  de 
Alf'arache, 
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OCTAVA  PARTE. 


CARTAS. 

AL  REVERENDO  D.  ALONSO  DE  CARTAGENA, 
DEAN  DE  SANTIAGO. 

Somos  en  Medina  del  Campo;  mas  tanto 
cedo  fuese  Saraoz  obispo  como  nos  seremos 
donde  de  presente  no  somos.  El  príncipe 
partió  primero  del  rey  para  Segovia,  é  con  él 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  que  no  le  en- 
fermará ni  le  sanará,  porque  Dios  le  fizo  sin 
fiel  é  sin  dulzura,  é  por  eso  se  lo  han  dado  al 
príncipe.  Antes  de  partir  el  rey  dejó  desem- 
bargados y  aparejados  para  ir  á  su  embajada  al 
santo  padre  al  Mariscal  Diego  López  de  Stu- 
niga,  é  al  oidor  Babiano.  Se  diz  que  el  oidor 
preguntó  al  dotor  González  Dávila  la  manera 
que  habia  de  tener  ante  el  santo  padre:  é  el 
le  dijo,  que  le  babia  de  llamar  sacra  pontifica- 
dura,  ó  imperante  iglesia:  é  el  oidor  Babiano 
le  respusó,  que  mas  se  dejaba  apalpar  imperante 
iglesia,  que  esotro.     El  rey  mucho  lo  ha  reido. 

o 
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Van  viniendo  los  procuradores  de  las  ciudades 
é  villas,  quel  rey  mandó  ayuntar  aquí:  é  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  les  unge  el  cerro, 
ca  para  arrancar  cincuenta  cuentos  que  se  de- 
mandan, menester  es  dar  de  primero  buenos 
brevajes.  El  Condestable  se  diz  que  está  en- 
fermo en  Zarecejo,  que  ando  desde  Peñafiel  á 
Estremadura  á  las*  del  infante  Don  Enrique  ; 
que  el  conde  de  Benavente  escribió  al  rey 
que  no  se  les  vería  cabo  si  la  guerra  non  se 
ficiese  á  fuego  é  á  sangre.  E  el  rey  me  manda 
andar  á  Zarecejo  á  curar  é  seguir  al  condesta- 
ble, que  será  como  si  siguiese  la  persona  de  su 
sefíoria :  é  yo  lo  habré  de  facer,  porque  do 
fuerza  hay,  derecho  se  pierde.  Si  vra.  mrd. 
viene  á  Medina,  como  el  rey  manda  que  ven- 
gan á  esta  villa  las  personas  é  dotores  del 
consejo,  pida  el  repartimiento  de  mi  casa,  ó 
recójase  mi  ropage  al  cabo  del  aposento  del 
callejón  de  la  escalera,  é  cuide  de  mi  haber 
Pedro  de  Aller  como  del  de  vra.  mrd.  Nuestro 
Señor,  &c. 

El  Bachiller  Fernán  Gómez  de 

Cibdarreal,  Centón  Epistolario. 


*  Aqui  falta  al?mm  palabra 
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AL  DOTO  VARÓN  JUAN  DE  MENA. 

No  le  b?.stó  á  d.  Enrique  de  Villena  su  saber 
para  no  morirse  ;  ni  tampoco  le  bastó  ser  tio 
del  rey   para  no  ser  llamado  por   encantador. 
Ha  venido  al  rey  el  tanto  de  su  muerte:  é  la 
conclusión  que  vos  puedo  dar  será,  que  asaz  d. 
Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cum- 
plía,  é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él. 
Dos  carretas  son  cargadas  de   los  libros  que 
dejó,  que  al  rey  le  han  traído:   é  porque  diz 
que  son  magios  é  de  artes  no  cumplideras  de 
leer,  el  rey  mandó  que  á  la  posada  de  Fray 
Lope   de   Barrientos  fuesen  llevados :  é  Fray 
Lope  que  mas  se  cura  de  andar  del  príncipe, 
que  de  ser  revisor  de  nigromancias,  fizo  quemar 
mas  de  cien  libros,  que  no  los  vio  él  mas  que  el 
rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  entiende  que  el 
deán  de  Cida  Rodrigo;   ca  son  muchos  los  que 
en  este  tiempo  se  fan  dotos  faciendo  á  otros  in- 
sipientes é  magos:  é  peor  es  que  se  fazan  beatos 
faciendo  á  otros  nigromantes.      Tan   solo  este 
denuesto  no  había  gustado  del  hado  este  bueno 
é  manifico  señor.    Muchos  otros  libros  de  valía 
quedaron  á  Fray  Lope  que  no  serán  quemados, 
ni  tornados.      Si  vra.  mrd.  me  manda  una  epís- 
tola para  mostrar  al  rey  para  que  yo  pida  á  su 
señoría   algunos  libros  de  los  de  d.  Enrique 
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para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  ánima  de 
Fray  Lope  é  la  ánima  de  d.  Enrique  habrá 
gloria  que  no  sea  su  heredero  aquel  que  le  ha 
metido  en  fama  de  brujo  é  nigromante.  Nues- 
tro Señor,  &c. 

Del  mismo. 


EL  BACHILLER  PEDRO  DE  RÚA  A  GUEVARA, 
OBISPO  DE  MONDOÑEDO. 
Que  de  causas  contrarias  se  sigan  contrarios 
efectos  no  se  maravillará  v.  s.  pues  es  tan 
singular  filósofo  cuanto  insigne  teólogo,  y  meri- 
tisimo  perlado.  Que  me  acuerde  yo  de  v.  s. 
que  le  ame  y  le  desee  servir  en  tanto  tiempo 
cuanto  ha  que  no  le  he  visto;  su  egregia  facun- 
dia, su  notable  dotrina,  su  loable  vida,  su  dulce 
conversación  lo  merece.  Que  no  se  acuerde 
v.  s.  de  mí,  aunque  diga  que  soy  el  bachiller 
Rúa;  la  bajeza  de  mi  profesión,  los  pocos  qui- 
lates de  mi  doctrina,  los  ningunos  servicios  que 
en  Avila  de  mí  recibió,  lo  han  causado.  Allégase 
á  esto,  que  como  en  v.  s.  los  arduos  negocios, 
que  después  que  de  allí  salió  ha  tratado,  junto 
con  las  promociones  á  que  sus  méritos  le  han 
subido,  son  suficiente  causa  de  olvidar  aun  á 
los  íntimos  amigos,  cuanto  mas  á  los  vulgares 
servidores  como  yo:  ansi  en  mí  las  causas  con- 
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trarias  han  causado  mayor  memoria,  que  son  el 
temor  de  la  fortuna  que  en  mí  siempre  es  uno: 
que  si  catedrático  era  al  tiempo  que  be  dicho 
en  Avila,  ansi  lo  he  sido  y  soy  agora  en  Soria. 
Y  si  entonces  amaba  á  v.  s.  por  noble  persona, 
por  reverendo  religioso,  por  insigne  predicador, 
y  por  docto  teólogo;  después  acá,  como  ha 
crecido  en  v.  s.  la  doctrina,  señalándose  la 
virtud  y  promoviéndose  con  claros  méritos  el 
estado,  ansi  ha  crecido  en  mi  la  voluntad  y 
deseo  de  su  servicio.  Y  si  la  semejanza  de  los 
estudios  provoca  á  amar  y  la  disimilitud  á  lo 
contrario;  base  señalado  después  acá  tan 
aventajadamente  en  artificio  de  elocuencia,  en 
conocimiento  de  historias,  en  varia  lección  de 
humanidad  que  es  lo  que  yo  profeso;  que 
aunque  de  antes  no  estuviera  prendado,  solo  lo 
que  de  los  libros  después  acá  por  v.  s.  publi- 
cados he  gustado,  fuera  bastante  causa  para  me 
prendar  de  nuevo:  ansi  que,  aunque  en  mino 
haya  causas  justas  porque  se  acuerde  de  tan 
bajo  servidor;  pero  hay  las  muchas  y  muy 
justas  en  v.  s.  porque  yo  deba  amarle,  reve- 
renciarle, y  desear  servirle.  Estas  nre  mueven 
á  que  al  presente  escriba  atrevidamente  lo  que 
me  dicta  la  antigua  clientela  y  debido  acatami- 
ento á  su  persona,  méritos  y  vida 
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ANTONIO  PÉREZ  A  SUS  TRES  HIJOS. 

Hijos:  á  todos  tres  va  esta  :  hijos,  digo,  que 
sobre  esta  palabra  se  funda  ella.  A  las  lanza- 
das de  vuestras  palabras,  que  tales  son  al  alma 
de  un  padre  las  que  me  refieren  pasageros,  de 
padre  mió,  padre  de  mi  alma,  padre  de  mis 
entrañas,  con  una  las  reparo  y  recompenso  to- 
das, hijos.  Que  quien  dijo  hijos,  de  sus  entra- 
ñas dijo,  de  todos  esotros  rincones  de  las  partes 
de  su  alma  ;  porque  de  todas  aquellos  tenéis 
parte,  y  sois  parte  de  mí.  Pero  esotro,  padre 
de  mi  vida,  padre  de  mis  entrañas:  todo  esotro, 
la  fuerza  que  tiene,  es  á  mi  favor,  porque  es 
confesar  que  sois  parte  de  mí,  y  esta  confesión 
de  vuestra  boca,  que  soy  el  que  mas  amo :  pues 
cada  uno  ama  mas  á  sus  prendas,  que  las  pren- 
das á  su  dueño. 

Que  os  cuesto  caro,  que  os  han  martirizado 
por  mí,  que  aun  estáis  en  el  tormento,  eso  os 
debo,  eso  también  me  debéis:  pues  vuestros 
agravios  me  hacen  á  mí  inocente,  y  á  vosotros 
mártires.  Pues  mas  os  digo  :  que  vivís  obli- 
gados á  los  mismos  agravios,  porque  os  han 
consignado  la  deuda  en  el  cielo:  pagamento 
infalible  y  de  grandes  recambios  de  feria  á 
feria. 
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¿Qué  pensáis  que  quiero  decir,  de  feria 
á  feria?  En  el  cielo  y  eu  la  tierra:  que  tales 
agravios,  tales  tormentos,  eu  pellejos  niños,  en 
almas  niñas,  acá  y  allá  lian  de  ver  la  satisfacion. 
La  palabra  de  Dios  lo  dijo:  mea  est  ultio,  ego 
retribuam.  Esperad  un  poco  ;  vivid  digo  y 
veréislo. 

No  penséis  que  tiro  ese  lugar  de  los  cabellos 
á  mi  propósito.  Oid  :  decir  Dios  mea  est  ultio, 
á  buena  razón  ha  de  ser  mas  en  general  por  los 
que  padecen  inhabilitados  de  defensa,  cuales 
niños,  pupilos,  viudas,  sobre  inocentes  ;  demás 
de  ser  los  reservados  á  su  cargo  y  cuidado  por 
especial  privilegio  de  su  palabra 


EL  MISMO  A  UNA  DE  SUS  HIJAS  QUE  NACIÓ 
Y  AUN  ESTABA  EN  LA  CÁRCEL. 
Hija  caía  :  quisiera  yo  poderos  enviar,  por 
la  prenda  que  me  ha  dicho  uno  de  vuestra 
parte,  un  pedazo  de  corazón  material,  en  señal 
de  que  vivo,  como  le  envió  todo  en  espíritu: 
que,  según  le  traigo  hecho  pedazos,  pudiera 
muy  bien,  sin  miedo  de  dolor  nuevo,  partirle 
para  otro :  esta  es  la  prenda  que  os  envió,  hija, 
si  se  acostumbra  á  vivir  sin  alma,  como  yo  sin 
vosotros.  Vivid  vos,  amiga,  y  esforzaos  á  esto: 
que  os  importa  mucho,  porque  no  rompáis  á 
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Dios,  con  rendiros,  el  hilo  y  camino  que  lleva 
trazado,  que  él  se  entiende:  que  pues  da  vida  á 
los  sepultados  vivos  contra  la  ley  natural,  antes 
que  nacidos,  para  que  vean  el  reparo  y  el 
desagravio  de  tantos  daños  y  miserias,  se  ha  de 
creer  que  les  da  la  vida.  Mas  os  ruego  que 
alentéis  y  sustentéis  á  esa  señora  vuestra  madre : 
obligación  que  le  debéis,  demás  de  por  los 
nueve  meses  que  os  sustentó  en  su  vientre,  por 
los  nueve  años  que  os  ha  sustentado  en  el 
vientre  de  la  tierra,  entre  prisiones. 


EL  MISMO  Á  D.  GONZALO  HIJO  MAYOR. 

Gonzalo  mi  hijo :  cuanto  me  cuentan  de 
vuestra  parte  hijo  otra  y  mil  veces  hijo,  de  lo 
que  habéis  padecido  y  estáis  padeciendo,  lo 
digo  con  consuelo.  ¡  Mirad  que  gentil  manera 
de  agradecimiento  !  Con  consuelo  pues,  digo ; 
porque  la  prenda  que  podemos  tener  del  cielo 
después  de  la  palabra  de  Dios,  acá  abajo  mas 
cierta  del  desagravio,  y  la  tabla  de  no  haberme 
hundido  á  mi  tales  tormentos,  son  vuestros 
agravios.  Y  porque  no  penséis  que  es  mió 
todo  el  beneficio  de  vuestras  prisiones,  á  la 
parte  entrar  vosotros;  pues  todo  ello  ha  sido, 
y  es  para  todo  el  mundo  ejecutoria  de  padecer 
violencia  vuestro  padre:   y   este  beneficio   es 
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vuestro,  si  daño  vuestro,  mis  agravios.  Animo 
pues,  hijo,  á  lo  que  queda  por  pasar,  y  no  per- 
dais  el  premio  al  fin  de  la  carrera,  ni  os  aneguéis 
á  la  orilla:  que  yo  acá  no  he  dormido  en  cama 
de  flores  con  la  memoria  de  vuestros  tormen- 
tos ni  olvidándome  de  vosotros  y  de  vos  par- 
ticularmente. 


EL   MISMO    AL    CONDESTABLE    DE   FRANCIA 
DUQUE  DE  MONMORANCI. 

A  tanta  merced,  á  tantas  muestras  de  la 
gracia  en  que  vivo  de  vuestra  excelencia  ¿que 
quiere  que  le  diga?  Enmudesceré  y  daré  de 
aquellas  voces,  que  dan  los  mudos  con  aquella 
ansia  de  no  poderse  explicar.  ¿Que  quiere 
vuesta  excelencia  que  haga  ?  A  vuestra  excel- 
encia acudiré  que  me  redima  de  esta  obligación; 
pero  no,  señor,  que  es  para  mí  dulce  captive- 
rio.  Diré  que  vuestra  excelencia  llueve  todos  esos 
favores  en  posesión  suya  y  que  es  poseedor  por 
derecho dejesta  persona.  Señor,  veo  el  fin  que  han 
tenido  todos  aquellos  conciertos:  el  que  suelen 
conciertos  humanos,  que  los  mas  de  ellos  no  tie- 
nen mas  que  el  nombre.  A  donde  vaya  á  dar  todo 
esto,  no  es  tan  fácil  de  juzgar,  como  de  tener: 
plegué  á  Dios  no  sean  las  cabezas  de  la  hidra 
que  de  una  que  se  piense  cortar,  salgan  siete. 
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Suplico  á  vuestra  excelencia  que  entre  estas  y 
esas  atienda  á  conservar  su  salud  por  el  bien 
público,  y  particular:  que  los  hombres  no  la 
pueden  dar  ;  aun  que  la  pueden  quitar  con  dis- 
favores. Jurisdicción  que  tienen  en  ánimos 
pequeños:  porque  los  grandes  estómagos  digie- 
ren veneno  como  vianda  ordinaria 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS  AL  V.  FRAY  LUIS 
DE  GRANADA. 

De  las  muchas  personas  que  aman  en  el 
Señor  á  v.  p.  por  haber  escrito  tan  santa  y 
provechosa  doctrina,  y  dan  gracias  ásu  Mages- 
tad  por  haberle  dado  á  v.  p.  para  tan  grande  y 
universal  bien  de  las  almas,  soy  yo  una.  Y 
entiendo  de  mí,  que  por  ningún  trabajo  hubiera 
dejado  de  ver  á  quien  tanto  me  consuela  oir 
sus  palabras,  si  se  sufriera  conforme  a  mi  estado 
y  ser  muger.  Porque  sin  esta  causa  la  he 
tenido  de  buscar  personas  semejantes,  para  ase- 
gurar los  temores  en  que  mi  alma  ha  vivido 
algunos  años.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido, 
heme  consolado  de  que  el  Sr.  d.  Teutonio  me 
ha  mandado  escribir  esta;  á  lo  que  yo  no  hu- 
biera atrevimiento.  Mas,  fiada  en  la  obediencia; 
espero  en  nuestro  Señor  me  ha  de  aprovechar, 
paraque  v.  p.  se  acuerde  alguna  vez  de  enco- 
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mendaruie  á  nuestro  Señor:  que  tengo  de  ello 
gran  necesidad,  por  andar  con  poco  caudal 
puesta  en  los  ojos  del  mundo,  sin  tener  ninguno 
para  hacer,  de  verdad,  algo  de  lo  que  imagi- 
nan de  mí. 

Entender  v.  p.  esta,  bastaria  á  hacerme 
merced  y  limosna;  pues  tan  bien  entiende  lo 
que  hay  en  él,  y  el  gran  trabajo  que  es  para 
quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin.  Con  serlo 
tanto,  me  he  atrevido  muchas  veces  á  pedir  á 
nuestro  Señor  la  vida  de  v.  p.  sea  muy  larga. 
Plegué  á  su  Magestad  me  haga  esta  merced,  y 
vaya  v.  p.  creciendo  en  santidad  y  amor  suyo. 
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NOVENA  PARTE. 


DIÁLOGOS. 
SANCHO  PANZA  Y  SU  MUGER  TERESA. 

I  Que  traéis,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre 
venis? 

Sancho.  Muger  mia,  si  Dios  quisiera,  bien 
me  holgara  yo  de  no  estar  tan  contento  como 
muestro. 

Teresa.  No  os  entiendo,  marido,  y  no  sé  qué 
quéris  decir  en  eso  de  que  os  holgáredes,  si 
Dios  quisiera,  de  no  estar  contento,  que  maguer 
tonta,  no  sé  yo  quien  recibe  gusto  de  no  tenerle. 

Sancho.  Mirad,  Teresa,  yo  estoy  alegre  por 
que  tengo  determinado  de  volver  á  servir  á  mi 
amo  d.  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera 
salir  á  buscar  las  aventuras  y  yo  vuelvo  á  salir 
con  él,  por  que  lo  quiere  asi  mi  necesidad,  junto 
con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  si 
podré  hallar  otros  cien  escudos,  como  los  ya 
gastados,  puesto  que  me  entristece  el  haber- 
me de  apartar  de  ti  y  de  mis  hijos  ;  y  si  Dios 
quisiera  darme  de  comer  á  pie  enjuto  y  en  mi 
casa,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas, 
pues  lo  podia  hacer  á  poca  costa  y  no  mas  de 
quererlo,  claro  está  que  mi  alegría  fuera  mas 
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firme  y  valedera,  pues  que  la  que  tengo  va 
mezclada  con  la  tristeza  de  dejarte  :  así  que, 
dije  bien  que  holgara,  si  Dios  quisiera,  de  no 
estar  contento. 

Cervantes,  Quijote. 


TEDIATO  Y  UN  SEPULTURERO. 
Tediato. 
¡  Qué  noche  !  La  obscuridad,  el  silencio 
pavoroso  interrumpido  por  los  lamentos  que 
se  oyen  en  la  vecina  cárcel,  completan  la  tris- 
teza de  mi  corazón:  el  cielo  también  se  conjura 
contra  mi  quietud,  si  alguna  me  quedara:  el 
nublado  crece  :  la  luz  de  esos  relámpagos  .... 
¡  qué  horrorosa  !  Ya  truena  :  cada  trueno  es 
mayor  que  el  que  le  antecede,  y  parece  produ- 
cir otro  mas  cruel :  el  sueño  dulce,  intervalo 
en  las  fatigas  de  los  hombres,  se  turba:  el  lecho 
conyugal,  teatro  de  delicias,  la  cuna  en  que  se 
cria  la  esperanza  de  las  casas,  la  descansada 
cama  de  los  ancianos  venerables,  todo  se  muda 

en  llanto todo  tiembla.      No  hay  hombre 

que  no  se  crea  mortal  en  este  instante Ay 

si  fuese  el  último  de  mi  vida,  cuan  grato  seria 
para  mí  ¡  quan  horrible  ahora!  ¡  cuan  horrible! 
Mas  lo  fué  el  dia,  el  triste  dia  que  fué  causa  de 
la  escena  en  que  ahora  me  hallo. 
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Lorenzo  no  viene:  ¿vendrá acaso?  ¡cobarde! 
¡  le  espantará  este  aparato  que  naturaleza  le 

ofrece  ?     No  ve  lo  interior  de  mi  corazón 

¡  cuanto  mas  se  horrorizaría  !  ¿  Si  la  esperanza 
del  premio  le  traerá  ?  Sin  duda  ...  el  dinero  . .  . 
¡  ay  dinero  lo  que  puedes  !  un  pecho  solo  te  se 
ha  resistido  ....  ya  no  existe  ...  ya  tu  dominio 
es  absoluto  ....  ya  no  existe  el  solo  pecho  que 
te  se  ha  resistido.  Las  dos  están  al  caer  :  esta 
es  la  hora  de  cita  para  Lorenzo.  .  . .  ¡  Memoria  ! 
¡  Memoria !  ¡  triste  memoria  !  ¡  cruel  memoria  ! 
mas  tempestades  formas  en  mi  alma,  que  esas 
nubes  en  el  aire.  También  esta  es  la  hora  en 
que  yo  solía  pisar  estas  mismas  calles  en  otros 
tiempos  muy  diferentes  de  estos.  ¡  Cuan  dife- 
rentes! desde  aquella  á  estos,  todo  ha  mudado 
en  el  mundo  ;  todo  menos  yo. 

Tediato.  ¿Si  será  Lorenzo  aquella  luz  trémula 
y  triste  que  descubro?  Suya  será  ¿  Quien  sino  él 
y  en  este  lance,  y  por  tal  premio,  saldría  de  su 
casa?  él  es.  El  rostro  pálido,  flaco,  sucio,  bar- 
bado y  temeroso ;  el  azadón  y  pico  que  trae  al 
hombro,  el  vestido  lúgubre,  las  piernas  desnudas, 
los  pies  descalzos  que  pisan  con  turbación,  todo 
me  indica  ser  Lorenzo,  el  sepulturero  del  tem- 
plo, aquel  bulto,  cuyo  encuentro  horrorizaria 
á  quien  le  viese.     El  es,  sin  duda  :  se  acerca  : 
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desembozóme  y  le  enseño  mi  luz.      Ya   llega 
¡  Lorenzo  !  ¡  Lorenzo  ! 

Lorenzo.  Yo  soy.  Cumplí  mi  palabra;  cum- 
ple ahora  la  tuya.  ¿El  dinero  que  me  pro- 
metiste ? 

Tediato.    Aqui   está.     ¿Tendrás  valor  para 
proseguir  la  empresa  como  me  la  has  ofrecido? 
Lorenzo.  Sí :   porque  tú   también   pagas  el 
trabajo. 

Tediato.  ¡  ínteres  único  móvil  del  corazón 
humano !  A  qui  tienes  el  dinero  que  te  pro- 
metí :  todo  se  hace  fácil  cuando  el  premio  es 
seguro;  pero  el  premio  es  justo  una  vez  ofrecido. 
Lorenzo.  ¡  Cuan  pobre  seré,  cuando  me 
atreví  á  prometerte  lo  que  voy  á  cumplir ! 
¡  Cuanta  miseria  me  oprime  !  Piénsalo  tú  :  y 
yo. . . .  harto  haré  en  llorarla.  . .  .Vamos. 

Cahalso,  Noches  Lúgubres. 


TEDIATO,  LA  JUSTICIA  Y  DESPUÉS  UN  CAR- 
CELERO. 
Tediato. 

No  me  espantan  sus  tinieblas,  su  frió,  su  hu- 
medad, su  hediondez;  no  el  ruido  que  han 
hecho  los  cerrojos  de  esta  puerta;  noel  peso  de 
mis  cadenas.     Peor  ocupación  me  ocupa  ahora 
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. . . .  ¡  A  y  Lorenzo  !  Habrás  ido  al  señalado 
puesto:  no  me  habrás  hallado;  ¡qué  habrás 
juzgado  de  mí  !  acaso  creerás  que  miedo,  in- 
constancia . . . .  ¡  Ay  !  no  Lorenzo  ;  nada  de  este 
mundo  ni  del  otro  me  parece  espantoso,  y  cons- 
tancia no  me  puede  faltar,  cuando  no  me  ha 
faltado  ya  sobre  la  muerte  de  quien  vimos  ayer 
cadáver  medio  corrompido;  me  acometieron 
mil  desdichas;  ingratitud  de  mis  amigos ;  en- 
fermedad, pobreza,  odio  de  poderosos;  envidia 
de  iguales,  mofa  de  parte  de  mis  inferiores.  . . . 
La  primera  vez  que  dormí,  figúraseme  que  veia 
el  fantasma  que  llaman  fortuna.  Cual  suele 
pintarse  la  muerte  con  una  guadaña  que  des- 
puebla el  universo,  tenia  la  fortuna  una  vara  con 
que  volvía  á  todo  el  globo.  Tenia  levantado 
el  brazo  contra  mí.  Alzé  la  frente,  la  miré. 
Ella  se  irrito:  yo  me  sonreí,  y  me  dormí. 
Segunda  vez  se  venga  de  mi  desprecio.  Me 
pone,  siendo  yo  justo  y  bueno,  entre  facinerosos 
hoy  ;  mañana  tal  vez  entre  las  manos  del  ver- 
dugo: este  me  dejará  entre  los  brazos  de  la 
muerte.  ¡  O  muerte  !  ¿  porque  dejas  que  te 
llamen  daño,  el  mayor  de  ellos,  el  último  de 
todos?  ¡Tu  daño!  quien  asi  lo  diga  no  ha 
pasado  lo  que  yo. 

¡  Qué  voces  oigo  (¡  ay  !)  en  el  calabozo  inme- 
diato !     Sin  duda  hablan  de  morir       ¡  Lloran  ! 
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j  van  á  morir  y  lloran  !  ¡  qué  delirio  !  Oigamos 
lo  que  dice  el  mísero  insensato  que  teme  burlar 
de  una  vez  todas  sus  miserias.  No,  no  escu- 
chemos. Indignas  voces  de  oirse  son  las  que 
articula  el  miedo  al  aparato  de  la  muerte. 

Animo,  ánimo,  compañero  :  si  mueres  dentro 
del  breve  espacio  que  te  señalan,  poco  tiempo 
estarás  expuesto  á  la  tiranía,  envidia,  orgullo, 
venganza,  desprecio,  traición,  ingratitud.  Esto 
es  lo  que  dejas  en  el  mundo:  envidiables 
delicias  dejas  por  cierto  á  los  que  se  quedan  en 
él,  te  envidio  el  tiempo  que  me  ganas ;  el  tiem- 
po que  tardaré  en  seguirte. 

Ha  callado  él  que  sollozaba,  y  también  dos 
voces  que  le   acompañaban,   una   bablándole, 

de sin  duda  fue  ejecución  secreta.      ¿Si 

se  llegarán  ahora  los  ejecutores  á  mí?  ¡que 
gozo!  Ya  se  disipan  todas  las  tinieblas  de  mi 
alma.  Ven,  muerte,  con  todo  tu  séquito  :  sí : 
abrase  esa  puerta;  entren  los  verdugos  feroces 
manchados  aun  con  la  sangre  que  acaban  de 
derramar  á  una  vara  de  mí.  Si  el  ser  infeliz  es 
culpa,  ninguno  mas  reo  que  yo.  ¡Qué  silencio 
tan  espantoso  ha  sucedido  á  las  suspiros  del 
moribundo  !  Las  pisadas  de  los  que  salen  de 
su  calabozo,  las  voces  bajas  con  que  se  hablan, 
el  ruido  de  las  cadenas,  que  sin  duda  han  qui- 
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fado  al  cadáver,  el  ruido  de  la  puerta  estremece 
lo  sensible  de  mi  corazón,  no  obstante  lo  fuerte 
de  mi  espíritu.  Frágil  habitación  de  un  alma, 
superior  á  todo  lo  que  naturaleza  puede  ofrecer, 
¿porque  tiemblas'?  ¿  ha  de  horrorizarme  lo  que 
desprecio?  ¡  Si  será  sueño  esta  debilidad  que 
siento!  Los  ojos  se  me  cierran,  no  obstante  la 
debilidad  que  en  ellos  ha  dejado  el  llanto  :  sí ; 
reclinóme.  Agradable  concurso,  música  deli- 
ciosa, espléndida  mesa,  delicado  lecho,  gustoso 
sueño  encantarán  á  estas  horas  á  alguno  en  el 
tropel  de!  mundo.  No  se  envanezca  ;  lo  mis- 
mo tuve  yo ;  y  ahora .  . .  una  piedra  es  mi  cabe- 
cera, una  tabla  mi  cama,  insectos  mi  compañía. 
Durmamos:  quizá  me  despertará  una  voz  que 
me  diga,  ven  al  tormento,  ven  al  suplicio.  Dur- 
mamos. ¡  Cielos !  ¡  si  el  sueño  es  imagen  de  la 
muerte  !  . . .  ¡  Ay !  durmamos. 

¡  Que  pasos  siento !  Una  corla  luz  parece 
que  entra  por  los  resquicios  de  la  puerta.  La 
abren:  es  el  carcelero, y  le  siguen  dos  hombres. 
¿Que  queréis?  ¿Llegó  por  fin  la  hora  inme- 
diata á  la  de  mi  muerte?  ¿Me  la  vais  á 
anunciar  cotí  semblante  de  debilidad  y  compa- 
sión, ó  con  rostro  de  entereza  y  dominio  ? 

Del  mismo. 
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ESCENA  V. 

DEL    PRIMER     ACTO     DEL    DELINCUENTE     HONRADO, 
SOBRE   LOS   DESAFÍOS. 

D.  Simón  y  d.  Torcuato  su  yerno. 

Simón.  Haz  tu  viage,  hijo  mió,  y  procura 
volver  cuanto  antes.  Laurel  sin  tí  no  vivirá 
contenta  ;  ni  yo  puedo  pasar  sin  tu  ayuda,  por- 
que las  ocupaciones  son  muchas,  y  el  trabajo 
escesivo  me  aflige  demasiado.  ¡  Ah  !  en  otro 
tiempo ....  pero  ya  soy  muy  viejo.  A  propó- 
sito ¿que  te  parece  de  este  d.  Justo? 

Torcuato.  Jamas  traté  ministro  alguno  que 
reúna  en  sí  las  cualidades  de  buen  juez  en  tan 
alto  grado.  ¡  Que  rectitud  !  ¡  que  talento  ! 
¡  que  humanidad  ! 

Simón,  Pero,  hombre,  es  tan  blando,  tan  filó- 
sofo ....  yo  quisiera  á  los  ministros  mas  duros, 
mas  enteros.  ¡Si  tú  hubieras  alcanzado  á  los 
ministros  de  mi  tiempo  ....  ¡  oh  !  ¡  Aquellos  si 
que  eran  hombres  eu  forma  !  ¡  Que  teoricones! 
Cada  uno  era  un  Digesto  vivo.  ¿Y  su  entere- 
za'? Vaya  no  se  puede  ponderar.  Entonces 
se  ahorcaban  hombres  á  docenas. 

Torc.  Habría  mas  delitos  que  ahora. 

Sim.  ¿Mas  delitos  que  ahora?  ¿Pues  no  ves 
que  estamos  rodeados  de  ladrones  y  asesinos  ? 
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Torc.  Según  eso,  habria  menos  conociinento 
de  las  leyes. 

Sim.  ¿De  las  leyes?  ¡Bueno!  Abí  están 
los  comentarios  que  escribieron  sobre  ellas : 
míralos  y  verás  si  las  conocieron  ;  bombre  hubo, 
que  sobre  una  ley  de  dos  renglores  escribió  un 
tomo  en  folio.  Pero  boy  se  piensa  de  otro 
modo:  todo  se  reduce  álibritos  en  octavo,  y  no 
contentos  con  hacernos  comer  y  vestir  como  la 
gente  de  extrangia,  quieren  también  que  sepa- 
mos á  la  francesa.  ¿No  ves  que  solo  se  trata 
de  planes,  métodos,  ideas  nuevas?  Asi  anda 
ello.  ¿Querrás  creerme  que  hablando  la  otra 
noche  con  d.  Justo  sobre  la  muerte  de  mi 
yerno,  se  dejó  decir  que  nuestra  legislación 
sobre  los  duelos  necesitaba  de  reforma?  ¿y  que 
era  una  cosa  muy  cruel  castigar  con  la  misma 
pena  al  que  admite  un  desafio,  que  al  que  lo 
provoca  ?  ¡  Mira  tú  qué  disparate  tan  garrafal! 
Como  si  no  fuese  igual  la  culpa  de  ambos.  Que 
lea,  que  lea  los  autores,  y  verá  si  encuentra  en 
alguno  tal  opinión. 

Torc.  No  por  eso  dejará  de  ser  acertada. 
Los  mas  de  nuestros  autores  se  han  copiado 
unos  á  otros,  y  apenas  hay  dos  que  hayan  tra- 
bajado seriamente  en  descubrir  el  espiritu  de 
nuestras  leyes.  ¡  Oh  !  en  esa  parte  lo  mismo 
pienso  yo,  que  el  señor  d.  Justo. 
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Sim.  Pero  hombre  .... 

Torc.  En  los  desafíos  el  que  provoca  es  por 
lo  común  el  mas  temerario,  y  el  que  tiene 
menos  disculpa.  Si  está  injuriado  ¿por  qué  no 
se  queja  á  la  justicia?  Los  tribunales  le  oirán 
y  satisfarán  su  agravio  según  las  leyes.  Si  no 
lo  está,  su  provocación  es  un  insulto  insufrible: 
pero  el  desafiado ... 

Sim.  Que  se  queje  también  á  la  justicia. 

Torc.  i  Y  quedará  su  honor  bien  puesto  ?  el 
honor,  Señor,  es  un  bien  que  todos  debemos 
conservar;  pero  es  un  bien  que  no  está  en  nues- 
tra mano,  sino  en  la  estimación  de  los  demás : 
la  opinión  pública  le  da  y  le  quita.  ¿Sabéis 
que  quien  no  admite  un  desafío  es  al  instaute 
tenido  por  cobarde  ?  Si  es  un  hombre  ilustre, 
un  caballero,  un  militar  ¿de  qué  le  servirá  acudir 
á  la  justicia?  La  nota  que  le  impuso  la  opinión 
pública  podrá  borrarla  una  sentencia?  Yo 
bien  sé  que  el  honor  es  una  quimera  :  pero  sé 
también  que  sin  él  no  puede  subsistir  una 
monarquía :  que  es  el  alma  de  la  sociedad  :  que 
distingue  las  condiciones  y  las  clases:  que  es 
principio  de  mil  virtudes  políticas:  y  en  fin, 
que  la  legislación,  lejos  de  combatirle,  debe 
formentarle  y  protegerle. 

Sim.  ¡Bueno,  muy  bueno!      Discursos  á  la 
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moda  y  opinioncitas  de  ayer  acá:  déjalos  correr, 
y  que  se  maten  los  hombres  como  pulgas. 

Torc.  La  buena  legislación  debe  atender  á 
todo  sin  perder  de  vista  el  bien  universal.  Si 
la  idea  que  se  tiene  del  honor  no  parece  justa, 
al  legislador  toca  rectificarla.  Después  de  con- 
seguido, se  podrá  castigar  al  temerario  que 
confunde  el  honor  con  la  braveza;  pero  mi- 
entras duren  las  falsas  ideas,  es  cosa  muy  terrible 
castigar  con  la  muerte  una  acción  que  se  tiene 
por  honrada. 

Sim.  Según  eso  al  retado  que  mata  ásu  ene- 
migo se  le  darán  las  gracias.     ¿No  es  verdad? 

Torc.  Si  fue  injustamente  provocado:  si 
procuró  evitar  el  desafío  por  medios  honrados  y 
prudentes:  sí  solo  cedió á los  ímpetus  de  un  agre- 
sor temerario,  y  á  la  necesidad  de  conservar  su 
reputación,  que  se  le  absuelva.  Con  eso  nadie 
buscará  la  satisfacion  de  sus  injurias  en  el 
campo,  sino  en  los  tribunales  :  habrá  menos 
desafíos,  ó  ninguno :  y  cuando  los  haya,  no 
reñirán  entre  sí  la  razón  y  la  ley,  ni  vacilará  el 
ánimo  del  juez  sobre  la  muerte  de  un  desdi- 
chado. Pero,  señor,  Laura  estará  impaciente,  si 
os  parece  

Sim.  Sí,  sí,  vamos  allá.  ¡  Ah  !  ¿  Sabes  que 
han  preso  á  Juanillo?     No,  d.  Justo  adelanta 
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terriblemente  en  la  causa:  tanto  como  eso  es 
menester  confesarlo.  El  es  activo  como  un  diablo. 
Si,  como  un  diablo.    ¡  Fuego! 

D.  Melchor  Gaspar,  de  Juvelianos. 


EXTRACTO   DE   LA    COMEDIA   NUEVA,    ó    EL    CAFE. 

SCENA  IV. 
D.  Pedro.  D.  Antonio. 

D.  Eleuterio.  D.  Hermo genes. 

Herm.  Buenas  tardes,  señores. 

Ped.  A  la  orden  de  usted. 

Ant.  Felicísimas,  amigo  d.  Hermogenes. 

Eleut.  Digo,  me  parece  que  el  señor  d.  Her- 
mógenes  será  juez  muy  abonado  para  decidir  la 
cuestión  que  se  trata:  todo  el  mundo  sabe  su 
instrucción,  y  lo  que  lia  trabajado  en  los  papeles 
periódicos,  las  traducciones  que  ha  hecho  del 
francés,  sus  actos  literarios:  y  sobre  todo,  la 
escrupulosidad  y  el  rigor  conque  censura  las 
obras  agenas;  pues  yo  quiero  que  nos  diga. . . 

Herm.  Usted  me  confunde  con  elogios  que 
no  merezco,  señor  d.  Eleuterio:  usted  solo  es 
acreedor  á  toda  alabanza,  por  haber  llegado  en 
su  edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su 
ingenio  de  usted:  el  mas  ameno  de  nuestros 
dias,  su  profunda  erudición,  su  delicado  gusto 
en  el  arte  rítmica.. . 
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Eleut.  Vaya,  dejemos  eso. 

Herm.  Su  docilidad,  su  moderación. 

Eleut.  Bien  ;  pero  aquí  se  trata  solamente  de 
saber  si. .. 

Herm.  Estas  prendas  si  que  merecen  admi- 
ración y  encomio. 

Eleut.  Ya,  eso  si;  pero  díganos  usted  lisa  y 
llanamente,  si  la  comedia  que  hoy  se  va  á 
representar,  es  disparatada  ó  no. 

Herm.  ¿Disparatada?  y  quien  ha  prorumpido 
en  un  aserto  tan.  . . 

Eleut.  Eso  no  hace  al  caso:  díganos  usted 
lo  que  le  parece,  y  nada  mas. 

Herm.  Si  diré;  pero  antes  de  todo  conviene 
advertir,  que  el  poema  dramático  admite  dos 
géneros  de  fábula.  Sunt  autem  fábula  alia 
simplices,  alice  implexa.  Es  doctrina  de 
Aristóteles;  pero  lo  diré  en  griego,  para 
mayor  claridad.  Etsi  de  ton  muthon  oi  men 
aploi,  oi  de  ueplegmenoi  Cigar  ai  praxis. .  . 

Eleut.  Hombre,  pero  si. . . 

Ant.  Yo  rebiento. 

Herm.  Cigar  ai  praxis  on  mimeseis  oi.  . . 

Eleut.  Pero. . . 

Herm.  Euthoi  eisin  iparchousin. .. 
Eleut  No;  pero  si  no  es  eso  lo  que  á  usted 
se  le  pregunta. 

Herm.  Ah,  si !  ya  estoy  en  la  cuestión;  bien 
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que,  para  la  mejor  inteligencia,  convendría 
explicar  lo  que  los  críticos  entienden  por  pro- 
tasis,  epitasis,  catástasis,  catástrofe,  peripecia  y 
anaguorisis,  partes  necesarias  á  toda  buena 
comedia,  y  que,  según  Escaligero,  Vossio, 
Dacier,  Marmontel,  Castelvetro,  y  Daniel 
Heinsio. .  . 

Eleut.  Bien,  todo  eso  es  admirable;    pero. .  . 

Ped.  Este  hombre  es  loco. 

Herm.  Si  consideramos  el  origen  del  teatro, 
hallaremos  que  los  megarees,  los  sículos  y  los 
atenienses. 

Eleut.  Pero,  por  amor  de  Dios,  si  no. .  . 

Herm.  Véanse  los  dramas  griegos,  y  halla- 
remos  que  Anaxippo,  Anaxandrides,  Eupolis, 
Antiphanes,  Philipides,  Cratino,  Crates,  Epi- 
crates,  Menecrates  y  Pherecrates. . . . 

Eleut.  Si  le  he  dicho  á  usted  que. . . . 

Herm.  Y  los  mas  celebérrimos  Dramaturgos 
de  la  edad  pretérita,  todos,  todos  convinieron 
nemine  discrepante  en  que  la  protasis  debia 
preceder  a  la  catástrofe  necesariamente:  es  así 
que  la  comedia  del  cerco  de  Viena  . . . 

Ped.  A  Dios  señores. 

Ant.  Se  va  usted  d.  Pedro? 

Ped.  Pues  quien  sino  usted  tendrá  frescura 
para  oir  esto? 

Ant.  Pero  si  el  amigo  d.  Hermógenes  nos 
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va  á  probar,  con  la  autoridad  de  Hipócrates  y 
Martin  Lulero,  que  la  pieza  consabida,  lejos 
de  ser  disparatada. . . 

Herm.  Ese  es  mi  intento:  probar  que  es  un 
acéfalo  insipiente,  cualquiera  que  baya  dicho 
que  la  tal  comedia  tiene  disparates;  y  yo 
aseguro  que  delante  de  mí  ninguno  se  hubiera 
atrevido  á  propalar  tal  aserción. 

Ped.  Pues  yo  delante  de  usted  la  propalo,  y 
le  digo  que,  por  lo  que  el  señor  ha  leido  de 
ella,  y  por  ser  usted  el  que  la  alaba,  infiero 
que  ha  de  ser  cosa  detestable:  que  su  autor 
será  un  hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que 
usted  es  un  erudito  á  la  violeta  presumido,  y 
fastidioso  hasta  no  mas.     A  Dios  señores..  . 

Eleut.  Pues  a.  este  caballero  le  ha  parecido 
muy  bien  lo  que  ha  visto  de  ella. .  . 

Ped.  A  este  caballero  le  ha  parecido  muy 
mal ;  pero  es  hombre  de  buen  humor,  y  gusta 
de  divertirse.  A  mí  me  compadece  en  extremo 
la  suerte  de  estos  escritores,  que  entontecen  al 
vulgo  con  obras  tan  desatinadas  y  monstruosas, 
dictadas,  mas  que  por  el  ingenio,  por  la  nece- 
sidad ó  la  presunción.  Yo  no  conozco  al  autor 
de  esa  comedia,  ni  sé  quien  es;  pero  si  ustedes 
(como  parece)  son  amigos  suyos,  díganle  en 
caridad,  que  se  deje  de  escribir  tales  desvarios, 
que  aun  está  á  tiempo,  puesto  que  es  la  primera 
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obra  que  publica:  que  no  le  engañe  el  mal 
ejemplo  de  los  que  deliran  á  destajo;  que  no 
se  envanezca  con  los  aplausos  equívocos  de  una 
multitud  ignorante:  que  aprecie  un  desengaño 
que  le  puede  ser  muy  útil:  que  siga  otra 
carrera,  en  que  por  medio  de  un  trabajo  honesto, 
podrá  socorrer  sus  necesidades,  y  asistir  á  su 
familia,  si  la  tiene.  Díganle  ustedes  que  el 
teatro  español  tiene  de  sobra  autores  chan- 
flones, que  le  abastezcan  de  mamarrachos;  que 
lo  que  necesita  es  una  reforma  fundamental  en 
iuunS  sus  partes;    y  que  mientras  esta  no  se 

verifique,  los  buenos  ingenios  que  tiene  la 
nación,  ó  no  harán  nada,  ó  harán  lo  que  úni- 
camente baste  para  manifestar  que  saben  escribir 
con  acierto,  y  que  no  quieren  escribir. 

Herm.  Bien  dice  Séneca  en  su  epístola  diez 
y  ocho,  que. .  . 

Ped.  Séneca  dice  en  todas  sus  epístolas,  que 
usted  es  un  pedanton  ridículo,  á  quien  yo  no 
puedo  aguantar.     A  Dios  señores. 

SCENA  V. 

D.  Antonio,  d.  Eleuterio  y  d.  Hermógenes. 

Herm.  Yo  pedanton!  yo,  que  he  compuesto 
siete  prolusiones  greco-latinas  sobre  los  puntos 
mas  delicados  del  derecho! 
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Eleut.  Lo  que  él  entenderá  de  comedias, 
cuando  dice  que  la  conclusión  del  segundo  acto 
es  mala ! 

Herm.  El  será  el  pedanton. 

Eleut.  Hablar  así  él  de  una  pieza  que  ha  de 
durar,  lo  menos,  quince  dias! 

Herm.  Yo  estoy  graduado  en  leyes,  y  soy 
opositor  á  cátedras,  y  soy  académico,  y  no  he 
querido  ser  domine  de  Pioz. 

Ant.  Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  usted, 

señor  d.  Hermógenes,  nadie ;  pero  esto  ya  se 

xmhó.  v  uo  es  cosa  de  acalorarse. 
-»—       ,  rf 

Eleut.  Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal 
que  le  pese. 

Ant.  Si,  señor,  gustará. .  .voy  á  ver  si  le 
alcanzo,  y  velis  nolis  he  hacer  que  la  vea  para 
castigarle. 

Eleut.  Buen  pensamiento  :  si,  vaya  usted. 

Ant.  En  mi  vida  he  visto  locos  mas  locos. 
Hasta  la  vuelta,  caballeros. 


SCENA  VI. 

D.  Hermóyenes  y  d.  Eleuterio. 

Eleut.  Llamar  detestable  la  comedia !  vaya, 
que  estos  hombres  gastan  un  Ienguage,  que  da 
gozo  oirle ! 
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Herm.  Aquila  non  capit  muscas,  d.  Eleute- 
rio:  quiero  decir,  que  no  haga  usted  caso.  A 
la  sombra  del  mérito  crece  la  envidia.  A  mí 
me  sucede  lo  mismo.  .  .ya  ve  usted  si  yo  sé 
algo. . . 

Eleut.  Oh! 

Herm.  Digo,  me  parece  que  (sin  vanidad) 
pocos  habrá  que. . . 

Eleut.  Ninguno:  vamos,  tan  completo  como 
usted,  ninguno. 

Herm.  Que  reúnan  el  ingenio  á  la  erudición, 
la  aplicación  al  gusto,  del  modo  que  yo  (sin 
alabarme)  he  llegado  á  reutiirlos,  eh? 

Eleut.  Vaya  de  eso  no  hay  que  hablar;  es 
mas  claro  que  el  sol  que  nos  alumbra. 

Herm.  Pues  bien:  á  pesar  de  eso,  hay  quien 
me  llama  pedante,  y  casquivano,  y  animal  cua- 
drúpedo. Ayer  sin  ir  mas  lejos,  me  lo  dijeron 
en  la  Puerta  del  Sol  delante  de  cuarenta  ó 
cincuenta  personas. 

Eleut.  Picardía!   y  usted  que  hizo  ? 

Herm.  Loque  debe  hacer  un  gran  filósofo: 
callé,  tomé  un  polvo,  y  me  fui  á  oir  una  misa  á 
la  Soledad. 

Eleut.  Envidia  todo,  envidia. .  .vamos  arriba  1 

Herm.  Esto  lo  digo  para  que  usted  se  anime, 
y  le  aseguro  que  los  aplausos  que. . .  .pero, 
dígame  usted  ni  siquiera  una  onza  de  oro  le 
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lian  querido  adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los 
quince  doblones  de  la  comedia*? 

Eleut.  Nada,  ni  un  ochavo:  ya  sabe  usted 
las  dificultades  que  ha  habido  para  que  esa 
gente  la  reciba. .  .por  último,  hemos  quedado 
en  que  no  han  de  darme  nada,  hasta  ver  si  la 
pieza  gusta  ó  no. 

Herm.  Oh,  corvas  almas  !  y  precisamente  en 
la  ocasión  mas  crítica  para  mí !  Bien  dice  Tito 
Livio,  que  cuando.  .  . 

Eleut,  Pues  que  hay  de  nuevo? 
Herm.  Ese  bruto  de  mi  casero  ...  el  hombre 
mas  ignorante  que  conozco  . . .  por  año  y  medio 
que  le  debo  de  alquileres  me  amenaza,  me  pierde 
el  respeto  . . . 

Eleut.  No  hay  que  afligirse ;  mañana  ó 
esotro  es  regular  que  me  den  el  dinero,  paga- 
remos á  ese  bribón;  y  si  tiene  usted  algún  pico 
en  la  hostería,  también  se.. . 

Herm.  Si,  aun  hay  un  piquillo  . . .  cosa  corta. 
Eleut.  Pues  bien,  con  la  impresión  lo  menos 
ganaré  cuatro  mil  reales. 

Herm.  Si,  lo  menos  :  se  vende  toda  segura- 
ramente. 

Eleut.  Pues  con  ese  dinero  saldremos  de 
apuros:  se  adornará  el  cuarto  nuevo :  unas  sillas, 
una  cama  y  algún  otro  chisme:  se  casa  usted  : 
Mariquita,  por  otra  parte,  es  aplicada,  hacendó- 
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silla,  y  muy  muger:  ustedes  estarán  en  mi  casa 
continuamente  :  yo  iré  dando  las  otras  cuatro 
comedias,  que  pegando  la  de  hoy,  las  recibi- 
rán los  cómicos  con  palio:  pillo  ese  diuero,  las 
imprimo,  se  venden:  entre  tanto  ya  tendré 
algunas  hechas  y  otras  en  el  telar  .  . .  vaya,  no 
hay  que  temer:  y  sobre  todo,  usted  saldrá  colo- 
cado de  hoy  á  mañana,  una  intendencia,  una 
toga,  una  embajada,  que  sé  yo  .  .  .  ello  es 
que  el  ministro  le  estima  á  usted,  no  es  verdad? 
Herm.  Tres  visitas  le  hago  cada  día. 
Eleut.  Sí,  apretarle  ..  .subamos  arriba,  que 
las  mugeres  ya  estarán. 

Herm.  Diez  y  siete  memoriales  le  he  entre- 
gado la  semana  última. 
Eleut.  Y  que  dice  ? 

Herm.  En  uno  de  ellos  puse  por  lema  aquel 
celebérrimo  dicho  del  Poeta.  Pallida  mors 
(cquo  pulsnt  pede  pauperum  taberna 9  reyum- 
que  turres. 

Eleut.  Y  que  dice  ? 

Herm.  Que  bien,  que  ya  está  enterado  de  mi 
solicitud. 

Eleut.  Pues  :  no  le  digo  á  usted  :  vamos  eso 
está  conseguido. 

Herm.  Mucho  lo  deseo,  para  que  á  este 
consorcio  apetecido  acompañe  la  felicidad  de 
tener  que  comer:  puesto  que,  sine  Cerere  et 
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Baccho  J'riget  Venus  :  y  entonces!  oh  !  enton- 
ces, con  un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de 
Mariquita,  ninguna  otra  cosa  me  queda  que 
apetecer,  sino  que  el  cielo  me  conceda  nume- 
rosa y  masculina  sucesión. 


REFRANES  DE   LA  LENGUA  ESPAÑOLA,  CON 
SUS  EXPLICACIONES. 

Quien  mucho  abarca  poco  aprieta.  Explica, 
que  quien  emprende  ó  toma  á  su  cargo  muchas 
cosas  á  un  tiempo,  ordinariamente  no  cumple 
con  ninguna. 

Abájanse  los  estrados,  y  alzanse  los  esta- 
blos. Advierte  la  poca  constancia  de  la  for- 
tuna. 

Quien  mal  anda,  mal  acaba.  Denota  que 
el  que  vive  desordenadamente  tiene  por  lo  co- 
mún un  fin  desastrado. 

Si  el  corazón  Juera  de  acero,  no  le  venciera 
el  dinero.  Da  á  entender  la  dificultad  que 
hay  en  resistir  las  tentaciones  de  la  codicia. 

Quien  el  aceite  mesura,  las  manos  se  unta. 
Da  á  entender  que  los  que  manejan  depen- 
dencias ó  intereses  ágenos,  suelen  aprovecharse 
de  ellos  mas  de  lo  justo. 
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Quien  no  adoba,  ó  quita  (jotera,  tiene  que 
hacer  casa  entera. 

La  muger  del  ciego,  para  quien  se  afeita  ! 
Vitupera  el  demasiado  adorno  de  las  tnu- 
geres,  con  el  fin  de  agradar  á  otros  que  á  sus 
maridos. 

El  buen  pagador,  amo  es  de  lo  ageno.  De- 
nota que  el  que  paga  bien  y  exactamente  lo 
que  debe,  tiene  mucho  crédito. 

Agua  ni  enferma,  ni  enviuda,  ni  adeuda. 
Recomienda  los  buenos  efectos  del  agua,  por 
contraposición  á  los  del  vino. 

Quien  en  un  mes  quiere  ser  rico,  al  medio  le 
ahorcan.  Amonesta  á  los  que  por  medios 
ilícitos  quieren  hacerse  ricos  en  poco  tiempo. 

Por  el  alabado  dejé  al  conocido,  g  vime 
arrepentido. 

Dime  con  quien  andas,  g  te  diré  quien  eres. 

Advierte  lo  mucho  que  influyen  en  las  cos- 
tumbres las  buenas  ó  malas  compañías. 

Al  cabo  de  cien  meses  los  reges  son  villa- 
nos, g  al  cabo  de  ciento  g  diez  el  villano  reg  es. 

Sabe  mas  el  loco  ó  necio  en  su  casa  que  el 
cuerdo  en  la  agena, 

Cada  uno  sabe  donde  le  aprieta  el  zapato. 
Da  á  entender  que  cada  uno  conoce  mejor 
que  otro  lo  que  le  conviene. 

Del  árbol  caído   todos  hacen  fuego.     Da   á 
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entender  que  al  que  le  es  contraria  la  suerte, 
todos  le  pasan  por  encima,  y  sacan  provecho 
y  utilidad. 

Los  placeres  van  por  onzas,  y  los  males  por 
arrobas. 

No  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno. 

Harto  ayuna  quien  mal  cerne. 

Cuando  la  barba  de  tu  vecino  vieres  pelar, 
por  la  tuya  en  remojo  ó  á  remojar.  Advierte 
que  debemos  servirnos  y  aprovecharnos  de  lo 
que  sucede  á  otros  para  escarmentar  y  vivir  con 
cuidado. 

Ai  hombre  tiple  ni  rnuger  bajón,  indica 
que  cada  cosa  debe  tener  las  calidades  y  pro- 
piedades que  le  corresponden. 

Nadie  diga  de  esta  agua  no  beberé  De- 
nota que  nadie  está  libre  de  que  le  suceda  lo 
que  á  otro. 

Haz  bien  y  no  mires  «  quien. 

A  los  bobos  se  les  aparece  la  madre  de  Dios. 
Quiere  decir  que  la  fortuna  y  los  honores 
vienen  á  muchos,  sin  saber  como  ni  por  donde. 

En  la  boda  quien  menos  como  es  la  novia. 
Enseña  que  no  es  el  dueño  el  que  disfruta 
mas  de  las  fiestas  que  da. 

Quien  su  carro  unta,  sus  bueyes  ayuda. 

Mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  vo- 
lando. 

Vale  mas  un  toma  qne  dos  te  daré. 
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Aconseja  que  no  se  dejen  las  cosas  seguras 
aunque  sean  cortas,  por  la  esperanza  de  otras 
mayores  pero  contingentes. 

Honra  y  provecho  no  caben  en  un  saco.  De- 
nota que  difícilmente  se  pueden  lograr  esas  dos 
cosas. 

Por  do  salta  la  cabra,  salta  la  que  la  manía- 
la. Denota  que  los  hijos  tienen  por  lo  común 
el  genio  y  las  costumbres  de  sus  padres. 

No  entra  á  misa  la  campana  y  a  todos  llama. 
Contra  los  que  persuaden  á  otros  lo  que  ellos 
no  quieren  hacer. 

La  muger  y  la  tela  no  la  cates  con  vela. 
Enseña  la  precaución  con  que  se  debe  esco- 
ger y  examinar  uno  y  otro  para  no  quedar  uno 
engañado. 

Quien  canta,  sus  males  espanta. 

Pescador  de  caña  mas  come  que  gana. 

Ni  barbero  mudo  ni  cantor  sesudo. 

Unos  tienen  la  Jama,  y  otros  cardan  la  lana. 

Ni  firmes  carta  que  no  leas,  ni  bebas  agua 
que  no  veas.  Aconseja  que  debe  uno  pro- 
curarse la  seguridad  propia,  aunque  seaá  costa 
de  cualquiera  diligencia. 

Mientras  en  mi  casa  me  estoy,  rey  me  soy. 
Se  dice  del  que  estando  contento  con  su  suerte 
no  solicita  favores  ágenos. 

Apenas  ha  salido  del  cascaron  y  ya  tiene 
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presunción.  Contra  los  mozos  que  teniendo 
poca  ó  ninguna  experiencia  quieren  ya  parecer 
hombres. 

Con  viento  limpian  el  trigo,  y  los  vicios  con 
castigo. 

Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento.  Indica 
el  rezelo  de  que  reincida  el  que  ha  hecho 
algún  daño. 


FIN. 


Printedby  E.  JUSTINS  auci  SON,  41,  Brick  Lañe,  SpitalfieWs 


ÍNDICE. 


De  las  cosas  mas  notables  que  contiene  esta  obra. 
PRIMERA  PARTE. 

Pay. 

Chistes  graciosos 1 

SEGUNDA  PARTE. 

AVENTURAS. 

De  lo  que  pasó  con  un  estudiante  que  volvia  de 
Salamanca  de  concluir  curso  y  una  mesonera  de 
un  lugar    30 

Estratagema  de  las  mugeres  de  la  casa  de  vecindad 
para  castigar  al  borracho  que  maltrataba  á  su 
muger  sin  motivo 31 

Gracioso  qui  pro  quo  que  ocurrió  entre  un  secretario 
los  vecinos  y  justicia  de  un  pueblo   34 

De  lo  que  pasó  con  cuatro  estudiantes  tunos  y  los 
patanes  de  un  pueblo    3h 

Consecuencias  de  una  educación  demasiado  con- 
sentida        41 

Fanfarronada  sevillana 43 

Q 


326 

Pag. 

La  mala  fé  castigada,  ó  triunfo  de  la  virtud 44 

Graciosa  escusa  de  una  muger  anciana  para  no  dejar 
el  vicio  del  vino  á  que  se  habia  entregado    ...       46 

Graciosa  invención  de  un  marido  socarrón  para 
curar  el  melindre  de  su  muger  hecha  á  las  cos- 
tumbres de  la  corte ib. 

De  lo  que  ocurrió  á  dos  arrieros  andaluces  que  iban 
vendiendo  higos  y  azeitunas  con  los  regidores  de 
un  pueblo  de  Navarra 50 

De  lo  que  sucedió  en  Madrid  con  un  gallego  y  un 
clérigo  á  quien  entró  á  servir 53 

De  la  graciosa  estratagema  de  que  se  valió  un  holga- 
zán para  no  trabajar  el  dia  de  San  Lorenzo,  y  del 
castigo  que  sufrió  por  ella ,     55 

El  mundo  en  sueño 57 

Cuenta  Alonso  mozo  de  muchos  amos  lo  que  le 
sucedió  en  Madrid,  y  como  entró  á  servir  á  un 
letrado  que  iba  por  alcalde  mayor  de  Córdova  . .     60 

El  mismo  refiere  lo  que  le  pasó  con  un  gentil  hom- 
bre recien  casado  á  quien  entro  á  servir 62 

TERCERA  PARTE. 

NOVELAS. 

Historia  de  una  dama  vilmente  deshonrada 66 


327 

Pag. 

Los  enemigos  generosos    80 

Historia  del  pastor  Marcelio 93 


CUARTA  PARTE. 

REFLEXIONES    MORALES. 

Modo  de  refrenar  las  pasiones — D.  Alonso  el  Sabio  112 
Lo  que  vio  y  registró  el   entendimiento  desde  el 

monte  sagrado — El  Bachiller  Alfonso  de  la  Torre  ib. 
Modo  de  prevenirse  contra  las  adversidades — Mosen 

Diego  de  Valera 113 

Cosas  y  modo  de  mostrar  el  hombre  su  esfuerzo — 

López  Palacios  Rubios 114 

Deleitosa  vida  de  los  Labradores — Fernán  Pérez  de 

Oliva    115 

Abuso  del  saber  —Guevara    116 

Despedida  del  mundo — El  mismo    117 

Males  que  causa  la  guerra  á  los  que  la  temen  y  á 

los  que  la  desean — Doctor  Francisco  de  Villalobos  119 

La  Corrupción  del  siglo — Mejia    120 

Medios  de  que  se  vaho  la  Providencia  para  reparar 

los  daños  que  padecia  alguna  vez  la  fe — Sigüenza  122 
La  vida  del  hombre  no  es  mas  que  una  guerra  sobre 

la  tierra — Fray  Fernando  de  Zarate .    123 


328 

Pag. 

Medios  que  debe  emplear  el  hombre  para  refrenar  la 

sensualidad — El  maestro  Alejo  de  Venegas  ....  1 24 

La  Amistad — El  P.  J.  E.  Nieremberg 125 

La  Muerte— El  V.  Palafox   126 

La  Nada — El  Marques  de  Caraccioli    127 

La  Verdad— D.  Pedro  Medina 128 

La  Muerte — Luis  Gradan     1 29 

El  Valor 130 

La  Sabiduría— Feijoo   ib. 

La  Avaricia — El  mismo 131 

La  Ambición — El  mismo 132 

Los  Peligros  de  la  elevación  y  las  ventajas  déla  hu- 
mildad— El  mismo 1 33 

Ventajas  de  la  modestia — Montengon    135 

Ventajas  de  la  virtud — Feijoo ib. 

QUINTA  PARTE. 

PIEZAS     HISTÓRICAS. 

Utilidad  de  la  Historia — Sigüenza 137 

INTRODUCCIONES. 

Guerra  contra  los  moriscos  de  Granada  —  Mendoza  ib. 

Guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV — Meló  140 
Expedición  de  aragoneses  y  catalanes  contra  turcos 

y  griegos — Moneada 142 


329 

NARRACIONES. 

Pag. 

Estado  de  Castilla  en  tiempo  del  rey  don  Pedro — 
Ayala   145 

División  que  reinaba  en  Castilla  en  tiempo  de  En- 
rique IV  cuando  fue  proclamado  por  uno  de  los 
partidos  el  infante  d.  Alonso  —  Hernando  del 
Pulgar 146 

Causas  que  contribuyeron  al  levantamiento  de  los 
moros  de  Granada — Mendoza 147 

La  batalla  que  el  valiente  Muza  tuvo  con  el  Maestre 
de  Calatrava 1 4í 

Expulsión  de  los  moriscos  de  España  desde  16Ü(J 
hasta  1614 161 

Que  los  judíos  fueron  echados  de  España 168 

El  rey  D.  Felipe  I.— Mariana   170 

D.  Alvaro  de  Luna,  privado  de  D.  Juan  el  II.  el 
mismo 171 

El  Emperador  Aureliano — El  mismo    172 

Estado  que  tomaron  las  cosas  en  Castilla  con  la 
muerte  del  rey  d.  Alonso  y  sucesión  de  su  hijo 
d.  Pedro — El  mismo ib. 

Pintura  de  la  guerra  contra  Castilla  y  Aragón  que 
se  empezó  en  1356  por  el  rey  d.  Pedro  el  Cruel 
— El  mismo  , 1 73 


330 

Pag. 

Señalada  Victoria  que  el  ejército  cristiano  alcanzó 
de  los  turcos  en  las  faldas  del  monte  Tauro — 
Moneada 174 

Toma  del  lugar  y  puerto  de  Stagnara — El  mismo . .    1 76 

Descripción  de  la  laguna  de  Méjico  vista  la  primera 
vez  por  los  españoles — Solis     ,    ib. 

La  grandeza  con  que  salió  Motezuma  á  recibir  á 
Cortés— El  mismo    177 

SEXTA  PARTE. 

FRAGMENTOS—ORATORIOS— ELOCUENCIA— SAGRADA. 

Carta  consolatoria  fundada  en  la  grandeza  y  mis- 
terio de  la  redención — Avila 186 

El  descendimiento  de  la  cruz — Granada 187 

La  humildad  del  Sefior  en  la  noche  de  la  Cena — 

El  mismo 189 

El  Nacimiento  de  Cristo — El  mismo 191 

Entrada  gloriosa  de  Jesu — Cristo  en  el  Limbo — El 

mismo 193 

La  venida  del  Mesías — León    197 

La  grandeza  del  Universo— Un  astrónomo.  Capmany  199 
El  lujo  y  Corrupción  de  Roma,  historiador  moderno 
— El  mismo ib. 


331 

ELOCUENCIA  PROFANA. 

Pag. 

El  Siglo  de  oro — Cervantes . . .  . ; 200 

Enumeración  de  los  ejércitos  poderosos — El  mismo  203 

La  tempestad  en  la  mar — El  mismo     206 

Las  ventajas  que  trae  á  los  hombres  el  conocimiento 

de  la  historia.    Un  escritor  moderno — Capmany  210 
Discurso  sobre  la  elocuencia  Española — El  mismo  211 

ARENGAS. 
Platica  de  D.  Fernando  el  Zaguer  sobre  que  elijan 

rey — Mendoza , 212 

Razonamiento  de  Dávalos  al  Ynfante  d.  Fernando, 

tio  de  d.  Juan  el  II. — Mariana 218 

Tratan  los  hijos  y  vasallos  de  Aecio  de  vengarse — 

Argensola    221 

Razonamiento  de  Cachil  Amuja — El  mismo  ....  222 
Platica  del  rey  de  Tidore  á  los  coligados — El  mismo  223 
Marco  Bruto  al  pueblo  romano  después  de  la  muerte 

de  Cesar — Quevedo 225 

Tamarit  á  los  barceloneses — Meló    „   227 

Exhortación  que  hizo  á  los  mejicanos  el  rey  de 

Tecuzco,  sobrino  de  Motezuma — Solís 230 

Razonamiento  de  Cortés  á  sus  soldados  antes  de  acó 

meter  á  Narvaez — El  mismo    232 

Oración  de  Cortés  ¿i  sus  soldados — El  mismo  ....   234 


332 

ELOGIOS. 

Paq. 

D.  José  Vargas  Ponce  en  el  elogio  de  d.  Alonso  el 
Sabio   236 

D.  José  Viera  y  Clavijo  en  el  elogio  de  d.  Alonso 
Tostado    241 

D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  en  el  elogio  de 
Carlos  III 243 

D.  José  Vierra  y  Clavijo  en  el  elogio  de  Felipe  V.     244 

SÉPTIMA  RARTE. 

PIEZAS  JOCOSAS,    SATÍRICAS   Y   FABULOSAS. 

Descripción  de  la  espantable  aventura  de  los  Moli- 
nos de  viento — Cervantes    247 

Pintura  de  la  pelea  de  cuchilladas   que   sostuvo 

d.  Quijote  con  el  caballero  vizcaino — El  mismo  252 
La  consulta  sobre  el  puente  de  la  horca — El  mismo  253 
El  labrador  convencido  por  el  hidalgo,  ú  la  modestia 

intempestiva — El  mismo 256 

El  Pupilage  ó  sea  el  Pedagogo  avariento — Quevedo  258 
Sueño  moral  ó  las  Zahúrdas  de  Pluton — El  mismo  261 

El  Sueño  de  las  Calaberas — El  mismo    265 

Carta  del  autor  en  que  da  cuenta  de  lo  que  le 
sucedió  caminando  á  Andalucia  con  el  rey  nues- 
tro señor — El  mismo 266 


333 

Pag. 

Epístolas  del  Caballero  de  la  Tenaza — El  mismo. .  272 

Carta  de  d.  Rodrigo  de  Silva,  &c.  &c. — El  mismo  275 
Historia  que  refiere  Patronio  al  conde  Lucanor — D. 

Juan  Manuel    276 

La  ciudad  de  la  república  literaria — Saavedra. . . .  278 

La  rosa  y  el  coral     280 

Las  cuatro  edades  del  hombre — Matheo  Alemán. .  281 

OCTAVA  PARTE. 

CARTAS. 

Fernán  Gómez  de  Cibdareal  al  reverendo  d.  Alonso 

de  Cartagena,  deán  de  Santiago   289 

El  mismo  al  docto  varón  Juan  de  Mena   291 

Antonio  Pérez  á  sus  tres  hijos 294 

El  mismo  á  una  de  sus  hijas 295 

El  mismo  á  d.  Gonzalo  su  hijo 296 

El    mismo   al    condestable  de  Francia  duque  de 

Monmoranci     297 

Santa  Teresa  de  Jesús  al  v.  Fray  Luis  de  Granada. .  298 
El  Bachiller  Pedro  de  Rúa  á  Guevara  obispo  de 

Mondoñedo 292 

NOVENA  PARTE. 

DIÁLOGOS. 

Sancho  Panza  y  su  muger  Teresa — Cervantes  ....  300 
Tediato  y  un  sepulturero — Cadahalso 301 


334 

Pag. 

Tediato  y  la  Justicia  y  después  el  carcelero — El 

mismo 303 

D.  Simón  y  d.  Torcuato  su  yerno  :  escena  V.  del 
primer  acto  del  Delincuente  honrado,  sobre  los 
desafios — Jovellanos     307 

D.  Pedro,  d.  Antonio,  d.  Eleuterio  y  d.  Herraoge- 
nes :  Escenas  IV.  V.  y  VI.  de  la  comedia  nueva, 
ó  el  Cafe— Moratin 311 

Refranes  de  la  lengua  española  con  sus  explicaciones.  320 


335 


Voces  anticuadas,  obscuras,  y  desusadas  que  se  encuen- 
tran en  esta  obra. 


Al otra  cosa,  de  otra  ma- 
nera . 
Algos  ....  haberes,  caudales. 
Ansí  .....  asi. 

Asaz harto,  bastante,  tan. 

Ayuntar  .  .juntar,  reunir. 


Ca porque. 

Catar   ....  mirar. 

Cayn Caiga. 

Cedo pronto. 

Cibdad ....  Ciudad. 
Cobdicia .  .  .  codicia. 
Cura Cuidado. 

D. 

Dir decir. 

D ulula  .  .  .     duda. 
Dubdar  ....  dudar. 


E. 
Empecer  .  . .  dañar. 


esto. 

\ 

F. 

Fablar  . 

hablar. 

Facer  .  . 

.  hacer. 

Fallescer 

.  Carecer. 

Far  .... 

hacer. 

Fermosa 

Hermosa. 

Finar .  .  . 

.  fenecer  morir. 

Fiel .... 

.  hiél. 

Fincar  .  . 

.  permanecer. 

Follar  .  . 

.  hollar  pisar. 

Guisa Manera. 

H 

Hi Alh 

Home hombre. 

Houdra" honra. 


Maguer.......  aVL"»»qll<L 

Menguar faltar. 


Nin. 


O. 

Orne,  ú  home  .  .  .  hombre. 

Ovo huvu,  tuvo. 

Orgullía orgullo. 


Pro provecho. 

Punir castigar. 


Rebatosamente  .  Arrebatada  ó  in 
consideramente . 


Saberes ciencias. 

Salvo excepto. 

Sobeianas sobradas. 

U. 
Ungir Untar. 
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elogios 
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FLORIAN,  Numa  Pompilio,  2  vol.  18mo.  sewed,  Perpiir, 
C>s. 
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MORATIN,  Comedias  Escogidas,  8vo.  boaids,  18* 
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bound,  9*. 
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the  same  Seutence  in  Spanish  and  Knglish,  intended  for  both 
Xations,  12mo.  bound,  As. 
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Espagnol-Francais  2  vol.  8vo.  sevred,  Paris,  ll.  16». 

NUNEZde  Taboada,  Diccionario  déla  Lengua  Castellana 
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bularios de  esta  lengua  y  el  de  la  K.  A.  Española  de  1833, 
aumentado  con  mas  de  5000  voces  ó  artículos  que  no  se 
hallan  en  ninguno  de  ellos,  2  vols.  8vo.  sewi-d,  Paris,  1825. 
ll.  I4s. 

PABLO  y  Virginia,  por  Saint  Pierre,  18mo.  Perp. 
1816,  4í.  fxl. 

SPANISH  ROMANCES,  relating  to  the  Twelve  Peers 
of  France,  meutioned  in  "  Don  Quixote,"  with  English 
metí  i  cal  Versión»,  by  Thomas  Kodd,  preceded  by  the 
"  History  of  Charles  the  Great  and  Orlando,"  with  two 
beautiful  wood  cuts  by  Thompson,  2  vols.  8vo.  boards, 
\l    ls. 

1  KATRO  ESPAÑOL  (el)— Con  Notas  Criticas  y  Lx- 
planatorias,  4  vols.  8vo.  boards,  3/.  18* 

Vol.  I. — Lope  de  Vega,  e  Cervantes— Noticia  de  la 
Escena  Española,  y  de  los  Autores  que  la  han  illustrada — 
La  Estrella  de  Sevilla,  Lope  de  Vega — La  Numancia,  Cer- 
vantes— El  Trato  de  Argel,  Cervantes — La  Muza  de  Cántaro, 
Lope  de  Vega— Ll  Mejor  Alcalde  el  Rey— Por  la  Puente, 
Juana. 

Vol.  II — Calderón  de  la  Barca — With  a  Portrait  of 
the  Author — El  Secreto  á  Voces — Gustos  y  Disgustos  son  no 
inas  que  Imaginación — La  Vida  es  Sueño— Peor  está  que 
Estaba— La  Dama  Duende. 


Published  by  Boosey  and  Sojvs. 

Vol.  III. — Calderón  de  la  Barca — La  Devoción  ¡li- 
la Cruz — Lances  de  Amor  y  Fortuna — Casa  con  dos  Puertas 
mala  es  de  Guardar — Para  Vencer  Amor — La  Puente  de 
Mantible. 

Vol.  IV — Moratin  —  With  a  Portrait  of  the  Anthor — La 
Comedia  Nueva,  ó  el  Café — El  ¡Medico  á  Palos— El  Si  de 
las  Niñas  — La  Mogigata — El  Barón, 

***  The  lntter  Volumes  and  a  few  of  the  Plays,  as  per  the  above  list,  may 
be  had  sepárate,  at  3  and  4s.  each. 

TRADUCTOR  ESPAÑOL  (El)  a  New  Practical  System 
for  Tian*laling  the  Spanish  Langtuge,  by  ¡M.  Cubi  y  Soler, 
i2mo.  boards,  lis. 

WHITEHEAD'S  New  Spanish  and  English  Grammar, 
with  copious  Exercises;  the  whole  rendeied  so  as  to  be  in- 
telligible  withont  the  aid  of  a  master,  12mo.  bound,  8*. 

YRIARl  E,  Compendio  de  la  Historia  de  España  ;  cuida- 
dosamente revisto  y  corregido  por  Don  Juan  Biazquez,  12mo. 
boards,  5*.  6d. 

*.*  "  The  style  of  the  above  is  elegant,  and  yet  so  easy  as  to  be  uuderstood 
by  those  who  have  but  little  knowledge  of  the  Spanish  language  ;  the  Editor 
has  followed  the  Modern  Orthography,  adoptedby  the  Spanish  Academy." 

VIEYRA'S  New  Pocket  Dictionary  of  the  Portuguese 
and  English,  and  English  and  Portuguese  Languages, 
Abridgcd  by  J.  D.  Do  Canto,  bound,  lOs.  6cf. 

DELAKA'S  Key  to  the  Portuguese  Lau^uage  and  Con- 
versaron, 18mo.  bouud,  2s   6<1. 

GIL  BRAZ,  4  vols.  l2mo.  boards,  14s. 

HISTORIA  DE  PORTUGAL,  por  Da  Costa,  5  vols. 
12mo.  boards,  15*. 

BOLTERWER'S  History  oí  Portuguese  Lktrature,  8vo. 
boards,  I2s. 

CATALOGUE  of  Spanish  and  Portuguese  Books  for 
182G,  containing  many  curious  and  scarce  Spanish  Books, 
8vo. 

E.  JÜSTINS  and  SON,  Printers,  4?,  Drick  Lañe,  Spitnlficlds. 
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BOOSEY  and   SONS, 

BROAD  STREET,  ROYAL  EXCHANGE. 

To  be  coimdcred  Bound,  unlcss  expressed  otherwise. 


ENGLISH. 

ADA.M'S  History  of  Great  Britain,  12mo.  4s.  fid. 
Berquin's  Cljildren's  Friend,  3  vols.  l2mo.  boards,  13$.  6d. 
Boad's  Expositor  and  English  Spelling  Book,  12mo.  ls.  6d. 
Bonnycastle's  Introduction  to  Algebra,  12mo.  4s. 

Key  to  Ditto,  12mo.  4*.  6d. 

Aritlmietic,  12mo.  Ss.  6d. 

Key  to  Ditto,  12mo.  4*.  6d. 


Brooke's  General  Gazetteer,  8vo.  i5s. 

Dubost's    Elements    of    Coninieree,    Excbange,    Banking 

Operations,  and   Exebange  Cirenlations;   Pars  of  Ex- 

chauge   and   of    Coins,    Tablea  of    Monies,    Weights. 

Logaritbnis,  &c.  8vo.  boards,  14s, 

. Commercial  Arithmetic,  4s. 

%*  "  A  very  neat,  citar,  and  precise  Trialise  on  Arithmetic, 

within  modérate  limits,  and  dráwn  up  tcitk  altenlion  to 

accuracy  and  real  principies." — Monthly  Ki.view. 
Eufield's  Speaker,  12mo.  3*.  6d. 

Exercises  on  Elocution,  12mo.4s. 

Elegant  Extracta  in  Prose,  roval  8vo.  boards,  15«. 

Verse,  ditto  í5s. 

Epistles,  ditto  los. 

Grant's  (Mis  ) Tales, founded  on  Facts;  Anthorof-'  wketclie? 

of  Life  and  Manners,"  &c.  ISuio.  boards,  7s. 
##*  <<  Tkey  are  naturally  and  pleasingly  written ;  and  the 

sound  moral  of  the  whole,  recommends  the  book  as  exceed- 

ingly  properfor  youth." — Literary  Gazetté. 
Goldsmith's  Abridged  History  of  England,  with  Bewick's 

Heads,  and  upwards  of  z  thousand  Questions,  12mo. 

3s.  tul. 


2  Sooksjbr  the  Use  of  Schools, 

Goldsmith's  Abridged  History  of  Groece,  í2mo.  3s.  6d. 

. Home,  12mo.  3s.  6d 

Geograpliy  and  History,  selected  by  a  Lady,  a  new  edition. 
enlarged,  and  illustratcd  vvith  Maps,  12mo.  4s.  6d. 

Guthrie's  Geogra)ihical,  Historical,  and  Commercial  Gram- 
mar,  8vo.  vvith  maps,  18s. 

Hodgkin's  Mercantile  Letters,  intended  to  give  a  General 
Knowledge  of  Business  to  those  Young  Persons  wliose 
views  are  directed  to  Commerce ;  l2mo.  boards,  <]s.  6d. 

Hutton's  Complete  Measurer,  í2mo.  4s. 

Jolmson's  Dicüonary,  Abridged  from  Tcdd's  Edition  by 
Chalmers,  8vo.  I8s. 

in  miniatnre,  18mo.  3s. 

Keith's  Practical  Aritbmetic,  12mo.  4s.  (,d. 

Kelly's  Elements  of  Book-keeping  and  Accounts,  8\'o.  7s. 

Lawrence's  Stories,  selected  fromtlie  History  of  Greece,  for 
Cliildren,  18mo.  lialf-bound,  Ss.  6d. 

Papyro-Plastics,  or  tlie  Art  of  Modelling  iu  Paper;  witli 
ampie  directions  to  draw  vvith  Ruler  and  ('ompass  the 
fíat  paper  figure  of  the  object  to  be  represented,  and 
afterwards  to  cnt,  fold,  join,  and  paint  the  sanie,  second 
edition,  16mo.  vvith  21  Plates,  iu  extra  boards,  bs. 
%*  This  ingenious  Art  is  calculuted  to  introduce  children  to 
the  most  common  and  practical  applications  of  Geometry, 
in  a  way  whicli  occupics  their  hands,and  thus  en/orces  their 
attention,  without  any  particular  effort  of  their  thinking 
potver.t. 
%*  "  It  is  one  of  the  happiest  combinations  of  entertainment 
with  insiruction  which  ice  have  ever  secn  ;  it  is  calculuted  to 
teuch  families  how,  in  one  pleasant  circle,  to  sperid  a  most 
agreeable  erening,  and  ucquire  talnable  intelligence,  uhile 
it  is,  ue  might  say,  a  play  in  the  materials  with  the  princi- 
pies of  a  science." — Literary  Gazette. 

Questions  adapted  to  Goldsmith's  History  of  Greece,  de- 
signed  for  the  use  of  those  Schools  in  which  the  Pupilí 
are  arranged  in  Classes,  l2mo.  2s.  6d. 

Palmer's  Arilhmetical  Tables,  18mo.  sevved,  Gd. 

Sheridan's  Prouotincing  Dictionary,  abridged  by  Jones, 
square,  3*.  6d. 
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Syuonymes  of  the  Englisli  Language,  Critieally  and  Etymo- 

logicallyillustrated,  for  tlie  use  of'Schools,  ISmo.  boards, 

4s.  Gd. 
*#*  This  liltle  iVork  is  offered  to  the  Public,  parlicularly  tu 

tlie  headí  of  Schools,  as  un  importunt  Reading  book  for  the 

higher  classes,  in  order  to  initiate  them  into  the  critical 

study  of  tkeir  own  tongue. 
'Ihackwray's  Practical  Treatise  on  the  Use  of  the  Globes, 

\vith  a  select  Variety  of  Problcms  and  Examples,  12mo. 

3s. 
Example  I'ookfor  the  Insertionof  ihe  Answers 

to  the  Questions  to  the  above,  printed  011  fine  writing 

paper,  4to.  boards,  7*\  Gd. 
Kcy  to  the  above  Works,  12mo.  \s.  ód. 


Turner's  Introduction  to  the  Arts  and  Sciences,  IBmo.  3s.  Gd. 
Tate's  Introduction  to  Book-keeping,  l2mo.  Js.  Gd. 
Walker's  Universal  Gazetteer,  3vo.  \5s. 
Walker's  Atlas,  8vo.  Coloured,  half-bound,  12s. 

FRENCH. 

Grammars,  Dictionarics,  and  Elementary  Books. 
Boyer's  Dictionary,  2  vols.  4to.  boards,  £3  3s. 

by  Salmón,  8vo.  13s. 

Chambaud's  Grammar,  8vo.  5s.  Gd. 

Exerciscs,  i2mo.  3s.  6d. 

Rudimento,  12mo.  2s.  6d. 

Vocabulary,  l2mo.  Ss.  Gd. 

Dictionary,  2  vols.  4to.  boards,  £.j  5s. 

4  vols.  8vo.  boards,  £3  3s. 

De  la  Serre's  French  Scholar's  Best  Companion,  or  a  Table 

of  all  the  Parts  of  Speech;  exhibiting,  at  one  view, 

(a  comprehensiva  epitome  of  French  Grammar)  in  a  neat 

case  for  the  pocket,  ls.  Gd. 
Des  Carriere's  French  Idiomatical    Phrases  and  Familiar 

Dialogues,  12mo.  3s.  Gd. 
Douville's  French  Grammar,  for  the  use  of  English  Students, 

desirous  of  rapidly  acquiring  the  means  of  speaking  the 

French  Language,  opon  a  new  pl  iu,  2  vols.  8vo.  boards, 

18«. 


4  Books  for  the  Use  qf'  Schools, 

***    This   Grammar   is   recommcnded  to  those  who  icisli  to 

become  ucquainted   with    the  French  Language,  as  every 

thing  is  clearly  and  satisfactorily  explained  in  these  rolumes; 

the  exercis.es  are  particularly  adapted  to  the  quick  attain- 

ment  of  that  Language,  forming  a  coltection  of  expressions 

most  used  in  familiar  discourse,  with  notes,   lelters.,  and 

choice  piecis  nf  poetry. 
Gros's  Theorctical  and  Praclical  Grammar  of  the  French 

Tongue,  with  Exercises,  new  edition,  improved,  limo. 

os. 
Key  to  the  Exercises  of  the  above  Grammar,  12mo. 

Ss  6d 

—Elements  of  French  Conversation,  rimo.  2s.  6d. 

Keegan,  Instructenr  Frangois,  in  French  and  English,  for 

both  Sexes.  and  prívate  Learners,  &c.  limo.  2s.  6d. 
Commeicial  Phraseology,  or  Key  and  First  Book 

to  the  Négociant  Universel,   in  French   and   English, 

12mo.  Ss.  6d. 
New  Dialogues,  in  French  and  English,  on  His- 

tory,  Arithmetic,  Botany,  Astronomy,  the  Opera,  Sing- 

ing,  Music,  Italian,  Páinting,  Foliteuess,  12mo.  Ss. 
Levizac's  Practical  French  Grammar,  12mo.  5s. 
Nugent's  French  and  English  Dictionary,  by  Ouiseau,  square 

12mo.  7s.  6d. 
pocket  size,  l8mo. 

5s.  6d. 
Perrin's  French  ¡Spelling  Book,  by  Gros,  12mo.  2s. 
Perrin's  Elements  of  French  Conversation,  t2mo.  Is.  6d. 

Fables,  12mo.  2s  bd. 

French  Grammar,  12nio.  As. 

Exercises,  12mo.  Ss.  6d. 


Porney's  French  Speliing  Book,  limo,  2s. 

***  For  Dr.  IVanostrocht's  Publitaliom,  see  the  last  page, 

French  Reading  Books. 

Abregé  du  Voyage  du  Jeune  Anacharsis  en  Gréce,  12mo. 

new  edition,  6s. 
Beaumont,    Lettics  de  Madainc  dn    IMontic  r, — particularly 
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udapted  lo  Young  Ladies  of  more  mature  Age,  on  their 

Entrance  into  Life,  18mo.  5s. 
Bernard,  Les  Jeunes  Vendéens:  ou,  le  Fiére  et  la  Soeur;  a 

Tale  founded  on  actual  Facts,  12mo.  4s. 
***   The  style  and  Storij  of  this  book  is  pleasing  ;  and,  un 

Moral  Tules  in  French  for  young  peopte,  do  not  appear 

with  so  much  frequeney  as  ihose  in  our  own  lahguage,  the 

present  work  may  be  deenud  an  acquisition  " — Monthly 

Review. 
Bible  (Sainte)  conteuant  le  Vieux  et  le  NouveauTestament, 

revue  et  corrigée  avec  soin  d'apres  les  Textes  Hébreu 

et  Gttc,  et  fidéleruent  reimprimee  sur  la  Bible  Pregus- 
tante Francaise,  18mo.  boards,  14*. 
BibliotLéque  Portative,  (Abrégé  déla)  ou  Recueil  de  Mor- 

ceaux  í-hoisis,  square  limo.  5s. 
Boileau,  Satires  et  Poesies  Clioisies,  par  Levizac,  12mo.  6». 
Charles  XII.  (Histoire  de)  par  Voltaire,  12mo.  4s. 
Chaumiére,  (La)  Indietme  par  St.  Fierre,  18mo.  2s. 
Gher's-d'oeuvre  Oranratiques,  ou  Recueil  des  Meilleures  Piéces 

de  T heatre  de  Conieille,  Racir.e,  Crebillon,  Voltaire, 

Moliere,  &c.  2  vols.  12mo.  I2s. 
Fenelon,  Le<¿ons  Clioisies,  par  Levizac,  i2mo.  5a. 
Grandison  (Le  Petit)  traduction  libre  de  Hollandois,  par 

Berquiu,  new  edition,  12mo.  4s. 
Henriade  (La)  Poeme,  par  Voltaire,  18mo.  3$. 
Incas,  (les)  uar  Marmoutel,  corrige  par  Dr.  Wanostrocht, 

12nio.  6s. 
La  Foutaitu',  Fables  Clioisies  par  Levizac,  12mo.  6s. 
Fabks,  a  Sclection  for  Children,  with  a  literal 

and  interlineary  translation  in  prose,  by  D.  Boileau, 

12mo.  sevved,  2s, 
The  same,  with  sixty  coloured  piates,  12mo.  half-bonnd,  5s. 
Letties  Clioisies  de  fc'évigué,  et  Maintenon,  avec  des  uotes, 

par  Levizac,  l2mo.  5a. 
Livre  de  Contes,  par  Madauíe  Norton,  18mo.  2s. 
Nimia  Pompilius,  with  Geographical  Notes  by  Mr.  Gros, 

l2uio.  4s.  6d. 
Paul  et  Virginie,  par  Saint  Fierre,  l2mo.  boards,  is.  6d. 
Petit  Télémaqne  ou  Precia  de  ses  Aventures,  l8mo.  2s.  6d. 
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Hacine,  (Thcátre  de)  avec  les  Jugemens  de  la  Harpe,  et, 

Notes,  par  Boisjermain  et  Lévizac,  3  tom.  12mo.  lGs.Gú. 

The  fo/lowing  with  the  English  signification  of  the  most  difficalt  wordt 

at  the  bottom  of  eachpage,  carefully  corrected  hy  Dr.  Wanostrochl  and 

others. 

Abrégé  de  l'Histoire  de  Gil  Blas  de  Santillane,  par  Le  Sage, 

l2mo.  6s. 
Abrégé  de  l'Histoire  de  Don  Quixotte,  l2mo.  5s. 
BeÜsaire,  par  Marinontel,  12mo.  4s.  Gd. 
Florian  (Fables  de)  with  explanations  of  the  difficult  words, 

intended  to  render  the  reading  of  French  Poetry  quite 

easy,  by  Jackson,  rimo.  3s.  Gd. 
Gonzalve  de  Cordoue,  par  Florian,  12ino.  Gs. 
Numa  Pompilius,  second  roi  de  Rome,  par  Florian,  12mo.  5s. 
Recueil  Choisi  de  Contcs  Moranx,  12mo.  3$. 
Télémaque,  (Aventures  de)  par  Fénélon,  12mo.  4s.  6<l. 

LATÍN. 

Ainsworth's  Latin  and  English  Dictionary  Abridged,  8vo 

15s. 
Beza's  Latin  Tcstament,  12ino.  3s.  Gd. 
Caesar  in  usum  Deiphmi,  3vo.  12s. 
Cicero  in  usum  Deiphini,  8vo.  lOs.  Gd. 
Ciceronis  Libri  Khetorici,  nova  editio  jnxta  aecuratissiina 

de  Lallemand,  12mo.  París,  1810,  5s.  Gd. 
Clarke's  Introduction  to  the  Making  of  Latin,  12mo.  3s.  6d 
Ellis's  Latin  Exercises,  i2nio.  3s.  Gd. 

Key  to  Ditto,  12nio.  3s. 

Entick's  Latin  and  Englsh  Dictionary,  complete,  by  Crakelt, 

square,  lOs.  6d. 

Tyronis  Thesaurus,  Latin  and  English  only,  6*. 

Horace  in  usum  Deiphini,  8vo.  I2s. 

Loggon,  Corderii  Colloquies,  12mo.  "¿s. 

Mavor's  Eton  Latin  Grainmar,  with  Notes,  12mo.  2s.  Gd. 

Ovidii  Metamorphoseon  in  usum  Deiphini,  8vo.  lOs.  Gd. 

Schrevelii  Lexicón,  Greek  and  Latin,  8vo.  I2s. 

Selecta?  Vetri  Testamento,  12mo.  2s. 

—  é  Profanis  Scriptoribus,  12mo.  os.  Gd. 

Virgilii  Opera  in  usnm  Deiphini,  8vo.  II*. 
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Walker's  Student's  Assistant,  or  Easy  Hebrew  Readií'» 
Lessons,  selected  from  the  Book  of  Psalm<¡,  wit!;  a 
literal  Translation,  12mo.  sewed,  ls. 

Wanostrocht's  Latin  Grammar,  with  Practioal  Exercises. 
new  edition,   l2mo.  48.  6d. 

A  Key  to  the  Exercises  of  Dr.  Wanostrocht's  Latin  Gram- 
mar. By  J.  Kennedy  ,  12ino.  2s.  6d. 
*#*  IVanostrocht's  Practical  Latin  Grammar  ivül  nmv  bt 
rendered  extremely  useful  by  the  abóte  Key  to  the  very 
copious  Exercises  which  il  contains.  ¡I  lias  been  broug-hl 
forward  with  tlie  view  of  assisting  Teachers,  and  those 
who  are  their  oicn  inslructors. 

ITALIAN. 

Anaya,  Grammaire  Italienne,  ou  Grammaire  Complete, 
with  Copious  Exercises  following  the  Rules,  and  a 
Supplement,  containing  a  List  of  Veros,  with  their 
.Régimen,  8vo.  boards,  ós. 

Anaya,     Maniere   d'Apprendre    les   Langues   Vivantes; 
Treatise  on  the  Living  Langaages;  containing  the  ue- 
cessary  Rules   for    aequiring   a   Knowledge  of  them, 
particularly  of  the  Ilalian  and  Spanisll,  íümo.  boards, 
4s  6d. 

Alfieri  Scelte  di  Tragedie  con  annotazioni  di  lingua  da 
G.  Rolandi,  2  vols.  12mo.  boards,  12s. 

Bottarelli's  Italian  Exercises,  l2mo.  Ss.  6d. 

Key  to  Ditto,  by  Rota,  12mo.  2s.  6d. 

and    Polidori's    French,    Euglish,    and    Italian 

Dictionary,  3  vols.  square  12mo.  boards,  £l  is. 

Barretti's  Italian  and  Engüsh  Dictionary,  2  vols.  8vo.  £l  4s, 

Bruno's  Italian  Prouunciation  exeniplified  in  Euglish',  with 
a  Selection  of  Amnsing  Pieces,  limo,  boards,  5s. 

Defftrrari's  Selections  of  Classic  Italian  Poetry  from  Tasso, 
Ariosto,  Dante,  and  Petrarch,  with  the  Grammatical 
order  of  the  Words,  and  Euglish  Notes,  2  vols.  12mo. 
boards,  12$. 

Galignani's  Grammar  and  Exercises,  in  Twenty-four  Lee- 
tures  on  the  Italian  Language,  fourtii  edition,  enlarged 
and  improved  by  Dr.  Montucci,  8vo.  boards.  8s. 
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Galeotti's  Elcments  of  Italian  Conversatiou,  adapted  to 
subjects  in  general  use,  12nio.  3s.  6</, 

Graglia's  Italian  and  English  Pocket  Dictionary,  l8mo.  7s. 

Italian  Extracts;  being  a  Selection  from  the  best  Autliors, 
witli  a  copious  Vocabulary,  Plirases,  and  Dialogues : 
intended  as  a  Supplement  to  Galignani's  Grammar;  by 
Dr.  Montucci,  8vo.  boards,  9s. 

Liturgia  secondo  l'nso  della  Cliiesa  Anglicana,  18ino.  Ss. 

Marconi's  Key  to  the  Italian  Language  and  Conversatiou, 
containing  common  expressions  on  a  variety  of  Sub- 
jects; witli  an  easy  Introductiou  to  the  Italian  Gram- 
mar, 18mo.  2s.  6d. 

Marconi,  Soixante  Fables  Italiems  en  pióse,  choisies  des 
plusieurs  auteurs  et  accompagnées  d'explications  en 
Francais.  12mo.  2s.  6d, 

Peretti,  Vocabulario  Poético,  18mo.  sewed,  2*.  6d. 

Recueil  (Nouveau)   de  Contes  et  Anecdotes,  FraiHjois-Ita- 
lien,  12ino.  6s.  boards. 
»**   The  above  Work  has  been  carefully  revised  by  an  Italian 
Master  of  great  celcbrity,  and  will  befound  tery  useful  to 
those  learning  the  Italian  through  the  French. 

Teatro  Italiano  Moderno  (Saggio  del)  con  versioni  degli 
Idiomi,  di  Rolandi,  2  vols.  12mo.  16s. 

Veneroni's  Italian  Grammar,  12mo.  6s. 

SPANISH. 

Auaya's   Essay  on  Spauish  LiU  rature  ;  containing  its  His- 

tory  to  the  present  time;   with  an  Account  of  the  best 

Writers,  and  Specimens  of  their  styles,  12mo.  boards, 

5.s. 
Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana,  por  M.  le  Sage,  4  vols. 

12mo.  boards,  £l  ls. 
Campe,   £1  Nuevo  Kobinson,    traducido  al  Castellano  por 

Yriarte,  3  vols.  l8mo.  sewed,  9s. 
Connelly  (El  Nuevo)  ó  Compeudio  de  la  Gramática  Inglesa; 

para  los  Españoles,  12mo.  bound,  Cs. 
De  Lara's  Key  to  the  Spauish  Language  and  Conversatiou, 

(atter  the  plan  of  l'Abbé  Bossut)  containing  Idioms  ani! 
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Expressions  on  a  variety  of  subjects;  witli  an  Intro- 
duction  to  the  Spanish  Grammar.  The  whole  arranged 
in  sucii  a  manner  as  to  enable  the  Student  to  acquire  a 
speedy  knowledge  of  the  Spanish  Languagc,  and  parti- 
cularly  adapted  to  Travellers,  18mo.  2s.  6d. 

Diablo  Coj líelo,  (El)  18nio.  -is.  Od. 

Don  Quixote  de  la  Mancha,  4  vols.  18mo.  boards,  £l  ls. 

Feraud's  Vocabulary  and  Dialogues  in  Englisb,  Spanish, 
and  Portiiguese,  sqnare  i2mo.  Ss.  tid. 

Cartas  Mercantiles,  Conocimientos,  &c.    con  las 

Voces  Comerciales  en  Español  é  Ingles,  lUriló.  bds.  4s. 

Floresta  Española  (la);  or  Select  Passages  in  Pióse,  ex- 
tracted  from  the  most  celebratcd  Spanish  Anthors. 
Fotirth  edition,  considerably  improved,  corrected,  and 
enlarged  by  A.  Garrido,  lvmo.  b  ardí,  5*.  Gd. 

Josse's  French  and  Spanish  Grammar,  8vo.  lis. 

Themes  to  the  above,  i2mo.  4s. 

Mordente's  .Spanish  Grammar,  with  a  copious  Vocabulary, 
12nio.  6s 

Excrcises,  adapted  to  the  above,  l2mo.  5s. 

Neuman  and  Baretti's  Spanish  and  English  Dictionary, 
2  vols  8vo.  £l  7s. 

The  same.Abridged,  in  pocket  size,  neatly  printed,  9s. 

Noticia  Selecta,  or  a  S<  lection  t'rom  the  best  Spanish  Prost 
Writers;  with  a  liteial  Translation,  in  tended  for  both 
Natious,  12mo.    !»'. 

Pablo  e  Virginia,  18mo.  4s.  6d. 

Teatro  Español,  (el)  con  Notas  Criticas  y  Explanatorias. 
4  vols.  8vo.  boards,  £3  18s. 

The  following  Sold  sepnrately. 

Vols.  II.  &  III.  Calderón  de  la  Barca,  8vo.  boards,  each  £l 

Vol.  IV.  Moratin,  Comedias,  8vo.  boards,  18s. 

Whitehead's  New  Spanish  and  English  Grammar,  with  co- 
pious Exercises ;  the  whole  rendered  so  easy  as  to  be 
intelligible  without  the  help  of  a  Master,  12ruo.  8s. 

Yriarte,  Compendio  de  la  Historia  de  España;  cuidadosa- 
mente Revisto  y  Corregido  por  Don  Juan  Blazquez, 
12mo.  boards,  5s.  6d. 
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PORTUGUESE. 

De  Lara's  Key  to  the  Por  tugúese  Language,  (after  the  plau 
of  Bossut);  coutaining  Idioms  and  Expressioas  on  a 
variety  of  Subjects;  with  an  Introduction  to  the  Por- 
tuguese  Graminar.  The  whole  arrauged  in  such  a  man- 
ner  as  to  enable  the  Student  to  acquire  a  speedy  know- 
ledge  of  tiie  Portuguese  Language;  and  particularly 
adapted  to  Travellers,  18mo.  2s.  6d. 

Gil  Braz,  trad.  em  Portuguez  por  Fernandez,  4  vols.  12mo. 
boards,  14»*: 

Historia  de  Portugal,  por  J.  A.  Da  Costa,  3  vols.  l¿mo. 
boards,  I5s. 

Laycock's  Grammar  of  the  Portuguese  Language,  ehiefly 
designed  for  the  Use  of  Englishmeu  studving  tliat 
Tongue  without  the  help  of  a  Master,  12mo.  lis. 

Vieyra's  Portuguese  and  English  Dietionary,  2  vols.  8vo.  £2 

Same  Abridged,  in  pocket  size. 

GERMÁN. 

Art  of  Germán  Writing,  exemplified  in  a  Set  of  easy  Cop- 
per-plate  Copies,  for  the  Use  of  Students  i  11  that  Lan- 
guage, by  F.  Jordán,  ls.  6d. 

Boileau's  Key  to  the  Germán  Language  and  Conversation, 
containing  common  expressious  on  a  variety  of  Sub- 
jects, with  an  easy  Introduction  to  the  Germán  Gram- 
mar, 18mo,  2s.  6d. 

Boileau  on  the  Nature  and  Genius  of  the  Germán  Lan- 
guage, dbplayed  in  a  more  extended  Review  of  its 
Grammatical  fonns  than  is  to  be  found  in  any  Grammar 
extant;  and  elucidated  by  Quotations  from  the  best 
Writers,  8vo.  boards,  12s. 
V  "  F.very  pqge  of  this  ivork  funúshes  proof  of  Mr.  Boi' 
leau's  discrimination,  judgment,  and  taste.  The  citations 
from  the  best  Germán  Authors  ure  very  numerous,  and  add 
much  to  the  agreeableness  as  well  as  utility  oj  the  work." 
— Eclectic  Review,  1821. 

Burcliardt's  Complete  English  asid  Germán,  and  Germán  and 
Engüsh  Dietionary,  abstracted  from  the  Dictionaries 
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of  Johnson,   Adelung,  and   Chambers,   square,  sewetl, 

Berlín,  12s. 
Campe,  Robinson  der  Jüngere,  18mo.  sewed,  4s.  6d. 
Crabb's  Extraéis  from  the  best  Germán  Authors,  with  thc 

English  Words  at  tlie  bottom,   and  a  Dictionary  for 

Translating.  Third  edition,iniproved,  12tno.  boards,  7s. 

Elements  of  Germán  Conversation,  12mo.  Ss.  6d. 

Germán  Mercantile  Letters,  consisting  of  Original  Corres- 

pondenee,  with  English  Explanation,  l2mo.  bds.  6s.  6d. 
Lndwig's  Germán  and  English  Dictionary,  priuted  at  Leipsic; 

containing  1700  pages,  2  vols.  !_¡vo.  boards,  £i  Is. 
Noehden's  (Dr.)  Grammar  of  the  Germán  Langnage,  12mo. 

Fourth  edition,  lis. 

Exercises,  12mo.  8*.  6d. 

Key  to  Noehden's  Exercises,  by  I.  R.  Schultz,  l2mo.  boards, 

3s.  6d. 
Rabenhorst  and    Noehden's  Germán   and  English  Pocket 

Dictionary,  greatly  improved,  byMr.  Lloyd,  l8mo.  los. 
Rowbotham's  Praetical  Geiman  Grammar,  with  Exercises, 

12mo.  7s. 
Wendebom's  Grammar  of  the  Germán  Language,  with  Prae- 
tical Exercises,  7th  edit.  l2mo.  (¡s.  Gd. 

DUTCH. 

D'Hassendonck  s  Grammar  of  the  Dutch  Language,  with 
Vocabnlaiy,  Dialogues,  Idioms,  &c.   12mo.  .5s.  6d. 

Dutch  and  English  Vocabulary,  Dialogues, 

&c.  12mo.  3í.  6d. 

Werninek's  Dutch  and  English,  and  English  and  Dutcli 
Pocket  Dictionary,  square  16mo.  12s. 

SWEDISH. 

Brunmark's  Swedish  Grammar,  a  new  edition,  with  prae- 
tical Exercises  aud  Vocabulary,  corrected  by  the  Rev. 
C.  Wáhlin,  12mo,  boards,  5s.  6d. 


12        Booksfor  the  Use  of  Schools,  <SfC. 
Thefollowing  Publications  by  the  late.  Dr.  TVanostrochí. 

A  Grammar  of  the  Frencli  Language,  with  Practical  Exercises.  12mo. 
4s.  Crf.— Key  to  Ditlo,  3s.  («1. 

An  Elementary  Introduction  to  the  Latin  Tongue  on  the  same  principie. 
12mo.  4s.  Oí/. — Kennedy's  Key  to  the  saine,  12mo.  2s.  Orf. 

A  Classícal  Vocabulary,  French  and  Englisli,  with  Familiar  and  Commercial 
Letters,  Bills  of  Exchange,  Promissory  Notes,  &c.  in  both  Languages, 
12mo  3s. 

Kecueil  choisi  de  Traits  Historiques  et  de  Contes  Moraux  avec  la  Significa- 
tion  des  mots  Fraiicois  au  bas  de  chaqué  ,iage.     New  edition,  12mo.  3s. 

Easy  and  Familiar  Dialogues  in  French  and  English,  coutaining  Idioms  and 

Conversa tions  on  the  Subjects  best  adapted  for  Schools.     New  edition, 

greatly  improved,  l?mo.  2s. 
Peíite  Encyclopédie  des  Jeunes  Gens,  ou  Définitions  abrégées  des  Notions 

relatives  aux   Arts  et  aux  Sciences  á  l'Astronomie,  au  Blasón,   á  la 

Géographie,  &c.   avec  fig.  12mo.  fis. 

Livre  des  Enfans,  ou  Syllabaire  Francois,  auquel  ou  á  ajouté  des  Définitions 
des  choses  dont  les  Enfans  doivent  étre  instruits,  12mo,  2s. 

La  Liturgie,  ou  Formulaire  des  Priéres  Publiques,  selon  l'usage  de  l'Englise 
Anglicane.     New  edition,  24mo.  is. 

Mr.  James  Hamiltoii's  Publications. 

French  Gospel  of  St.  John,  8vo.  sewed,  4». 

Latin  Gospel,  Svo.  4s.  6rf. 

Greek  Gospel,  Sv>  7\  üd. 

Gennan  Gospel,  8vo.  sewed,  5s. 

Italian  Gospel,  8vo,  sewed,  5s. 

French  Grammar,  8vo.  2s. 

Latin  Grammar,  12mo.sewed,  ls,  6rf. 

Italian  Grammar,  8\0:  2s.  6d. 

L'Homond  Epitome  Historia;  Sacne,  Svo.  bs. 

Perrin's  Fables,  12mo.  5s. 


•♦*  A  Jarge  Assortment  of  Books,  on  various  subjects, 
may  be  seen  in  Boosey  and  Sons'  School  Catalogue  ; 
and  Granimars  and  Dictionaries  in  varions  Languages  in 
their  Linguist's  Guide. 


E.  JUSTINS  and  SON,  Printers,  41,  Brick  Lañe,  Spitalfields. 
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